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PHEAMOTLO
A su escelencia reverendísima

Monseñor Luis Eiiipi.

Obispo de A quila, en las Abruzzss,

Muy querido y respetable Monseñor:

En vuestra preciosa carta facbía 23 de Setiem-

bre de 1870, me decíais: "En ISdi habsis escri-

to: ¿A dónde vamos? Sn 1860 habéis dado un

nuevo grito d3 ahirma con vuestra obra ia Sitúa"

don. Es tiempo da escribir ¿En dónde estamos?

Hemos bajado al fondo: Siamo giá arrivaU al

fondo»

"¿Cuál será la suerte de la Europa? Si al tor-

ribie resplandor del rayo divino, permanecen cer-

rados los ojos se podrá decir: ao está dormida, está

muerta: Fam non dormit, sed mortuÁ est

"¿Qué grande asunto para ejercitar vuastra

1
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pluma, dar irn naevo grito de alarma y hacar un

último ilamaoiiento al sentimiento católico? O3

lo suplico, escribid alguna cosa. La sol edad en que

estáis, las desgracias, verdaderos castigos de Dios,

que se han desplomado sobre vuestra querida pa*

tria, deben facilitar el curso de vuestras ideas y
daros mas elocuencia que nunca» Hacedlo, pues

os lo ruego, Fdielo dunquej vene 'pregoV

A vuestros deseos vinieron á unirse las instan-

cias de muchas personas, eclesiásticas y seglares,

cuyos consejos me han servido frecuentemente de

guia y de motivo, en mis diversss publicaciones.

Con verdad, el trabajo que vos mo t'-terminais

á dar al público, lo liabia yo emr rendido por mi

propia cuenta desde el principio dala guerra. Los

acontecimientos que veia comenzar mo parecían

tan graves y de una signi&cacion tan alta que no

creia deber dejarles pasar inadverbüos.

Así, pues, el 7 de Agosto de 1870, estando de

paseo con otros amigos en las fronteras de la

Suiza (1), supimos la retirada de nuestras tropas

de Roma. A esta noticia de tudas las bocas sa-

lió la misma exclamación: ¡Somos perdidos!

Al dia siguiente, b á la madrugada, el telégra-

fo nos trasmitió el siguiente despacho:

"Estamos derrotados por todas partes.—Laa

(1) Ea la casa del católico cura de Charquemoat.
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cámaras convocadas,—Llamamiento al paeblo.—

Cuerpo do Frossaid cortado=-—Territorio inva

dido."

Acabando de leerlo, en la misma oñcina, me di-

je Venit fimSf Jinig venit: Hó aquí el fin de ia vieja

Europa. Esta primera impresión se hizo mai pro*

funda, cuando supimos que, durante las primeras

vísperas de ia Asuncion^ Paris había coionado á

Yoltaire, el blasfemo del Dios de los ejércitos, el

insultador de la Francia, el criado de la Prusia.

Estupefactos, nos dijimos: B¿ espíritu de ¿a impie-

dad liama al espíritu del vértigo; Din está» contra

nosotros; la Francia está pendiaa!

Vuelto á la soledad, donde me tiene bloqueado

el rey Guillermo me puse á escribir mi cálculo

sobre la situación en el presente y en el porvenir.

Ha sido redactado por completo antes y davante él

sitio de Paris» Solo los últimos capítulos soa pos*

toriores al armisticio. Resulta de aquí, por lo mis»

mo, quG muchas previsiones relativas á Paris par-

tenecen hoy a la hiatoria retrospeotiva. Las dejo

sin embar^^o tales cuales fueron escritas, porque,

habiéndolo sido antes de los acontoaimiaütos, pae

den hasta cierto punto servir de apoyo á las que

aun no se han verificado.

Tal es el origen de esta obra. Si ha s ilido ai

público sois vos, muy queriio Moasenor, quiea
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es el responsable: Factus mm insipiens, vos me

coegidis^

Dignaos aceptar el nuevo hcmenage de mi res-

petuoso y cordial afecto en Jesuoisto»

J, Gaume.—Protonotario ?.postólieo,

Fuans (Dabs) 19 da Marzo de 1871.

Carta del Santo Padbe.

Pío Papa IX.

A Nuestro querido hijo Juan José Gaume, pro-

tonotario apostólico, en Paris.

Querido hijo, salud y bendición apostólica.

Muy grato Nos ha sido recibir la reciente obra

quo No3 habéis ofreoido,'intitulada ¿En dónde ís»

tamos? en ía cual 03 proponéis investigar las cau-

sas y el remedio de los males presantes, é indicar

á les fieles una regla segura y relacionada con los

peligros actuales, para orientar sa v ida teda; y
para excitarles á combatir valerosamente por la

Religion y por la Justicia,

"Os felicitainos porque on este trabajo, que no

puede ser n^as oportuno, alcanzáis sabia y sólida»!

mente el ñu que os habais propuasto; y sobre to-

do, por haber arrancado antsramante la máscara

é la pestá del Galicaniamo, del Cesarismo y del
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Lib eralismo; y de haber demostrado la suprema

n9093id.=ii da edaoar á la juventud en la integridad

de la fe, de las costumb res y de una BÍnceía piedad.

"Por este motivo deseamos á esta un obra fruto

que corresponda á vuestro celo y á vuestra caridad;

y á vos la recompecsa prometida á los siervos fie-

les que hacen fructificar para el Señor los talen-

tos que de El han recibido*

"D esde hoy como presagio del favor divino, y,

como prenda de nuestra paternal benevolencia os

damos con toda la efusión de Nuestro corazón, la

Bendición Apostólica.

Dado en San Fedro de Roma, el dia 15 de Ene.

ro del año de 1872, Vigésimo sétimo de nuestro

poniificado.^-Pio IX Papa.
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¿EN DONDE ESTAMOS?

CAPITULO I.

Acogida del libro; "¿A dónde vamos?'»— Carta de Donoso

Cortés.—Motivo de este ensayo.— Orientar nuestra vida.

—Buscar las causas y el remedio del mal presente,—
Animarse al combate.

Como se recuerda en el prólogo, haca ya vein-

tisiete años, el que escribe estas lineas publicaba

un volumen intitulado: "¿A dónde vamos?" Sin

darse por profeta, ni por hijo de profeta, pero

BÍ apoyado en los datos de la fé, llegó á conclu»

sienes seiiaoiente alarmantes para las naciones

modernas.

Como el hombre^ la Sociedad no quiere que sd
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le diga qua va por mal camino, que eetá enferma»

y que la obstinación en el mal es inevitablemento

seguida de catástrofes, proporcionadas á la magni-

tud de las iniquidades.

Así, una oposición eclapada de unos y violenta

de otros, acogió este libro. El autor fué tratado

de alarmista y visionario, Se cerraron los oidos

para no oir, y aun los ojos para no ver, y se con

tinuó con velocidad febricitante el camino señala.

do y cuyo termino es el abismo.

Sin embargo, como sucede siempre, la verdad

encontró eco en los espíritus habituados áreflexío

nar. DeeputiS de la lectura de "¿A dónde va-

mos?' el genio n:ás previsor de nuestros dias,

Donozo Cortes, embajador entonces en Berlin, es-

cribió al autor la siguiente carta:

"Os debo un millón de gracias por la bondad

<* que habéis tenido enviándcme un ejemplar de ia

** otra en la cual con tanto acierto y profundidad

" habéis sondeado los males de esta sociedad mo-

" ribunda. Su lectura ha sido para mi en extre-

" mo triste y deliciosa á un mismo tiempo; en

" extremo triste por la revelación de grandes y
** formidables catástrofes; deliciosa por la sincera

** manifefctacion de la verdad."

"Mis ideas y las vuestras son casi del todo

"Jdéüticas. Ni ves ni) o ocnservamos casi ñinga-
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" na es^peranza. Dios ha hecho la carne para la

" podredumlire; y el cuchillo para la carne podri«

" da Tccamos ya á la mas grande catástrofe his-

« tóríca."

"Por ahora, lo que veo mas claro, es la barba-

" ríe de la Europa y su destrucción dentro de po-

" CO» La tierra por donde ha pasado la civiliza-

" cien filosófica será maldita y gerá la tierra de la

" corrupción y de la sangre»"

Después vendrá...» lo que deba seguir."

Después de la fecha de esta carta, el mundo ha

maichadoc "¿A dónde vamos?" no es ya una predio»

cioD, es la historia. Entre los acontecimientos que

entonces anunciamos, rodeados don. bes mas ó

menos densas los unos se dibujan hoy claramente,

los otros se han cumplido y los vemos con nues*

trts propios ojos, ¿Qué venios? Procuraremos de-

cirlo en los capítulos siguientes, intitulados por

esta rífizon ¿En dónde estamos?

Tres motivos nos conducen allá. En medio ds

la tormenta que conmueve al mundo europeo y de

las tinieblas mas y mas densas que le rodean, es

primero orientar nuestros pasos, nada es mas im«

portante. Guardo el navio, arrojado por los vien-

tos se encuentra en medio de los escollos, indicar

una falsa maniobra, dormir ó ador.uecer, seria

correr d naufragio. Además, como lo que es ema-
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na do lo que Fué; asi lo que será emana de lo que

es. De esta manera el conocimiento del presente

será la antorcha del porvenir; de ese porvenir lle-

no de esperanza para unos, de terror para otros,

de misterio para todos.

Describir sin exagerar, ni en bien, ni en mal, la

situación actual, es un útil trabajo; pero insufi--

ciento. Para completarlo, es necesario buscar, á

fín de aprender á combatirlas, aquellas causas; que,

después de diez y ocho siglos de cristianismo, han

conducido á la Francia y á la Europa al punto en

que las vemos. Tal es, en segando lugar, el ob-

jeto de este ensayo.

Nuestro ardiente deseo seria, en tercer lugar,

persuadir á todos aquellos, que aun tienen alguna

inquietud por su destino eterno, para los que en

los peligrosos tiempos que atravesamos su gran

deber es procurar la salvación de su alma; comba*

tir con valor indomable, por si y por sus hermanos

en los combates de la fé; desprenderse más y más

de las afecciones terrenas, y alimentarse con las

esperanzas inmortales.

Que á vista de la conmoción general do la an-

tigua Europa y de las ruinas presentes, presagio

indudable de otras ruinas, se apliquen, con más

seriedad que nunca, las saludables advertencias

del principe do los apóstoles: 'Tues como todas

2



14

estas cosas del tiempo hayan de ser deshechas;

cuales os conviene ser en santidad de vida y de

piedad, esperando y apresurándos para la venida

del día del Señor, en el cual los cielos ardiendo

serán deshechos, y los elementos se fundirán con

el ardor del fuego: ¿pero esperamos según sus pro-

mesas cielos nuevos y tierra nueva, en los que

mora la justicia (1)."

(1) S. Pedro. II., III., 11, 12, 1
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¿EN DONDE ESTA LA IGLESIA?

CAPITULO II.

La Iglesia frente á frente del ranndo pagano*—La Igle-

sia en la edad media.

El cristianismo es el sol de la humanidad: lux

mundi. En todas las partes en que reina, resplan-

dece la luz y sa desplega la vida. En todas las

que se extingue, quedan las tinieblas y la muer-

te. Una mirada al mapa mundi, y queda probada

esta verdad. Por una consecuencia indeclinable,

el dia en que el cristianismo deje de alumbrar á

las naciones, como tales, será para el mundo el

crepúsculo de la última tardo.

La Iglesia católica es el guardian y el órgano del

cristianismo. Lo que es la palabra al pensamiento.



el alma al cuerpOj es la Iglesia católica al género

humano. Lnido al alma, el cuerpo vive; separa*

do, muere.

Para coíoprender en donde estamos noy, y en

donde estaremos mañana, e? preciso ante todo, sa*

ber en que relaciones están con la Iglesia católica

y con su Cabeza venerable, y por consigaiente

con el cristianismo, la Francia, la Enropa, el

mundo.

Cuando hace ya diez y cobo siglos, la Iglesia

Bailó del Cenáculo, se encontró en presencia de un

mundo que no era cristtano; que no queria sar

cristiaDOj y que no queria que hubiera cristianos:

que perseguía de todas maneras el cristianismo y
á aquellos que se hacían ó querían permane-

cer ciistiaüOE. Entre ella y ese mundo, oposición

completa de ideas, de costumbres y de tenden-

cias; lucha isice&ante, universíü y pertiuaa.

En esa época cuya duración fdé de tres siglos,

la Iglesia apareció como potencia puramente espi-

ritual y sin raiz en la tierra. Su propiedad mate-

rial, £Í la tuvo, permaneció sugeía á las leyes de

los Legares, es decir, á los caprichos de los domi-

nadores del mundo, que, con ei menor pretexto,

y aun sin sombra de pretexto podían despojarla.

Da hecho, su autoridad social no existia. La Iglesia
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no tenia, ni voz en los consejos de les príncipes, ni

lugar en ias asam bleas de les pueblos.

En cuanto á su autoridad mora!, se encontraba

encerrada dentro de estrechos límites. La Iglesia

reinaba, no sobre las provincias, ni sobre las ciu-

dades, ni aun, si no es por excepción, sobre todas

las familias. S ii imperio se componía de indivi-

dualidades, más ó menos numerosas y esparcidas

en diferentes partes ,

Objeto preferente de la saña del mundo, el Gre-

fe de la Iglesia, habitaba las catacumbas y fir-

maba sus decretos con su sangre. César dominaba

al Papa y Batanas dominaba á César.

Tal fué, á grandes rasgos, la situación de la

Iglesia naciente, frente á frente del mundo pa-

gano.

Gracias á las sorprendentes victorias alcanza-

das á precio de su Eungre más pura, más aun, á

sus inmensos beneficios, la Iglesia se hizo lugar

en el mundo. Á los pueblos arrancados por ella

de la barbarie apareció como el sol en la mitad del

firmamento, alumbrando la naturaleza toda, ca-

lentándola y vivificándola.

Penetrados de reconocimiento y de respeto ha-

cia 6U madro, los pueblos cristianos se impusieron

un deber de aceptar de su mano los principios da
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8U legislación y de formarla por sus ofrandas, una

posición materialmenta independiente digna de ella

y digna de ellos. La más legísima y la mis noble

en su origen la propiedad de la Iglesia faá la más

sagrada. Con la fe de los pueblos, velaban en tor *

no de ella, con las armas en la mano, los donan-

tes y los hijos de ellos. En el cumplimiento de

epte deber filial seeaouDntran particulares y prin-

cipes. Después de Carlomagno, que firmaba, ser-

viáor de Jesucristo y sargento de la Igleúa^ se ve á

un gran número de monarcas ofrecer sus reinos á

San Pedro y hacerse feudatarios de la Iglesia.

Gracias á la observación social del cuarto man»^

damiento: Honrarás d tu padre y á tu madre, la

Europa, hija de la Iglesia, á pesar da las enfer-

medades inhererentes á la naturaleza humana;,

gozó por largos siglos de estabilidad y de pro-

greso verdadero. Si hubo en ella guerras parti-

culares y revoluciones dinásticas, jamas se \ieron

guerras generales ni revoluciones sociales. En otros

términos si hubo cambios de personas sociales,

nunca hubo cambio de principios sociales. Enton-

ces fué cuando la hija primogénita de la Iglesia

pudo gravar en sus monedas de oro la divisa triun-

fal: Christus vincitf regnat, imperat» Jesucristo

vence, reina, é impera.

Hoy todo ha oambiado. Después de tantos si-
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glos de beneficios, de poder sooial, y de posesión

territorial, ¿en dónde está la Iglesia?

La respuesta á esta pregunta será el aumento

del capitulo siguiente.
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¿EN DONDE ESTA LA IQLESU?

CAPITULO III.

La Iglesia frente á frente del mundo actual,—Paralelismo

con el mundo pagano.— E! dogma de la inmaculada

Concepción.—San José declarado protector de la Igle-

sia univfrsal. —Movimiento de unidad católica.—El

concilio Vaticano.—Sus dos constituciones fundamen»

tales,— El dogma de la infalibilidad pontificia—Su

oportunidad.

Una simple mirada á la faz del globo, descubre

una marcada snnlogía entre la situación actual de

la Iglesia, y su situación antes de Constantino.

En efecto, después de diez y echo siglos de

ciiftisniEmo, la Iglesia ee encuentra de nuevo en

presencia de un mundo, que visiblemente deja de

ser cristiano, que uo quiere haoerse cristiano, que
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no quiere quo haya cristianos, y que de mil mane

ras persigue el cristianismo y á quienes se hacen

6 quieren permanecar cristianos* Eatre ella y el

mundo actual, considerado en su generalidad, opo

Bicion complata de ideas, de costumbres y de ten-

deacias.

Hasta el punto de- que, en el SyVabuSf Pió IX
se ha visto obligado á condenar lo que se llama

espíritu moderno, libertades modernas
^
progreso mo^

dernOf civilización modernay como incompatibles con

los principios del catolicismo. Abí, pues, entre la

Iglesia y el mundo, lucha incesante, universal,

pertinaz. Como en les dias de su nacimiento la

Iglesia vuelve á ser una potencia puramente es =

pirituale En otros tiempos la más grande pro-

pietaria de Europa y tal ves del globo, se mira

hoy despojada d© todo y no tiene raices en la

tierra

i

Ei patrimonio de San Pedro, único ^rincón de

tierra independiente en donde podia descansar la

cabeza eu augusto Gefo acaba descríe arrebatado.

Su autoridad social, por tan largo tiempo res-

petada, no existe yaj no es ni reconocida ni desea'

da. Para la iglesia no hay va voz en los conse-

jos de los reyes, ai lugar en las asambleas legis-

lativas. Fuera deeu espíritu se forman, en cuanto

es pcsiblü las constituciones modernas^ y leyes
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peos.

Más y más despreciada, su autoridsd moral se

encierra en límites relativamente extrechos. Los

pueblos europeos, que formaban la más bella por-

ción de su patrimonio, se han separado de su ma-

dre. Una mitad es herética ó si&mática; la otra

no es católica, sino á medias.

A fia de no enesnder la mecha que arde toda-

vía, la Iglesia se ve estrechada, desde hacs algu-

nos años sobie todo, á marchar de concesión en

concesión. ¿En qué han quedada sus leyes del

ayuno y la abstinencia, de la confesión y de la

comunión, tan religiosamanta observadas en otros

tiempos? ¿Cuantos usos, modas, lecturas y place»

res, más 6 menos contrarios al espíritu del cris-

tianismo, se introducen aun entre sus mismos hi-

jos, y que ella no se atreve á condenar abierta-

mente por el muy fundado temor da no ser obede-

cida?

En cuanto á los países de allende el mar y á

esos doscientos millones de católicos, que, se dice,

viven en la superfioie del globo; cuantos hijos pue-

de contar entre ellos la Iglesia que de espíritu y
de corazón estén sometidos á sus dogmas y á sus

preceptos? No es por desgracia el mayor número.

Arroyada poco á poco, la Iglesia reina hoy no
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sobre provincias, ni sobre ciudades, ni aun, si no

es por exoepoion, sobre ffimiliaa completas. Coino'

en los días de su nacimiento, su reino se compone

de individualidades más ó menos numerosas y re*

partidas en los cuatro vientos.

Objeto profésente del odio del mundo actual,

el Gefe de la Iglesia, injuriado, calumniado, des-

pojado por sus propios hijos, ha visto cuatro ve-

ces en menos de ochenta añas, derrocado su tro-

no temporal. El camino del destierro y del presi-

dio 80 ha abierto varias veces anto él. Privado de

su independencia real, ¿quién puede responder que

un día no se mire obligado á firmar sus oráculos

con el signo de los mártires? Más que nunca, Cé-

sar pretende dominar al Pontífice y Satanás al

César. La mitad de los reyes de Europa se han

hecho papas, y la otra mitad trabaja por serlo.

En ese parahlismo, cuyas grandes líneas están

á la vista de todos, se encuentra, sin embargo,

una diferencia muy importante que debe señalar-

se. El mundo pagano no habia abusado del cris^»

tianismo, é iba en busca del Redentor. El mundo

actual ha atravesado por entre el cristianismo, y
hollando con los pies la sangre del Calvario, vuel-

ve la Obpalda al Redentor, El mundo antiguo te-

nia una promesa de redención de que nosotros oa-

recamos •
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Otro rasgo del paralelismo se dibuja en nues-

tros días con una claridad milagrosa y providen-

cial. Durante la era tres veces secular de las

grandes persecuciones, la Iglesia fué gobernada

por solo el Papa, sin el concurso de ningún con-

cilio ecuménico. Se lo su mano basté para dirigir

la barca de Pedro en medio de los escollos; solo

BU autoridad para estableoar la disciplina y man~

tener la unidad; sola su palabra para separar las

tinieblas de la lúa y formar el invencible Credo

de los mártires.

Previendo una situación analogi, ¿qué hao3 la

Iglesia? No mirando en sus > deredor más que hos-

tilidad ó indiferancia de parte de las potenciis do

ia tierra, forma alianza con las potencias celestia*

les. El gran Papa que la gobierna ha levantado

sus miradas á las montañas eternas de donde de-

oienden los auxilios verdaderoa; é inspirado de lo

alto, proclama la Inmaculada Concepción de Mi-

ria. Con ese supremo homenage tiibutado á la

poderosa Keina del cielo; ia ha obligado á tomar

en su mano, de una manera más visible que nun-

ca, la causa de la Iglesia.

A ebte acto de politioa divina, Pió IX agrega

otro. Quiere que la iglesia del siglo XIX tenga

también por defensor ai glorioso patriarca á quien

la misma Maria obedeció sobre la tierra, y q ue en
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el cielo nada ha pardido de su autoridad sobre ella

ni sobre su divino Hijo. Por uq resiente decreto,

el vicario do Jesucristo declara solemnemente á San

José protector de la Iglesia universal. Adam is,

la Providencia que gobierna la Iglesia no titubea

jamas. Asi, esos dos grandes actos tienen su ra-

zón de ser on las necesidades actuales.

Segura de sus auxilios, la Iglesia espera sin

temor los enemigos aliados contra ella. Qua ellos,

no esperen de su parte ni concesiones ni debilida-

des: muy al contrario. Concentrada en sí misma

y encontrando en si sola su invencible fuerza, se

añrma más que nunca. Sin ninguna contempla-

ción ¡qué digo! con un explendor no acostumbra-

do, condena el error victorioso, y dá mayor cuer-

po á BU unidad, principio divino de su vitalidad

inmortal*

De aquí proviene qae el siglo XIX es testigo

de dos hechos particularmente notables, y de ios

que cada uno presenta la raaon. El primero es el

movimiento inesperado que lleva hacia Roma, cen^

tro de la unidad católica todas las iglesias partí «

culares del antiguo y del nuevo muaao. La union

constituyo la fuerza: vis unita fortior, Gracias á

etta primer hecho U Iglesia somejunta á un ejér ,

cito bien disciplinado puedo maniobrar como un

fioio hombre*

3
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Ese movimiento providenoial da union en la ver»

dad y en la caridad, corraspoa de al movimiento

paralelo de umon en el odio por parte de la Igle-

sia de SatanáS}, y de digoliioion intelectual y mo-

ral fuerza da la Iglesia católica, m a nteniéndoee

así el equilibrio de las fuerzas beligeranteSí

Sanción y corona del sprimero, el segundo he°

cho es £ÚD máñ gigcificativo. Sin embargo de to-

dos los cbetéculos y centra todas las previsiones

humanas, la iglesia se ha reunido en concilio ecu-

ménico, del cuai han salido dos constituciones

fundamentales.

Por la primera, la Iglesia, ha herido con el ana»

tema todos los errores antiguos y modernos. Se»

parando por completo la ziz aña del trigo, las ti-

nieblas de la luz, se rodea como de una muralla

de fuego (1) que impide á los lobos cubiertos con

la piel do ovejas introducirea furtivamente en el

redil.

Más providencial, si es permitido decirlo, la

segunda proclama solemnemente como dogma de

fé la infíiiibilidad dal PoatiQoa romano. ¿Perqué

esta definición hoy, y no ayer ó mañana?

Porque con una precision matemática corres-

ponde á la necetúdad de hoy. ¿Cuál es esa nece-

sidad? los mismos ciegos pueden verla. La infa-

(1) Murus ignis in circuitu ejus {Zac* 11., 5.)
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lible deñnicion que lleva hasta ios conñncs del

mundo el dogma de la infalibilidad del gefe de la

Iglesia hablando ex cathedra ha tonido lugar el

diez y ocho de Julio y al siguiente dia diez y nne»

ve aparece la declaraoion de guerra entre la Fran-

cia y la Prusia.

Uno de los primeros resultados de esa guerra,

y sin oontradicoion el más alarmante, ^ha sido la

invasion saoiilega del patrimonio de San Pedro,

la ocupación de Roma por ios revolucionario? ita-

lianos y la prisión del soberano Pontífice. En ade-

lante, y por un tiempo cuya duración solo Dies

conoce, no es posible un concilio.

Es preciso, sin embargo, que la Iglesia ssa go»

bernada; es neoesario que la barca de San Pedro

sea conducida con esguridad al través de los te-

rribles escollos que la rodean por todas partes.

En medio de las espesas tinieblas amontonadas

sobre el mundo, es necesario para ios católicos un

faro que jamás se extinga. A ios obispos, á los

presbíteros, á todos en fin, es precisa una palabra

que les dirija, cuya iofaUbla verdad no pueda ser

contradicha por nadie, y que mande la obediencia

interior y exterior, instantánea, perseverante, y
llevada hasta el martirio.

Gracias al acto providencial que acaba de con-

sumarse, esta palabra existe^ recoQocidia do todos.
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Desde el 18 de Julio de 1870, el galicanismo y
loB galicanos dejaren de existir. No hay ya en la

eiiperficie de la tierra más que católicos ó hereges.

Vengan ahora los obstáculos para leunir los

obispos en concilio, para conocer, como se deoia,

su asentimiento expreso 6 tácito; vengan los tias-

tornoa sociales ó las tentativas de sisma, como

al fin del eiglo pasado y en los prioieros dias del

presente; vengan tal vez, las persecuciones san-

grientas, como bajo el reinado da los antiguos Cé-

sares: la Iglesia está segura de su dirección. Una

palabra dd su augusto gefe, bastará sin desviación

posible, para mantensrla en el camino de la verdad.

Tal es la situaciou de la Iglesia rechazada por

el mundo actual. Pero tai es también su unidad

poderosa en presencia de ese mundo, entregado á

todas las aberraciones de les soñstas, á todas las

irioertidumbres de la duda, y devoiado en vida

por los eiTorea más mcnslruosos. Preguntar ahora

á quien pertenezca el porvenir no es cuestionable.
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¿IK J)6mE ESTA EL PAPaI

CAPITULO IV.

El Papa preso*—Enormidad de gensejaüte ciírECEcí— I o que

es el Papa bajo el punto ¿e vista religiose, y social.—

Guardiaa de la verdad.—Prctec.or de la dignidad hu

mana j de la libertad, ¿e la isegiijfidud, de la jiiopiedad

. de todos los derechos.

¿En dónde está el Pnpa?—C on el alma aterró»

rizada y II enos de lágrimas los ojos dQh^ respcn-

derso á esta pregunta.

El Papa está preeo. ¡Preso por eus propios

hijos!

Para ccicprender lo que hay de moDStruoeo en
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la relacioü de estas des palabras, basta compren*

der la gignifieacioa de una y otra. Eajo el punto

religioso, social y politiiso, ¿qué es el Papa?

Bajo el punto de vict i religioso^ El hombre por

eu colpa ee ha precipitaio en el abismo déla con-

decacioa eterna y temporalj es deo'.r, habla traído

sobre 8Í todas las tiranías, todas las afrentas, to-

dos los dolores, sin medio alguno fde librarse de

ellcgo Ptra rescatarlo el hijo de Tios en persona,

bajó del cielo después de haber realizado á precio

de todos los sacrificios, la redención del hombre,

el divino libertador dejó sobre la tierra, para per-

petuar 6u obra, un vicario investido de todos sus

derechos, depositario de todas tus ternuras, órga-

no infalible todas sus voluntades y de quien él ba

dicho: Aquel qne le escuohaf me escucha, el que le

despresia^ me despreeia.

Ese vicario del Verbo encarnado, ese represín»

tante de Dios sobíe la tiarra, es el P¿ipa. Acla-

mada desda hace diez y ocho siglos por lo más

selecto de la humanidad, ninguna veriad puede

más victoriosamente imponerse á la razón. Ei Pa-

pa, es pues, el personaje más elevado, más vene-

rable, jaás sagrado que exista en el mundo; es taní»

bien el más nece^sario, y aun podria decirse que es

el úuioo necesario.

Con el Papa, tenéis la Iglesia, coa la Iglesia ta»
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neis el oristianismo; con el oristianisinoy tenéis la

verdad, cuya luz refulgente oonduoe al hombre, al

fin verdadero de la vida; la justicia, que ampara

todos les derechos; la caridad, que consuela, que

ennoblece y santifica, la autoridad, que mantiene

la armonía universal de los espíritus y denlos oo-

razonesa

Sin el Papa, nada do esto exista. Ni Iglesia^

ni cristianismo, ni verdaderas luoaa, ni virtudes

verdaderas. Bajo el aspecto religioso, el mundo

cae de nuevo en el abismo de abyeaoion y de des-

gracias de donde el oristianismo le 3ac5, y sobre

cuya rápida pendiente solo la mano del Papa le

tiene suspendido.

No es esto, creámoslo bien una propoeioion ar-

riesgada: leamos la historia. Sin el Papa, ten-

dríamos el mundo tal cual era antes del Papa: la

fuerza por derecho, la esclavitud por base, Ne-

rón por Ray, Satanás por Dios. Sin el Papa tan»

driamos al mundo tal cual es todavía en China,

en Africa, en Tibet y en la Ooeauía: degradación

moral, ignorancia, antropofagia, supersticiones san-

grientas. Nosotros, los franooses paríioul irmente,

rsírasqusmos nuestros recuerdos» Sin el Papa, ten-

dríamos de nuevo la Francia de 93. Robaspierre

en la convención, Fouquier—Tiaviile en el Tii-
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bunal Kevohiciocario, Carrier en Nantss, Venus

en la catedral de Nuestra Señera.

La razón de esto es, que el hombre ha nacido

para adorar. El que no adora al Dios verdadero,

adora al Bios íalso, quien no adora al Dios altí-

simo, adora al Dios ínfimo; quien no adora al Dios

espíritu, adora al Dios materia, al Dios metal, aí

Dios carne, al Dios vientre, como dice San Pablo*

Entre estas dos adoraciones no hay más que una

barrera, el cristianismo. Sio i?apa no hay cristia»

nismo, y sin cristianismo todo lo que se ha visto

antes do él y todo lo que se ve aun fuera do él

puedo volverse á ver. Tal es el Papa bajo el pun-

to de vista religioso.

Bajo el punto de vista social. Per lo mismo que

es el altaa y Gefe de la Iglesia, el Papáes lacla»

ve de la bóveda del edificio social. Kinguna bó-

veda puede existir sin clave que la sostenga. Lo

misoio sucede con ia eociedad; no puede existir

sin el Papa; ¿Perqué? porque sin el Papa no hay

entro los boi^abres, ni dignidad, ni libertad, ni se-

guridad, ni piopicdad.

V. oDservando ei cristianismo, el Papa conserva

la dignidad humana. Saber resistir hasta derra-

mar la propia sangre, máá bien que inclinarse an-

te el error ó la icjuitieia, hó aquí lo que consti^
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tuye la dignidad del hombre, IJna 6ébil cana, la

joven Inés hizo estrellarsa contra su voluntad de

trece aScs todo el poder romano; tal es el tipo

eternamente admirable de la dignidad humana, da

esta dignidad, á la cual deben las sociedades su

apoyo y la humanidad sus glorias, y que reposa

esencialmente en el Papa*

El sacriñoio mismo de la vida á la verdad y á

la justicia, implica la certidumbre invencible de la

justicia y de la verdad. Una condición semejante

exige la infulibilidud de la palabra, órgano de la

verdad y do la justicia. Más, sin el Papa, no hay

infalibilidad, porque sin el Papa, no hay, ni Igle-

sia, ni cristianismo» Esto es tan cieito, con que el

martiiio comiersa con la infalioil idad de que es

el corolario,y acaba con ella.

Sin embargo, la infaiililidad doctrinal es nece-

saria á la sociedad, ¡¿in ella ¿qué hariuis? Ei he-

cho en lugar d¿i derecho, la mftilibiüiad usurpada

en lugar de ía infülibiiidad legitima. Los reyas

serán papas, ¿Qué son entonces los hombres más

altivoE? Lo que son hoy, io que serán mañana, lo

que fueron en la liorna de los Césares, doméátiojs

para hacerlo todo, abogados para hablar todo mé*

EOS la verdad; otorgaateB de todos los juramentos,

corteeaaos íguaimeata sinceros da Yitalioy da Otón •

senado augusto delibdraado gravemente sobra la
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ealga del pescado qua debe alimentar á su seSor.

Hé aquí á lo quo queda raducida síq el Papa la

dignidad üumaaa,

En cuanto á la libertad, otia condición necesa-

ria de toda sociedad verdadera, al Papa se la de-

be también el mundo. Los deberes de todos son

los limites de la libertad de cada uno. Sin Papa

no hay Iglesia. Y sin Iglesia, ¿quién enseñará loa

deberes de ios reyes para con los pueblos, los de-

beres de los pueblos para con los reyes, de los

padres para con 1 os hijos, de los ricos para con

los pobres, de lea fuertes para con los débiles, y
reciprocamente? Nadie.

¿Quién trazará coa certeza sus límites? Nadie.

¿Quién, con uní autoridad soberana y sobera-

namente legítima, contendrá al temerario que

quiera traspasarlos? Nadie.

¿Quién, con la misma autoridad le reprenderá

después que los haya traspasado, uiciéndole, sea

rey 6 emperador: Esto no es pexmiúáo, non ¿iceif

N¿.die.

Abi, pues, con el Pa pa caen todas las barreras

protectoras de la libertad. En su lugar, tendre-

mos lo que la humanidad, sin el Papa, ha tenido

siempre y donde quiera: licencia y despotismo.

Lo que se ha dicho de la libertad y de ía dig-

nidad humanaS; es preciso decirlo de la seguridad
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y de la propiedad, do3 cosas no menos neoasarias

al estado social, lleyes ó subditos, ricos ó pobrss^

habitantes de ciudadea ó da aldeas, quiea os pro«

tege contra el asesinato, la violencia, el robo, el

comunismo? ¿La fuerza? No. La fcerza es un ins

trumento ciego, ella defiende ó ataca, protege 6

despoja, según la voluntad de quien la emplea.

¿Quién pues? ¿La ley? ¿Qué es ,1a ley? Es la

aplicación del deiecho.—¿De dónde procede el

derechoí—Da la fuente misma de la verdad.--»

¿Por qué! Porque el derecho no es más que la

verdad aplicada á la propiedad.—¿Oaál es la fuente

de la verdad? ---¿Ei hombre ?—Imposible?—¿Quién

pues?—Ya le habéis nombrado; Dios y solo Dios.

Puesto que el derecho tiene eu erigen y por

consiguiente sa regia en Dios se infiere que el

derecho público, el derecho internaoioral, el de-

recho de propiedad, como cualquiera otro dere-

cho, es divino. Pero sin el Papa, el derecho di-

vino no tiene ya ni órgano infalible,^ ni garantial

segura* Queda reemplsz ido por el derecho huma-

no por d derecho nuevo, ¿Qué es el derecho huma-'

no? Es el derecho del hombre trocado ea su dios y
que toma por regla de sus actos, no la ley etürnal

de justicia, sino sus caprichos y sus intereses. Es

el derecho de la fuerza, el derecho da la conve-

niencia, el derecho de la codicia «Su código es bre »
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V3. Quítate de alKque hay voy^ 6 si no Tal es el

Papa bajo el punto de vista sooial. En verdad,

que viendo á loa reyes y á los pueblos do la Eu-

ropa atacar al Papa y al papado, parece qua se

mira una muchedumbre de foragidos demoliendo

á porfía el edificio quo les abriga, y que al caer

lea aplastará bajo &ua ruinas.
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¿EK DÓNDE ESTA EL PAPA^

CAPITULO V.

El Papa preso.—Lo que es el Papa bajo el punto de vista

polítiooi—El más legítimo de los soberanos,—El des-

pojarle, sacrilegio, crimen de lesa nación, cobardía*—
Atentar á su libertad, crimen de lesa magestad divina*

—Provocación de todos los castigos.—El Papa es pri#

sionero de sus propios hijos.—La prisión de Pió IX di»

fiere de las otras.

Bajo el punto de vista polítioo, el Papa es ua

soberano, el más antiguo y el más legitimo délos

soberanos. Nacido de la sabia voluntad de Dios y
del amor filial de las naciones, la soberanía tem-

poral del Santo Padre es más sagrada que todas

las otras* Atacarla es á un mismo tiempo un sa-

4:
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crilegio, un crimen de lesa nación j una vileza-,

IJn sacrilegio. En todos lo3 pueblos, aun en los

paganos, los bienes eonsagradoa á Dios han sido

cosas sagradas» En la Igíasia, entre el hijo de

Dios, que recibe represontaüo por su Vicario, y el

que dá, hay un verdadero contrato. Las escrita-

ras de doiíacio-ies ó fundaciones contienen bus fór-

mulas auténticas y perfectamente legales. Si pues

los contratos celebrados entre los hombres son sa-

grados, y la propiedad que trasmiten inviolable»

¿con que derecho se pretendería anular el contrato

celebrado entre el hombre y Dios, y despojar á

Dios ó á la iglesia, que es la mismo, de un patri-

monio tan iegitimí; mente adquirido?

Keflexiónese que el derecho de propiedad y el

de soberanía es uno; es, por lo méno?, tan sagra-

do bajo la sotana del Papa, como b"jo d manto

de un rey. Si lo negáis ai Papa, la lógica os con-

ducirá á negarlo á ios reyes, á los principes, á

los ciudadanos y á cualquiera propiatario. liste

es un hecho, de que la misma historia da nuestra

época, presentu un iüconceátable teBÜmonio. Si

espropiais al Papa, por cauája de utilidad italiana

alemana 6 francesii, por uüo de esos decretos ine-

vitables de la juijLicia de I>iod, se os ezpriopará

á vosotros mismos, por causa de una utilidad cual-

quiera; ¿qué tendréis que decir entonces?
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Un crimen de lesa nación. Loa Estados Pontiñ-

oíos jamas han sido ni son por ningún titulo pro-

piedad de Italia. El patrimonio da San Padre se

ha formado de las ofrendas de todas las n&ciones

cat(ílicas. Es su propiedad y el testimonio de su

respeto y de su amor filial, hacia aquel, á quien

la lengua de los pueblos cristianos ha llamado con

tanta exactitud el Sajsto Padre. Es además una

garantia de bu fe. La SG-beraría temporal es nece-

saria, ya sea paia el gobierno de la Iglesia, en las

condiciones actuales de su existencia, ya sea para

la independencia plena de la palabra pontificia.

A ejemplo de sus predesesores, y en particular

de Pió VI, de santa memoria, Pió IX no cesa de

afirmar la misma verdad. Muy reciente ¡naate to*

davia, en la Ensiclíca del 1*? de Noviembre de

li70, dice: "Los &ccntecimiento¿ actuales, y no

hay para ello necesidad de otio argumento, de-

muestran perfectamente, cuan oportuno y necesapio

es fel poder temporal, para consolidcir en ei gefe

supremo de la Iglesia, el seguro y Ubre ejercicio

dei poder espiritual, qua ha recibido de Dios sobra

pl mundo todo.''

Más que niuguaa otra de sus hermanas, ia hi-

ja primogénita de ia Iglesia, la Fiancia, tiene ra-

zor: para estar ofendida de las espoliaciones pia-

montesas. Las más ricas provincias denlos Estados
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Pontiñcios, se deben á la piadosa liberalidad de

sus antiguos reyes.

Una cobardía. Atacar un ser débil, únicamen-

te porque es débil; atacarle para despojarle de lo

que posee, únicamente porque lo posee; es una

vileza, que atrae, para quien no se avergüenza

de ser culpable, la excaracion de los siglos.

Acab, rey de Israel, poseia ricas provincias.

No lejos de su palacio estaba la pequeña viña del

pobre Nabot. A cualquier precio quiso adquirirla

Acab, para plantar en ella legumbres. HizoáNa-

bot las propuestas más halagüeñas y ventajosas,

quien se contentó con responder: ¡guárdeme Dios

de vender la herencia de mis padresl

La respuesta del pobre isrraelita desconcertó al

rey, quien cayó enfermo. Viene la esposa-Je Acab,

la infamie Jesabel, ¡Qué! os ponéis malo por tan

poca cosa! Sois un gran rey y tenéis grande au-

toridad. Tranquilizaos, yo me encargo de poneros

en posesión de la viña de Nabot. En efecto, sobor-

nando testigos falsos, haca acusar á Nabot de ha-

ber hablado mal de Dios y del rey, y Nabot es

condenado á muerte.

Acab deciende de su palacio para tomar pose-

sión de la viña. Al momento se encuentva en pre-

sencia del profeta Elias, que la dice: liabais ma«

tadoy y además, habéis robado. Pues bien: hó aquí
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lo que dioe el Señor: Eq el mismo sitio en que lo3

perros han lamido la sangre de Nabot, lamarinla

vuestra. En cuanto á Jcsabel, la comerán los per»

ros en la campiña de Jezrael, pais de Nabot (1).

Cambiad ios nombres. En lugar de Nabot, co-

locad á Pió iX; en lugar de la vina colocad al

dominio pontificio; en vez de Acab, á Víctor Ma-
nuel; en lugar de Jesabel, la Revolución; y ten-

dréis en el siglo diez y nueve la reproducoion li-

teral del crimeii cometido üaceya cuatro mil años.

Espeiad un poco, y veréis la mano de Dios herir

con manifiestos castigos al moderno Acab y á la

moderna Jeeabel. Desde eate momento sus nom-

bres colaoados en la picota de la historia, se pro-

nunciarán con horror, por las generaciones futuras*

La conclusion de las consideraciones preceden*

tes, acerca del Papa, considerado bajo el aspecto

religioso, social y político, se presenta por sí mis-

mo, y se formula así; Nadie en el mundo debe ser

rodeado del amor, de la veneración, y del recono <

cimiento universales, como el Representante de

Dios entre los hombres, el Vicario do Jesucristo;

el Papa, en fin.

Sin embargo, á la kora en que mi mano trémula

traza estas líneas^ el Papa está preso y privado

(1) lU Rey,, 21* etc.
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de 3U libertad! . El mismo lo dsclara, y quiere que

lo sepa el mundo todo. "Declaramos, escribe deso

de el fondo de su prisión el Padre común de los

cristianos, el augusto anciano tres vecsa venaran-

ble, por la blancura d3 sus canas, por su dignidad,

por sus virtudes, y afirmaiaos delante de Dios y
ante el universo católico, que estamos en una pii

ÉÍon tal, que no podemes de ninguna manera ejer*

cer con seguridad, fácil y libremente nuestra su-

prema autoridad pastoral (i)."

¡El Papa preso! jel Papa privado de su libertad!

El Papa no pudisndo gobernar ya la Iglesia. jQué

críaien! ¡qué vergüenza, qué trascendental es«

cándalo! Al ssber esta noticia, qué dirán las na**

cienes cismáticas ó heréticas? ¿Sabiendo que lo3

cristianos persiguen su religion y aprisionan á su

padre, que van á pensar loa pueblos idolatras, á

los cuales nuestros misioneros enseñan la divini-

dad del cristianismo y las augustas prerogativas

del Vicario de Jesucristo? En lo sucesivo ¿cómo

los reducirán á la fé?

¡El Papa preso! Es la verdad cautiva; la jus-

ticia amordazada; la conciencia humana entregada

al despotismo de ia fuerza; el cisma en perspec-

tiva]; la tierra sin el sol; y sobre todo, el Dios da

(1) Encicl. de^l» de Nobre de 1870.
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las venganzas, herido en las pupilas de sus ojos.

¡El Papa preso! ¡Qué motivo tan grande do ter-

ror! Los desastres de nuestros ejércitos, los bom-

bardeos de nuestras ciudades, el sac^ueo de niías-

tras provincias, sin hablar, da lo que nos aguar-

da, y con nosotros á la Italia y á la Europa en-

tera, todo palidece ante estas pocas palabras: el

Papa está preso.

El Papa está prisionero por sus propios hijos;

Esta circunstancia colma el atentado. La jprision

de Pío IX difiere mucho de la que sufrieron sus

venerables predecesores. En los primeros siglos,

el Papa fué reducido á prisión por los Césares

paganos, que no le conocían, y que no habían re-

cibido de él, ni los beneficios de la civilización, ni

los principios de la libertad, ni las regias de la

justicia. Más tarde la prisión del Papa fué un

acto de bontalidad personal, pasagera, y altamente

condenada por la fé de ios pueblos, que bien pron»

to obligaron al aprensor á abandonar sa presa.

Entonces el Papa era prisionero de un hom-

bre, hoy es el prisionero de la Europa. En otro

tiempo el perseguidor del Papa tenia un nombre

propio y se llamaba Otón, Barbarroj a, Bonaparte.

Hoy se llama Legion, La prisión de Pió IX es la

ejecución de un pian formado en calma, eanom-
laxQ del progresoj de las luces y de la libertad dei
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mundo; un plan concebido con anticipación, publi-

camente anunciado, y coastantementQ favorecido

por la hcstilidad da unos, y por la indiferencia da

todos

Esta complicidad universal de la Europa, qua

ahora mismo permanece impasible ante la consu-

mación del aientado, patsatiza, mejor que nuaoa

la palabra profética del divino Maestro dirigüci á

,San Pedro, hacho supremo pastor del rebaño

*Cu&ndo eras más mozo te cenias á ti mismo, é:

ibas donde querías; más cuando seas viejo exten-

derás tus manos, y te ceñirá otro y te llevará don-

de tu DO quieras (1)."

El texto sagrado añade, que este era el anun-

cio del género de muerte que le estaba reserva-

do* Pedro es el Papado. En la persona de Pió iX

Pedro está hoy atado y encarcelado, por los mis-

mos que le deben todo: libertad, luz, civilización.

Y puede decir con toda exactitud: He criado ni.

jes y los he engrandecido y ellos me han menos-

preciado! (¿)"

Pero, sépase bieu^ en este duelo tan fundado*

hay menos amargura que temor. £n el fondo de

su prisión, el Papa, siempre padre, se olbida de

BÍ mismo y solo tiembla por sus perseguidores.

O) S. Juan 1 -18.

(3; laias XXI, 2.
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Oomo su maestro y su modelo encumbrando el

Calvario, él dice: "No lloréis por mí, llorad

por vosotros y por vuestros hijos." (1) Y con

Jeremías: **Ved que estoy en vuestras manos,

haced de mi lo que queráis^ Pero, sabedlo hien,

si atentáis á mi vida, vertís sobre vosotros la san»

gre inocente; llamáis sobre vosotros, sobre vues-

tros reinos y sobre sus habitantes la colera del

cielo; porque en verdad yo soy el Lugar Teniente

de Dios, el órgano de sus voluntades, el deposi-

tario de sus derechos (2)."

A quien particularmente se dirige esta amena»

za infalible, lo veremos en los capítulos siguientes.

(1) S. Luo. XXIir, 28.

(2) Jerem. XXYX-14, 15.
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Bh PAPA PRSSO: ¿DB QUIEN E3 LA CiJr^A?

CAPITULO Yí.

La Revolución.—Que es ella,—Su origen en la Europa

moderna,—Sa primer auxiliar, la educación literaria y
fíiosóQoa.

Sobre ei esemperaáor de; Jos franceses, sobre

Yktor Manuel, sobre Mazzini, sobre Glaribaldi y
sus eómplioss, la vindicta pública híioe recaer coa

sus anatemas, la responsabilidad de! odioso aten-

tado cjue acaba do cometerse, contra el Padre de

la cristiandad: es justo. Pero, ¿son los unióos eul-

pabissV Seguramente no* Esos hombres no son

m¿s que los herederos y les ejecutores de las
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grandes obras de culpables más numerosos y más

antiguos,

No lo olvideisj lo qae es, emana de lo que faé.

Las re/olucionss no se reducen á hechos £Íno dss"

pues de haberse consumado en las ideas. Luis

XVI estaba destronado antes de ser rey. Pío IX
estaba preso y Roma invadida, antes del 20 de

Setiembre, ¿Qa lenes son, pues, ice culpables qua

con anticip ación hsn preparado el crimen cuya

perpetraoion material, ncs hace temblar, por el

presente y más todavía per el porvenir»

El primero, aquel de quien todos los otros no

eon m£;3 que les auxiliares, es la Eevolucicn*

La ReyoíucioD es esa potencia oculta, universal,

formidable, esencialmente anticristiana, que dea»

de hace muchos siglos conmueve todas las partes

de la Europa. Es el Espíritu delmal, soplando so-

bre el mundo con una violencia desconocida, desde

el establecimiento del cristianismo. Ea el mismo

Satanás proeurendo, ¿jcr todos los medice posi-

bles, poner abajo á Dios, sobreponiéndose él, á

fin de recobrar su antiguo imperio sóbrenla huma-

nidad su engañada y su esclava.

Encadenado dur&nío largos siglos, salió de las

entrañas del abisao, trayendo en pos de sí el Pro-

testantismo, el Cesarismo, el Raciooalismo y to«

dos los monstruosos enords, gepuitadoa desde ha*
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oe mudho tiempo, en la tumba del paganismo gre-

co«ramano. Esta épaca fatal divide en dos paites

radicalmente diferentes, la existencia de la Europa,

¿a Edad Media y los tiempos modernos, que so han

designado con el nombre del Benacimienlo: una. áe

las más grandes mentir as de la historia.

Preparado por el granciemade Occidecteypor

otras causas que seria muy largo enumerar aquí,

el pretendido Kenacimiento, comenzó decidida-

mente el dia, en que los griegos sismáticosexpul-

zados de Constantinople, en castigo de su obsti«

nada rebelión contra la I glesia, vinieren á decir á

la Europa cristiana, que era bárbara. Según ellos,

literatura, filosofía, pintura, arquitectura, políti-

ca, instituciones sociales, tode debía construirse

ó reconstruirse, conforme almodelo de la bella

antigüedad. Este era, ni mas ni menos, la resur .

ráccion de un óiden social, del cual habia sido

Satanás, el organizador, el príncipe y el dios. En

vano la Iglesia protestó enérgicamente contra esas

escandalosas mentiaae. Per un acto solemne, muy

justamente motivado, declaró que toda esa lite-

ratura, toda esa filosofía, que se quería hacer pre-

valecer, estaba enponsoñada hasta sus raíces: lia"

dices philosophice et pceseos esse in/ecias (1),

La Europa facinada no excuohó la V02 de su

{i) Bülsi Hegiminis apostolici Ooüo* LQli^kUy J512.
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madre, como Eva no escuchó la voz de Dios. Por

segunda vez venció el padre de la mentira, el pa

dre de la Revolución. Su primer auxiliar fué la

educación literaria y filosófica, dada de3d0 el dia

de su triunfo á las elevadas ciases de-la Europa.

Partiendo desde esta época, se ha puesto, du-

rante los años decisivos de la vida, á la juventud,

que, por su posición social, hace el mundo su ima-

gen, en comercio intimo, diario, obligatorio, con los

paganos de Roma y de Atenas. En todos los to>

nos, se ha ensalzado á los hombres y las cosas de un

tiempo, en que el hombre, director de si mismo,

no conocia, ni al Papa, ni al Papado. Se le ha pre-

sentado como la época más brillante de la huma-

nidad. Al mismo tiempo, se ha dejado crecer á

esa juventud, en la ignorancia y aun en el despre-

cio de los siglos formados por el Papado y dirigi-

dos por el Papa.

Y el Papa y el Papado, llegando á ser indife-

rentes, odiosos, han sido mirados, no solo como inu«

tilidades sociales, sino aun más, como obstáculos

para la vuelta de la humanidad hacia las liber-

tades, las prosperidades y los esplendores de

tiempos que precedieron al Papa y al Papado

Victimas de esta educación engañosa, las genera ^

cienes modernas, una vez entradas en la vida, han

trabajado sin descanso directa ó indírectrmente
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en realizar el tipo social, que se les habia hecho

admirar.

Si solo el autor de este escrito, al formular esta

acusación^ tronara contra la educación clásica; no

dejaría de acusársele de injusticia y de exajeracion.

pero tiene buena y numerosa compañía. Antes

de él, y como él, hablan todos los hombres previ-

sores ^de Europa, desde hace cuatro siglos (1).

Más alto aun hablan los hechos, entre otros la

más grande catástrofe de los tiempo modernos, la

Revolución francesa, que no fué de principio á

fin, más que la representación de lo^ estudios de

colegio.

A estas autoridades perentorias, se añade hoy

mismo la del Vicario de Jesucristo. En su encí-

clica de 8 de Diciembre de 1849, fechada en Por-

tici, Pío IX, víctima por la primera vez de la Ke.

yoluoion se expresa en estos términos: "La revo-

lución es inspirada por el misma Satanás. Su ob-

jeto es destruir por completo el edificio del cris-

tianismo, y reconstruir sobre las ruinas de este el

orden social del paganismo. Su gran medio es

hacor brillar a los ojos de los italianos las glorias

de Roma pagana, con el fin de concitar el odio

hacia Boma cristiana, considerándola como eiobs-

(1) Se pueden ver sus testimonios ea loa doce yolü-

men©B de nuestra obra La üevolucion
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táoulo que impide á la Italia reeouquistar el pri»

mitivo expíe ndor de los tiempos antiguos, es de*

oir, de les tiempos paganos. Quo Italia veierum

temporu?n, id est, JEthnioorujn, espUnderein Uerum

acquirere possit,*'

Retrotaer el mundo al paganismo, es decir, sub'

tituir á Jesucristo. con Satanás, en el gobierno de

la humanidad, tal es la última palabra de la He-

voluoioD. ¿Qué es esto, sino el odio del Papa y
del Papado, elevado á su más alta potencia? Res-

ta saber como, después de diez y ocho siglos de

cristianismo, este sentimiento odioso se encuentra

vivo en el corazón de generaciones bautizadas, y
sobre todo de generaciones italianas, que, mas pr 6

ximas al Santo Padre, han participado de sus be.

neficioB, en mayor abundancia que las otras^ No.

hay otra respuesta que dar, sino la de que la edu«

cacion hace al hombre; el hombre forma la socie-

dad, y la sociedad constituida por la educación

pagana, ha conducido á Pió IX á la prisión.

No menos que la educación literaria, la educa «

cien filosófica ha contribuido á revolucionar la Eu-

ropa y á encadenar á Pió IX, Como todas las otras

ciencias, la filosofía so llamaba en otro tiempo y
era realmente servidora fiel de la teología, aaoiUa

theologiae» E.-ta palabra lo explica todo, líxpresa

el acuerdo entre la razón y la fé^ la subordinación
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de la primera á la segunda, la union neessaría del

<5rden natural con el órdsn sobrenatural. Después

del renacimiento del naturalismo pagano, propueg-

to á la admiración da ia juventud, eata alianza se

ha ido debilitando, hasta romperaa.

Es más que para asombrarse, el encontrar en

un gran número de cursos clásicos de filosofía, de

los tres últimos siglos y del nuestro, una tenden-

cia marcada á aislar la razón de la fé, las verdades

del orden natural de las del orden sobrenatural.

Profesores por otra parto respetables, no temen

llamar á la filosofía la investigadora y la madre

de la verdad, veriiatis indagatrix et parens»

Pretenden enseñar y probar por la solarasorif

las más importantes verdades del orden dogma»

tico y moral, que son del dominio de la teología,

en la cual les está cuid&dosamenie recomendado

no hacer ningvma investigación, para buscar en

ella apoyo. La enseñanza do Aristóteles debe ser-

les bastante.

La filosofía levantada asi poco a poco más allá

de su esfera, ha pretendido ser, no la ciencia su-»

bordinada á la teología, sino su igual y hasta su-

penor suya. En su orgullo, se ha puesto en obra

y ha formado un mundo á su imagen. En'efecto,

de esta filosofía separada y separatista, han na -

oidO| la política separada^ la literatura separada,
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el alte separado, la moral separada ó indepen-

diente de toda enseñanza revelada. Esta es una

sustitución evidente del naturalismo pagano, al

sobrenatural cristiano.

De semejante apoteosis de la razón la oonclu»

sion práctica es, lo que vemos hoy: en el drden

religioso, el Eacionaiismo ó la negación radical de

toda religion positiva; en el orden político, la de-

claración de los derechos del hombre; en el <5rden

social, la máxima de que las sociedades son laicas

y que deben serlo; porque tal es el espíritu del

tiempo, el signo de la virilidad, la condición del

progreso/ En fin, como consecuencia inevitable, el

odio del Papa, adversario irreconciliable de ese

divorcio tan insensato como criminal, y órgano

incorruptible del sobienatujal cristiano.

Hoy estamos aquí: ¿dónde estaremos mañana?
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CAPITULO Vil.

EL PAPÁ PRESO ¿DE QUIEN ES LA CULPA?

Los gobiernos qae se dicen católicos, segundo auxiliar de

la Revolueion.—La política separada.—Indiferencia y

hostilidad de esos gobiernos, frente á frente de Ja Igle-

sia y del Papa.— Su historia escrita en tres palabras;

insultar, despojar, encadenar.

Opresores del cristianismo en la generación na-

ciente, y destructores de la alianza entre el <5rde»

natural y el orden sobrenatural, los humanistas y
los fíI(Ssofos del Henaoimiento son, los primerog

garibaldiuos* Los gobiernos formados en sus es-

cuelas son lo3 según dos.

La doctrina del separatismo^ debia inevitable-
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mente parar de los colegios y de las universida-

des; á los hechos; nada era más fácil de prever.

Una teoría semejante era tan lisongera para el or-

gullo, que no podia dejar de recibirse con entu-

siasmo por todos los ambiciosos coronados: la pre*

vision no tardó en realizarse. "Yo he puesto el

huevo, decia el Renacimiento, por boca de Eran-

no, y Lutero lo ha empollado: Ego peperí ovum,

Lutherus exciusit"

En efecto, á la voz del fogoso apóstata, hijo mi<^

mado del Renacimiento, como todos los reforma «

dores del siglo diez y seis, la mayor parte de los

gobiernos de Alemania, imitados por la Inglater-

ra, rompieron con >prestesa los lazos que mante-

nían unidas la política y la religion. Reyes y
principes soberanos, todos se hicieron papas y

vinieron á ser los enemigos declarados del Papa

verdadero.

En cuanto á los otros gobiernos que permane-

cieron católicos de nombre, su tendencia constan-

te ha sido emanciparse lo más posible de la au-

toridad de la Iglesia y del Papa. Muchas veces

por sus hechos, mas elocuentes que sus palabras,

han declarado con altivez que ellos no dependian

más que de Dios y de su espada.

Esta palabra ó no tiene sentido ó quiere deoír:

"Entre Dios, monarca supremo, y nosotros, sus

^
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subditos, no hay ningún medianero necesario. A
nadie en la tirrra, reconocemos el derecho de cen-

surar nuestroi actos públicos, de juzgar de la jus-

ticia de Dueetras leyes 6 de la legitimidad de núes

tras guerras."

Esta es la máxima del antiguo derecho del ce-

sariemo: Quidquid pJacuit regi, legis Jiahei vigo^

rem» Desde entonces han legislado y gobernado,

no según los principios inmutables del derecho

divino, sino según las reglas caprichosas del dere-

cho humano, del cual son á un tiempo los autores

y los intérpretes. El código de Napoleon es el

ejemplo mas monstruoso de esto.

Esta negación práctica del derecho divino,

los ha constituido en un estado de indiferencia y
aun de hostilidad permanente frente á frente del

Santo Padre. Para ellos él no ha sido más que

un soberano extrangeio y aun sospechoso. Sus

intereses no han sido los de ellos; ni sus dolores

sus dolores. Sin embargo el Papa, siempre fiel á

ios deberes de su misión, no cesa de reclamar con-

tra la violación del derecho político cristiano en las

constituciones, en las leyes, en los actos, en las má*

ximas y las tendencias de los gobiernos emanci-

pados, y en sususurpaoiones de las prerrogativ aS

y délas libertades de la Iglesia*

Aunque no hagan caso de ellos, estas reolama*
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ciones reiteradas tan frecueateineata les importu-

nan. Para responder á ellas, ¿qué han heoao es-

tos hijcs bien educados? Como la de los gobiernos

protestantes después de tres siglos y aun mas, su

historia en suo relaciones con el Papa y la Igle-

sia está escrita en tres palabras; insultar al Papa

y á la Iglesia, despojar al Papa y á la Iglesia,

encadenar al Papa y á la Iglesia.

Insultar al Papa su padre, y á la Iglesia su

madre. Desde Lutero y compañía que llamaban al

Papa el Anteorlsto, hasta Garibaldi que le llama

ma una plaga y un vampiro; desde Holbein que en

el siglo diez y seis, inundó la Europa de carica-

turas infames, en que el Padre de los cristianos

estaba trasfoimado en todo lo que hay más in-»

mundo, hasta los bandidos Beñores actuales de

Koma, que manchan con las mismas infamias las

paredes de la ciudad santa: cuantas injurias no se

han arrojado á la fas augusta del Vicario do Je-

sucristo.

¿Sofistas, periodistas, miembros de los clubs,

desoreidos y sectarios de todo género y do todo

país no han agotado, sobre todo, en estos últimos

tiempos, contra el Papa y contra el Papado el vo*

cabulario infernal de la injuria, de la calumnia y
de la blasfemia? Y I03 gobiernos, que se dicen
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cristianos, que no permitiríaD que se insultara al

último de sus guardias rurales, lo han permitido!

Despojar al Papa £u padre v á la Iglesia su

madre. Recorred ía Europa, y si podéis, señalad

una nación que no haya robado al Papa y á la

Iglesia» Hasta estos últimos dias quedaba aún al

Soberano Pontífice un pedaao da tierra indepen-

diente. La Francia, no, no la Francia; el indigno

gobierno do la Francia, cómplice de la primera

expoliación, habla firmado, habla jurado que jamas

permitirla la invasion de lo poco que quedaba al

Santo Padre.

Y ha dejado pisotear su firma y entregar su

jiamas á la irrisión del mandcl Pió IX es hoy el

Job del Papado.

¿Puedo sin temblar y sin avergonzarme, añadir

que el representante de nuestro gobierno actual

en Italia, ha cometido la infamia de felicitar pu-

blicamente al invasor do Homa por su expoliación

sacrilega? Pater, ignosce illis, non eiiim sciunt quid

faciunt.

Encadenar al Papa, su padre, y á la Iglesia,

su madre. Dies, ha dicho un gran doctor, nada

ama tanto como la libertad del Papa y de la Igle-

sia. Nada por consigaionta le es más sensible

que los atentados contra esta libertad. Tal es la

iniquidad permanente de los gobiernos modernos.
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No siendo católicos, eon foizoEamente cesarianos

Además, es de esencia de todo gobierno cesariano

querer reinar sin contradicción. En cuanto de ellos

ha pendido, han encadenado al Papa en su palabra,

y en sus actos, esperando que los últimos conee^

cumciarios de sus principios viniesen á encadenarlo

en eu persona.

En su palabia. Mientras q ue ios sectarios más

hostiles á la religion y á la sociedad, pueden li.

bremente profesar sus doctrinas y exparsirlas por

todas partes, el padre de los cristianos no puede

hacer escuchar su voz á sus hijos. Gomo se esta

blecen cordones sanitarios para impedir las comu-

nicaciones con los paiees infestados por la peste,

los gobiernos han promulgado leyes qne prohi-

ben la publicación de todo escrito que venga de

la santa sede á menos, que haya sido revisado y

aprobado por ellos.

A la injusticia se añade la ironía. ¿Quiénes son

esos revisores de los oráculos pontificios, ó mejor

dicho, esos aduaneros encargados de detenerlos

en las fronteras como una mercancía de contra»

bando? Legos, ignorantes tal vez del catecismoj

hereges, descreídos, mercenarios del poder. Hé
aquí el tribunal que en Francia, en Austria y en

otras partes, se atreve á citar á su banquillo la

palabra del Vicario de Jesucristoj
juzgarla, con-
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denarla, y aun suprimirla, con prohibición á los

católicos de tomarla por regla de su conducta.

En consecuencia, los obispos franceses y ex-

trangeros están multados, llevados al consejo de

Estado por haber, según el deber de su encargo,

publicado en su diócesis, ó simplemente leido en

el pulpito, una bula pontificia» Culpable del mis*

mo delito, uno de núes tros diarios religiosos,

VüniverSf no ha sido irremisiblemente suprimido?

Que seria si yo añadiese, lo que he visto con

mis propios ojos, la confiscación dejlas cartas pro-

cedentes de la santa Jsede, y la ruptura de los se-

llos de la cancillería romana, á fin de impedir,

por esta violación del derecho de gentes, que el

pensamiento del Padre común llegase á conoci-

miento de sus hijos.

En BUS actos. Los miembros del [clero secular

y regnlar son ¿los brazos del Santo Psdre. Por

medio de ellos ejerce su acción en todas las partes

de! mundo católico. ¿Que han hecho los gobier-

nos? A unos han impedido la entrada en sus iron*

teras; han suprimido á los otros, coactado la li-

bertad de todos y puesto en tutela sus personas y
sus propiedades.

Porque extienden la acción de la Iglesia y es-

tán animadas del espíritu de la santa sedo, las

comunidades de religiosas no han sida mejor tra«



61

tadas. Cuantas vejaciones insultantes y renova-

das diariamente) cometidas por los hombres del

gobierno contra esas heroicas vírgenes, que se de*

dican á aliviir todas las miserias físicas y mo-

rales.

En vez de estar rodeadas de la conñanza, del

respeto y del reconocimiento, debidos á su carao *

ter, á su abnegación, y algunas veces auna su na-

cimiento, esos ángeles de la caridad, enea iba idos

en todos loe detalles de sus funciones, no son mira-

dos más que como mujeres de casa ó sirvientes,

para que se crean dispensados de todo miramiento.

El cesarismo ha llevado la audacia másadelan-

tOi Recientemente decia al represeataate de la

Santa Sede en Paris: Rogad á Dios que nuestros

obispos ultramontanos no muerau, porque no los vol-'

veréis á tener*

Haciendo de su hostilidad la regla de su con-

ducta; present . por gafes de las diócesis, no los

candidatos que serian preferidos por el pastor Su-

premo á quien incumbe la responsabilidad de to-

do el rebaño, sino á aquellos á quienes espera

convertir en instrumentos de bU política antiro-

mana, ¿No se lo hft visto sostener hasta el escán

dalo sus tiránicas o retensiones, dejar vacantes

durante largos años importantes diócesis, oiás

6



62

bien que retirar los nombramientos inaceptables

para la Santa Sede?

¿Qué son esos actos y otros mil, sino el enea»

denamiento moral del Santo Padre? Entre ese en-

cadenamiento moral, precursor del encadenamien-

to material, no hay más que un paso: y este paso

86 ha dado.
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CAPITULO Yin.

EL PAPA ESTA PRESO: 3 DE QUIEN ES IJL CüiiPA?

Los gobiernos heréticos y oismáticos, tercer auxiliar de la

Revolución.—Cómplices en los atentados contra el Pa-

pa.—Para las naciones separadas, el Papa no es solo un

soberano temporal, es un Padre,—Ellas le deben ser

oristianas.—Palabras de San Francisco de Sales.

Hasta que quieras labate las manos Pilatos:

no eres inocente de la sangre del justo. Porque

directa y materialmente ciertas naciones no han

cooperado á los últimos atentados cometidos contra

el Papp, se jactan de ser inocentes y creen que

nada tienen que temer de los castigos que ame-

nazan á la Europa: es una ilusión. Desde luego
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no hay una que no sea culpable del encadena-

miento moral del Santo Padre. En cuanto á su

encadenamiento material, consecuencia del prime-

ro, todas son responsables.

Ver robar los bienes de un hombre de bien;

quemar su casa, y reduoirio á él mismo á prisión,

poder impedir todo cíto y permanecer con los bra

zos oruzados:¿es acaso esta una conducta irrepren

eible? Y si el hombre tratado de semejante ina-^

ñera, es un padre, el mejor de los padres, ¿qué

nombre se puede dar al hijo que, vergonzosamen-

te egoísta, rehusa salir ea su defo'isa? Tal es á la

letra y sin exepdon la conducta de las nacioaeá de la

Europa moderna, frente á frente del Sooarauo

Pontífice. A su complicidad es preciso atribuir la

posición actual de Pió IX. jí ©lias hubierdU sido

lo que debieron ser, las hijas aíradecidas del Vi-

cario de Jesicristo, jamas los invasores de Roma

habrían llevado á cabo su atentado.

He dicho sin exepcion En cuanto á las nacio-

nes católicas de nombre, porque hoy no hay otras,

están jusgadas. Todas han descdn acido el cuarto

mandamiento de Dios, Honrarás d tu padrey d iu

madre para que vivas largo tiempo» Despreciando

este precepto, al cual está unida, más aun para

las sociedades que para los individuos, la prome-

sa de una recompensa temporal, esas aaoioaes iu-
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gratas han compromotido su prosperidad y aun su

existencia.

Estudiad su historia desde la época en que,

hechas oesarianas han abandonado á su Padre: las

veréis marchar de revolución en revolución y de

calda en caida, hasta nuestros días. Ahora mis-

mo se puede anunciar con certeza que si no vuel

ven á su Padre, arrepentidas y humildes, serán la

presa de la anarquía, y después de la barbarie.

Así sucedió con Jisrrael prevaricador delante de

Nabucodonosor, esta es una ley de la historia.

No menos culpable es la complicidad de las na^

clones heréticas y cismáticas. Para justificar bu

indiferencia ó su hostilidad para con el soberano

Pontífice, que no digan: **]N[osotros no reconoce-

mos, ni al Papa, ni su autoridad, ni sus derechos.

¿Porqué no reconocéis vosotras, ni al Papa, ni

su autoridad, ni sus derechos? Única y evidente-

mente porque vosotras estáis reveladas contra él.

¿Pero desde cuándo la rebelión de un hijo con-

tra BU padre ha sido un título de indemnidad pa

ra el culpable? Ahoia, decid lo que queráis, sois

hijas del Papa. Lo sabréis bien pronto.

Por otra parte, el Papa no es solo el gefe de la

religionj es príncipe temporal. Sa derecho sobe-

rano es por lo méno3 tan sagrado como el vues-

tro« No estando en guerra declarada ooatra el Pa«
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pa, como podeÍ3 justificar la cooperación activi

sima con yuestras maniobras diplomáticas, can

vuestros periódicos, con vuestros emisarios, á los

atentados oometidod contra su persona, su auto-

ridad, sus derechos? ¿Qué habéis hecho vosotras

de ese gran principia de moral pública y privada;

"No hagas á otro lo que no quieras para tí?

Hombres de Estndo que dirigís esas naciones

separadas, y que, se dice, no carecéis de inteli-

gencia, os interesaría tenarla sobrada para com-

prender que con relación á vuestros pueblos, asi

como para los otros, U ley divina del talion no

está abrogada.

Pero para las naciones cismáticas y heréticas el

Papa no es solo un soberano temporal: es su p»

dre porque á él es a quien deben su ser cristia-

no. Paganos de otro tiempo, ¿de dónde han salido

los apóstoles que ím han sacado de la barbarie?

De Roma. ¿Quién os h^. enviado^ El Papa.

Lo que tienen de cristiano, por consiguiente de

conservador y de civilizador, de que constitucio-

nes ó leyes lo han sacado^ No es ni del crimen ni

de la heregia que no son más que negaciones, si-

no de las doctrinas católicas venidas dd Roma y
del Papa.

La Biblia misma, de donde pretenden sacar ex-

clusivamente sus regida de conducta pública y
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privada, ¿quién se las ha dado? El Papa. ¿De

quién han sabido que es la palabra de Dios? Del

Papa,

Es, pues, todavía el Papa quien añrmando con

y contra todos la divinidad de la Biblia, añrma y
conserva todo lo quo se conserva de crenoins co-

munes entre las naciones separadas. Como el sol,

velado por espesas nubes, no cesa de enviar á la

tierra su luz y su calor; el Papa, aunque una ma^-a

de preocupaciones le separe de las naciones oís-»

máticas y heréticas, no deja, aun sin noticia de

ellas, de hacerles sentir su inñuencia saludable.

Un simple razonamiento basta para probarlo.

La conservación de lo3 seres no es más que su

creación continua. No habiéndose podido dar ellos

mismos, y de hecho no se han dado la vida cris-

tiana, las naciones heréticas y clsmátioas'Jscn in-

capaces de conservarla. Asi, miéniras más se ale«

jen del Papa, más disminuye entre ellos el nume-

ro de verdades^ y más se debilita su vida cris-

tiana.

La Inglaterra, la Alemania, la Suiza, han lis

gado en estos últimos tiempos hasta negar la ne -

cesidad del bautismo, la divinidad de Nuestro Se-

ñor, aun la inspiración misma de la Biblia. Has-

ta el punto que un ministro protestante de Berlin

esoribia poco ka: ''Me encuentro capaz de grabar
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da entre nosotros de creencias comunes ."

¿Qué seria si el Papa llegara á desaparecer

completamente? Con él desaparecería la grande,

la inmortal afirmación católica. ¿Qué seriamos en-

tonces nosotros? Como las langostas africanas?

que, en un instante, no dejan, ni una hoja en los

árboles, ni una yerbecilla en la tierra, el Rrciona>

lismo sin freno, pronto habria devorado lo que aun

queda de fe, no solo entre las naciones separadas

de la Iglesia, sino aun en el mundo entero.

En retsúmen, las naciones heréticas y sismáti

cas pueden negar la personalidad del Papa pre6o>

de buen ó m«l grado están forzadas á admitir el

principio del Papa> Asi, la verdadera verdad es

que sin excepción posible, viven del Papa y no

viven más que de él. Como naciones cristianas,

su existencia es el cumplimiento permanente de

la palabra de Tertuliano: "Fructifican por noso-

tros sin ser de niiQBtva.Bf*' fructijicani de nostro non

nostrce»

Supuesto esto, ¿pueden ellas pretender que los

ultrages hechos al Santo Padre no les pertenez-

can, que la gratitud no les impone ningún debar;

que el ínteres de su conservación como naciones

cristianas, no condene de ningún modo su indife*

aeuoia; que su silencio egoísta ó sua vanas pro-
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testas basten para absolverlas delante de Dios y
delfcnte de la posteridad? No puede ser así. Cóm-

plices de las naciones católicas en el más grande

de los atentados, hm despreciado, conio las pri

meras, el cuarto mandamiento. Como ellas tam*

bien, tienen la responsabilidad de su falta y tie -

nen una cuenta que arreglar ante la justicia di-

vina.

"El Papa, dice San Francisco de Sales, es el

soberano pastor y padre espiritual de los cristianos,

perqué es el supremo Vicario de Jesucristo en la

tierra; por tanto él tiene la oydinaria soberana au-A

toridad espiritaal sobre todos los cristianos, em-

peradores, leyes, principes y otros que en esta

calidad le deben no eolo amor, honor, reverencia y
respeto, sino también ayuda, auxilio y asistencia

para todos y contra todos los que le ofenden ó &

la Iglesia, en esa autoridad espiiilual y ííH la ad-

ministración de esta.

"Sí por derecho natural, divino y humano, cada

uno puede emplear sus fuerzas y las de sus alia-

dos para su justa defensa centra el inicuo é in-

justo agresor ú ofensor: también la Iglesia ó el

Papa (porque todo es uno) puede eaipledr sus

fuerzas, ks de la Iglesia y las de los príncipes

cristianos, sus hijos espirituales, para la justa de-

fensa y oouservaoioa de los derechos de la Iglesia
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contra tados aquellos que los quisiesen violar 6

destruir.

**y en tanto que los cristianos príncipes ó de

cualquiera otra clase, no están aliados ccn el Papa

y con la Iglesia, no con una simple alianza, sino

con una alianza poderosamente obligatoria y la

más excelente en dignidad que pueda suponerse:

como el Papa y los otros prelados de la Iglesia

están obligados á dar su vida y á sufrir la muer*

te para dar el alimento y pasto espiritual á los

reyes y á los reinos cristianos, también ¿os re^es

g los reinos están obligados, y son deudores recipro^

camente á mantener^ aun con peligros de la vida su*

ya y del Estado ^ al Papa y ala Iglesia su pastor

y su padre espiritual (1).

En estas pocas linsas esta el ¡aejor comentario

del cuatro mandamiento aplicado al orden social.

(1) Carta 686.
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CAPITULO IX.

EL PAPA ESTA PEESO: ¿DE QUIEN ES LA CULPA?

JÍ1 Galicanistuo cuarto autiliar de la Revolución»—Lo que

68 el Galicanismot—Algunos de sus actos después de su

principio.—Su conducta en el concilio Vaticano,—Co-

mo ha sido el auxiliar de la Revolacion*

La eduoscioQ y los gobiernos, tales son los pri.

meros precursores de los Garibaldinos. Hay otros

menos ardientes y tal vez más culpables. Digo

que más culpables, en razón del conocimiento más

completo que tienen de los derechos sagrados del

yicario de Jesucristo, y de su obligacioa más es
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trecha de defenderlos. Estos nuevos gastadores

de los invasores de Eoma, son los galicanos.

Lo que los gobiernos cesarianos han hecho con-

tra el Papa en el orden político, los galicanos no

han cesado de hacerlo en el orden eclesiástico,

desde su nacimiento Uasua su inuerte. Asi pues.

Be han dado del Galicanismo cuatro deñnicionea

igualmente esactas, que él ha tenido cuidado de

justiñcar con su palabra y con su conducta.

El Galicanismo primo hermano, del Jancenismo,

es una escresencia panásita -pegada d los bancos del

árbol católico para desfigurapio y empobrecerlo.

El Gralicanismo es un cisma cobarde que no se

atreve d sacar las últimas consecuencias de sus prin •

cipios» (1)

El Galicbnismo es la insubordinación frente d

frente del Santo Padre, el servilismo con relación d

ios principes y el despotismo con velación d los sub-

ditos.

En fin, el Galicanismo es la teología del Cesa'-'

rismo,

(]) El la saca hoy. Profesando por completo la here-

gia, Doelínger y sus muy numerosos adherantes eo Ale»

mauia, en 8uiza y aua eu Roma, no son más que Galica>

nos confleouentest Un diario protestante y democrátioo de

Erano fort, [el Franc furter Zeitung, acaba de darles esta

leocion irrecusable de Lógica.
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Justiñquemos nosotros mismos estas deñnicio-

nes con una rápida mirada á las gestiones del G-a-

licanismo.

Desde su nacimiento, se le ve, rendido adula-

dor de César, sostener con pretendidos argamen-

tos teológicos, las injustas tendencias de los So-

beranos frente á frente de la Santa Sede. Su pro-

feeicn de fe consiste en proclamar á voz en cuello

que el Vicario de Jesucristo nada tiene que ver

en 1m política de los Reyes cristianos. En conse-

cuencia de ese principio de secularización, cuyos

resultados reciente hoy el mundo, el Galicanismo

sostiene las pretenoioues sacrilegas de Felipe el

"Doellinger ha rechazado el Dogma déla infalibilidad.

¿Cuáles son las consecuencias inevitables de esta repug-

nancia? Si el Papa no es infalible, el Concilio general que

lo ha declarado tal no pueda ser infalible. Por tanto, la

Doctrina de la Iglesia no es infalible. Pero, si la Iglesia

no es infalible, no tiene la asistencia del Espíritu Santo.

En consecuencia lo que ella enseña, declara y manda, es

puramente humano, y no tiene de consiguiente ningua va«

lor ante Dios 7 ante la conoiencia» No queda más que el

cristianismo bíblico del Protestantismo.

Para ser consecuente consigo mismo, Doellinger, re-

chazando la infalibilidad, debe abandonar la Iglasia, y ha.

cerse protestante; ¿Ha sabido él ver este consecuencia? No*
¿La verá algún dia? No... • El liberalismo se ha apode-

rade de él y no le dejará jamás.<<

7
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Hermoso, tbdacta la pragmática de Bourges, y

bajo Luis XIV, aprueba las regailas, es decir, el ro

bo manifiesto de los bieaes de la Iglesia. Guando

el Papa condena esta injusticia, el Galioanismo

reusa publicar la sentencia, y no se avergüenza

de entregar á ios hombres del porlamento las le-

tras apostólicas. Más bien que obedecer al Papa,

declara con protestas firmadas de su mano, que

quiere más bien obedecer al Rey.

Con el fin de legitimar sus resistencias compo

ne historias eclesiásticas Gn las cuales, acumulan

do mentiras, y desnaturalizando los hechos, acusa

á la Corte Romana de usurpaciones continuas, y
á los Papas más Santos de ambición desordenada

y abuso de poder, ya con relación á los Príncipes,

ya con relación á los Obispos.

Ko se detiene aquí. Sectario en mantillas, se

pone de pié firmo frente de la Iglesia universal, y
en una declaración de principios, pretende ense-

nar, en cuatro proposiciones, al Vicario de Jesu-

cristo, la naturale25a de sus prerogativas, deter-

minar la extension de eus poderes y trazar ios

limites más allá de los cuales no hay derecho á

la obediencia.

Más tarde, escribe, de acuerdo coa el Jancenis-

mo, la Constitución Civil del Clero * Como se sabe,

el acto sismátioo no tiene para nada en ouenta la
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JurisdicoioQ Suprema y universal del Soberano

Pontiñce, á quien se digna reconocer, únicamente

por la fcrma, el primado de honor.

De la escuela Gralicana han salido las teologías

elementales que, desde hace doscientos años, han

infiltrado gota á gota el veneno de sus doctrinas

en el alma inexperta de los alumnos del Santua-

rio. En estos libros pobres de ciencia y más po»

bres de verdades, se niegan ó menoscaban las

prerogativas divinas del Padre Santo, y se sos

tienen como legítimas las abusivas pretenciones

délos Piíncipes legos. Después de haber, du

rante circuenta años, servido de texto al clero

de Francia, una de esas Teologías ha sido de tal

manera perniciosa que ha sido el objeto de una

solemne condenación.

En ese libro y en otros parecidos, es en donde

los futuros ministros de la Iglesia han aprendido

entre otras cosas, la necesidad del placet regiunt

para que se puedan cumplir las órdenes del San-

to Padreí el derecho de los Principes para poner

impedimentos dirimentos al matrioionio; la Supe-

rioridad del Concilio sobre el Papa| la obligación

del asentimiento de los Obispos, á fin de hacer ir-

reformables ios decretos del Soberano Pontífice.

Asi, á pesar de k palabra del Hijo de Dios, no
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es Pedro quién debe confirmar á ella hermanos y
apacentar las ovejas y ios corderos; sino que son

los hijos quienes deben confirmar á su padre, y
los corderoíj quienes deben dirigir á sus pastores.

¿Qué es esto, sino la inversion de la constitución

divina de h Iglesia?

La independencia que han reclamado para los

príncipes, los galicanos han tenido á bien reivin-

dicarla para elios jaismos y practicarla. No obs-

tante las condenaciones más formales, han desfi-

gurado la gran ley de la oración catjlio^. Fabri-

cando, al placer de sus caprichos, liturgias parti-

culares han creado la anarquía en un orden de

cosas en que ante todo deba respetarse la unidad.

No solo han fabricado sus liturgias insurrecciona-

leg, sino que aun se han obstinado en defenderlas.

Para reducir á la obediencia esos hijos de ho-

norable estirpe, no han sido bastantes los deseos

ardiente y frecuentemente expresados del sobara»

no Pontífice, su superior y su padre, lía sido ne-

cesario el gian movimiento católico de retroceso

á la unidad. Además, eae movimiento lo han vis*

to con desprecio, y lo han combatido por todos los

medios, hasta perseguir á aquellos que lo favo-

reoian. Los unos han acabado por ceder, pero de

tan mala voluntad y con tanta lentitud en la obe«

diencia, que han causado escándalo. Muohos se
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obstinan todavía en una resistencia tan inexousa*

ble como ridicula,

Como corolario de su usurpación del derecho

litúrgico, han decapitado nuestras Iglesias negan •

do su apostolicidad inmediata, desalojado nuestros

santos, suprimido de motu propio ó dejado supri-

mir por decreto del parlamento, el oficio de algu-

nos. En el cuito público, traspasando los limites

de las santas reglas de la Iglesia, han introducid

do un-?, multitud de rúbiicas y de ceremonias,

desprovistas de sentido y de autoridad.

Bajo el nombre de Derecho consuetudinario las

han presentado como una protesta de no volver

jamás á la unidad. Cuando ha sido preciso ante

una condenación formal de la Santa Sede, renun-

ciar á estos queridos abusos, han opuesto una ex«

traordinaria fuerza de inercia. Aunque cometidos

en principio dejan subsistir en la práctica una mul-

titud de cosas ilegitimas y extralegales.

En ciertas circunstancias, ruidosos defensores

del poder temporal del Papa, desprecian su poder

espiritual, cuando toca á su independencia perso-

nal ó á sus opiniones. A ñn d^ poner á salvo bu

omnipotencia, algunos han prohibido enseñar el

derecho canónico; oirus Han dio¿i0| yo soy el de»

leoho canónico. Noobstanoelaá prescripciones del

conoiiio de irento y el ejempio reoientd dd U
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mayor parte de sus colegas, hay algunos que ro

han reunido ni concilio provincial ni sínodo.

Más bien que abandonar con lealtad lo que ellos

llaman sus ideas liberales, ó su fantasma de con-

ciliación de la Iglesia con el espíritu moderno, se

conoce que no han teaido en cuenta el Syllabus de

Pió 1a, y que aun han intentado interpretar en

un sentido que les ^:ea favorable la Encíclica que

ios condena.

Otros encuentran un medio más breve de sus-

traerse á su obediencia. Cuando una Bula romana

no les conviene declaran que no se recibió legál-^

mente y para ellos es como si no hubiera venido.

Hay entre ellos algunos que se han atrevido has-

ta negar al Gefe de la Iglesia su jurisdicción uai»

versal, ordinaria, directa é inmediata sobre las

diversas diócesis de la cristiandad.

En virtud de la migma pretencion archigalica-

na, treinta y seis obispos franceses disputaron á

Pío VII el derecho de hacer el concordato, y su

resistencia produjo el cisma de la pequeña Igle-

sia. ¿Será necesario añadir que se han oido pro»

fesores de teología poner seriamente en cuestión

8Í el Papa viniendo á una diócesis ds Francia,

podria confesar en ella sin permiso del Ordinario?

Al ver lo que ha pasado en el concilio Vatica-

no, se pregunta cual de esas pretencionas S9 ha
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bia abandonado por los galicanos íranoesas y ex-

trangeros. La gran cuestión de la augusta asam-
blea era la infalibilidad personal del Pontífioe ro-

mano. Esta infalibilidad no era ni ha sido jamas

una opinion Ubre'. Claramente expresada en el

¿ivangelio y recibida por la tradición católica,

forma parte del depósito de la revelación. Ea nin-

gún tiempo se la podia combatir sin hacerse cul-

pable de una temeridad digna de condenarse

"A un antes del concilio la doctrina de la infali •

libilidad era mirada en Italia y en otras partes

como próxima fidei. Toda obra que la atacaba se

ponia en el índice. Se toleraba para la Francia la

opinion contraria, á fin de evitar los escándalos y
los cismas. No obstante esto, no podia decirse que

esta era una cuestión libre. Cuando no hubiera

habido más que las condenaciones repetidas de los

Cuatro artieuloSf esto bastaria para quitar la li-

bertad de la opinion contraria (1)."

Aunque no definida dogmáticamente la doctri-

na de la infalibilidad pontificia siempre ha sido la

base del gobierno de la Iglesia. Previendo el por-

venir, la Providencia, que jamas vacila ha querido

que esta verdad desembarasada de toda nube,

venga hoy á ocupar su lugar entre los dogmas da

(1) Carta da un cosultor del índice» Eaero de 1871,
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fe. Imprevistos aeüntecimientos no han tardado en

darle la razón* Al dia siguiente de la pioclamaoion

Boleuine de la ic falibilidad pontificia, estalla una

guerra terrible, cuyos prÍLaero3 resultados han si»

do, la invasion de Eoma, la prisión del Gete déla

iglesia y la imposibilidad de continnar, sabe Dios

hasta cuando, los trabajos del concilioe

No obstante la inmeosa mayoría de los Padres

¿qué han hecho los galicanos? Los que escribían

brillantes discursos en favor de la autoridad tem

poral del Papa, se han manifestado enemigos de-

clarados de 8U sobeíanía espiritual Todalaener

gía de su celo por el poder temporal del Papa, &e

ha trocado en enojo contra su autoridad espiri-

tuah Ea favor del gobierno imperial, por quien

se sentían apoyados, tres ó cuatro obispos fran-

ceses se han titulado emisarios de la Iglesia gali-

cana, para sostener sus derechos, es decir, para

llevar la rebelión y la hostilidad hasta el pié del

trono de San Pedro.

Triste es semejante mandato, pero es más tris-

te la manera de cumplirlo. í /on la portinuoia de

sectarios, esos obispos y sus paniaguados han con-

movido el cielo y la tierra, invocado el brazo se-»

oular, multiplicado los folletos, las calumnias las

falsificaciones históricas, emoleado las más bajas

maniobras; hasta recurrir á las intrigas femeoiles.



81

y, para repetir una de sus expreoiones, han escu^

pido el alma (craehe leur amé), p^ra impedir la de-

finición dogmática de la infalibilidad. (1)

Y esto lo han veriñoado en preseuoia de toda la

Iglesia reunida y oou grande egoándalo del mun-

do entero. "La definición de la infalibilidad Pon-

tificia, se nos escribía de Roma al siguiente dia

del Concilio, ha sido una casa verdaderamente

milagrosa. Si supieseis tolas las malas maniobras

y diré las maniobras de los sectarios, empleadas

por los Galicanos para impedirnos llegar al fin

deseado y htcer diferir iadeflnioioapor un tiempo

indeterminado, quedarías asombrado."

Tal ha sido el Galicanismo hasta su último

aliento, exhalado el 18 de Julio de 1870. Mas
bien que firmar con sus venerables Colegas su ao

ta de defunción y asistir á sus funerales, ¿cuál Ua

sido la conducta de sus sostenedores? Incensé '^

cuentes con su propio principio, en virtud del

cual ia verdad está siempre de parte del Papa y

(1) Bajo la máscara da la inoportunidad, han comba-

tido la defínioion misma. Que se vuelva á leer el famoso

memorandum y que se recuerde el encarnizamiento con-

que han atacado al Papa Honorio^ A toda coata querían

encontrarle falible y engañado & ña de cortar la cadena

de ia tradición sobre la íntalibilidud de los Pontífices.Ro-
manos. El é^tg en este punto aseguraba su victoria.
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degnues han huido de Eoma oomo tránsfugas de

la verdad!!!

De regreso á sus Diócesis, un gran número de

ellos se han dispensado de notifioar á loa fieles las

constituciones del concilio. Y aun muchos no han

manifestado su adhesion personal al desama defi-

nido, de tal manera que no se sabe todavía lo que

piensan, ni lo que son. Semejante silencio aflige

al Santo Padre. Se queja de ello en su carta al

Arzobispo de Alger oon tactivo de la dimisión del

Obispo de Coustantine con y mayor amargura en su

respuesta á los Obispos de Alemania.

La rápida ojeada sobre la conducta permanente

de les Galicanos, da lugar á esta concliísion, de

hoy más incontrovertioie, á saber: que el Gralioa-

nismo constantemente ha de^rprecíado el cuarto

mandamiento: honrapás d tu padre y áiu madre;

que ha sido up. poderoso auxiliar de la política

Cesariana üe los gobiernos modernos, y en un sen-

tido muy real, el gastador de ios Graribaldinos.

Si el Ijalioanismo no hubiese jamas existido, es

decir: si en lugar de volver los ojos frecuentemen-

te á César y tomado sus voluntades por regla de

conducta, todos aquellos á quienes su carácter, su

posición, y aun su voto, mandan una obediencia

más absoluta al Papado, se hubiesen en toda oir-
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cunstanoia, raanifestados hijos respetuosos del

¡Santo Padre, defensores intré pidos de sus dere

ches, ejecutores fieles de sus órdenes, y aún lo

que es deber de los hijos bien educados, se hu-

biesen adelantado á sus deseos, ¿se piensa acaso

que no habrían mantenido en toda su energía el

sentimiento de profunda veneración, con que la

antigua iiiuropa rodeaba al Vicario de Jeeucristo,

y que eia la mejor salvaguardia de su indepen*

denoia?

Si hubiese sido asi, ¿se piensa que los legos no

habrían sido más sumisos, los principes menos

pretenciosos y meaos atrevidos los enemigos de

la Santa Sede?

Si lae ideas febronianas, hermanas délas ideas

Galicanas, hubiesen sido desconocidas en Austria,

¿se piensa qué José II se hubiese permitido im„

punemente provocar, apesar déla opinion pública,

las pr otestas del clero, y hacer, en el último si-

glo, lo que Luis XIV habia hecho en el siglo

precedente?

¿Si el no hubiera visto al clero de Francia, dis-

putar, por largo tiempo y en muchos puntos, los

derechos de la Santa Sede, menoscabarlos, y aun

negarlos; no someterse á sus órdenes más forma-

les, sino con reserva y mal de su grado, so p re-

texto de que ellas atacaban las libertades Gali-
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canas: ¿se piensa que el primer Bonaparte hubie-

ra tenido la idea de fabricar artículos orgánicos y
la fuerza de imponeslos como leyes, que hoy son

todavía el caballo de batalla de nuestros ministros

y de núes tros consejeros de Estado?

Más recientemente aun, si no hubiese estado

dactrinado por el Gsiioanismo, y presenciando la

conducta de los Galicanos durante el Concilio, ¿se

piensa acaso que el último Bonaparte, al partir

para la guerra en que ha sucumbido hubiera esc-

ólito al Emperador de Austria: **Yo retiro mis

tropas de Roma Esta es mi respuesta á la defi-

nición de la infalibilidad. Vuestra magostad en-

contrará otros medios de abatir las pretenciones

de la Corte Romana?*

¿Se trata acaso de los invasores de Koma? Co-

mo los Galicanos no han cesado, desde hace más

de 200 años, de mostrarse recalcitrantes frente á

frente de la Silla Apobtólioa y en particular de

negar al Santo Padre la plenitud de su Soberanía

espiritual, disputándole la prerogativa divina de

la infalibilidad, los Garibaldinos le niegan hoy el

sagrado derecho de la Soberanía temporal.

Los primeros han atacado al Pontífice; los se-

gundos atacan al Rey» Por caminos diversos, los

unos y los otros conspiran á un mismo fin: la do'

cadencia de la autoridad espiritual del Vicario de
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Jesucristo, seguida de la decadencia da su auto

rídad temporal. A este punto debia conducir la

inexorable lógica del mal.

Pero el mal tiene también bus consecuencias.

Entretanto, aguardemos que en los cálculos infali-

bles de la divina justicia toque á la Italia Garibal-

dina eu turno, ya que á la Francia Galicana tocó el

suyo. La oposición sistemática al Santo Padre de

parte de aquellos que debian dar ejemplo de sumi-

sión, ha sido el principio, y, al meaos en parte, el

provocador de los males que debian caer sobre la

Francia. El castigo no se ha hecho esperar mucho*

¡Ojalá pudiésemos reconocer la causa, y, en ex*

piacion, procurar restituir al Papa en todos sus

derechos con el mismo empeño que hemos puesto

para despojarle! Es una cuestión de vida ó de

muerte. En tanto que la base fundamental del or-

den Eocial cristiano no quede restituida en bu lU'

gar, el mundo no puede esperar más que conmo»

oiones, más y más profundas y catástrofes- más y
más lamentables.



CAPITULO X,

¿EN DONDE ESTA ROMA?

La invasloQ actual de Roma diñere de las otras.—En sus

caracteres—en su fin.—La posesión de Roma ideal de

la Revolución.— Palabras del Cardenal Patrizzi y de

Pío IX.

—

Grito de guerra de ios modernos paganos,—

Roma ó la muerte.

Para el universo católico Boma es la ciudad

eanta. Madre y señora de todas las Iglesias, me-

trópoli de la fe, Roma es el foco de donde irra-

dia sobre toda la tierra la luz del cristianismo.

Pero desde el 20 de Setiembre de 1870, Roma

está eu poder de verdaderos paganos. A ñn de

ver más y más oiarameQ&e en donde está el mua-
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do, GB preciso estudiar ^esta [nueva ocupación de

Roma en sus caracteres particulares y en su fin

altamente reconocido.

Ya lo hemos dado á entender: la invasion ac-

tual de Roma difiere esencialmente de las que le

han presedido. Las primeras eran actos de bru-

talidad personal y de violencia pasagera. La que

acaba de consumarse es el resultado de un plan

concebido á sangre fria, diestramente tramado y
conocido ae antemano por toda la diplomacia eu-

ropea, y muy particularmente desde el congreso

de Paris en 1856, en que se promovió |la preten-

dida cuestión italiana.

En otro tiempo la opinion pública protestaba

oon eneigia contra la usurpación de la Ciudad

Eterna, patrimonio sagrado, no de Italia, sino de

toda la catolicidad. Hoy las naciones de la Earo»

pa, no solo no han hecho nada para impedir la in'

vasion de Roma, sino que muchas la han favoreci-

do directamente.

De concierto con la Italia, el gobierno bonapar-

tista ha hecho á la Austria la guerra injusta, cu-

ya última palabra debia ser la ocupación de Roma.
El ha mandado la carnicería de Castelfidardo, an,

date efate presto; prohibido á la España enviar

un cuerpo de tropas para proteger á Roma, y
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tiñcios. A la consumacioQ del atGütado, las otras

nacionee, aun las méncs pervertidas han perma-

necido impasibles. A penas, si acaso, la tierra de

los valientes ha suministrado algunos miles de

cruzados para defender la más santa y la más glo«

riosa de las causas.

Muchas veces, E^in duda, los antiguos usurpa-

dores de Homa se han atrevido á poner uní ma*
no sacrilega en la persona sagrada del Soberano

pontiñce; pero al menos su boca no insulta á la

augusta victima. Hoy, no contenta con apoderar-

se de Roma, con despojar ios conventos y atentar

á la libertad del Santo Padre, la Revolución le

ultraja con indecentes folletos y con caricaturas

obcenas.

Arrebatándole los palacios pontificios, ó rom-

piendo en las calles los sigQos del cristianismo,

organisa sací llegas mascaradas en donde figuran

bajo inobles disfrases el Santo Padre, los carde-

nales, los religiosos y ias religiosas. Escás nue*

vas turbas de bactntes van á gritar bajo las ven»

tanas del venerable prisionero: *'Ojn la cabezada

Pío IX jugaremos á la pelota. Queremos fusi-

Itrle ¡muera el Papa, mueran ios clérigos! (1)

(1; Así en muohas iglesias de Bélgica, el sapo para el

dena rio de San Pedro esti puesto ea medio de la na7e,

Kodeado de los signos de la Pasión.
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No es esto todo. A fío de mostrar á los más

pertinaces el ün pagano de la invasion actual de

Roma, *'ha establecido, lo que ningún usurpador

habla hecho jamas, an el centro de la catolicidad

en Roma, residencia del Pontífice, y del Maestro

supremo de la verdad, una sooi edad da Ubre^pen"

sadoreSé Esta sociedad tiene sesiones públicas que

se anuncian de antema no por carteles impresos.

Dá cuenta d e bub ditfcucíones por medio de los

periódicos, y debe prximamente publicar un di a*

rio, destinado á combatir las ideas superticiosas^

de esta religion que se dá el nombre de cat<$lica." (1)

Desde hoy, los modernos paganos ponen en

práctica sus doctrinas. Por una parte establecen

á Roma la gran señora do la franc- masonería; por

otra dan banquetes en que se birve o&rne, el

Viernes Santo, á la hora misma en que el Hijo de

Dios se dignó morir en una cruz, para librar del

paganismo á Roma y al mundo. ¿Si no es allí, en

donde encontrar ia abominación de ia desolación

en el lugar santo, predicha por Daniel?

En otros tiempos, y la diferencia fundamental,

la invasion de Roma no quitaba á la Iglesia toda

su independencia material. Propietaria de bienes

raíces en toda la Europa, y gran propietaria, con

(1^ Circular del Card. Aatonelli—24 de Suero de

1671,
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tinuaba siendo una potencia con la cual debían

contar los más fieros tiranos. Hoy, por la ocupa-

ción de Roma, la Revolución quita á la madie de

las naciones cristianas su último palmo de tierra

independiente, y la arranca completamente del

suelo de la Europa.

"Además, no existe, escribía M. de Bonald, re«

ligion pública en Eurooa, si no tiene propiedad; y

no exipte la Europa, si no tiene religion pública." (1)

Tal era también la convicción del conde de

Maistre. Entreviendo la disolución próxima déla

vieja Europa, el ilustre pensador escribía poco

tiempo antes de su muerte al conde Marcellus:

"Yo sé que mi salud y mi espíritu se debilitan

cada dia. ¡Hio iacet! hé aquí lo único que muy

pronto me quedará de los bienes de este mundo.

Acabo con la Europa^ esto es ir en ^buena com

pañia. (2)

Recordemos aún una diferencia no menos ca-

racterística. Los antiguos usurpadores de Roma

se apoyaban solo en la fuerza material. Hoy, el

invasor ha encontrado el medio de reolutar bajo

su bandera la fuerza material y la fuerza moral.

Puesta á sueldo, la opinion no ha cesado de hacer

(1) Teoría del poder. T. III. o. X p. 106,

(S) Véase su Biografía.
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U guerra al soberauo da ll3iaa, con el fin de jus-

tificar anticipadamente su expoliaoioa. A los in-

sultos diarios de los perióiico3, provocados en to-

da la Europa, por el negocio Morfcara, odiosamen-

te presentado, han venido á reunirse las iosinua-

oiones sacrilegas de la Tíreme de cartes-, .las ra-

zones hipócritas del famoso libelo El Papa y el

Congreso coronado con las narraciones mentirosas

del infame folleto La cuestión Romana»

Dnsde este momento una grita general se ha le-

vando contra el Vicario de Jesucristo. Reunid

vuestros recuerdos; oreo que no encontrareis una

calumnia, por grosera que sea, que*no se haya

lanzado á la faz augusta del Padre da ios cristia-

nos. Se salaba la víctima antes de inmolarla: Om^
nis victima sale salietur. La guerra intelectual con-

tra el Papado preparaba la guerra material, y le,

aseguraba el éxito.

Tal es, considerada en sas caracteres distinti*

vos, la invasion actual de Eoma. ¿Qué es ella en

su objeto? Creer que la expulsion del Austria del

Reyno Lombardo Baneto fué la razón de la «guer-

ra de Italia, seria un error: no fué luás que pre-

texto. El fíu, encubierto entonces y conocido

más tarde, era la expoliación del Santo Padre y la

ocupación de Roma. La Revolución lo sabia. Así,

á pesar de las usurpaciones suoasívaa que el go -
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bierno francés, su instigador, le deja consumar,

ella no queda satisfecha. No es ni Parma, ni Flo-

rencia, ni Modena, ni Ñapóles, ni Palermo lo que

quieres es Roma, Si toma la Toscana y la Lom-

bardia, la Cicilia y las Romanias, es para tomar

á lloma. fíe aquí lo que la Revolución ha queri-

do siempre, y lo que siempre querrá.

¿Porqué? Porque sin Rama, su victoria no es

completa. Roma es el corazón del Catolicismo» La

Revolución es la enemiga irreconciliable del caco-

iicismo. Para acabar con su enemigo, quiere he-

rirle el corazón, quiere á Roma.

¿Por qué todavía? Porque sin Roma el ideal de

la Revolución jamas quedarla realizado. ¡Cosa no.

table! Ninguno de los antiguos invasores anun-

ció Eolemnemente la pretension de hacer de Roma

su capital, Otio objeto es el reconocido de la Re-

volución. Traer de nuevo á Satanás á Roma; col

locarle en el capitolio; resuecitar bajo cualquiera

nombre el gigantesco imperio de loa Césares, pro-

visto de teda clase de armas contra el catclicismo»

convertir á Roma en la capital de ese nuevo im-^

perio anticristia no, del cual la Italia, reducida á

la unidad política, será como en otro tiempo el

orgulloso municipio: tai es, percíbase ó no el idea >

de la revoluoioQ*
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Esta tendoDcia diabólica, permítasenos reoor*

darlo, fué marcada por nosotros hace ya largo

tiempo. Hoy, se ba hecho palpable y las pruebas

abundan: bastarán tres.

El 28 de Junio de 1860, el Cardenal Vicario

decia en su Edicto con motivo de la festividad del

Principe de los Apóstoles: "El triunfo da San Pe-

dro sobre la Ciudad de Roma ha exitado tal rabia

entre los demonios que jamas han dejado de ata-

car con ía guerra más encarnizada á la Santa Se*

de, ni de querer conducir á Roma á los errores^ d

¿as antiguas barbaries. Sin recordar sus esfuerzos

en los siglos pasados nosotros no hemos sido, y
no somos al presente, testigos de los ataques que

dirijo contra la barca de Pedro? Y sus esfuerzos

no han sido sin éxito.

Más explícito es to i avía el mismo Pió IX. El

fío de la Revolución, dice el centinela de Israel,

es destruir por completo el ediñcio del cristianis-

mo y reconstruir sobre sus ruinas el orden social

del paganismo. Su gran medio es hacer brillar á

los ojus de los Italianos \s,^ glorias de Romapa-»

gana, á fin de hac¿r o liosa á Roma cristiana, co-

mo si fuera ei obstáculo qu^ impida á la Italia

recoEquistar el antiguo e^epiendor de los tiempos

pasados, es decir, de lotí tiempos paganos: qno liaZ
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lia prisiinum veterum iemponum, id est Eiknieorum,

splendorem iterurn acquirere possil." (1)

Bastante fuerte hoy para no tener necesidad de

careta, la Hevolucicn conñrma la verdad de esas

formidables revelaciones. Uno de sus hijos, Ca-

vour exclama en pleno parlamento: ^'Koma nos

pertenece; y queremos que sea la Capital de

Italia.»

Abidamente cojida y sin casar repetida, la

declaración oficial se trueca ea el grito de guerra

de Garibaldi y sus bandidos: Boma 6 morie, Ro-

ma ó la muerte compréndase bien la espantosa

profundidad de estas palabras en boüa de la Re -

velación que solo sueña en un Imperio italiano.

Ella dice: Roma 6 la muerte; quiero á Roma y la

quiero á cualquier preoio; me ea precisa, sin ella,

soy vencida, soy muerta: Roma 6 mopte. Sin Ro-

ma, inútiles son mis victorias; sin Roma á Dios de

mi futuro Imperio sobre el mundo.

¡Cosa notable y qne manifiesta el misferioso

destino de la Ciudad Jüternal Durante la lucha

de los tres primeros siglos, entre el paganismo y
el cristianismo, liorna ó ¿a tíiuerte, fué el grito do

guerra de los dos contendientes armados*

Roma ó la muerte, deoia el cristianismo. Si no

(1) Enoiclica de 8 de Diciembre de 1849,
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tengo á Roma, soy vencido; á Dios de mi Impe-

rio Bobre el mundo: Roma 6 morte,

Roma ó la muerte, respondia el paganismo. Si

pierdo á Roma, soy vencido, á Dios de mi impe

lio sobre el mundo: Roma 6 morte»

Nada es más cierto. La ocupación de Roma por

el cristianismo, fué el triunfo del cristianisoio so-

bre el paganismo y el establecimiento de su rei-

nado. Por una circunstancia notable, ved que,

después de 18 siglos, la misma palabra vuelve a

ser el grito de guerra de los mismos combatientes.

Así, la ocupación de Roma por el paganismo mo-

derno, será su triunfo sobre el cristianismo y el

establecimiento da su reino.

¿Ese triunfo será durable? Satanás, vuelto vic-

torioso á su antigua capital, permanecerá deñni*

tivamente señor de ella? Unos dicen que si: otros

dicen que no. ¿Quién se engaña? ¿Quién tiene ra«

zon? No nos toca responder. Nos contentaremos

con exponer en los capítulos siguientes, lo que la

tradición nos enseña respecto á los destinos de

Roma.
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CAPITULO XI.

¿EN DONDE ESTA ROMA?

ResúmeD de los caracteres de la invasion actual de Ro-

ma.—Lo que presagia.—Vuelta al paganismo.—Hacia

el fin de loa tiempos, Roma se bará pagana.—Testimo-

nio de la tradición.—Carta de Fio IX.

Keasumámos desde luego los caracteres esencia,

les que distinguen la invasion actual de Eoma, de

las invasiones precedentes.

1° La invasion ectual nc es el efecto de una

ambiison vulgar ni de nna violencia personal. Es

el resultado de un vasto plan, concebido con ma-

durez y preparado de largo tiempo atrás:
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29 Directa ó indirectamente todas las naoione?

de Europa son cómplices.

3"? Tiene por objeto romper el yugo del Papa^

do, á fin de emancipar al hombre de k tutela del

cristianismo y de convertir á Roma en lo que era

en tiempo de los Césares;

49 A diferencia de las otras invasiones, la

Revolución pretende establecerse definitivamente

en Roma y hacerla capital de un grande imperio;

5° Esta invasion tiene lugar después que la

Iglesia, despojada de toda propiedad independien-

te, DO tiene ya raíces en el suelo de Europa.

6^ Se ha llegado á una época en la cual el tro-

no temporal del Papado está de tal manera can--

movido, que en menos de ochenta años ha sido

derribado cuatro veces, y, que durante ios veinte

últimos años, no ha podido sostenerse sino con el

ausilio do una faerza extranjera;

7° Los actuales invasores de Roma se Cunda»-

cen como verdaderos paganos.

Todos estos caracteres son incontestables; y en

BU conjunto, se revelan hoy por la primeía vez.

¿Qué presagia este hecho desconocido en la his-

toiia? ¿La invasion actual de Roma, no es para la

Revolución, más que un triunfo pasajero, ó ea pre-

ciso ver en ella un paso adelante y aun el más

marcado que se conoce hacia la ocupación final de
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la Ciudad Eterna por el Príncipe do este mundo

Dejemos á la tradision que nos explique ios 'ss

tinos futuros de la ciudad de E<5mulo.

Hemos oído á Pió IX declarar solemnemente

que el fin de la Eevoluoion al ocupar á Roma, era

conducir el mundo al paganismo. Entregando á

la Europa el programa do la Revolución, el vigi-

lante de Israel es el eco de una tradición, tras-

mitida de generación en generación por los Padres

de la Iglesia, defendida por los teólogos de más

nombradla y acopiada por los más autorizados in

térpretes de la Escritura.

Esta tradición dice, por una parte, que, hacia

el fin de los tiempos cesará el poderío de Roma
cristiana, y, por otra, que Roma volverá á ser

pagana. Do suerte que la Iglesia acabará co*

mo comenzó por una lucha gigantesca, cuyo foco

y cuyo centro vendrá á ser Roma, vuelta pagana.

Como más tarde debemos hablar de la destruc-

ción del imperio de Roma, nos contentaremos con

insertar aquí acerca de esta parte da la tradición

un texto de Suarez. "Yo nunca he mirado como

una señal dudosa del fin de los tiempos la des-

truccion del imperio dt^Roma; porque esto os cier«»

to, y se apoya en la tradición común de los padres,

que nosotros miramos también como apostólica (1) •

^1) J)q Aatechristot lib. Y, cap. 9, n* 14^
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Vengamos á la segunda parte de la tradioino,

y dejemos la palabra ásus ilustres testigos: "Aña-

do, ccntinua Suarez, que, según la opinion de un

gran número de sabios, que he consultado, no es

increible, que hacia los tiempos del Antecristo ó

durante su reinado, liorna, invadida por los pa-

ganos, vuelva á ser pagana; que la Iglesia des-

tenada de su seno, ó de tal manera perseguida se

vea obligada á ocultarse en un rincón ó en las ca-

vernas de la tierra; y entonces podrá cumplirse

plenamente la profecía de Ban Juan sobre Roma
pag&na (1)*"

Más explícito que Suarez es el sabio Cardenal

Belarmino "Lleno de rabia contra i Roma, dice,

Satanás recobrará el terreno que ha perdido y se

arrojará sobre la Ciudad Eterna. Será señor do

ella y la desolará» (2)

¿Señor de Roma que hará? Los otros de post

«

tarios de la tradición nos lo enseñan. "Hacia el

fin de los tiempos dice Malvenda, el coloborador

de Baronio, Roma cometerá crímenes más grandes

que aquellos de que se hizo culpable mientras era

pagana, porque renegará de la fe, arrojará al So-

berano Pontífice, condenará á muerte á los reli«

giosos y á los presbíteros, y volverá á la Idola*

(1) De Antechriato, lib, V. cap. 21, n, T.

(2) De Samo Fontífíoe. iib. III, cap. 3.
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tria. Ella recobrará bu antiguo poder temporal,

su explendor, y se servirá de él para psrseguir á

los sactos con naáa furor, é inmolar á los mártires

con más crueldad que como lo hizo en tiempo de

los primeros Césares." (1)

En sus sabios y muy ortodoxos comentarios

Corneiio á Lapide, colooi sin sombra de duda ni

vacilación la vuelta de Roma al pagmismo, hacia

el fin de los tie npoSi *'Por la grande Babilonia,

ebria de sangre de santos y de sangre de márti-

reb, los padres y los intérpretes están unánimes

en entender á Homa pagina^ tal oaal era en los

tiempos de San Juan y tal cual volverá á ser al

fin del mundo." (2)

<Qe esta suerte hacia los últimos días, Eoms

recobrará su antigua gloria, volverá á la idolatría

y á los otros vicios, y volverá á ser lo que era

bajo Nerón, Decio y Domiciano. Quiero decir, qua

de cristiana se volverá pagana, arrojará al Soba-

rano Pontífice y á los que le sean fieles; los per-

seguirá y los hará morir; é imitará las persecu-

ciones de los emperadores pagano s contra los

cristianos.

"Así Dios castigará en ella su propia infideli-

dad y la infidelidad de sus padres. En una pala-

(1) Del Antechristo, lib. IV. cap. 5.

(2) Apocalipsis, cap. XVH.—1
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'^I'B, á la manera que Babilonia en otro tiempo

persiguió á los Judíos y los condenó á muerte;

asi, al fin del mundo, Roma pagana perseguirá á

los cristianos y los hará morii; porque olla será

entonces, lo que fué en otro tiempo, la capital de

la idolatiii y de toda clase de abominaciones (1)/'

Insistiendo en este hecho, Cornelio añade: "al

fin del mundo, Roma, vuelta pagana, perseguirá

á Cristo y á los cristianos, y sobre todo, al So-

berano Pontífice, á quien arrojará ó hará morir,

Entónoes es cuando Dios castigará los antiguos

pecados de los Romanos^, cuya medida Ee colmará

al fin del mando. Resulta de esto, pues, que los

Romanos de los áitimcs tiempos serán castigados

más severamente de lo que lo habrían sido. Sin

los pecados de los antiguos romanos, cuya Ciudad

habitan y de quienes algunos se creen deseen-»

dientes; porque sen estos ios aprobadores, los apo-

legistas y los imitadores de los crímenes de

aquellos ^2),

Sin embargo, como en los prioieros siglos, ha»

brá todavía en Koma un gran número de fieles y
de Santos, y a conocidos públicamente, ya ocultos

y retirados en las catacumbas y en los lugares apar-

tados.. Sa virtud y su gloria, como la del Sobe-

(1) Eq ©1 apocalipsis versos i y 6.

(2) Ea el apocali^^sia. Y, Q^y oap. 13-30,
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rano Pontíñca, serán más grandes; puesto qie, en

medio de los magistrados y da los ciudadanos im»

píos perseverarán en la ta y ea la piedad hasta

el martirio,

"Así, lejos de dañar á la Igíeeia, esta R'^v^-

lucion aumentará bu gloria. Jamas liorna ori;áoía

na, fué más gloriosa, que cando Roma pagana

sedienta de sangre, la perseguía con mayor rabia.

Suoederá lo mismo cuando Roma yuelvra á ser

pagana. La gloria del V^icario de Jesucristo y de

los verdaderos fieles que permonezcan ea su seno,

brillará con un explendor muy más vivo, que s

Roma hubiese siempre mantenidose cristiana y
piadosa,'' (1)

Por una coincidencia digna [de notarse, Pió IX
emplea, para caracterizar las promesas actuales

de la Revolución, los mismos términos que usaron

los antiguos Doctores para señalar su cumplimien-

to. Hace siglos dijeron "Roma volverá á su anti-

guo explendor, á sus riquezas, á su poder, á su

gloria, reyna y señara del mundo. Vuelta paga-

na, Roma misma dirá. Soy reyna; he encarselado

al Pontífice, mi esposo: y no soy viuda, estoy lie

na de pueblo." (2)

Pío IX dice hoy: "para enagenar el espíritu de

(1) En el apocalipsis verso 1.

(2) Coruelio en el apocalipsis XVIII, 7«



103

lo3 italianos de la religion oatóUoa, los enemigos

de la Iglesia no se avergüenzan de afirmar y de

gritar por todas partes que la Iglesia Romana es

el obstáculo que se opone á la gloria de Italia, á

su grandeza y á su prosperidad, y la réLüjri pa-

ra reconquistar el antiguo expíen ifjr de los tieiii>

pos pasados, es decir, de los tiempos paganos." (1)

Cosa más notable todavía: los revolutoioaarios

actuales no ocultan su pensamiento y hiblan oi •

mo Pió IX, Los pretendidos emancipadores de

Homa no han cesado de repetir: que Roma es es»

clava; que expulsado el Papa, ia Ciudad Eterna

volverá á ser libre y reina como en otros tiem-

pos. Por boca de Oavour han dicho: regocíjate de

los gloriosos destinos qu^ te prometemos. Somos

hoy tus soldados, porque queremos ser mañana

tus hijos y tus ciudadanos. Si combatimos, es pa-

ra darte, tu antigua magostad, tu antiguo capi-

tolio, tus antiguos triunfos. I^s pora hacer de ti ¡a

esplendida Capital de un grande Imperio (2)."

Este lúgubre destino de Roma en nada es con

trario á las promesas hechas á la Iglesia y á ia

Sede Apostólica, **üna y otra perseverarán siem

pre en la fe y en la posesión de la Silla de San

(1) Enciolíca de 8 de Dbre. de 1849.

(2) Palabras de Oavour en el parlamento Italiano, U
de Octubre de 1860.
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Pedro. Coiooada en un lugar ó en otro, esta cá-

tedra CO perecerá como la fé de q ue es la fuente»

Siempre será la misma. Siempre la Iglesia será

visible, aunque se mire obligada á huir á las

montanas y oculturse en gran parte en las Xabe r-

nas y en los desiertos." (1)

"Dios permitirá esta caída da Roma, añaden los

intérpretes, para que dFsting amos la Ciudad de

la Iglesia; Roma, de la cáted ra de Pedro, y par*

que los Tcmpnos sepan que no es ni á sus méritos

ni á la magostad da su ciudad, sino al favcr de

Jesucristo y de San Pedro, á quien sen deudores

de la posesión de la Silla Apostólica y de la me-

trópoli de la Iglesia." (2)

Todo es granve, pero má^ grave es ^';odav ía á

nuestros ojos, la carta d3 Pió ÍX £¡,1 cardenal Vi-

cario, fecha 30 de Junio da 1871. Desde el fondo

da su prisión, el Santo Padre pavw03 confiraiarnos

dolorosamente la tradición, de los siglos sobre e

próximo porvenir de Roma.

Después de haber dicho qua el íia de los revo»

lucionarios no es solo usurpar á Roma, sino des-

truir el centro del catolicismo y el catolicismo

mismo, Fio IX añade: "esta falange infernal, se

ha encaprichado on extirpar de Roma lo que ella

(1) Suarez de Aateoristo, lib. 5.® cap. 7. ® d, 14«

^2) ^ornelio eu el ApocalipaiSt XYIl, ]

,



105

llama el fanatismo religioso. Implantada en Ro-

ma, ella quiere hacer esta Ciudad incrédula 6 em-

jor hacerla Señora de una religion llamada de to-

lerancia, tal cual la quieren q^iienes no tienen an-

te la vista el pensamiento de otra vida más que la

presente, y quienes se han formado de Dios la

idea, de que dsja marchar todas las cosas, sin

ocuparse casi nada en nuestros actos."

Rema llegando á ser la señora del materialise

mo y el fatalismo, ¿no es Roma vuelta pagana?

Según el juicio del mismo Sicario de Jesucristo,

hé aqui el fin último de la revolución y el carao»

ter que distingue esencialmente la invasion actual

de Roma de todas las que le han precedido.

Tales son las coízas, alarmantes al primer golpe

de vista, que han escrito á algunos pases del Va»

ticato, y sin reclamación por parte de los Sobe-

ranos Pontífices, los hombres eminentes por su

ciencia y su virtud, que Roma admira como sus

grandes glorias, que ama como á sus amigos, y
que escucha como á sus oráculos.
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CAPITULO XII.

¿EN DONDE ESTA ROMA (

Cómo Roma volverá á ser pagana.—La educación.—Anéct

dota.—La corrupción de las Altas clases.—Admiración

por los Antiguos romanos.

La ciudad de los Papas, vuelta la ciudad délos

Césares, Roma, vuelta al paganismo: hé aquí el

supremo destino de la Ciudad Eterna y el últi-

mo triunfo de Satanas# ¿Cdmo se realizará esta

apostada, mil veces inoreible, sino estuviese mil

veces anunciada? Con una claridad sobre humana

la tradición ha visto el camino que oonduoirá Ho»
ma á este término fatal»
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Roma, dice, tendrá la suerte de otras muchas

ciudade?, y particularmente ía de Jerusalem. Ga-

mo vemos á Jerusahm, pagana bajo los canaceos;

fiel bajo los Judíos^ cristiana bajo los apostóles;

pagana bajo los romanos, particularmente bajo

Adriano, mahometana bajo ios turcos, Así suce-

derá con Roma, pagana bajo Nerón y los otros

Césares hasta Constantino. Roma fué Babilonia,

la ciudad del mal. Bajo Constantino hecha cris-

tiana y piadosa, dejó de ser Babüonia y comenzó

á ser la capital de la Ciudad del bien, ciudad san-

ta y fiel, S»on querida de Dios, columna de la fé,

madre de la piedad, señora de la santidad. Hacia

el fin de su existencia, abandonrá la fé, la piedad,

á Jesucristo, al Soberano Pontífice, y volverá á

ser pagana, Babilonia; la capital de la ciudad del

mal.'» (1)

La tradición [continua: "Esta transformación

de Roma cristiana en Roma pagana, no se veri^

ficará de un golpe. Los romanos de los últimos

tiemoos se apaciouarán de los mármoles y de los

pórfidos. Harán consistir su gloria en los esplén-

didos edificios, en los templos de los ídolos en las

estatuas de oro y de plata de hermoso cincel y de

variada forma; en las piedras preciosas ^oon que

[1] Coruelio ea el Apocalipsis XYII, 1.
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adornaban sus mayores á Venu3 y á C apido y á

sus otras monstruosas diviüidados. Preferirán los

juegos, los espectáculos, todas las oosas por las

cuales las antiguos romanos corrompieron á los pue-

blos y les atrajeron al culto de los falsos dioses. (1)

**Se habituarán á mirar con orgullo los orimenea

de sus antepasados, convirtiéndolos en asunto de

FUS alabanzas. Su ííinbieion será reproducir las

aceiones de César, de Pompello y de Trajano.

Querrán resucitarla vanagloria de la antigua Ro-
ma, invocarán los sonoros nombres de Ijs Catones:

vic/os vapores romanos con los cuales vemos ya muchos

alimentarse y glorificarse. Harán tcdo esto, porque

querrán imitar á sus antepasados y dará Roma el

explendor, la gloría y el poder de que gozó en

los tiempos del paganismo." (2)

¿Oómo después de tantos siglos de cristianis-

mo, después de tantos beneficios, debidos al Pa-

pado, los Romanos volverán á apasionarse del pa-

ganismo y de Roma pagana? La respuesta es clara;

la hemos dado cieu veces. La educación haca al

hombre. De ella recibe sus ideas, sus admiracio-

nes, sus aspiraciones. El hombre, á su vez, tras-

mitiendo lo que ha recibido, forma la sociedad á

[1] Corinti Ooraelio eu el Apocalipsis, XVIII, 3

.

^2] la., id,, id,
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BU imagen. Por más que se proteste y se clame

contra esta solución; no es por eso menos cierta,

y la única verdadera. Por sí misma aparece á

todo liombre que no esté segado por el espíritu

de partido.

A este propósito, séame permitido referir la

anécdota siguiente: Estando en Roma, ea el mes

de Febrero de 1853, esperaba yo en una antecá-

mara del Vaticano, la hora de mi audiencia. Ha-

bía venido á buscar, sin poder obtener más que

felicitaciones, la condenación Romana del Gusano

roedorf con que me había amenazado cierto obispo

Galicano.

Uno de los prelados de seivioío, sabiendo el

objeto de mi viaje, travo conversación conmigo,

diciéndome: "Tenéis mil veces razón. No sola-

mente para la Francia, sino aún y principalmente

para la Italia. Aquí tenemos un vecindario y una

juveniud ingobernables. Hablando de los antiguos

romanosj dicen siempre nuestros antepasados. Su

ensueño favorito es resucitar la grande República

Romana, y gobernar al Mundo por madio de pro-

cónsules. La ciüpa de esto está en la educación

que reciben. Se les deslumbra con la admiración

de Roma pagana y por esto se les indi spone con»

tra Roma cristiana. ¿Qué sucederá coa eiso?"

10
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El 20 de Setiembre de 1870 ha dado la prima-

ra palabra de la re. puesta»

Ksperando la segunda dejemoa habhr todavía

la tradición.

**Lo8 romanos, así preparados ce antemano, los

g"otarios amigoa de Satanás, Ijs Ateos, perverti-

rán ¡HS altas clases entie los romanos. Harán bii-

llar á sus ojos la antigí a gloria de sus antepasa-

dos. Les exoitiirán á reconquistar y á restaurar

el culto de los dioses á los cuales debió el Impe-

rio 6U explendor. Les atraerán al deleite y á la

independencia, á fin de coniuoirlos al ateísmo, co-

mo ee ha visto en muohos países y como lo ve-

mos al presente." (1)

;Qué diria el ilustre intérprete, si hubiese pre-

senciado lo que vemos nosotros hacer á los revo-

lucionarios, eeñores de Roma? Confesaría, como

todo el mundo, que, si ia Roma Oficial no es idó-

latra, es pagana y no menos hostil al cristianismo

que la Roma de los Césares. ¿Quién puede res-

ponder que uno ú otro dia no dará una forma ma«

tfíial al espíritu que la anima, y no se proster-

nará ante algún ídolo? ¿Será verdad que b1 pre-

sente, en ciertos antros tenebrosos, los romanos

adoran materialmente otra cosa que á Jesucristo?

[1] Coraelio eu el Apooalipsis XVII, 1,
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Sea lo que fuero, Ío que se ka visto pifede volver-

se á ver,

PagaEOS por su educación, los revolucionarios

de 93 se hicieron bien pronto formalmente idolá»

tras. ¿Ha olvidado la Europa que elloi adoraron

públicamente, he hicieron adarar á la Francia to*

da, una diosa de carne y hueso? ¿Ha olvidado que

levantaron en medio de Paris, ua templo á Cibe-

les, á quien soiemaemente ofrecieron las primi-

cias agrícoiaB? En fin. ¿Ha olvidado que el culto

material de Júpiter, con sacerdotes, incienso y al-

tares, £6 perpetuó entre nosotros hasta 1821?

Dadas la corrupción humana y la influencia del

demonio, que no envejece ¿quién asegurarla que lo

que sucedió en Paiis no sucederá en liorna? El

culto inteiior requiere el exterior. El dia en que

Iqs revolucionarios Homanos pasen del uno al otro,

Roma será foraialmente idólatra, y la tradición

literalmente cumplida.

Entonces se estab^ecOi á el grande Imporio anun-

ciado por la misma tradición y cuya idea nunca

se ha perdido en el mundo. ¿Cual fcerá? Sin duda

no será la caduca monarquía de Víctor Manuel.

Este Imperio no es otro que la grande Hepública

Mazziniana, (1) es decir, bajo un nombre ó bajo

[1] Hoy Be llama la iniernacionaU
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€tro, el antiguo lojpeno do los Césares paganos,

esencialmente hostil ai cristianismo y del cual

Roma, vuelta pagana, será la capital. Hablando

con toda claridad, este será el reinado del Ante-

ciisto.

Tal es, en bu esencia, la Revolución cosmopo-

lita que marcha á grandes pasos á la invasion del

mundo moderno. Sus seidea italianos, carceleros

hoy del Vicario de Jesucristo, y mañana tal vez

sus verdugos, [no hacen más que cumplir en un

punto lo que ella misma espera realizar en la Eu-

ropa toda.



113

CAPITULO XIII.

¿EN DOIfDE ETSA LA FRANCIA?

Cans» de sus desgracias.—-La barbarie intelectual y mo-
ral, siempre seguida de la barbarie material.—Ejemplo

de Roma antigua.—Ejemplo diferente de la España,—
Bárbaros de adectro y bárbaros de afuera.-—La Francia

los conoce,

Ed el centro de ia Europa existe una nación,

célebre entre todr.3 por su antigüedad, por sus

azañas, por 8u riqueza, por la hermosura de sus

ciudades, por sus artes, por su literatura, por el

número de sus habitantes y por !a bizarría de sus

soldados; una nación que, brillando en medio de

sus heiíaanas^ oooio el sol en medio de ios astros
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del firmamento, lea atrae á su órbita y haca sen-

tir su influencia hasta los extremos de la tierra;

una nación que, más que ninguna otra, es el obje-

to de las simpatías universales.

Pero, de poces mesps n\ presente (1) esta na-

ción Diarcha de desaatre ea desastre, de humi-

llación en humillación, y el mmdo atónito la

mira descender, con una rapidez vertiginosa, aun
abismo de una profuudida j desconocida,

¿Qué la sucedió? La Francia, la antigua Fran

cia, la primera nación inilitar del mundo, ha sido

vencida, siempre vencida por una nación nacida

ayer, sin antecedentes gloriosos, sin simpatías en

Europa, y cuyas raras antericre^ victorias eran

debidas á la astucia, más que á la habilidad de

6US gefes y al valor de sus soldados. El hecho es

inegable. La Francia, que hasta ahora habia pa«

seado su bandera victoriosa en todas las capitales

del continente, y, con sus solas fuerzas, sostenido

por largo tiempo el choque de todas las naciones

de la Kuropa, la Francia es hoy invadida, holla

«

da, desmembrada y vencida por una sola po-

tencia.

Se decía que la dulzura y la urbanidad de las

costumbres públicas, el progreso de la civilización

hacían imposibles los horrores de las guerras pa-

[i) Escrito ea el mes de Nobre. de 1870.
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ganas; y esta potencia pisoteania las leya3 da ía

humanidad, hace una guerra da bárbaros, -jue re-

cuerda á César, Génserioo y Atila.

Este fenómeno inesperado sobre'pasa da tal ma-

nera las previsiones humanas, está da tal manera

fuera de las proporciones da los acontecimiaatos

ordinarios, que el munio, espectador da asta mis

terio, ha quedado estupañicto.

Por otra parte no hay efecto sin causa, ¿Cuál

€8 la causa de lo qua estamos viendo? Está en

esta ley inexorable da la histoiia: El siglo da los

sofistas es siempre seguido del siglo ds los bárbaros»

El género humano fué perdido por un sonsna.

De ese primer sofisma, presentado en el paraíso

terrenal por el padre de todos ios sofistas, ha ve-

nido la barbarie alternativamente saUaje é ilus-

trada queno ha cesado da reinar sobre algún punto

del globo.

Además, la Francia es una nación sofisiicaia^

tal es la causa de sus desgracias. Una nijclon so-

fisticada es una nación que, perdiendo la verdad

ha perdido el principio de su fuerza y exciaguido

la fuente de su vida. Es esa un fruto que tiene

solamente la oortezi. Una nación tal toci á los

bárbaros, como la causa á su efecto: la ilación es

fácil de percibirse.

Hay tres clases da barbarie, la barbarie tnleleO'
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imi^ la barbarie moral, la barbarie material, I.as

dos primeras son la obra directa de los BOÜBtaSj

y atraen á la tercera, como el principio reolamE*

la oonsacuoncia.

¿Qué es la barbarie intelectuali Oaando, en un

pueblo, los sofismas circulan libres y números co-

mo los átomos del aire; cuai' !o todas las verdades

religiosas y todos los principios sociales son bati-

dos en brecha; cuando los idpresentantes y los

drgance de elks sen mirados ccn desprecio y con

hedió; cuando el bien se lama mal y el mal bien;

la autoridad tiraníe; la obediencia esclavitud; la

licencia, lib ertad; cuando no queda ya ninguna

creencia de cualquiera naturaleza que sea, r¿ue no

haya úáo sido infamada y alterada: en una pala-

bra, eaando en la mayoría de ess pueblo el ra-

cionalismo reina y gobierna, tenéis ia barbarie de

las iüíeiigencias..

¿Qué £s la barbarie oorai? Dei derecho de no

creer üadaj, emana el derecho de no hacer nada ó

de jiaceilo ledo. En la práctica ese derecho es la

indifereLcia en materias de religion, el despiecio

de lo» preceptos, de las amenazas y do las pvc»

mesas de Dios y de la iglesia; el espíritu geiioicu

de insubcrdinacion, el cuito del cuerpo, el ardien-

te procurar todos ios gcccs capaces de eatisfacor to-

dos <lo& apetitos desordeiií^dQS dgl coraaon hvtjii
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no, la esclavitud de las pasionesj el odio envidio-

so de ted.i superioridad, la bajeza de los carácto

res, lo útil en lugar de lo honesto, la iiipocraoia

en lugar de la franqueza; la astusia y el fraude

en vez de la justicia y de la buena fej el egoismo

en lugar de la abnegacionj las artes, las ciencias

las industrias puestas al servicio de todas las con-

oupicencias, la vida material con sus groseras exi-

gencias absorviendo la vida del espíritu: en una

palabra, cuando en la mayoría de un pueblo el

sensualismo reina y gobierna, tenéis la barbarie

de Itts costumbres.

¿Qué es la barbarie material? La barbarie ma*

terial no es más que la aplicación ó la traducción

en el órde^ de los hechos do la barbarie inteleo»

tual y moral. Los hombres trocados en bestias

feroces, cayendo los unos sobre los otros, deso-ar-

rándose, matándose, robando, quemando, amon-

tonaido ruins s y no retrocediendo ante nino-un

obeíáculo para satisfacer su rabia y sus pasiones:

hé aquí con mil accesorios crueles 6 inmundos la

barbarie material. Es el sofisma práctico.

Por aquí se ve claramente que toda nación so-

fisticada €3 uca pre^a preparada á los bárbaro^.
Añadamos de paso, que no solo la Francia está

sofisticada, La íiuropa entera está en el mismo

caso. Por todas partes han penetrado ios soñstas
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revolucionarío3. Vencedora de la Francia, la Pru-

sia misma está amenazada de ser vencida por el

socialismo. En Alemania eatán los pontídoas de

la gran democracia mazziniana. Allí, como entre

nosotros y en todas paites, esLán los precursores

de los bárbaros. Lo repetimos es una ley de la

historia.

En tanto que coa sus costumbres, conservó in-

tactas sus antiguas creeacias, KDJia, siempre vio*

toriosa, marcha á la conquista del mundo,» hil dia

en que los sofistas de la Grrscia, batiaroa en bre-

cha esta doble fuerza social, que nada pujda sa«

plir, Roma comenzó á decaer, y decjiyó sia inter-

rupción hasta el momento en que ios bárbaros dai

Norte se arrojaron sobre ella y despedía iroa sa

cadáver. El viejo Oatoa habia pre/iátj esod re-

sultado, cuando pedia que ilooia urrojasa desu^

seno á los sofistas y á los rotóricos, que era io

mismo*

La historia contemporánea presaata un hacho

muy diferente, que testifioA la inismi verdad. En

1808 la España es brusca y traidoraaiaate inva-

dida por un poderoso usurpador. Ejéroítos^^-

merosos y aguerridos inundará ei suelo de la pe*

ninsula; pero la Espaüa no ha sido sofisticada.

Para ella la religion, la patria, la libertad, son

cosas santas y sagradas, A estos objetos do su
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ardiente amor, sabe ofrecer su3 faerzas y su san-

gre. Oombati y deba su triuufo á su fé religiosa

madre de bus oreencias políticas.

Cuan diíerente ¡ayl es ia Francia de nuestros

diap. Hace nauclio tiempo la Francia, es Jeeir, la

Francia oficial, ia Francia que forma la opinion,

la Francia que reina y que gobierna, ha sido en-

tregada á Í3s rofiátas. Sofistas en religion, sofis-

tas en educación, sofistas en filosofía, sofistas en

pclíiica, en historia, en literatura, han caido so-

bre ella, cjíjiolos baitres caen sobre su presa. Ellos

han chuuado la más para de su sangre, su fe y sus

costumbres. Cuando la hora ha sonado, la Fran-

cia empobrecida ha sido ia presa de la barbarie

mateiial.

Esta toma cuerpo, siempre que los bárbaros de

la inteligencia y de la voluntad llegan al poder,

ó que Ta justicia de Dios llama de afuera á les

salvajes, vengadores de sus derechos ultrajados.

En cuanto [á los primeros la Francia de 93 los

ha visto maniobrar. ¿Qué ha visto?

El trastorno más rápido y radical de que hace

mención la historia de los pueblos bautizados. La

antigua monarquía de San Luis
J
arrancada desde

BUS cimientos y envuelta en sus ruinasj el trono

derribado, el reino decapitado^ la religion pros*

orita; los templos profanados robados y destruidos;
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los sacerdotes perseguidos como bestias salvajes

y asesinados ifremisiblemente; millares de victi -

mas inocentes, encarceladas, cxtranguladas, qua-

madas, guillotinadas; el terror á la orden del dia,

el tesoro público dilapidado; dearetado el divor-

cio, premiado el libertinaje; la prostitución erigida

en divinidad y puesta en los altares.

¿Qué ve la Francia do hoy? Hijos deLuteroy

discípulos de Voltaire; los bárbaros de afuera han

venido con presteza. Qué otro nombre dar á los

enemigos que, pisando las leyes de la guerra en

vigor en los pueblos civilizados, multiplican los

actos de bandidage y hacen una guerra de exter-

minio. Ante ellos la Francia se ha encontrado sin

fuerza. La que ee apellidaba gran nación ve en

algunos dias desaparecer su prestigio militar. Sus

ejércitos vencidos capitulan en masas de cien mil

hombres, y, como rebaños, son conduoiáos prisio-

neros. Sus fortalezas son destruidas, sus ciudades

incendiadas, sus campos talados, su capital ^noer*

rada dentro de un círculo de fierro y aislada del

resto del mundo; su industria paralizada, su co*

mercio abatido, toda su glori i eclipsada.

No menos aflictivo es el espectácalo que la

Francia considerada en eí oiisma, ofrece á la Eu-

ropa y al mundo. Los hijos de io;j barbaros de 93

levantan u oab&za, proslamau sus doctrinas sai-
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vajes, desplegan su bandera da sangre, se dan cita

parala destrucción radical de la ráligion, de la so

ciedad, de la libertad, de la propiedad y se per-

miten ooDtra las personas tales violencias, que

hasta ahora no hablan cometido los mismos bár-

baros de afuera. (1)

¿Para hacer frente á tantos enemigos que opo

ne la Francia? A guisa de gobierno se ven, lleva»

des por el tumulto popular á la cabeza de lo ne-^

gocios, algunos hombros de una opinion dudosa y
de una inexperiencia que no lo es. ¡AiLarga iro-

níul ¡un descreído, ministro de instraoeion; un j6«

ven abogado ministro de la guerra; un viejo judío

ministro do cultos!

jPobre Francia!

Así, en ninguna parte inteligaaoia ni nnidad:

órdenes dadas y revocadas en el mismo dia; ma-

didas adoptadas en principio y sin ponerse en

planta; generales nombrados y deátituidos da un

momento á otro. Aguisa á^ tro^ja, muchedumbres

de hombres, paisanos, sircantes d9 almacén, em-

pleados de oficina, veatidos de soldados, sin ins-

trucción militar, sin disciplina, sin armas á propó-

sito y con mucha frecuencia sin Odlzado y sin pan.

Por todas partes la fluctuación, la impericia, la

[1] Escrito esto el mes de Nobre. de 1870.—¿Qué se

diría hoy después del reinado de la Gomuaa?

a
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desorganización más completa; es decir, la indi-

gencia intelectual y moral de una nación sofistica

da. Tal es el espectáculo que presenta ai mundo

asombrado la Francia del siglo diez y nueve.

De aquí, ese cumplimiento que, en la Italia del

popolOf no diria Mazzini "El espíritu de la Fran-

cia está corrompido en todos sus grados, y es

mediano bajo todos respectos.''

Por trasiornanda que sea nna situación seme-

jante, nada tiene da asombrosa. Es el resultado

rigorasamente lógico de esta ley: Al siglo de los

sofistas igue siempre el siglo de los bárbaros.

Qué sera si, teniendo en cuenta otra ley, no

menos inexorable, recordamos, con todos los pue-

blos, que en el gobierno de la Providencia, el cri-

men atrae el castigo como el imán atrae el fierro;

y que el castigo es siempre propcrcionado á la

magnitud y á la naturaleza de la ofensa.

El capítulo siguiente pondrá á la vista de la

Francia esta ley que tanto ha despreciado.
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CAPITULO XIV.

¿£N DONDE ESTA LA FRANCIA t

Prerogativas y bellas cualidades de la Francia.—Sus gran*

des Obras.—Arrastrada al error, falsea su niision.—Su

propaganda anticristiena,— I as o; gías revolucionarias.

— Sos escándalos: antes de combatir contra la Prusia

dec ara la guerra á Dios.

La Francia es la nación más antiguamente ca-

tólica del mundo. A este privilegio incomparable,

debe su nczLbre de hija primogénita de la iglesia.

Para ayudarla á llevar dignamente este nombre

glorioso, le ha dispensado Dios una especial pro«

teccion, principio de su longevidad. Coa una li-

beralidad paternal, la ha adornado do los mas ra-

ros dones.



Niagim pueblo ha recibido, hásta ei mismo

giaj^j iií o:^v: don de sentimientos, lu franqueza

de caráoter, la vivacidad de espirita, ia actividad

de propaganda, el poder de eimpatia que atrae á

la Francia, apesar de sus defectos y aun de sus

faltas, el afecto del mundo entero; la generosidad

de corazón, que la tiene siempre pronta á dar eu

oro y su sangre por las nobles causas.

La nobleza obliga, y la Francia lo ha compren-

do. La primera en dotar con magnifiseaoia á la

Iglesia Romana, su madre^ la priaiera enlas cru-

zadas de la edad media para contener la invasion

de la barbarie musulmana, y librar el sepulcro del

Dios Iladentor. La oriiiera en las cruzadas mo-

dernas, para arrancar las naciones idólatras de la

tiranía del demonio, ha realizado esta palabra con-

sagrada por la historia: Los otros puhelos han ke~-

cha gvandes coses, por ellos, la Francia las ha hecho

por iodos,

Asi es como la Francia, brazo derecho de DioSy

ÚQ la Iglesia y de la civilización cristiana, Gesla

Dey pep francos, ha crecido, durante largos siglos,

gloriosa, amada, y respetada enmedio desús her*

manas. Al bautizar á sa primar Hay, San Ilemi«

gio predijo á la Francia sus gloriosos destinos

mientras que fuera lo que daba ser la hija pri-
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mogenita da una familia, el ejaupio da sas her-

manos y el auxilio de su madre.

Por su desgríicia y por desgracia del mundo»

la Francia, como las otras naciones de Europa, se

ha dejado sofi3tioar. En lugar del pan puro de la

verdad católica, una educa cien anormal, ha veni-

do á nutriila con una mezcla corruptifele y cor-

ruptrra, de alguos restos de verdades, y de mu*

chas mentiras. Su temperamento mcral se ha de-

bilitado y desnaturalizado poco á peco, el mal

comienza en la época, de funesta memoria, en que

el espíritu del antiguo paganismo invadió la Eu-

ropa. Es preciso hacerla justicia, la Francia lu-

chó largo tiempo y con vigor contra I03 venenos

que le briudaban la Atemania y la Italia.

Por fin apuró la copa fatal. Debilitada y enlo»

quecids, no tardó en manifestar con su conducta

que la peor corrupción es aquella que resulta de

lo que hay mejor: conumptio optimi pessíma. Cuan-

to habla sido respetuosa y humilde con su ma-

dre, la Santa Iglesia Romana, se hace impertinen

te y rehacia. Desobedece frecuentemente, ó no

obedece sino de m&la gana, y lo menos que puedo,

hasta que se revela abiertamente.

Falseando en este punto capital su misión pro-

videncial, se dirige en marcha rápida auna com

pbta decadencia. La misma actividad que habla
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puesto en propagar el bien, emplea en propagar

el mal. Ninguna nación publica tantos libros iu-

morales é iupíos, y, corno son franceses, esos li-

bros se conviertan en el pasto emponzoñado de la

Europa entera. De feu seno sala la liga intarnal

de los enciclopedistas y -da los filósofos del últi-

mo siglo, de los que Voltaira fuá el corifeo y cu-

yo grito era; ¡Aplastemos al infame!

Iraduciendo en actos sus funestas doctrinas,

durante diez años, se entrega con un furor que

asombra ai mundo á todas las Saturnales de la

prostitución y de la impiedal. Jeauoristo, su Diosj

el Papa, su Padre; la Iglesia, eu Madrej sus tem-

plos, sus palacios, monumentos de su genio, sus

propiob hijos, su fortuna, su honor, su viia, nada

es sagrado paia ella. Sola entre todas las nacio-

nes, inscribe el ateismo en sus lo^es, y, durante

veinticinco aucs, sus ejéicitos la pasean, á la luz

de )as ciudades que inceiidi¿in, y ai ruido de los

tronos que derrumban en todas las partes de la

Euiopa, (1)

(1) Para mauifestar que nada exageramos, hé aquí el

retrato de la Revolución piutuia por aoa mano no soápS'

chüsa, Ej ^4 de Diciembre de l7ü*j,elíainoso Aba.e Gre.

goire, Jacovino declarado, escribía: "Ninguaa persecu-

oiou prcseiita los atroces caracteres que la que acabamos

de a.ravesar. Entibamos destinados para saber que aun

&bia HlgQ DueTO ea la escala del orimeu. Siglos serán
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Con una obstinaoion más y más culpable, haoe

ella misma cada ocho días una profesión pública,

por la escandalosa profanación del Domingo. Todo

pueblo bautizado que no respeta eí Domingo es

un pueblo que no tiene religion pública; y todo

precisos para reparar los estragos causados ea los iaoau<

meatos de la piedad y del genio, acumulados duraat;e si'-

glos. Se ha destruido no diré qae por miles^ sino por cea>

tenares de miles.

*'Un cálcalo aproximativo, hace elevar á trescientos mil

los autores de tantos atentados. Porque cada municipali-

dad tenia poco más ó menos cinco ó seis béstiits feroces,

que, bajo el nombre de Bruio han perfeccioaado el arte

de ?ioIar los sellos, de ahogar y de estrangular. Han de-

vorado sumas inmensas, para pagar orgías y celebrar

tres vecer por mes fiestas, que, después de una primera

representación venían á ser parodias, en que figuraban

dos ó tres autores sia espectadores, No habia eu ellasal

fin más que el tambor y el empleado municipal; aun este

avergonzado ooaltaba|su banda en la bolsa, yendo al tem

pío de la Razón á ahuyar décimas disparadas y i celebrar

lo qae se llamaba el culto de la razón, el culto de la hj,

el culto de la libertad, el culto de Marat, porque^tambien

tuvo altares.

'•Pero estos trescientos mil bandidos tenían por direc-

tores dos ó trescientos miembros de !a Cjuvenoion naaio

nal, que no pueden llamarse más que criminales, pues el

idioma do tiene otro epíteto mis enérgico. Agradezco á

la Convención el que haya decretado la Rapúolicaj pero

ha empañado esa gloria con crímenes á cuyo aspecto la

posteridad retroceder á con espaato*
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pueblo que no tiene religion pública, es un pue-

ble ateo como puebloe

Hoy todavía, escándalo del mundo, por su lujo

desenfrenfido, por su fiebre de goces, por su indi

ferencia en materias religiosas, por las burlas im-

plas de sus periddicos; continua, gracias á su mis-

teriosa JEÜuencia empujando á las naciones bácia

las antípodas del cristianismo.

Sin embargo no le han faltado lecciones. Dios

que la ama todavía, la ba llamado alternativamea-

te con sus beneficios y con sus castigos. En todos

los tonos ie ha dicho: Convierte desobadiente Is-

rael, y yo te p erdonaré* Reverteré adversatñz Is-'

rael, ait Dominus, et non aavertam facietn meam

avobis, (1) A las advertencias del cielo, se han

'*Ella 63 la que, durante tres años, revelada contra el

pueblo, quiso arrebatar su propiedad más sagrada, la re-

ligion,* ella es quien solicitó á los sacerdotea al perjurio, y
quien desmoralizó la nación; ella quien ¿acó de todos los

departamentos esa horda de procónsules, junto á los cua-

les Nerón, Sardánapalo y Oartuche habriaa podido cano-

nizarse. Al fin del siglo diez y ocho se ha hecho en gram

de escala la prueba de que los pretendidos filósofos, los

ateos, son los seres más intolerantes y los perseguidores

más bárbaros.''

lY hoy hay hombres que se glorian de ser los hijos de

los revolucionarios de 93, y que querrían plantar do nue-

vo el reinudo de la Coavenoioa!

I.1J
Jerem. m. 12.
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unido las áo ia tiorra. Mil vocea amigas le han

gritado que, con su obstinación en el mal, encen-

día sobre su cabeza los carbones ardientes de la

cólera divina.

Su mi^ma experiencia no ha dejado de adver-^

tirle que va por mal camino. A diferencia de las

otras naciones de Europa, la Francia, después de

cerCfe de un siglo, parece que se haya atacada del

mal de San Vito. Siempre inquieta, siempre agi-

tada, se parece á la aguja magnética que ha per.

didoel polo. Caminando de Revolución en Revo-

lución piensa encontrar en el fondo del precipicio

lo que ha perdido y lo que busca con ardor. Se

con8títu3e, se reconstituye y desconstituye, En

ochenta afics hemos tenido diez y siete constitu-

ciones. Ensaya todos los gobiernos y los derroca

alternativamente; salvage yegua que desconocien- .

do &-a ginete, arroja á tierra á los que se atreven

á montarla.

Ccn el tieoapo se debilita, so empobrece y se

hace objeto de temor y de compasión para laa

otras naciones. ¿Qué prueban, pues, sus convul-

siones continuas? Pr ueban las nobles cualidades

de la Francia; prueban el instinto que conservan

de su vocación; prueban que se resiste á dormir-

ge, como tantas otras naciones, en el cisma^ en la

heregia, en el materiaUsmo y en la muerte. Qai-
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re vivir de su verdadera vida, y Coü su irreme-

diable inquietud dice á Dios: *'Soy vuestra hija

primogénita, iiabeis hecho por mí mas que por

ninguna otra de mis hermanas, y mi corazón es-

tará inquieto hasta que de? canse en vos. Fe cis-^

ti nos ad te, Domine^ et irrequietum est cor nostrum,

donee requiescat in te,

¿A tanta ad/ertencia cómo ha respondidp la

Francia? No tenienio en cuente noda de su pro-

pia experiencia, mofándose d« Dios y de sus ver-

daderos amigob, á quienes llamaba alarmistas.

Después, continuando en su catnina esta hija pri-

mogénita dice, y sus hermanas han repetido: "Sa

hacia creer en la edad media, que para ser fauces

y dichosos, ios pueblos tenían necesidad de Dios,

de cristianismo y de la Iglesia; qua mientras más

sumisas eran, m^is ñoreoian las soáedadis. Estos

tiempos de ignorancia pasaron.

"¿n cuanto ha dependido da mi, yo he sacu-

dido el >ugo de la suparsticion. Ha arrojado á

Dios de mis con^titucioned, da mis academias de

mis ciencias, de mi poliiioa, de mi vida. Me ha

burlado de la Iglesia y de sus leyes, del Papa y
de fcus excijmuuicnes: y estoy muy lejos dj sr-

repenlirme. ¿Qué mal ha sucedido á mí y á mía

heimtinaB? ¿Alguna vez hemos sido mas ilustra-

dao^ ma» iibies; mas rioaS; mas fuart^iS; mas feli-
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oes? Nuestra civilizacion, mas brillante que nun-

ca, es un solemne mentís á las lecoiones del pa-

sado."

¿Puede levantarse á uua mayor altura la inso*

lente impiedad? 81; para colmar esta medida la

Eiancia acaba de hacer tres cosas. En el momento

de marchar contra la Prusia, declara que continua

siendo el instrumento de la Revolución y que va

á hacer una guerra revolucionaria.

Hé aquí en que términos la notiñca á la Euro*

pa por medio de su gefe: "La gloriosa bandera

que desplegamos ya una vez ante los que hoy nos

provocan, es la misma qae llevó al través de la

Europa las ideas civilizadoras de nuestra gran Re»

volucion, Kepresenta los mismos principios; inspi-

rará las mismas adhesiones.'^

No se puede servir á dos señores. Auxiliar de

la Revolución, la Francia no podia ser el sostén

de la Iglesia, abandona á &u padre. Por su culpa

®^ Papa es entregado en manos de sus enemigos,

despojado, aprimonado, destinado tal vez á ser el

Luis X « I dtíl papado.

En fin y como para lanzar al ciel o el mas ino-

lecte desalío, la NÍspera de la gran festividad de

Maiía, protectora de la antigua Francia; la Francia

revolucionaria idvauta uqí estátui á 7oltaird¡ A
YoUciire ei corifeo de la impiedad, el enemigo
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personal de Jesucristo, el perpetao blasfemador

de todo lo qua hay da sagrado oq las naciones, ol

sirviente de la Prusia, el inoblo folletista que ha

mamohado coo su aliento corrompido las mas

brillantes glorias de la antigua Francia. Al que

Sodoma hubiera desteíadoj Paris lo ha coronado!

Tal es en p'srte el proceso da la Francia ante

el tribunal de la Juslijia de Dios, feí, lo ponemos

á tu vista, querida patria nuestra, es úaio imente

para que vuelvas sobro tí misma y y alejas da tí

nuevas desgracias. Por lo demás, nada hay com-

parable al dolor de tus hijos, mss que el desaoda

volverte á ver gíaode y poderosa.
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gAPITULO XV.

¿EN DONDE ESTA LA FRANCIA?

"ÜO^.ili S\: iiOGÜ'll i-i Blip í

En estos momentos la Francia está en curacionj—La en-

fermedad.—El médico.—-El remed¡o.-r-El enfermo.—
La vida ó la muerte propuesta á la Francia.—Carta de

Mélaniar. - -

En estos momeatos la Francia está en curación.

Atacada en sus partes más nobles, se encuentra

entre la vida ó la muerte. Jamas, en 3u larga exis-.

tencia ha tenido momentos más ciíticce. La cu-

ración supone la enfermedad, el médico, k medi-

cina, el enfermero^i, ,

La enfermedad. Que la Francia está, eüfeima ¡y.

h

muy enferma, es decir, oulDabie y muy capable lo
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hemos demostrado sufícientemente. Recordemos

BoIo sa culpa más reciente. Entrando en campaña

contra la Prusia, la Francia ha declarado la guer-

ra á Dios.

Lo ha hecho proclamándose el soldado de la

Revolución, lo ha hecho, abandonando CDbarde-

mente á su padre, el Vioario de Jesucristo; lo ha

hecho levantando una estatua á Voltaire, la per-

sonificación de la blasfemia. Esta triple declara

cion de guerra ha puesto el colmo á la medida.

Desde ese momento, Dios ha combatido contra la

Francia. Para que nadie pueda dudarlo nuestras

derrotas corresponden día por dia á estas grandes

iniquidades.

El 19 de Julio, aparece la declaración de guer-

ra, en la cual se anuncia que la Francia va á con-

tinuar la obra de la Revolución. Al instante su-

frimos una derrota moral la más completa que se

haya visto jamas. Doy este nombre á la imprevi,

sion, á la impericia, á la presunción sobre humana,

con las cuales se emprende una ^luoha contra la

que no se habia hecho ningún preparativo. Per-

diendo el don de piedad, la Francia habia perdido

el don de consejo.

El 6 de Agosto, el último de los soldados fran«

cores sale de los estados Pontificios, y el mismo

dia somos derrotados en Wisemburg.
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£1 14 de Agosto se levanta ia estatua de VoU

taire, y el nismo dia comienza en toda la linea

del Rhin, una serie de derrotas, más y más des-

astrosas, cuyo curso nada interr'impe.

El médico. Viendo á la Francia siempre der

rotada, siempre retrocediendo, sufriendo siempre

humillaciones de que no presenta ejemplo la his-

toria, los pueblos del antiguo y del Nuevo Mundo

apenas creían lo que estaban viendo. En su eatu*

por exclamaban como el Profeta de las lamenta-

ciones: "¿Cómo se encuentra aislada del resto del

mundo la ciudad llena de habitantes? La señora

de las naciones es una viuda desolada; la reina de

les pueblos (se ha hecho tributaria. Han venido

sus enemigos la han cercado por todas partes y
£6 han enriquecido con sus despojos." (1) Y aña-

den: **Todo esto ha sucedido porque el señor ha

hablado sobre ella á causa de la multitud de sus

iniquidades.'* Quia Dominus locutus est super earn

propter multUudinem iniquitatum e/us. (2)

Los pueblos tienen razón. En los desastres ac-

tuales de la Francia, todo es superior á la vision

increíble aun al espíritu del hombre; por lo mis-

mo todo es divino. Incredihili ergo divinu^. In-

oreibles la imprevisión y la ineptitud; impreviii"

(1) Fren.-.!. 1,

^3) Ibi,
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Mes é increibles iaa defecciones y ias eapitulacio»

nesj imprevisibles é increibles el largo eitio y el

bombardeo de Paris; imprevisible é increíble la

desorganización universal en el gobierno, laB ór-

denes y las contraórdenes, suoediéndose de dia en

dia y casi de hora en hora; las vacilaciones, las

negligencias, el dasarreglo en todos los servicios

públicos; pruebas claras del espíritu de vértigo

difundido en la Francia.

¿Desde dónde ha caido? La conciencia humana

lo dice: £1' Sjñor ha hablado sobre la Fraisia d

causa de la multitud de sus iniquidades, Después

de la toma de Jerusalem, exclamó Tito: **Pongo al

cielo por testigo, No soy yo la causa de tantos

males." Hemos oido á los Prusianos mismos,

asombrados del éxito de su empresa, confesar que

la justicia de Dios era quien les daba de continao

la victciia.

Aú es, digan lo que quieran hoy lo3 estúpi-

dos que niegan ici Providenoia. Ea lugai da ado-

rar, con la frente en el suelo y arrepsnti dos de

corazón, la mano de Dios descargada sobre la des-

graciada patria, estos furiosos parece que han pro-

curado, con sus vhoiriblos blasfemias (1) atraer

(1) Hé aquí una, entre machas o'ra'', preferlla con

aplauso de los espectadores en uno de los clubs de Paris,

mientras las bombas prusianas destruían la ciudad, '*Ha
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sobre nosotros los últimos rayos del cielo. Dios

no ha abdicado ¡Desgraciados! estáis obligados

á reconocer la acción divina en el ala de una mos-

ca y os atrevéis á negarla en los acontecimientos

que trastornan el mundo!

A estos hombres y á sus compañeros debe la

Francia sus humillaciones* iiil aventurero cosmo-

polita, el fugitivo de Mentana, el personaje más

groseramente impío, ha sido puesto á la cabeza de

nuestros soldados. Daspues se ha abierto unasus-

cricion para ofreoarle una espada de honor, y esta

suBorieion ha enoontrado susoritoraal (1)

¿in embargo, á despecho de los pigmeos que le

llegado el momento de reemplazar la teología y la meta -

iisioa con la geología y la socialotría." Daspass, golpean -

do la mesa, al enérguineao grito: '*No temo los rayo4, ciu •

dadanos; aborrezco á Dio ; i ese miserable Oíos de los

clérigos y quisiera, como los TitaneZ; eacaldr el cieio para

poder malaria á puñaiadis,"

(1^ No es por los ImJos ojos de la Francia por lo que

Garibaldi vino oan sus baiidas en aux lio de la Rdpublioa*

Sus hazañas, centra lus religiosus, los sacerdotes y aun los

obispos, Bun la prueoa. Asi, pue , el iSaato Padre escribía

al arzubiüpo de roars e\l¿ de Noviemore de 1870: "No
dujeis de dnr á esa noble aacion el pradeace y seno üo nse<o

de (|ue no dé oído á las peruicioias docti^aas qua no ce-

saiáa de esparcir y (ro aj;ar eo su seao los hoiubres de

desorden que han ido á ella con al pretexto de prestarle

el auxdio de sus armas.
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ultrajan. Dios es siempre el arbitro supremo de

las naoioEes, Eq su mano y no en las del hombre

llámese como quiera, Guillermo ó Bismarck es

donde están los resortes ocultos de todos los acon-^
"

tecimientos, que El dispone para la reoompensa

ó para el castigo de los pueblos, según su soberano

poder y su infalible sabiduría. Es preciso añadir;

y de bU amor paternal

El remedio. Dios ha visto á la Francia, la hij i

primogénita de la Iglesia, hecha el escándalo de

sus hermanas. La ha visto, olvidando su vocación

prostituir al servicio del mal los dones preciosos

que habia recibido para extender el reinado del

bien hasta los confínes de la tieira. Ella ha visto

haciéndose más y más indigna de su bautismo»

hundirse hasta el cuello en el materialismo y en

el sensualismo, y hacer de su vida un continuo

festin de Baltasar. ',

Después de multiplicadas advertencias; después

de cuarenta años de paz; después de una pros-

peridad material y sin ejemplo; después de pes*^^

tes é inundaciones muchas veces repetidas; des »

pues de la larga y misteriosa enfermedad de la

viña y de los vegetales, ha llevado su misericor -

diosa ternura hasta enviar dos veces en veinte

años á su divina Madre en persona, para convi-

dar á. la Francia al arrepentimiento. Viendo que



139

todo era inútil, Dios ha iieoho fóspécto á U F'rau

cía, lo que hacia con respecto de Israel prevari

cador y rebelde: ha llamado á A.sur que es el

azcte de su cólera.

Llegó Asur, En ^ista de su misión, Dios lee

dio lo que le quitó á' la Francia, todos los medios

de buen éxito: el genio, la habilidad, la prevision,

la disciplina, el número y la fuerza, tía sa or*

guUo, Asur pensando que ejecutba una obra su*

ya, cumplía con la de Dios, de quien solo era

un débil instrumento: El corrije dlaFranña. Las

derrotas, las matanzas, los incendios, las devas<

tacíones, los robos, las ruinas, las oalamiaades

inauditas que llueven sobre la Francia, la des*

truccion completa de todos sus ídolos componen

la medicina que está encargado de administrar al

grande enfermo*

Por su energía y feu amargura, ese remedio nos

enseña cuan enferma está la Francia, es decir,

culpable. En efecto, en las reglas de ia infalible

justicia, la magnitud de los castigos nunca exoepe

de la de las ofensas. Si la Prusía hace á la Fran

cia una guerra de salvajes, es porque la Francia

ha hecho á Díus una guerra de bárbaros.

Tal es por otra parte la naturaleza de ese rei-

nado supremo, que producirá la vida ó la muerto

de la Francia. Asur habrá cumplido su misión,
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Dios le dirá eotno á las olas del Ooaano: No pa»

fiarás de aquí, y Aeur quedará sin fuerzas contra

Israel. Si él ha traslimitado su misión, Dios ie

pedirá cuenta; si quiere coatinuarla injustamente.

Dios le destruirá, como destruye el padre la vara

que le ha servido para corregir al hijo indócil. En

estas cuantas lineas de ñlosofia dinna, se marca

el presento y el porvenir de la Francia y dá la

Prusia,

El enfermero. Al lado del enfermo tendido so-

bre su lecho de dolor, y que encuentra el reme-

dio muy amargo, está un caritativo enfermero,

que le consuela, que le da valor para tomar la

medicina, y le enseña el modo de que ie haga

provecho. Este enfermero caritativo es la Fran-

cia buena, la Francia c itóiica, nermana déla FraU'

cia oficial, ligera y cuipaeie. Eá Marta la santa

al lado de lUa^daiena la pecadora.

Desde hace íiiucno tiempo la buena Francia, la

Francia que se conñaaa y que oomulgaj la Fraa-

cia de la j.>ropa5aciün de la fé y de la Santa in-

fancia; la Fíaaoia de ia eos.'ádai Ja S^a V^icjuta

de Paul, da íoa mi^ijuarai y da iaa üermanas de

la OiriddU^ la Fiaaoia da todas las butnas cbias

en el maado eatarj; la Fiaaoíd Uirei^ra imurtai

de la fé dj GariOJia^nj y da la piedad da áxa

L'jii'f la Francia ^m^iii de Dios, no cesa de rogar



141

ppr su culpabilísima hermana. Ella es, á no du-

darlo, quien ha contenido haeta aquí el brazo de

la divina justicia, é impedido que la Francia sea,

como tantas otras, borrada del número de las na-

ciones. (1)

Pero muy en particular desde el piincipio de

la guerra actual se le ha visto multiplicar en fa--

Yor (!e su hermana, sus súplicas, sus sacrificios

BUS limosnas y sus regalos. Alternativamente se

diiige á Dios y á su hermana. A Dios, le dice

con los ojos anegados en llanto: "Señor Dios do

Cárlomagno y de San Luis, acordaos de vuestras

antiguas misericordias; perdonad á vuestro pue-

blo, no estéis siempre irritado contra nosotros."

A su htrmana le dice con el corazón ardiente

de ternura: El Dios que te hiere no bien por el

placer de heiir. £s un padre que castiga para

corregir. (2) Sus mismos castigos son una pruebj^:

de su amor. Te ama mucho para ^dejarte hundir

ein fin en ios vicies que haciéndote indignado tu

(1) Nisi dominus exercituum reliquiaset nobis seetuen

quasi Sodoma fuissemas, et quasi Gomorrha similes esse •

mus.—Isa. I,— 9.

(9) Obsecro aatem eos qui huno libruna leotaris sun^*^

ne abhorresoaat propter adreaus casos; sed reputent^eá^'^

quse aociderunt, non ud inceritum, sed ad correptioaatn

esse guseris Dbstri, II Maca. VI, 12,
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está siempre movida por su corazOa. Poi amarga

que sea, afirma coa valor la copa que te presenta.

Hija pródiga, dile con cincero arrepentimiento y
Oúnfianza filial: Padre mió, he pecadoj me arre-

piento; perdóname. Cuan bondadoso habéis sido

para conmigo; seré buena para con vos. Sus en-

trañas se conmoverán á estas palabras: te estrecha*

rá contra su corazón, y quedarás salvado.

Nada más profundo que este sencillo lenguaje.

El acontecimiento, el arrepentimiento público, el

arrepentimiento nacional, el arrepentimiento que

hará entrar á Dios en sus derejhos y al hombre

en sus obligaciones; el arrepentimiento que hará

abjurar á la Francia su política anticristiana, sus

leyes antisociales, sus sistemas enóneos, su lite-

ratura perversa, sus tendencias revolucionarias,

eu civilización corrompida y corruptora; el arre-

pentimiento, hó aquí la palabra de salvación, la

solución del problema, el secreto de la defensa

nacional, el fin de la guerra, el principio de la paz^

no hay otra posible.

En esta palabra está toda la política de las na-

clones culpables.. Desde los Ninivitas hasta nos»

otroS| todos los. pueblos que la han pronunciado

:: r,, ÍJC f.98
;.

(1) QusBtn enitn diligit Domiouscastigat; flagellat aa<

tem otAnem fihum ^ueni reoipit. Hear. XII, 6
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de corazón ee han salvado. Y han perecido los

que no han querido pronunciarlo. Y haeta el fin

de los siglos, los que no quieran pronanciarla pe>

recerán. '^Toda nación, todo reino que rehuse

servir á Dies, perecerá." Gem enim et regnum

quod non servient tihi peribit, (1) La escrito, es-

crito. Si fuese de otro modo, el mal habria ven*»

cido, y las naciones, que no van en cuerpo al otro

mundo, escaparían del castigo de suscrimenes.

Oon una voz más resonante que nunca hé aquí

lo que Dios anuncia hoy á la Francia guberna-

mental. Con doler inconsevible es preciso a&adir

que no da señales de comprenderle* Tiene mucho

movimiento; hace muchas proclamaciones, nom*

bramientos y destituciones, da muchos acuerdos,

organiza muchos servicios: Servicios de subsis-

tencias, servicios de ambula ncias, servicios de em«

barcaciones, servicios de barricadas. Todo esto

está bien. Pero en tanto que no la veáis organi-

zar un servicio público de penitencia^ en que sea la

primera en tomar parte, no e spereis más que lo

que tenemos desde hace tres meses: puede ser

peor, (2) 5,

Desgracia para nuestra cara patria, y desgracia

sin üpi si
,

permanece impenitente á pesar de los
:j t ^ji c-i

(1) Ifi&fás. LX, 12.

(2j Uraelmentejastifioado por la Oo munat
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terribles golpes de la justicia paternal de Dios!

¿Quién podrá responder de su porvenir? Ninguna

naoion tiene promesas de inmortalidad. El Impe

rjo Romano pereció; pereció el Imperio Babilóni-

co; y el imperio Griego pereció también, y no

habian abusado de Ir* sangre del Calvario.

Triunfará toda costa de esta sequedad fatal,

más bien que los ejércitos Prusianos, tal debe ser

el fin de las súplicas más fervorosis de la Frari-
'

ola católica. Con un buen sentido sobrenatural,

una joven virgen, cristiana, escribía últimimente

á EU madre, en una carta digna de meditarse.

Hé aquí algunos pasages: *'i)io3 es el padre de

familia; nosotros todos somos sus hijos. Ni vos

ni yo, le hemos amado como habríamos debiid.

Ahora el bu. n Dios nos castiga. Tenemos un

gran numero de nuestros soldados hermanos que

mueren, un gran número de familias y de pobla-

cienes enteras, reducidas á la miseria; y no será
'

esto todo, sino se vuelve h&cia Dios. ¿Quién

podrá contener la guerra que causa en Francia tan-

tos y tantos desastres, y que bien pronto comenzará

en Italia?

-i^'tís preciso: 19 que la Francia reconozca en

GBta guerra que es puramente la mano de Dios;

2° que se humille y pida con el alma y con el co-

razón perdáis desús pecados;^? que con el almay
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oon el corazón prometan sincaramente serbir al buen

Dios, y observar sus mandamientos sin respeto

humano. Hay personas que suplican y piden á

Dios el éxito feliz de nuestros franceses; pero no

es esto lo que quiere Dios: quiere la conversion

de los franceses. La Santísima Virgen ha venido

á la Francia, y la Francia no se ha convertido.

Ella es más culpable que las otras naciones* Si

no se humilla delante de Dios, será grandemente

humillada. Y Paris, ese foco de la vanidad y del

orgullo» ¿quién le salvará si las súplicas fervien-

tes y continuas no suben hasta el corazón del

Señor? £ja;:^íii¿¿.i-..:: a-

**Roguemos, pues, para que la Francia vuelva

hacia el buen Dios, porque él no espera más que
esto para dejar la vara de que se sirve para azo-

tar á su pueblo rebelde* Koguemos mucho. ...••

porque el tiempo de las tribulacioaes no ha aoa»

bado.. ^iyo os descubruse el número y Im cualida'

des, quedaríais asombrados; pero no quiero üorro-

risaroe. Tened conñanza eu Dios, que os ama
:

Koguemos, roguemos por esosLciegos que no ven*

que es la mano de Dios quien peráiguaáUFran» <

cia en estos momentos, lioguemos mucho y ha-
gamos penitencia. (l)%n f-^-^v*,:;?! :-:AnB-^nQ^ sd

Asi la Justicia de Dios pasa sobre ía Franoiaj

ap asignarla ó destruirla.
el .íg

(1) Esta carta es de MeluQia, la pastora de la Saleta,

hoy religiosa; «8 de 21 de Setiembre de 1670, fecha me-
morable. Vt^

13
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CAPITULO XVI.

¿EN DONDE ESTA LA FRANCIA?

Porvenir de la Francia no convertida.—La social.—La

asamblea constitayente.—La íoroia de Gobierno.—Di-

ficultades intrÍDOadas.—Impotencia radical de salvar á

la Francia, por las íormas gubernamentales.—No es-

perar nada de las poteacias neutrales, ni de la Prusia*

—Una constitución verdaderamente católica, único me-

dio de salvación.

La conversion nacional no es la salvación de la

Francia solo en el presente^ sino también en el

porvenir. Si, lo que Dios no quiera, la Francia,

humillada por la Prusia, permanece impenitente,

puede con certeza esperar mushds y tnis terribles
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desgracias, En la continua lucha de sa criatura

contra £1, Dios pronunciará necesariamente la úl

tima palabra. Asi pues, retirados los prusianos y
la Francia no convertida, ¿qué sucederá?

En el orden religioso, la Francia será lo que

era antes de la guerra. Después de haber resta-

ñado sus heridas tomará poco á poco su modo or-

dinario de vivir; vida de indiferencia religiosa y
de impiedad; vida de agiotage y de disipación; vi*

da de naturalismo y de sensualidad. Se la verá

volver á todos sus ídolos, y, entregándose de nue-

vo al culto de los intereses materiales, seguir los

mismos extravíos que la han conducido al abismo.

Haciéndose más culpable será más severamente

castigada. Así no se miran para ella en el por

venir, más que uua larga serie de calamidades,

tanto más espantosas cuanto mayores sean en nú>

mero las iniquidades y la obstinación en el mal

más pertinaz*

En el orden político, la misma perspectiva»

Apenas los bárbaros, cargados con nuestros des-

pojos; habrán dejado el suelo de la Francia gu«

bierto de ruinas y manchado de sangre, será pre>

oiso pensar en dar un gobierno á la Francia. £1

^que tenemos no loes. Aquí se presentan á la

Francia no convertida dificultades intrincadas.

A menos que la Prusia no quiera anexarnos á
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eiia y pro clamar á eu rey emperador de Francia

y de Alemania, ó que no tenga la pretensión de

imponernos, á pesar nuestro, un gobierno de su

agrado, se presenta una doble perspectiva.

O loa republicanos, que so han puesto en el po-

der, querrán permanecer en él y proclamarán de-

finitivamente la república. Si es aceptada sin opo-

sición, tendremos la social f entendido que, entre

nuestros demócratas eficiaies, no hay verdaderos

republicanos: no hay entre ellos más que socia-

listas más ó menos exagerados. Si es rechazada

tendremos la guerra civil.

O se convocará inmediatamente una asamblea

constituyente, pero ¿bajo qué influencia será nom-

brada? ¿de qué elementos se compondrá? La Fran

cía no convertida, está fuera de duda que todos

los partidos se encontrarán allí, con sus preten-

siones rivales, y que los católicos verdaieramente

católicos, como hombres privados y como legisla-

dores no formarán la- mayoría*

De aquí, vendrán evidentemente, recriminacio-

nes, oposición de principios, morttorias, concesio-

nes fatales, que harán parir á Ih montaña un as*»

pid ó un ridículo. Y, bajo el nombre de Consti-

tución, la Francia tendrá un papelucho, que no

tardará en juntarse en el arcalvo con sus numo'-

rosos anteodsores.
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Hay porque temer y avergoi^zarse al boÍo pen-

samiento del espeotáouio que va á d.ar ^ l£^ Euro<

pa una asamblea eemejaote, que impotente para

constituir alguna josa, manitestará á las claras la

anarquía que nos devora. (1) Sea lo que fuere la

gran cuestión que la asamblea deberá resolver, es

la de la forma gubernamental que conviene dar á

la Francia. ¿Ssrá este la República, el Grobierno

constitucional, el imperialismo 6 la monarquía?

Notemos desde luego q^e la forma gubernamental

DO siendo más que una cosa accesoria, es impoten*

te para salvar una nación. No se cura un enfer «

mo cambiándole de cama. No se lejuvenece á un

anciano modificando la forma de su vestido, ó po-

niéndole un veatido nuevo. Guando el fondo so-

cial sea lo que debe ser, poco importa la forma

que tenga pues siempre será fácil sacar de ella

buen partido. Asi, pues, oonveitida la Francia,

cualquiera de los sistemas que acabamos de indi-

car será aceptable.

En efecto, convertida la Francia, entiendo siem-

pre la Francia que legisla, que ieina y qae go«

bierna, es Dios restablecido naeionahnente en su

puesto y el hombre en el suyo; son los principes

cristianos entrando en la oonstituoion y en las le-

(1) Ostdadam ia gantibus uaditatem tuam Naahins

111,6.
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yes, á las cuales sirven de base, para pasar de allí

á las costumbres públicas y arreglar todas las re

laciones sociales. Es por consiguiente, el orden

restablecido; la verdad en lugar de la utopia; la

autoridad legítima sustituyendo á la arbitraria; la

obediencia á la sublevación. Es la resolución ven-

cida.

Sin convertirse la Francia, nada tendremos de

esto, ó mejor dicho, tendremos todo la contrario.

Desde luego, la forma gubernamental se hace

insignificante. Sobre todo, que no se hable de la

República, hacia la cual parecen dirigirse las as-

piraciones de algunos. Sin el cristianismo la Re-

pública es una quimera.

Dice un proverbio: si queréis hacer un guisado de

liebre, una liebre tomad. Para tener una República

es preciso republioanos. Qaien dice republicanos,

dice ui» hombre entregado en cuerpo y alma á los

intereses públicos bien comprendidos. Estos in-

tereses son ante todo, los intereses de Dios y de

la Iglesia, las creencias y las costumbres; después

los que se deriban de estos: los intereses de ver-

dadera libertad, de la prosperidad pública y del

honor nacional.

Quien dice republicano, dice un hombrea quien

causa horror la intriga; que no sabe pactar con su

conciencia y transigir con sus deberes; un hombre
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para quien los empleos públioos no sea granjas,

que explota en su provecho ó en provecho de los

suyos, sino cargas inseparables y de graves debe

res á las cuales debe saoriñoar concienzudamente

según la necesidad, sus talentos, su reposo, sus

vigilias, sus placeres, su salud, su misma vida.

Fuera del cristianismo, el hombre tan loco ó

tan abnegado para sacrificarse asi por [completo,

sin compensación, por los intereses de otro, está

por encontrarse. Esta compensación la encuentra

el cristiano en la satisfacción del cumplimieato

del deber y en sus esperanzas inmortales. ¿Bn

dónde puede cifrarla aquel cuyo espíritu ni aun

tiene, la verdadera noción del deber y el que nada

espera más allá de la tumba? Farzosameata en las

ventajas de la vid^ presente: el poder, la riqueza,

el placer, la estimación de sus semejantes.

Aunque muy débil para pagar un sacrificio cón^

tinuo, esta moneda será el objeto de sus ardien-^

tes deseos. Bajo la máscara del Sacrifloio, su vi»

da será una continuación de aplausos habta la

fortuna: en lugar de un republicano tendremos un

egoieta, y más tarde un déspota. Imitando su

conducta los republicanos del mismo género, la

sociedad Republicana no tardará en cambiarse en

una arena ardiente, en que las pasiones desenca-

denadas se disputarán con encarnizamiento los
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girones manobados del poder. Hé aquí lo que he»

mes visto y lo que veremos infaliblemente, si la

Francia no convertida acepta la formft republicana.

Sin el cristianismo, ó por mejer decir, con el

áálo del cristianismo, la república es más que una

quimera, es el gobierno de un pueblo |ingoberna-

ble é incapaa de gobernar nada. Es la democra-

cia salvaje y la peor de las tiranias. Lo que seria

en Franeid, se puede juzgar por las doctrinas, los

proyectos y los actos (ia los que se dieen republi-

canos y que aspiran al poder. Que se interrogue

al mismo tiempo á Marsella, Leon, Grenoble, To-

losa, Perpíñany otras ciudades; léanse los perió-

dices de Deiesoluza, Piat, Blanqui y compañ eros

para no citar más que loa principales órganos de

la idea: y se verá qué porvenir reservan á la Fran,

cia los demócratas. ííu comparación estos Pieles-

rojas, los prusianos eon corderos, y Mandrin un

hombre de bien, (1)
•

Gracias á la Provideucia, la guerra desastr osa

que sufrimos, es una feliz desviación deesas san-

grientas utopias. Ella suspenda sii aplicación á la

sociedad y amortiza la fiebre dejioorátioa. Por su

parte, los mismos demócratas han tenido cuidad o,

(i) Los comunistas de Paria haa maaifeátado que nuea

tras previaioaes estaban muj abajo de la raelidad.
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sacando á luz sus ensueños salvajes de inspirar

un horror y un espanto bastantes, para compro-

meter BU triunfo futuro.

Sin embargo, es preciso no hacerse ilusiones.

Si la Francia no torna seriamente al.cristianismo,

estamos amenazados de la República roja, es de-

cir, la República sin Dios, sin fé, sin ley, para

quien nada hay sagrado. Tal será el supremo cas-,

tigo de un pueblo obstinadamente rebelde. Esta^'

República que por antifasis llaman social, es una

negación universal y armada. Una negación uni-

versal solo puede ser combatida por una afirma-

ción universal, y una negación armada no pueda

combatirse más que por una afirmación armada.

¿En dónde encontrar una afirmación semejante?

En el catolicismo y solo en el catolicismo, escrita

con todas sus letras en las constituciones, públi-

camente profesada la aristocracia nacional, y va-

lerosamente defendida por todos.

Sin esto, es preciso repetirlo; ni el Gobierno

constitucional, ni el Imperialismo, ni aun la mo-
narquía, representada por el Duque de Burdeos,

nos salvarán del peligro. El Grobierno Constitu-

cional y el Imperialismo nos han dado su medida.

Bajo un nombre ó bajo otro, han sido el reinado

del hombre y no el reinado de Dios, la caricatura
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de la verdad, la intriga permanente y la corrup-

ción desde la cabeza hasta los pies.

Resta la antigua forma de la monarquía fran-

cesa, y es preciso remontarse alto para enoQntrar-

la. Nuestra historia prueba que esta forma era

buena; ¿pero estaría en relación con nuestro esta-

do social? Y además sin el retorno radical de la-

Francia al catolicismo aun esta forma seria impo-

tente para salvarnos. A menos que hubiera un

cambio radical en los espiritas, el Duque de Bur-

deos, en quien los votos más inteligentes querrían

verla personificada, no reinarla un día, sin tener

que luchar contra la Revolución, de la que acá»

baria, como sus padres, por Ber la víctima.

Por otra parte, la Francia no puede contar pa-

ra salir del abismo ni con la intervención seria

de las potencias neutrales, ni c^n la generosidad

de la Prusia, Encerradas en el principio egoísta

de no Intervención, las primeras haa permanecida

hasta aquí espectadoras impasibles de nuestros

desastres. "En cuanto á las potencias neutrales,

decia poco ha M» de Bismark, son por lo menos

tan amigue nuestras como de la Francia, cuyo or-

11o, cuya política inquieta y agresiva, nan sido

una amenaza para la Europa desde hace sigloeL

Por lo demás, cada país me parece destinado d te"

ner poco más ó menos sus negocios ^aríisulares» Cuan-
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do menos do aceptaremos ninguna intervenoion

extranjera en una guerra que hemos emprendido

por nuestra cuenta y riesgo." (1)

A la vista de la guerra de exterminio que nos

hace la Prusia, contar con su benevolencia, equi«

valdría á que los corderos contaran con la gene-

rosidad del lobo. Las atrocidades que ee le repro-

chan entran en su programa.

"La anexión de la Alsacia y de la Lorena, de-

oia aún el inhumano diplomático, es la voluntad

del rey. Por otra parte, la paz, sean las que fue-

ren las condiciones con que se haga, no puede ser

más que una tregua. La Francia es muy vanido-

sa para que llegue á perdonarnos sus desastres.

Mañana consentiríamos en evacuar su territoiioy

Bin pedir una indemnización que su amor propio

no sufrirla tampoco y nos provocarla auna nueva

guerra tan luego comojpudiera. Por consecuencia,

nuestra política, en el ínteres de Alemania como

en el de la Europa entera, debe tener por fin

MINORAR LA MiS PO¿IBI.E Y ARRJINAR A LA. PRiS -

cía ccn objeto de hacerla por largo tiempo inca-

paz de turbar la paz general (^),**

(1) Un banquete en Versalles ea casa da M. de Bis-

mark, cuaderno de D. Ángel dd Miranda, de la Embajada

de España ea Paris.

(2) Los oñciales prusianos conocen el prograoia y lo
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Por dura que sea, es una verdad que es pre-

ciso [reconocer: ninguna combinación puramente

humana puede salvar á la Francia. Vencida, hu-=

millada, robada, empobrecida, adeudada, aban-

donada, ¿debe abdicares? Seguramente no. ¿Peí

o

cómo se levantará? M menos que no se coudene

ella misma á perecer, lo que Dios no quieía, es

preciso que ella imite á la Igle&ia su madre, des*»

pojada también y abaLdonada; es decir, es pre-

ciso que, replegando sobre si misma busque su

fuerza no en vanos sistemas, sino en la íó de su

bautismo.

Allí, y solo alli, está para ella el medio de re-

cobrar su lugar eatre las naciones y de reconquis-

tar su alta influencia. Vuelta católica, el brkzo

de la Iglesia y el iostrumentó de Dios para todas

las grandes cosas, ve abrirse ante ella un nuevo

porvenir más glorioso aun que su pasado.

"El leino de Francia, dice Gibbon, el más bello

después del cielo, ha sido hecho por loa obispos,

como el panal ha sido hecho para la abeja. Es

preciso añadir: Destruido por los sofistas no será

reconstruido sino por los obispos, es decir, por los

afrentan con crueldad inhumana. En Strasburgo decian:

•'Queremos que la Francia hunda las narices no solo ea

el polvo •ino en el ole no."
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principes católicos, hechos nueyamentela base de

su orgaaizacion social."

Responder que esto es imposibíe, equivale á

decir que la Francia ha acabado.

En resumen: la Francia está hoy en curación.

Más que nunca bu porvenir esi;á en sus manos.

Este porvenir es la vida ó la muerte. Pidamos to-

dos que elija la vida. Su elección no puede tar-

dar. Muy pronto sabremos si nos debemos rego-

cijar, diciendo con un profeta: Lcetati somnus pro

diebm quibm nos humüiasU amis quibus vidimus

mala; asi envolviéndonos la cabeza, podemos decir

con otro profeta: Finis vmit, vmit finis»

41
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CAPITULO xvn.

¿EN- .DONDE ESTA PAKIS?

Paris sifiaa*.—Misericordia ofrecida á Pans,

—

Peniten-

cia impuestiu —Paris convertido, su porvenir.— Paris

no eon/ertido, su suerte y la suerte de la Francia.

"Está escrito: Jeaue viendo la ciudad lloró sobre

ella y dijo: jSi tú también hubieses conocido, aun

en este día, que es el tuyo lo que puede propor-

oiouarte la pazl pero ahora mismo tod;^TÍa está

oculto á tus ojos. Vendrán peores dias contra tí

en que tus enemigos te rodearán de trincheras y
da una líaea da cirouavalacion, y te estrecharán

por todas partes; y U heoharáa por tierra á ti y
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& tus hijos que habitan en tu recinto, y no deja

rán en ti piedra sobre piedra, porque tú no has

conocido el tiempo de tu visita. (1)

Conocéis en el mundo enteró una ciudad, fuera

de Paris, á la que convengan mejor estas tier-

nas palabras, y que sea hoy más digna que la ca^-

pital de Francia de las lágrimas divinas. Como el

de Jeiusalem el dia de Paris llegó. Dios la visita

para salvarla

''Ciudad culpable pero amada le dice, cuantas

veces he querido reunir á tus habitantes alrede-

dor de mí, como la gallina reúne bajo sus alas sus

poyuelos, y -tú no has queridol Sorda á la voz de

mi ternura, te hablo hoy por la voz de mi justi^

oia. En lo que se muestra de más severa, mijus«

ticia es hoy conducida por mi amor, si te yero, es

para corregirte y no para perderte. Como el pa-

dre prudente quita á su hijo y rompe el juguete

que le t stoiba el cumplimiento de sus deberes,

con el fin de hacerte entrar en tí misma voy á

quitarte tus placeres y á cortar tu vida disipada

y lijera."

El cumple su palabra. Poco ha todavía, los

Domingos, Paris eohaba fueray de su reointo á

sus habitantes por centenas dé millar. Esas mu-

^5^(1; Luc. XIX, 41-44,—lilsqrito ea el tasa de ííovietn ,

bre de 1870,
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ohedambres ardientes y ecioquecidas ge espar*

ciaQ en los pueblos, en las campiñas y en los bos-

ques para entregarse á pasatiempos más ó menos

peligrosos, ^y con muoha freouencia á oriminales

orgías. Hoy encerrados en un círculo de hierro,

no pueden ni aun para sus|Degocios más importan*

tes, salvar los muros de la ciudad sin exponerse

á recibir la muerte.

Por las puertas de Paris, siempre abiertas, ile.

gabán de dia y de nccbe innuinerables viajeros

que le traían el movimiento, la riqueza y I . ;ida.

Hoy Paris está aislado del mundo entero. Mil

medios más rápidos los unos que los otros tras-

mitían sin cesar el ^pensamiento parisiense hasta

el último lugarejo de las provincias más lejanas.

París está reducido á servirse de las aves y da las

nubes como mensajeros. Inciertos en su marcha,

estos mensajeros raras veces traen noticias de Pa-

rís yf si no es por excepción no le llevan ninguna

del resto de Francia» ¡Jamas se había visto cosa

semejante, amarga ironía para el siglo diez y nue-

ve tan engreído cun sus progresos!

No es esto todo. "A pesar de mi prohibición,

dice el Señor, trabajabas todos los Domingos: no

trabajarás ahora ni durante la semana. Proper-

oionabas al mundo entero objetos de lujo y toda

olaee de mdroanoíaa: tu ojmeroio ^uorirá y tu ia-
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dustria consistirá en fabricar armas para ta de-

fensa. Pasabas las noches en los bailes y en los

teatros; te acostarás ahora en las murallas j eo

las plazas expuesta á todas las intemperies de

las estaciones. Todo lo que el mundo puede pro*

ducir de más rico en frutos, en legumbres, en car-

nes, en pescados se servia en tus mesasj tu come-

rás caballo, perro, asno y gato. Vendrá el dia en

que pedirás estas cosas y ya no las tendrás.

Tu haoias de la noche dia y por la profusion de

las luces, querías rivalizar con el sol: pronto no

tendrás ni leña para calentarte, ni gas para alum-

brarte. Adornada como una cortesana corrías de

fiesta en ñesta, de placer en placer: vestida de ne-

gro, irás con la cabeza baja, y el ruido del canon

reemplazará al de los instru&iontos musicales. Or-

gullosa y opulenta; mirabas numerosos palacios

habitados por los ricos de la tierra, y tus calles

surcadas por sus brillantes trenes: tus palacios

quedarán desiertos, el silencio reinará en tus ca-

lles, y á tus puertas tocará inevitablemente la

espantosa miseria. (1)

(1) Et venieb tibis cuasi vietor egertas, et fauperles

cuasi vir annatus. Per. Vlt 11.

En el parte oficial de la capitulación da Parie el go-

bierno de la defensa se expresa así: "Acabamos de decir

á la Francia en qué eituaoien 7 después de qué esfuerzos
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Hé aquí lo que hace hoy el Señor para conver-

tir á Paris. ¿Mejor que !a voz de su amor será

escuchada la voz de eu justicia? Eatrando en sí

mismo, Paris hará entre suscougojas la expiación

de sus faltasl ¿Se convertirá Paris?

ha sucumbido Paris. El sitio ha durado desde el 15 de

Setiembre hasta el 26 de Eaero. Durante todo este tiem-

po, salvo algunos despachos, hemos estado aislados del

resto del mundo. La pobiaoioa viril toda entera ha toma*

do las armas, haciendo ejeroioi j aa el dia, y estando en la

noche en las trincheras y en los puestos avanzados.

"Lo primero que nos ha íaltado es el gas, y la ciudad

ha quedado en la noche envuelta en las tinieblas; después

vino la carestía de la leña y del carbout Ha sido preoiio,

desde el mes de Octubre, suplir la carne de matauza co-

miendo carne de caballo; desde el 15 de Diciembre no te<

niamos ya otro recurso

"Durante sais semanas, los parisienses no han comido

más que 30 gramos de carne de caballo por día; desde el

18 de Enero el pan, en el qae se emplea el trigo en una

tercera parte, fué tazado á S^O gramos por dia; lo que h«.

ce en todo para un hombre sano 333 gramos de alimento.

La mortalidad, que era da 1,500 por semana, ha subido

á 5,000, bajo la influencia de la viruela continua y de las

privaciones de toda especie. Todas las fortunas h^n sido

menoscabadas y todas las íami¡i:ks han taaido su duelo.

•'El bombardeo ha durado un mes, y ha destruido el bar»

rio de San Dionisio y c?.si toda la parte da Paris, situada

en la ribera izquierda del Cena.

"Cuando se perdió toda esperanza de socorro y toda

probabilidad de buea éxitp, nos quedaba pan asegurado
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Por Paris, es preciso entender, no loa parisién^

ses en general, entre quienes, gracias á Dios, se

cuenta un gran número de excelentes oatólioos,

sino los gobernantes oon cualquiera titulo, y to-

dos aquellos que por sus doctrinas y sus ejemplos,

por su superioridad intelectual, social ó financie-

ra, dominan á París y lo hacen ásu imagen. ¿Es*

te Paris se convertirá? ¿Imitará el ejemplo d^

para ocho días, y carne de caballo para quiace matáado-

los todos.

*'Hemo8 dejado la resistencia, rendido los fuertes, des*

armado el recinto; nuestra guarnición es prisionera de

guerra, pagamos una contribucioa de 200 millones.

"Decimos francamente que Paris ha hecho, absoluta

mente y sin reserva* todo lo que una ciudad sitiada podia

hacer.''

Tal vez humanamente; oristianamente no ¡ay! no, Pa-

ris no ha hecho todo lo qu.e podia, todo lo que debía haoer»

En lugar de imitar á Ninive penitente, imita á Jerusa>

lem endurecida. Habéis olvidado, gobernantes de Paris,

habéis desdeñado, habéis despreciado tal vaz el mejor de

los medios de defender la ciadai que os había sido coa-

fiada. No habéis hecho caso de -esta palabn:^ inmorral: si

el Señor no guarda la ciudad en vano velarán por ella loa

guardias: JV^isi Dominua cusiodisrit civitatem frustra oi-

gilat qui custudit eam. Menos religiosos qua los paganos,

no habéis, por ninguna súplica oñoiaí, por niogan acto

público de arrepentimiento, solicitado el ans:ilio:da lo alto.

Gomo la Francia, separada de Dios, P^ris ha sido venci-

do; esto debía saceder.
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Nínive? ¿Se ve algún signo que permita expre»

sarlo? Desgraciadamente hasta ahora n^ se ob33r>«

va ninguno

Convertirse, es deoir, reoonoi3er humildemente

la mano de Dios que castiga como hecian nues-

tros padres, confesar públicamente que los casti-

gos son merecidos; luego, después de haber pedi-

do perdón, colocar á Dios en alto y al hombre en

bajo en la vida pública y en la vida privada, es

un pensamiento qua no puede venir todavía á la

mente de Paris, tal cual acaba de ser definiao; un

pensamiento cuya expresión incomprensible, le

baria probablemente sonreír de lástima.

Si Paris no se convierte, ¿qué sucederá? Paris

Bucumbirá, esto es infalible. La guerra es un cas-

tigo de Dios. El castigo es para los culpables. El

gran culpable es París. 81 París impenitente fue-

se perdonado, el castigo fallaría por su base. No
puede ser así. Lo que estamos viendo es la prue-

ba anticipada de esto. -

Contra todas ks previíáioass humanas, ¿quién

ha conducido por la mano á los prusianos hasta

las puertas de París? El Dios de los ejércitos.

Dios se llama el Dios de los ejércitos: no en va-

no. En efecto, os Dios, j solo Dios, quien en su

justicia ó en su miaericordia dá á unos todo lo

qvLQ asegura la vioooriaj ia iutdUgeaoia, la habiii-
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dad, la disciplina, el valor, la perseverancia, y
esparce entre los otros todo lo que la hace per-

der: la seguedad, la impericia, el vértigo, la pre«>

sunoion, el pavor. Si, pues, por una conversion

BÍucera Paris no consigue que el Dios de los ejér

oitos combata por él, París será infaliblemente

vencido (1).

Vencido Paris, y no couvertidoj ¿cuál será su

suerte? Ante esta cuestión el espíritu más firme

se sobrecoje de terror y vacila en responder. Sin

embargo, puesta que la cuestión está propuesta y
que interesa ai mundo entero, diremos &in rodeos

aunque se nos trate de alarmistas y vicionarios:

Paris será destruido cuando la üevolucion sea la

reina del mundo y la Francia es perdida. (2) Cuá^

les son las razones ue este gran presentimiento?

Hé aquí algunas.

Desde luego Paris no tiene brevete de inmor-

(1) Noviembre de 1&70.

{zj La destra;iOÍoa de París se eatieude de dos ma -

ñeras. La destrucción material y la destrucción moral.

Si la Francia debe ssr salvada una u otra es inevitable.

La destrucción moral de Paria tendrá lagar, si Paris deja

de ser el centro del poder soberano. Por este boIo hecho,

Paris pierde su desastrosa preponderancia. Se hace una

oindad como cualquiera otra, que podrá, si bien le pare~

ce, ponerse en revolaoion cada año, introducir en ella á

toda h Francia.
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taiídad. Además, las grandes capitales de la an*

tigüedad han muerto de muerte violenta. La ra-

zón es porque habiendo llegado á ser inmensos

focos de corrupción, por c^naigulünte un obstáculo

permanente al reino de Dios s >bre ¿la tierra, ha -

bian perdido su razón de ser y meraoido la muer-

te. ¿En qué clase de corrupción es Paris inferior

á ellas?

Fuera de esto si, por su pertinaz resistencia á la

voz de Dios, Paris se parece demasiado aun hoy

á la inñel Jerusalem; ¿es temerario canoluir que

se le parecerá en el castigo? Jerusalem ha pere-

cido bajo la influencia unida de la guerra extran '

jera y de la guerra civil. Al presente no ofrece

Paris los mismos elementos de destruooion?

"Nuestros tristes preaentimientos sobre el por-

venir de Paris están cruelmente justificadas. (1)

Hoy Í8 de Febrero de ib71, nos llega ia lista

oficial de los diputados que Paris envia á la Asam

biea constituyente cuya misión es saoar á la Francia

del abismo. Hela aquí oon el número de votos

obtenidos por cada uno:

Louis Blanc 216.471

Víctor Hugo 21 i.169

Garibaldi 200.065

Marc. Dufraise 101.192

^1) Esta página Sd tóiadió á la redapoloa primitiva.
'
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Grepo 101.001

Langlois .„.. .,
095.755

Quinet 199.038

Gambetta 191.211

RoGhefort 163.428

Saisaet.,,.^ 154.347

Delesoluze 153.897

Joigneaux • 15^^.314

Scholher 149.918

Félix Piat 141.11S

L. Martin 139.155

Püthuan..» 138.142

Lockroy •«....,...... 134.635

Gambon • ..........^ 129.57o

Doiian 128.197

Kanc .f^^/i:..:^;;^;.. 126.592

Malón 117.253

Brisson ....m..^..... 117.100

Thier^ , .^lJi;i.'l':U 102.954

^iuyage 102.690

Martin Bernard... 102.188

Trobault 095.435

CiomQnciau. 095.048

Vsoherot ... . .'r.. . , 094.394

Jean Bruñe .093.645

Ploquete 093.438

vovírn6v««* «e. ......... e.9.**»«i ...««{.••t vvitO^o
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Tolain 089.160

Littré 087.780

Jules Fabre ...» 081.120

Armand (deRiége) 079.710

Ledm Rolliu 076.732

Leon Say 075.936

Tirard 075.178

Razona 074.415

Ed Adam 073.217

MUliére 073.145

Poyrat 072.243

Fareij 069.798

"Anto tales nombres y anta tales cifras el al -

ma oprimida permanece nauda*

Así para salvar á la Francia y salvar al mismo

Parip, con dos ó tres excepciones, se hace repre-

sentar por todo aquello que hay en la tiorra más

rojo y más notoriamenta impío. ¡Y los más rojos

entre los rojos y los más impíos entre ios impíos

obtienen bus prefereboiasl La posiseridad se resis-

tirá á creer que el odio delirante del cristianismo

y de la sociedad haya podido ir más lejos. Res-

pondiendo con esta audaz declaración de guerra á

las severas advertencias que la Providencia acaba

de hacerle, no solo *Paris ^se cubre de vergüenza

©tdrna. no solo se hace para el mundo eatsro un
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objeto de horror y de espauto, sino que colma ia

medida y firma sü sentencia de müekte.

"¡Ojalá y no fuéramos profetasl"

Con todo esto, no convertido Paris y no destrui-

do ¿qué sucederá? A menos de un milagro dos

cosas son inevitables. La revolución se entroniza

y la Francia se pierde.

No convertido Paris, el mal toma un aoresoen -

tamiento espantoso de fuerza. No convertido Pa-

ris, es Paris quedando impenitente á los golpes

terribles de la justicia divina. Paris impenitente

es París hecho más culpable. Paris más culpa-?

ble, es Paris hecho más malo, más implo, más

disipado, más hostil á la religion; es Paria acu-

mulando sus delitos y llamando sobre él, en un

porvenir más ó menos cercano, las supremas ca-

tástrofes, caldas tantas veces sobre las ciudades

obstinadas en el mal.

Paris no convertido, es decir, París permane^

ciendo tal cual es, ó con más razón, París hecho

más culpable, por consiguiente más anticristiano,

será más que nunca la metrópoli de la Hsvoiu-

oion. Paris, metrópoli de la Revolución, signiñoa

que Paris es la ciudad del mundo bautizado que

más que cualquiera otra, pone y enseña á poner, con

la palabra y con el ejemplo, al hombre arriba y á

Dios abajo. Paris es la grande oficina en que sa

15
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fabrican, con más arte y mayor actividad que en

cualquiera otra parte los venenos revolucionarios.

Venenos intelectuales. Paris ea el más ardiente

foco de la impiedad, Ni Londres, ni Viena, ni

Berlín, ni Petersburgo, ni Oonstantinopla, han

oido proferir blasfemias contra Dios, contra Jesu

cristo, contra toda autoridad divina y humana,

contra toda creencia religiosa y social, como las

que han resonado, sobre todo en estos últimos

años, en los clubs da Paris, y que han sido pro -

pagadas sin oposición por los libros y por los pe-

riódicos. -

Venenos morales. Paris es el gran lavoratorio

del sensualismo; hasta tal punto que se le llama

la capital de los piacereá, ¡y qué placeres! Paris es

la copa emponzoñada, á donde vienen á beber todos

los pueblce, cuyos números representantes, ingle-

ses, rusos, americanos, alemanes, españoles, llegan

cada año, con las manos llenas de oro, para degra*

darse y llev^ar en detal á sus países, la corrupción

que han veuiau a busouK eu oautidad á^la moderna

Babilonia.

Este hecho vergonzoso, es .tan cierto que para

entregarse á 8Ut> pasiones, los corrompidos y los

corruptores del aatiguo mundo, no van ni á Lon-

dres, ni á Berliü, ni á Nueva- York, ni á Peters

-

burgo, gino que vieaen a Paris. Añadamos qua
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desde hace 20 años sobre todo, París nada ha de-

jado de hacer para atraerlos. Paia ellos, París se

ha transformado en objeto de sensualismo; para

ellos, ha abierto inmensos vulevares, cubiertos de

explémlidos palacios; para ellos, ha multiplicado

y embellecido los lugares de placeres y edificado

teatros, de los que uno solo valdrá más de se-

senta millones.

Lo que hace de Paris el más terrible agente de

la revolución, es su influencia universal. Esta in-

fluencia sin rival, la ejerce raris por su idioma,

por sus periódicos, por sus libros, por sus modas,

por su lujo, por sus actores y por sus actrices,

que envia á todas las capitales, iror toaos estos

medios, unidos á su espíritu misteriosamente sim-

pático, Paris comunica su espíritu no solo á la

Francia, á sus ciudades, y al último de sus pue-

blos, sino aun á la Europa, á la América, y has»

ta el Oriente que atrae á su órbita y que procura

hacer á su iuiágen. ¿^e qué capital puede decirse

otro tanto?

Pero esta influencia, tal cual Paria ia ejerce, es

una iniquidad permanente, y la más grande que

una ciudad pueda cometer. Por una parte, es el

aviso sLCtílego de la vücacion providencial de Pa-

ris y de la Francia, evidentemente destinados, por

su historia y poi su^ cualidades primitivas, á ser
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os activos inetrumentos del bien m todo el mun-

do. Por otra parte, esta influenoia desastrosa de

Paris, es el obstáculo invencible para la conser-

vación, y con más razón, para el desarrollo ae la

religion en Francia y en otras partes.

Si se añade que Roma, la metrópoli de la fe,

cae en las manos de los garibaldinos, falsa Mgioa

concluyendo que, atada la madre y hostil ó im-

potente la hija primogénita, el gobierno del mun-

do por el cristianismo tendrá mayores travas que

nunca; es decir
,
que por una coasecaeaoia nece-

saria, no convirtiéndose Paris, el reinado de la

Revolución está asegurado?

No convertido Paris, la Francia esti perdida.

Paris es una inmensa sanguijuela, que chupa de

dia y de noche, la sangra más pun déla Francia.

Paris eg^ en nuestro cuerpo social, lo que en el

cuerpo humano. El vientre del hidrópico, hecho

extremadamente grande con detrimento de todos

los miembros.

Paris es el resumidero devoranta de la corrup-

ción. Cada otoño trae á Paris tres grandes cargas

humanas. La primera, la de los ricos libertinos

de la Europa y de la Amérioaj hemos hablado de

ellos. La segunda, la de los jóvenes aristócratas

de todas las provincias. En vez de la ciencia quo

se les envia á buscar, un gran núoiero de ellos
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vienen á perder, en la moderna Babilonia, su fe,

BUS costumbres, su salud, su porvenir. La teroe*»

cera, es una multitud de personas de uno y otro

sexo, que para obtener empleos y colocaciones,

vienen á embileoerse y corromperse.

Paris es el antro homicida de la centralización.

Allí en la máquina de las administraciones supe-

riores vienen á estrellarse y aniquilarse todas las

fuerzas activas de la nación* Paris reina y go-

bierna. Ante Paris, la Francia es un títere que

reposa, que s'alta 6 que cae, según piase á Paris

estar en calma ó ponerse en movimiento. Cuando

Paris tiene catarro, toda la Francia estornuda •

Paris es la sofocación de todo espíritu público
,

de todo espíritu de iniciativa, de t o da libertad en

las provincias, de toda dignidad en la nación.

No puede ser de otra manera. Todo pueblo pode*

rosamente centralizado, como la Fra ncia de hoy

es un pueblo de funcionarios. Un pu eblo de fun»

cionarios permítasenos decirlo, es u n pueblo de

autómata» ó de vasallos. Un pueblo de vasallos

es un pueblo sin independenoia, que no conoce

otra regla que la voluntad de su señor, ni otro

móvil que el interés. Un pueblo ssmajaute, es un

pueblo decaído. Pero, á meaos que haya ua mi-

lagro, un pueblo decaído es un pueblo acabado.

Tal es el término fatal para el cual ha trabajadoi
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Paris, y en el que permaueciendo tai cual es, tra-

bajará, oon un éxito indefeotible para conducir á

la Francia.

La guerra actual manifiesta dolorosamenta las

conseciieneias de esta oentralizacion parisiense ó

pagana, porque todo as uno Aoaatumbrada á vi'

via no de su vida propia y personal, sino de la

vida de Paris, la Francia, en el dia del peligro,

se ha encontrado como un cuerpo sin cabeza, sin

espíritu público, sin espíritu provincial, sin ener-

gía y BÍn dirección para su defensa. Fijos los ojos

en Paris, se consideraba de antemano .vencida, si

Paris era vencido.

Otro fué el raciocinio de la España de 1&08,

porque era otro su espíritu. No debilitada por la

centralización, la España se levanta como un solo

hombre para defender su fé, sus libertades, su

independencia, que ama más que así misma, por-

que las conoce, y está en plena posesión de ellas.

El usurpador se apodera de Madrid; pero Ma-
drid no es la España. Pone un rey en Madrid: él

será rey de Madrid, pero no de España. Inunda

la España de soldados; pero sus soldados no po-

seen momentáneamente más que la parte da tier-

ra en que ponen sus pies. Ante las nubes de guer-

rillas, organizadas por todas partes, la ocupación

se hace imoosible, y Napoleon se ve obligado á
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abandonar esa tierra heroica, después de haber

dejado en ella cuatrocientos mil cadáveres de sus

mejores soldados.

Comparad la Francia de 1870 con la España

de 1808, y tendréis la diferencia que separa á un

pueblo centralizado de un pueblo que no lo es.

Luego es cierto: conservado Paris y no con-

vertido, la Francia está perdida.
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CAPITULO XVII i

¿EN DONDE ESTA LA EUROPA?

Sofisticada como la Francia, la Europa moderna está des«

tinada á los mismos castigos.—Ella vuelve á ser paga-

oa.—Esencia del antiguo paganismo.—Sus cinco raani »

festaciones fundamentales.—La emancipación de la ra-

zón.—La emancipación de la carne.—El cesarisrao.—
La civilización material,—El odio al cristianigmo.—La

Europa aotual ofrece loa mismos síntomas y marcha al

abismo que absorvió el mando pagano.

La Europa no está menos soñstioada que la

Francia. Del Norte al medio dia, los so fistas de

todo género siembran allí desde hace largo tiempo,

con libertad y á manos llenas, la zizana de sus doo.

trinas, Pero, el siglo de los sofistas es sicnpre se-
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guido del siglo de los bárbaros. Luego, á menos de

un milagro, que nada hace presentir, la ley inexo*

rabie que hoy se ejecuta con tanta dureza so-

bre la Francia, se ejecutará infaliblemente sobre

la Europa entera. No es preciso ser gran filósofo

para comprender que después de la siembra vie»

ne la cosecha, y que la cosecha es siempre de la

misma naturaleza que la siembra.

La semilla echada en abundancia en el seno de

la Europa es más que el cisma, más que la he -

regia, es la negación universal. La negación uni«

versal, es el paganismo en sus principios consti-

tutivos. Miro, pues, la guerra actual, como el

principio del fin de la vieja Europa. Finis venit,

venit finis (1).

La vieja Europa ó la Europa envejecida, es la

Europa moderna. Vuelta pagana, acabará como

el mundo pagano.

Por la Europa hecha pagana, entiendo las na-

ciones actuales, como naciones, personificadas en

sus gobiernos, en sus leyes, en su oivíliaacion,en

8U8 tendencias generales y en la inmensa mayoría

de sus habitantes. Por tanto, digo que la Europa

caracterizada de esta manera se ha vuelto pagana.

¿Cuál era la esencia del antiguo paganismo?

(1) Ezeq., VII, 6.— Escrito el 16 de Agosto de 1870

.
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¿cuáles eran sus |maDÍfes¿aciones fundamentales?

La esencia del antiguo paganismo era el divor-

cio entre el hombre y Dios. Su punto de parti-

da es el paraíso terrenal. Es un hecho escrito al

principio de la teología de te dos loa pueblos, que

las padres del linage humano, juguetes y vícti-

mas de Satanás, rompieron, sopretexto de sor li-

bres, ilustrados, independientes como dioses, los

lazos de subordinación que les unian con su Creador.

Su orguUosa pretension no e/a más que ua en-

sueño criminal. Libre para escoger un señor, el

hombre no es libre para no tenerlo. Todo señor

supone una superioridad en aquel á quien se re-

conoce como tal. Kevelado contra Dios el hombre

vino á ser forzosamente el esclavo del ángel ten-

tador^ cuyas cualidad s originales le ponen muy
arriba da la naturaleza humana. Sustituido al

Dios verdadero el nuevo Dios se apodeía de los

derechos del primero, y se hace rendir los home-

nages que le eran debidos. Pero la adoraeicn ex-

terior del demonio no ora más que la forma del

paganismo, cuya creencia consistía, como sa ha

dicho, en e\ divorcio del hombre y Dios.

De ese divorcio hereditario, hé aquí cuáles fue-

ron en el antiguo paganismo, las manifestacionds

fundamentales: son cinco.

19 En el orden inteieotuai, era ia eai^^aúipaoloa
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do la razón de toda autoridad divina en materia

de dogmas religiosos; por consiguiente la inore •

dulidad y la negación universal. Cicerón mismo

oonñesa que nada podia afirmarse como oiert^

que la verosimilitud era el último limite á que

podian extenderse los esfuerzos de la razón. En
este axioma tristísimo, coloca la base de su filo-

soña. En la práctica este axioma era la confusion

de todas las religiones en un desprecio común y
la adoración de todos los diosea en un mismo pan-

teón.

29 En el orden naoral. Era la emancipación de

la voluntad de toda autoridad divina en materia

de costumbres. En otros términos, era la emanci-

pación da la carne; con todas sus concupiscencias,

emancipación expresada por la célebre fórmula

Dúos lanium res anxius opiat; fanem ei circenses,

pan y placeres.

3*? En el orden social. Era la emancipación de

toda autoridad divina en materias de gobierno, es

decir, el despotismo, expresado por otra fórmula

no menos célebre, que se lee en las monedas im-

periales desde César hasta Constantino: Impera»

tor et sumus pontifex: Emperador y soberano pon-

tiñce. En otros términos la concentración de to'

dos los poderes temporales y espirituales en la

mano de un hombre llamado César^ y rd eiiaaim
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obstáculo ni en el cielo ni en la tierra. Sus prin -

cipales instrumentos de reinado eran la centrali-

zación, los ejércitos permanentes y las grandes

capitales 6 una sola gran capital.

4^ En el orden material. Era la emancipación

de 1 a ley divina del progreso, es decir, una civi-

lización material llevada hasta los últimos limi«

tes, con bus artes, sa poesía, su estatuaria, su pin-

tura, su música, su arquitectura y su ^industria,

puesta al servicio de todas las concupiscencias,

de manera de asegurar el despotismo de la carne

sobre el espíritu.

5° De esta cuádruple emancipación result<5 for-

zosamente el odio al cristianismo. Venido para

restablecer el orden primitivo, que subordinaba el

hombre á Dios, y la carne al espíritu, condenaba

abiertamente este cuádruple divorcio. Apenas co-

eocido su designio llenó de furor á este mundo

que se habia hecho Dios y que quería serlo. Co -

mo una laba ardiente, el odio en todas las formas

se desbordó de todos los corazones corrompidos,

y se difundió en olas contra el cristianismo. (1)

Odio de los reyes y de los filósofos; odio de los

literatos y del vulgo ignorantsj odio de ios dog-

mas del cristianismo y de sus preceptos; óiio da

(1) Uuminans tu á montibuisseteraas, turbatisuQt, oin*

nes ÍDsipieates oorde. Salm. liXXV.
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SUS ministros y de sus discípulos; odio manifej'

tado por el desprecio, por la burla, por la oalum»

nía, por la injuria, por la violencia, por la expo-

iiacion, por la persecución sin tregua.

Que ee comparen ahora unos y otros estos prin -

cipios del antiguo pag( nismo, con sus manifesta-

ciones, y qua se diga cuál es aquel ó aquella que

falta á la Europa actual? Para ser pagana, como

lo era Koma iiace más de mil anos, ¿le falta otra

cosa más que la forma plástica^

En materia de creencias y de coátumbres^ el

naturalismo cal cual lo hemos deñnido, ¿no es la

ley general da la Europa? ¿Entre eila y Dios no

hay separación ni rompimiento? ¿Porqua no haya

negado, lo sobrenatural, con sus luces y sus leyes

US promesas y sus amenazas, pes^i Qiá>s sobra ella

que una pluma en el platillo de una balanza'^

En el orden social. La misad de ios reyes de

la Europa, Césares de tres al cuarto, no se han

hecho papas? La otra mitad no trabaja por serlo?

Para reinar sin contradicción, ¿no tienen los tres

sine^trumentos del despotismo antiguo; la centrali*

zacion, ios ejércitos permanentes y las grandes

capitíles, esperando que, gracias á la absorción

sucesiva de las pequeñas nacionalidades, puerta

á la orden del dia, el mundo no sea mas que una

sola?

¿9
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Los sigios oristianos, han visto una civilización

material como la nuestra, adelantada como la

nuestra, corrompida y corruptora como la núes-

tra. Madre, hija y aliraentadora de todas sus eon

cupicsncias, no pone á su servicio, su literatura,

sus artes, su industria y sus desoabrimieatos?

Su odio al catolicismo en su doctrina, en su

gefe, en sus ministros, en sus discípulos y en sus

instrumentos, ¿pusde ser más grande y más ge-

neral? Hecha i una mirada sobre Europa. Kusia

es sismática y perseguidora á la manera de Ne-^

ron. La Prusia, ia Dinamarca, la Sueciag la No-

ruega, todos los países del Norte, son protestan-

tes. La Inglaterra protestante y materialista; la

Austria josefista y trolteriano. la España y el

Portugal revolucionarios y masónicos. La Italia

fanáticamente impía. La Francia misma, la hija

primogénita déla Iglesia, incrédula y censual; es"

cribiendo en sus leyes el ateísmo, abandonando

vergonzosamentci á su madre en las manos sacií-

legas de sus espoüadorea, oomo Pilatos entrega al

mismo Jesuoriüto, á ia crueldad de sus verdugos*

Este odio no está siempre latente ni siempre

escrito sobre el papeL Siempre que se presenta

la ocasión, se manifiesta, como en ios di; s de los

antiguce paganos, por la Oilumaia, por el pillaje»
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por la profanación, por la violenoia y aun por el

aseBinato.

Detengámonos ante este cuadro y escuchemos.

De los cuatro vientos llega una voz, eco fiel de

todo lo que se dice, ee escribe y se hace por la

vieja Europa, y esta voz grita: no queremos ya el

cristianismo, su yugo nos pesa: somos bastante

fuertes para pasarnos sin él. Sabremos ser dicho-

sos, sin él, lejos de él y á pesar de él: Nohmus

hune pegnare super nos,

A menos que cerremos obstinadamente los ojos

á la luz y hagamos violencia á la conciencia, es

preciso reconocer temblando que la Europa de

hoy profesa altamente, oficialmente, y en gigan«,

teecas proporciones, todos los principios constitu,

tivos del antiguo paganismo. De aquí resulta esta

conclusion: hecha semejante al mundo pagano, la

Europa marcha como él, en una via que conduce

al abismo.

Si Dios no interviene de una manera directa y
soberana, este abismo será, más profundo que el

que tragó el mundo de los Césares. Entre noso-

tros y los paganos de otros tiempos, hay dos di-^

ferencias esenciales.

Los paganos de otros dias no hablan, como nos»

otros, abusado de los beneficios del cristianismo,

y hollado con los pies la sangre del Calvario •



Los paganos áe otros días caminabaü háoía el

Redentor, y nosotros I9 volvemos las espaldas.

Tenían conocimiento de una redención futura, por-

que el Mesías es llamado el Deseado de todas las

naciones, Desideratus cunctis ^entibas; y nosotros

no tenemos ninguna promesa. Después del cris-

tianismo, nada tiene que esperar el mundo. ¿Cuál

será el abismo hacia el cual marcha á pasos gi*^

gantescos la vieja Europa? Procuraremos decirlo

en el capitulo siguiente.
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CAPITULO XlÁ.

¿EN DONDE ESTA Li EUROPA?

La vieja Europa caoiina á su fin»—Tres oráculos que con-

sultar: U filosofía de la historia; ella demuestra que los

mismos pecados atraen los mismos castigos,—Los he-

chos coatemporáneos: Destruccioa del equilibrio EurO'

peo.—Preponderancia de los pueblos del N orte —Los

preseutioiientos del genio: Pedro I., Rousseau, M. de

Bonald, Napoleon, M. Rohrbacher, Donoso Cortés.—
Instinto de los tártaros.

¿Cuál es el abigoio háciaelcual maroba á gran»

des pasos la vieja Europa? Para responder, es ne-

cesario consultar la divina filosofía de la historia,

los hechos contemporáneos y los presentimientos

del géaio« Pues, esos tres oráculos dicen, como

Doaoso Cortés: la jaropa marcha á la barbarie»
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La divina filosofía de la historia. Al criar una

nación, Dios la dice como á cada hoiu bre al venir

á este mundo: Tu eres criado y puesteen el mun-
do para conocer, amar y servir á Dios; es la ley

de tu naturaleza, el ña de tu existencia la garan-

tía de tu duración. Mientras seas fiel á estas con-

diciones de vitalidad, vivirás y serás feliz; Justicia

elevat gentem^ Si tu llegas á violarla pública y
obstinadamenta te suicidas^ pierdes la razón de

ser, perecerás: Gens et regnum quod non sevvierit

libit penibit.

Para un pueble, para un mundo, perecer es

convertirse en animal miserable, que Bolo conoce

la vida de las sensaciones, animalis homo^ eeperan-

do que, hecho girones por sus propias manos, ó

á manos de los bárbaros, desapar ezca de la super,

ficie de la tierra. Así han perecido, así perecerán

succeeivamente todas las naciones que violando

las leyes fundamentales de su existencia, se han

atrevido á ponerse en perpét ua rebelión contra el

Cordero dominador del mundo.

Lo hemos visto; hace largo tie mpola vieja Eu«

ropa, revelada contra Dios, huella con los pies las

leyes de &u vitalidad y profesa los principios de

muerte del antiguo paganismo* Pero las mismas

causas producen loa mismos efectos, las mismas

iniquidades reclaman I03 mismos castigos; es ló»
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gioo, pues, prever que la Europa heolia pigaaa,

perecerá como el mundo pagano.

Cuando el Imperio Romano, que era el mundo

de otros dias, no tuvo ni fé ni oostumbres; cuan*

do el odio del cristianismo se hizo su sentimiento

dominante, él mismo pronunció su sentencia de

muerte, Dios la ratificó confiando á los bárbaros

la ejecución de ella. En lo que se vio entóacas,

como en lo que hoy vemos, todo fué marcado con

el sello perceptible de lo sobrenatural. En vista

del fin que él se habia propuesto. Dios dio á esas

ordas indisciplinadas, la conciencia de su misión

vengadora y todo aquello quo podia asegurarles

el éxito»

El más temible de sus gefes, Atila, se llamaba

el^azote de Dios y el terror del mundos FlageUum

Dey et terror OrUs* En vano el Imperio üomano

se rodeó como de una muralla viviente de colonias

militares; en vano sus tres poderosas .escuadras,

de Fregus, da Misenal y de Kabena, le protejen

por la parte del mar; en gano sus legionas, atjos-

tumbradas á la victoria, recorren todas las par-

tes del imperio: ante el huracaa levantado del

Aquilón, todo queda sin fuerza, todo huye, tado

se trastorna. Lis ciudades, Homa misma, son to-

madas por asalto, saqueadas é incendiadas; tala-

das y despobladas las campiñas, el C0I030 Eo >
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mano no es más quo un cadáver cuyos harapos ee

reparten los venoedorea.

Si ee tiene en cuenta la analogía inmutable de

las leyes divinas, ¿quién puede responder que la

vieja Europa no esté condenada á perecer, hoy ó

mañana, por una nueva inundación de bárbaros,

de los que los prusianos no sean más que la van-

guardia? ¿Cómo Atila su rey no se proclama el

justiciero de Diosl Sus brillantes regultado. no es-

tán muy arri ba de todas las prohibiciones huma-

nas? ¿Por las atrosidades que la deshonran, la

guerra que hace á la Francia, no es u na guerra

de verdaderos bárbaros? E 1 fin que se prepone

no es más que el exterminio de la raza latina, el

aniquilamiento del medio dia en provecho del

Norte.

Sin embargo, si la Prusia es la vanguardia, no

es más que la vanguardia. Pueblo bautizado, hoy

racionalista, corrompido y minado por el socialis

mo, la Prusia no es un pueblo nuevo. Si la ia7a«

eion providencial da hoyenoierra, como la de otros

tiempos, un misterio de muer te y un misterio de

vida, sola é inyectada en las venas del Occidente

Católico, la sangre prusiana no es bastante para

darla cimiento á un mundo nuevo.

Por las mismas razonas, el grueso del ejército

no será la Kusia sola, sino la Rusia trayendo en
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SU compañía las innumerables tribus de Manchoux,

de Cosacos y de Tártaros, de quienes acaba de

consumar providencialmente la conquista. Así,

pues, de donde partieron los destructores del an-

tiguo mundo pagano, saldrán los destructoras de

la Europa hecha pagana. Hoy, como entonces,

el Dios de los ejércitos marchará á su cabeza.

Nada podrá resistirle; y á pesar do todos sus me

dios de defensa, á sus golpes desapareo ara la ci-

vilización corrompida y corruptora do la viej a

Europa.

Los hechos contemporáneos. Considerada bajo

el punto de vista puramente político, tal cual hoy

se presenta, se puede aürmar que la vieja Euro<»^

pa ha concluido. Descansaba por completo en la

que se llamaba el equilibrio europeo» Este equiii«

biio consistía en una especie de igualdad de po^

der y de territorio eatr j las diferentes potencias.

Ni mucho ni poco: tal era sobre esto el principio.

Impedir á una potencia que ibgase á ser, por su

engrandecimiento, una amenaza para las otras:

tal era el fin. No tenemos ^que juzgar esta com

binacion puramente artificial; solo decimos que

por la guerra actual, este equilibrio se ha roto.

Cuando de una máquina complicada de ruedas

quitáis una esencial, la máquina se descompone

^ no funciona» En el sistema del equilibrio euro «
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peo, ía Fíanoía era uva pieza prireipal. Era el

antemural de la raza latina contra las razas ger-

mánicas y eslabas. Discurriendo en el supuesto

más favorable, y según la intención confesada por

la Prusia, el resultado probable de la guorra ao

tual, será debilitar á la Francia y hacerla desean -

der al rango de potencia de segundo y tal vez do

tercer orden.

Si se admite lo que es cierto, que ni la España,

ni la Italia, ni la Austria, pueden llenar el vacioi

que la Francia va á dejar tras ella, es preciso ad-

mitir igualmente que no habrá ya sobre el coati-

nente europeo, más que ¡dos potencias preponde-

rantes, la Prusia y la iiusia. Ellas solas impon-

drán la ley á las demás cuando quieran y cjn las

condiciones que íes plazcan.

Esta preponderancia irresistible de hs poten-

cias del Norte, sobre las naciones Meridionales,

es tanto más seguro, cuanto qua un iastinto se«

creto ha unido siempre, y une todavía, á pesar de

contrarias apariencias, la Prusia y la ilusia. El

lazo de union que las aproxima, es el odio al ca-

tolicismo. El cisma ruso es primo del luteranis-

mo prusiano. Además, poco más ó monos uno y

otro son hijos de Voltaire.

A los razonamientos se añaden los heohos. Na-

cidas casi á uo tiempo, como dos hermanas, hau
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crecido juntas con una rapidez inoreible. Juntas

han despojado á derecha y á izquierda, y apode-

rándose de la Polonia^ se la han repartido en pe

dazos. Juntas han combatido el primer imperio.

Hoy mismo, ¿porqué deja la Rusia, sin decir una

palabra que la Prusia destruya el equilibrio eu-

ropeo? Es evidentemente porque está en su in-

terés.

¿Cuál es? todo el mundo lo adivina. Es el pen*

Bamiento alimentado siempre, el pensamiento do ^

minante de la política moscovita, á saber: que á

su vez la Prusia le dejará expedito el camino de

Constantinopla. Quiéa sabe tal vez, si como nos-

otros lo creemos la impasibilidad del Czar ante

los desastres de Sadowa, de Metz y de Sedan,

asi como de las anexiones de la Prusia, noes más

entre Guillermo y Alejandro que el efecto de un

compromiso real, cuyos resultados serán muy
pronto el asombro del mundo y el castigo de la

egoísta Inglaterra (1).

(1) Escritos en el mes de Noviembre de 1870 estos

presentimientos, están hoy casi oficialmente confirmados.

Hé aquí lo que se lee en el periódico inglés el Morrdag
Post del 9 de Marzo de 1871:

"Sabemos de una fuente fidedigna, que al principio

mismo de la guerra entre la Francia y la Prusia, lus reía»

clones entre el gobierno de Sftp Petesbargo y de Berlin
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Los preaentimientos del genio. Da una manera ó

de otra dice el conde de Maistre todos los gran-

des acontecimientos han sido predichos. Más al-

tos que los hombres vulgares, los hombres de ge-

nio ven más lejos. Por poco fundadas que apa-

rezcan, al primer gcipe da vista, sus previsiones,

las mismas deduociones de su inflexible lógica,

deben tomarse rériankente en consideración. ¿El

mayar número de edad y de nacionalidades di-

ferentes están de acuerdo en un punto? Su opi-

nion viene á ser si no una certidumbre absoluta, al

menos una gran probabilidad. Además, no cono-

cemos acontecimiento futuro anunciado con más

unanimidad, desde hace cien anos, por los bom-

ban tomado la ícrtua dennHiya de uu tratado uecreto com-

puesto de trea artículos.

**E1 primero tenia por ím la intervencioa armada de la^

Prusia en caso de buen éxito de las armas iraucesas, ame

nazando la tranquilidad de ia Polonia,

*'E1 segundo trataba del caso remoto en que, el Aus-
tria hiciera alguna demostración militar de una naturaleza

alarmante para la Prusia} se barian demostraciones de la

misma naturaleza por parte de la Kusia^ qae enviaría un

cuerpo de ejército sobre las fronteras austríacas, para ener*

Yar ó dominar la acción militar del Aastria^

'*E1 tercero estipuLiba que en el caso 6u que alguna po-

tencia Europea se juutase á UFianoia eucalidii de alia"

da, activa la Uusia á su vez ea Cilldai de aiíaia deola -

ada de la Prasiá declararía la guerra á la Fraacia,"
'
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bres de genio de los diferentes países» como la in-

vasioQ de la Europa meridional por los pueblos

del Norte.

Por el ano de 1732, Pedro I fundador del Im-

perio de Rusia que no era masque un punto ape-

nas peroeptible en la carta de la Europa, escribía

en su famoso testamento:

"El gran Dios á quien debemos nuestra exis-

tencia y nuestra corona, que nos ha alumbrado

con sus luces y sostenido con su apollo, me per»

mite mirar al pueblo ruso como llamado, en el por*

venir á la dominación general de la Europa.

"Fundo este pensamiento en que las naciones

europeas, han llegado, en su mayor parta, á un

estado de vejez próximo á la caducidad,] ó que

marchan á ella á grandes pasos. Se a@duce de

esto que ellas deben ser fácil é indubitableoiente

conquistadas por un pueblo joven y nuevo, cuan-

do este último naya adquirido toda su fueraa y
todo su acrecentamiento.

"Miro la invasion de los países del Oooidente y
del Oriente ^por el Norte, como un movimiento

periódico, decretado en los designios da Ja Pro-

videncia, que así ha regenerado al pueblo Roma-

no por la InAasion de ios bárbaros.

"He encontrado á la Eusia arroyuelo la dejo

rioi^mis sucesores harán de ella un gran mar des*

XI
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tinado á fertilizar á la Europa empobrecida; y
estas 8@ desbordarán á pesar de todos los diques

que las manos débiles puedan oponerles, si mi^

deeoendientes eabea dirigir su corriente. Aproxi-

marse lo más posible á Consianiinopia y á las

indias: aquel que álli reine será d soberano del

mundo, (1)

En dos puntos esenciales ee ha cumplido hoy

la prediocion; la Rusia es un gran mar, y no está

lejos do Constantinopla. Además, la experiencia

de siglo y medio enseña al mundo asombrado con

qué invariable puntualidad los su cesores de Pe-

dro 1 han seguido las precripciones de su abuelo-

Gracias á esta fidelidad, la Rusia es hoy un gran

mar, cuyas olas, creciendo siempio, se desbordan

á un mismo tiempo sobre la Europa y sobre el

Asia.

(1) Hoy juzeja M. do Bistnark á la Europa Meridional

como Pedro I la juzgaba hace 150 años, "Ved la razas

latina, está consumida. Ha realizada grandes cosas , pero

hoy Eus destinos Lan coucluido, y está destinado á debi-

litarse poco 4 poco, hasta su desaparición total y colectira.

La raza Germánica C3tá fuerte, vigorosa y llena también

de virtud y de iniciativa como Jo fuisteis vos en otros

tiempos. A los pueblos del >"!^orte pertenece el porrenir,

y no hacen más que comenzar á representar el glorioso

papel á que están destinadoa para el bien de [la humani*

dad," Opúsculo antes eitado.
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En Europaj en la Rusia t)lano8, en Galicia y
en otras partes, en quo los ruflos han obtenido

por el oro y por !a astucia la defección instantá-

nea de cuatro millones de católicos, lo que signi-

fica la conquista de cuatro millones de subditos

y lo que es aun más amenazante, el aniquilamien-

to de la Polonia único baluarte de la Europa me»

ridional.

En Oriente: oonquiBtas incesantes en el Norte

del Asia, hasta tal punto, que después de la guer-

ra de Crimea, su Imperio ha ganado un cincuen-

ta por ciento, con la anexión de la Asircasia, y
una gran parte de la Manturia, de suerte que hoy

fie extiende hasta las últimas fronteras de la Chi

na, casi hasta las puertas de Pekín, y en tres dias

llegan al Japón los vapores de la Rusia. Conquia»

tas é influencias preponderantes en las provincias

danuvianas, si bien ninguna potencia puede en lo

de adelante impedir á la Rusia invadir cuando

quiera, ias pocas plazas que la separan de Oons*^

tantinopia.

En fin, por sus últimas conquistas en el Bou«

kan, y por su influeaoia en Persia, en Grecia y
aun en Palestina, el autócr^^ia domina todo el

Asía Central, desde el mar Caspio hasta el Indo,

y tiene en sus manos las llaves del Indostan*

í)Bte apregentamiento del Coloso del Norte, y dQ-
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blemente misterioio por su ranidaz y por su in-

mensidad, unido á la inoertidutnbre de saber lo

que las naciones meridionales, dirididas y debi-

litadla pueden oponerle, iospiraa desda haca lar-

go tiempo serias inquietudes á los hombres preO"

oupados con el porvenir. ¿Qué seria si viviesen

hoy?

Al principio de este siglo M. de Bonald esori-

bia: "Es de desearse que la Polonia, al través de

la cual ks naciones del Norte pudieran abrirse

paso, adquiera con una oonsiiitucioQ fija, toda la

fuerza de resistencia de que es snseaptible. (1)

Kousseaux, de quien frecuentemente deben tc-

laarse las observaciones, y rara vez los principios,

prcnostioaii que los Tártaros serán nuestros gefes.

Esta ra'olucion, dicey me parece infalible. Todos los

167 ¿:s de la Europa trabajan de concierto en ace«

lerarlal

"Aunque este peligro no sea tal vez tan próxi-

mo como este autor parece pensar, quién se atre-

vería, después de lo que hemos vistO; á fijar los

progresos de quinientos á seiscientos mil tártaros,

conducidos por un Atila ó un Tamberkn y
quién podría contar entra nosotros con dos alia-

(1) Hoy el camino está abierto. La Polonia no existe

ya. Las ciegas naciones meridionales la han dejado ani-

quilar.
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dos fíeles, supuestas nuestras divisiones y nues«

tras envidias. (1)

Algunos años más tarde, Napoleon pronunoia»

ba la palabra que se ha heoho tan vulgar "Den-

tro de cincuenta años, la Europa será República

6 cosaca,**

Há pronunciado otras menos conocidas, y que

vamos á referir. En todas se trasluce el temor

que le inspiraba, para el porvenir de la Europa

occidental, el engrandecimiento desmedido de las

potencias del Norte, y sobre todo, de la Rusia.

Hé aq':^í, entre otras cosas, lo que en 1817 de-

cía, en Santa Elena al Dr. O'Méara: "Dentro

de algunos aros , la Rusia se apoderará de Cons-

tantínopla, ds la mayor p&rte de la Turquía y de

toda la Grreoia. Todo esto es para mí tan cierto,

como eí ya hubiese sucedido. Casi todas las sala-

merias de Alejandro para conmigo tenían porob**

jeto hacerm? consentir en la ejecución de este pro-

yectCí Yo me opuse á él, previendo que el equi<

librio de la Europa seria destruido."

"ttígun el curso natural de las cosas, la Tur-

quía caerá en podar de la Rusia. Una gran parte

de su población está compuesta de griegos, y pue-

do dccirso que los griegos son rusos,*'

(1) Teoría del poder, hb, Vil, pág. 51$

,
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**Las potencias á quienes puede perjudicar es-

te engrandecimiento, y que Dodriaa oponerse á él,

3on: la Inglaterra, la Fraaci&, la Prusia y el

Austria*"

"Eq cuanto á la Austria, será fácil á la Rusia

obtener su alianza, dándola U Servia y otras pro-

vincias limítrofes da ios estados austríacos, que

88 extienden hasta carca de Oonstantinopla.**

**8i alguna vez la Inglaterra se une de buen»

fe á la Francia, será para impedir la ejecución de

este proyecto. Pero aun esta alianza será insuñ-

ciente. La union de la Inglaterra, la Francia y la

Prusia no podrá oponerse á él. La Rusia y el

Austria podrán eíectaario enftodo tisispo/'

**Uua vez señora de Constantinopla, la Rusia

tiene todo el comercio del Mediterráneo, se hace

una gran potencia marítima; y sabo Dioo io qué

resultará de ¡.eso. (i) Busca un pretexto, hace

marchar sobre la India setenta mil soldados aguer-

ridos lo que es nada para la Rasia, y junta cien

mil canallas de cosacos y otros bárbaros, y la In-

glf.terra pierde la India. De todas las potencias

^1) Temeroso como Napoleoa dsl eagraadsoimiento

de Id Rusia, Federico el Graade doeia: "Si los rusos lle-

gan á CanstaAtinopU, ocho días ¿sspuea se lei verá ea

Kaenissberg ,
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la Eusia es la más temible, ^sobre todo para vo<

sotros ingleses. Sus soldados son más bravos que

los austriaooa, y puede levantar cuantos quiera.

En bravura los soldados franceses y los ingleses

son los únicos que se les pueden comparar. Todo

esto lo habia yo previsto: Veo en el porvenir mds

íéjos que vo8»^

"Asi, pues, yo quería oponer una barrera á es-

tos bárbaros restableciendo el reino de Polonia y
poniendo en el trono á Pomatowoski, pero vues-

tros imbéciles ministros nunca quisieron censan*

tir en ello,"

"Dentro de cien años se mr incensará y la Eu-
ropa sobre toda la Inglaterra sentirá que mi pro-

yecto no haya tenido éxito, Cuando se vea la Bu-

ropa hecha presa de los bárbaros del Norte^ se

dirá. Napoleon tenia razón." (1)

A medida qua el peligro se maniñesta, las in-

quietudes del genio se hacen más vivas y más

generales. "Un temor nos preocupa, sobra todo,

6ECfibia hace ya treina años nuestro gran histo«

riador de la Iglesia: es que dentro de cuarenta ó

cincuenta años, la Francia sea una provinoia rusa

gobernada por algún gefe de cosacos. Como sa ve

(i; Memoria dal Dr. O'Máara, t. 8» ® , pág. 75, odie, ¡a
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por su vida y sus escritos, esta era la gran prao-

cupacion de Napoleon, del cardenal Consalvia y
del conde de Auterive, tres hombres verdadera

mente políticos. Los pensadores de la Alemania

protestante temen lo mismo para su país. No ven

el remedio da esto más que en la unida i nacional

y religiosa de la Alemania. ¿Pero cómo llegaría

ella? El protestantismo es el principio de la di-

vision y de la anarquía.^

"No hay máe que un medio: volver á la anti-

gua unidad de la Iglesia católica." Tal es el fin

de una obra bien notable publicada el año anterior

por un sabio protestante, Herman Kauber. (1)

''Todos estos hombres sienten como nosotros

que no hay ya en el fondo, ni habrá bien pronto

aun exteñormeate más que dos partidos, en Fran-

cia, en Europa y en el mundo todo: el partido

moscovita y el partido católico. Sienten como

nosotros que la lucha actual en Francia, no es

más que un ligero preludio de la lucha universal

y final entre la Iglesia de Dios y todo lo que no

•sella. (2)

El engrandecimiento desmedido de la üasia. el

(1) Disolución del protestantisoao en si miamo j por

8Í misoao. S^haííouss, 1843.

(2) üobrbdouer, ll;stúria UiÚTersal de i» Iglesia, etc.
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doble fanatismo de ©se pueblo religioso y politico,

su aparición misteriosa en el momento de la diso-

lución moral de las sociedades de Occidente era

la preocupación constante de Donoso Cortés. En

BUS conversaciones particulares, como en sus es*»

escritos, ese genio tan previsivo, venia siempre á

este punto." Del lado del Ac^uilon, decia, está el

peligro de la Europa, (i)

"La cuestión de Oriente es el enigma terrible,

la palabra de la cual dependen los destinos futu •

ros del género humano, y que tortura la imagi-

nación y el entendimiento.

"Las generaciones presentes contemplan un

grande espectáculo: asisten ó la agonía prolongada

de un mundo que desde el principio de las cosas,

ha sido la cuna de todos los pueblos, la fuente de

todas las religiones, de todas las ciencias, y que

hoy, sombra de sí mismo, no se mantiene en pié,

sino porque apoya su lánguida decrepitud sobre

las espaldas de otro mun^o.

"Si el Oriente existe todavía, es porque el Oo»
cidente le sostiene. Pero no hay civilización bas*

tante poderos i, para fortificar con su contacto

(1) Seatimoa no poder citar aquí todas sus palabras;

se les puede leer eon otros testimonios, oo nuestra ^obra

intitulp^da: Catolicismo 6 barbarief publicada con motilo

de la guerra de Crimea.
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una civilización en decadencia, ni ds apoyo bas"

tante sólido para sostener los iraperios que crujen.

El viejo Oriente espira, dejando una herencia in -

mensa y una inmensa vida.., .o,

"La cuestión de Oriente data desde hace cin-

cuenta £';ños, espacio de tiempo en que comienza

y se consume, se puede decir, ía decadencia pre-

coz del imperio Osmalie; y donde comienza y se

consuma el engrandecimiento prodigioso de las

Eusias. Jamás han visto los hombres en tan po-

cos años á los poderosos descender tan abajo, y á

ios débiles elevarse á una tan sorprendente al-

tura*

"Lo que se llama hoy el imperio ruso era to-

davía en el siglo XVII, ei gran duoado de Mos-

covia, Cuando Pedro el Grande subió al trono,

no tenia más que diez y seis millonea de subdi-

tos, siempre expuestos antes de esa época á las

incursiones y aun á la dominación de los pueblos

que cubrían sus fronteras. La Europa solo cono»

cia de nombre á ese pueblo bárbaro, relegado á

las nieves del polo.

"Sin embargo, la llevolucioa de 1789 vino á

turbar ei mundo y á conmov<ír por si base á to-

das las naciones. L'i Inglaterra^ sirviéndose de la

Europa centra la Franoiu, prodiga priaoipaluienta

SUS tesoros á U lluvia; y la Uava por h m^no á
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Alemania, á Italia, á Paris. En 1812 estando la

Rusia en guerra con la Turquía, la Inglaterra,

para deBombarazarla y dejarla libre para que vol*

viera contra la Francia su ejército del Danubio,

pues los Dardanelos, obligan al Sultan á firmar

la paz de BuchoTsst, y á ceder á la Busia la Bar

sovia y la Moldavia; hasta Pruth. Ya en una

época anterior, cuando los franceses hicieron la

invasion de Egipto, la Inglaterra ambicionando la

alianza de Ls Rusias, las había puesto en pose -

eion de Corfú y de las islas Jónicas,

**De todo eso resulta que la misma Inglaterra,

por un secreto designio de la Providencia, ha da-

do fuerzas al gigante que amenaza hoy su impe«

rio. Ella es quien le ha abierto las puertas del

Oriente y del Occidente, quien le ha llevado en

triunfo al través de la Alemania, de la Francia y
de la Italia; quien para excitar su ambición, le ha

señalado con el dedc la ciudad más bella, y el la^

go más hermoso de la tierra, el Mediterráneo y
sus ¿esoros, Constantinopla y su sol.

Al mismo tiempo que la Rusia extiende su in-

fluencia política en las alianzas y en las traasao-

ciones de la Europa, engrandece su territorio y
aun* uta su población de una manera tan desme'*

dida, que lo que era ayer ua oscuro duaaio es

hoy el más vasto ijapgyii? del muado."
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A-M está el punto negro del horizonte.

A las previsiones del géiio sobre la nueva in»

vasion de la Europa por los pueblos dol Norte, se

junta cosa sorprendente en las tribua tártaras, el

presentimiento de una misión que les está reser-

vada Eobre el Occidea1:s, Nuestros misioneros que

las han visitado recientemente, refieren que por

la tarde en las tiendan, los dssoendientes de Fa-

menlan y Gengis-Kan entonan su canción de

guerra y esperan, llenos de impaciencia el dia

cierto para ellos en qua renovarán en Europa las

hazañas de sus antepasados. Sil testimonio pue-

de citarse.

"El gran Lama goza tai vez del poder más ab-

soluto que hay en el mundo, l'odos esos pueblos

innumerables que vienea á tributarle homenage,

se consideran como sus subditos, y creerían come-

ter el más grande de los crímenes si se opusiesen

á BU voluntad. No necesitarán más que mandarlo,

para que al instante toda la Tartaria conmovida

en sus profundidades desde el mar del Japón has-

ta las montañas del Tarkestan, se levantaria á

BU voz. Esas hordas nómades, ílevaaio por de-

lante sus ganados, y acompañados de sus mujerea

y sus hijos, no necesitaría más que un grito, un

arranque para arrojarse como báatias salvajes al

lugar designado para sus devastaciones. Asi faé
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tal vez oomo se oumplieron, bajo ía iníluenoía de

Lama desoonocidas inundacioneB de bárbaros por

las cuales ha sido asolada la Europa en diferen-

tes épocas.

"Por muchos años, esos pueblos parecian dor-

mir en paz: ningún rumor de guerra los agitaba»

Sin embargo, ouando se entra en sus oonñdencías,

se ve que alimentan sus deseos de belicosos pro-

yeetos de invasion y de conquista. Se alimentan

con ciertas tradiciones que les prometen fabulo-^

sas conquistas. Grandes y pequeños, todos tienen

esta creencia y forman de ella el asunto favorito

de sus conversaciones. Es oomo un rumor vago,

como un zuzurro sordo y prolongado, que se tras*

mito de tienda en tienda, y resuena continuamen-

te oomo una inmensa y ^lejana tempestad. Si les

hemos de cieer, el momento ñjado para un levan

tamiento en masa no parece lejos." (1)

Un célebre viajero alemán después de haber re*

corrido los vastos estados sometidos alj Cézar, ó

limítrofes de su imperio, confirma ea estos térmi-

nos las palabras y las inquietudes de nuestros

' misioneros; "En el fondo de la Siberia, ciertas

hordas belicosas domesticadas por manos hábiles

(1) Anales de ia propagados de la íe, núm 116, pá-

gina 26*

1$
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se acostumbran diariamente á comprender y á

seguir las órdenes tronantes emanadas de \oi bor-

des del Neva. Están inscritas estas hordas, en los

registros del ejéroito como reclutas buenos para

el servicio. Por todas partes se trabaja, hace diez

anos, en adestrar á los ginetesy en forraar esoua

'drones. ¡Paciencia! Todos estos ejercicios en las

llanuras de donde venian los Mongoles; son tal vez

para dar ai accidente el espectáculo de una mag^
nifica parada y hacer desfilar ante la Europa dos

ó trecientos mil de estas bestias feroces....,,

"Nosotros, esclavos, debemos un serio aviso á

nuestros hermanos de Oooideníe. El Occidente

olvida mucho las comarcas septentrionales de la

Europa y del Asia, esa cuna de los pueblos daci"

dos para h carnicería y para la destrucción. Que

Bo se crea que esos pueblos han desaparecido de

la tierra. Están allí como una nube cargada de

tempestades no esperando más que una señal del

cieloparaprecipitarse sobre la Europa. No, no creáis

que el espíritu da Atila, de Grengis-Kan, de Ta-

merlán, de todos esos azotes terribles del género

humano, haya muerto en sus comarcas. Esas co-

marcas, esos hombre», y el espíritu que les impe»

lia todo existe aun. Todo exíst3 para tener alerta

la civilizacioQ cristianai para advertirle que no es
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tiempo todavía de Cambiar el hierro do la espada

por rejas de arados, y los ouartel3¿ en hospi-

ClOS. (1)
.^.-.-.

Lo qiío parece darnos unW triste 'confirmación

de estas previsiones y de estos presentimientos,

es un doble heoho que nadie puede poner en du-

da: la culpabilidad de las naciones occidentales;

la imposibilidad para no importa cuál do las na-

ciones, tomada aisladamente de remitir á la Ru-

sia trayendo tras de sí todo un mundo de Tár-

taros. Solo un?, alianza de las naciones meridio»

nales seria capaz de oponer un dique sólido al

torrente. Asi fué como en la Edad Media la coa»

lición de las nacioces cristianas pudo rechazar la

barbarie musulmana.

Una alianza semejante no puede tener más que

un lazo material ó un lazo religioso. El lazo reli»

gioso, ¡a fe común en dónde la encontráis? Queda

el lazo material. Fundado en el interés, nada es

raás frágil que un lazo semejante, porque nada es

más fácil de cambiar y de disolverse. lío es pre-

ciso buscar la prueba da esto en la antigüedad:

está escrita á o\da página de la historia mo-»

derna.

(1) Wagner— viaje á Rusia, 1848,
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Por cualquier íftdo, pues, t^Ud se mire la vieja

Europa, la Europa heoha pagana, está amenaza-

da de una disolución próxima. Coa el misterio de

muerte se encontrará en esta disolución un mis*

terio de vida? El porvenir nos responderá.
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r' CAPITULO XX.

¿EN DONDE ESTA LA EUROPA?

Está amenazada no solo por los bárbaros del Norte, sino

también por la Revolución.—Naturaleza de la Revo-
lución.—Su origen.—Su objeto 6 destrucción completa

del «rÍ8ti,jnismo,—Sus medios.—Palabras de los revo-

lucionarios.—Palabras del ocacilio de Viena.—Oonfe-

alones de los revolucionarios.

Lo hómos dicho: Dos especies de barbarie ame-

nazan á la Europa actual: la barbarie salvaje y

la barbarie sabia: la Rusia y la Revolución. La

Rusia con sus nubes de Tártaros; la Revolución

con sus bandas de Demócratas. Conocérnosla pri-

mera; resta estudiar la segunda. ¿Qué es la Re*

Yoluoion? ¿cuál es su origen? ¿ouál es su fia? ¿cuá'
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les son sus medios? ¿cuál es aotualoiente su po-

der? ¿puede ser vencido? ¿lo será?

¿Qué es la Revolución? Revolución quiere decir

trastorno. En el lenguaje de la Europa moderna,

la Revolución propi« j mte dicha significa el iras-

torno universal. En cuanto es eapaz el odio de

hombre, redoblado por el odio de Satanás, la Re-

volución es la deFírucciondel mundo sobrenatural

por la negación de Dios, do Jesucristo, de la Igle-

sia, del alma, de eu inmortalidad, 'del cielo y del

infierno.

Es por consiguiente el. trastorno completo del

orden religioso y social establecido por el cristia-

nismo. Es el aprisionamiento del Papa, la perae.

cucion de los sacerdotes y de los CdtólicQS, la des -

truccion de la iglesia, con los incendios, los robos,

las violencias, consecuencias nt cosarias de este

trastorno» La Revolución es la supresión ^y el

desprecio de todas las garantías que protegen la

libertad, la propiedad, el orden público y la fa-

milia. La Revclucion eu una palabra es Dios aba*

JO y d homlre arriba .

El hombre arriba, haciéndose Dioa, y no cono-

ciendo para pensar y para cbrar, otras leyes que

sus torpes apetitos: es, ni más ni menos el mun-

do trastornado.

A pesar de su vieja f<^rmula: /t¿^r^¿«i^ ijuaidadf
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fraternidad, triple mentira de que se sirve para

hacer presas y victimas, tal es, segua sus pro-

pias palabras, y sobre todo, según sus actos, la

definición que dá de sí misma la Revóluoion, en

Francia, en España, en Italia, por todas partes

donde se presenta. (1)

¿Cuál es su origen? Para no remontarse h'^sta

el paraiso terrenal, la historia dice que la Ravo-

iucion data desde el dia en que las naciones da la

Europa, como naciones, volvieron la espalda il

Redentor. Asi como los individuos las naciones

no son indiferentes. Libres para escoger un so-

berano, no son libres para no tener ninguno, Je-

sucristo ó Belial, Oristooracia ó Demonocracia: no

hay medio.

El corazón de las naciones como e! ooraaon de

loa individuos jamas está vacío. Si Dios sale por

la puerta. Satanás entra por la ventana. Esta al»^

ternativa es toda la historia de la humanidad»

Hijo de Dios su criador, su ^adre y eu legislador

el hombre primitiva y con él todo el género hu-

mano, rompió el yugo de la autoridad legítima y
so entregó al demonio, que vino á ser su legisla >

dor, su tirano y su dios. Ea esta vergonaosa y
cruel esclavitud, vivió más de dos mil años.

(1) Dueña de Paris en 1871, la Revolución ha justifi-

cado y más allá esta de&nicioa escrita en 1870.
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Dios tnvo piedad de su obra. En la plenitud de

los tiempos, su hijo en persona descendió á la

tierra, rompió las cadenas de la esclavitud, arrojó

al tirano y se hizo el legislador del mundo rege-

nerado. Durante largos siglos la Europa, á pes$ :

deyos defectos inherentes á la naturaleza, huma-

na, vivió dichosa, y llegó á la superioridad intel-

lectual y moral que constituye su gloria.

Vino una época de triste memoria, en que la

Europa facinada se empeñó (en recobrar su anti-

gua esclavitud: Israel, libertado de la servidum-

bre, extrañó el Egipto y sus ajos. En esta época

que hemos señalado tantas veces se ve á los le

gistas inspirar la rebelión en el corazón de los go-

bernantes. Poco á poco el derecho cesariano ó

pagano porque todo es lo miemo, reemplaza el

derecho oonstitudinario el verdadero derecho cris-

tiano. De progreso en progreso, se llega, so pro»

texto de emancipación de libertad y de civiliza-

ción á las legislaciones secularizadas, es decir,

hacias en cuanto es posible del elemento cristiano.

¿Qué se habia obtenido? Desembarazándose del

soberano legitimo, so habia caido bajo el yugo del

tirano. La Revolución estaba hecha: de nuevo,

Dios estaba puesto abajo y el hombre arriba. Tal

es en pocas palabras, la genealogía de la Revolu-

ción que amen^Ka hoy á la Europa, En suma, os<
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oilaoiones suoesivas entre los dos polos opuestos,

el orístíanismo y el satanismo, hé aquí, es preciso

decirio, toda la historia de la humanidad.

¿Cuál es el fín déla Kevoluoion ? Lo henaosiu*

dicado, es el trastorno completo del órdeu reli-

gioso y social cristiano en el mundo todo y el es-

tablecimiento de un orden de cosas fundado en la

voluntad del hombre esclavo y juguete de Sata-

nás; es pura y simplemente la vuelta al paga*»

nismo.

Considerando con espanto este ñn internal,

qnc si se llegara á .alcanzarse, seria una nueva

oaida de la ^humanidad, los obispos de Alemania

reunidos en el concilio de Viena, hace ya veinte

años, hacia escuchar estas solemnes palabras: Dias

desastrosos se han presentado en el mundo y los

destinos del porvenir se presentan más que nun»

ca sombríos y espantosos. Se diria un nuevo cá-

liz de la celera de Dios . vaciado sobre la tierra,

A cualquiera parte que se dirija, la vista no

alcanza á descubrir más que escenas de desastres

y de devastación. El sol de la verdad y de la iu*

teligencia se extingue para un gran número de

hombres, y los espiritas de tinieblas en la horrible

oscuridad que alaban como si fuese la luz, ejercen

sobre los hijos de la incredulidad un poder más
grande que en ninguna otra épooa*"
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**Eimitíterío ds iaiquidai, qiie no iiatí'Jido des-

de el principio, es ho^ mis activo que nunca. La

palabra de rebelión de los espíritua sediciosos y
de los profetas de la aaentirü da hoy, no es el

simple olvido de Dios, oausado por al dasenfreao

de los sentidos, sino un ódlo da Dios meditado y
razonado, una guerra abierta, unoombico á muer»

te contra él y contra eu Cristo Miéutr^s que los

demonios creen en Üios, y tie :!iDi'ia con su pre-

sencia, porque, 'á posar de su ribía no pueden

sustraerse á su dominación ds qi? oingua lugar

está exento, estos seductores aveut,aja!i la per-

versidad de los demonios, y representan la creen»

cia en Dios, como el obstáculo que se opone vio-

lentamente á la felicidad terrestre."

"Kscuchad su último manifiesto publicado por

los periódicos: '-La religion, que es preciso des*

torrar de ja sociedad, debe desaparacar del espí-

ritu de todos los hombrea. Por una con'íacuanoia

necesarici, la HevolucicR destruye la religion, qua

hace inútil, puesto que, por la libertad y la feli-

cidad de todos en la tierra, hace superflua la es-

peranza dsl cielo. Hé aquí por qué nosotros «no

tomamos parte üu las luchas religiosas en tanto

que, bajo el nombre de libertad religiosa, se ex-

tiende la mmumision de toda oreeasii religiosa. No
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queremos la libertad de la fe, bído la necesidad

de la incredulidad»"

¿Qué habrían dioho los venerables obispos, si

hubieran conocido los recientes manifiestos de la

Revoluoion? Al menos caracterizándola como lo

han hecho, nd la han calumniado. Es muy cierto;

en las aspiraciones de sus adeptos, la Revolución

que amenaza á la Europa entera, es sin duda el

trastorno de toda religion j de toda sociedad.

En cuanto á la religion, hó aquí su programa*

*'E1 catolicismo es el partido del pasado. El ca-

tolicismo se opone al advenimiento de toda idea

de toda doctrina, de toda institución marcada con

el sello de¿ pro^freso; todos los liberales lo saben..

H^y para los hombres de progreso, por divididos

que estéa, un enemigo común, el catolicismo. El es

á quien so trata de vencer; para aniquilarle es

preciso unirse. Hombres del progreso, compren*

dedlo bien: Sobre las ruinas del catolicismo debéis

edificar &l porvenir de la humanidad. lUnion,

unionl Combinad vuestros esfuerzos, para aplastar

á ese enemigo de toda luz: el catolicismo, (i)

"En tanto que no hayáis arrancado de raíz la

intima servidumbr'e,^i^ q^dQ el catolicismo ha gra-

bado, desde hace más de mil anos en el alma de

(1) OongresQ, ¿ié«r4/, J»Uo, i8S7*
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las naciones modernas, la servidumbre moral;

mientras que el espíritu no haya cantado su mar-

sellesa, de nada servirá la libertad de loa hooi'^

bres. (1)

"La discusión está cerrada con el oatolioismo,...

Sus dogmas envejecidos no son más que el cadd-^

Ver de una religion; y si la sociedad, por cualquier

esfuerzo, no se quita de ellos, llegará á ser tam-

bién un cadáver. (2)

"También nosotros gritamos á los cristianos

rancios que levanten iglesias á la diosa inmacula >

da: Dios, tal cual nuestra época puede compren-

derlo, no es vuestro Dios ¿Es preciso de-

cirlo? No hay una idea del cristianismo que nos»

otros no ataquemos^ como verdaderos nejadores, co»

mo negadores obstinados; y en esto consiste nuestra

gloria, (3)

**Es necesario que caiga el cristianismo. El des-

potismo religioso no puede extirparse sin salir* de

la legalidad. Ciego, llama contra él \sí fuerza cie^

go. Nada de treguas con el injusto; yo no acepto

ninguno. Es preciso ahogar el catolicismo en el

cieno, (4)

^1) Méline 7 Caus, caestion religiosa, pág. 1.

(?) Quiaeti carta á Eugenio Sué» 5 de Diciembre de

1856.

(3) Nacional belgue, 21 de Noviembre de 1856,

[4] Quiaet,-—Prefacio & las obras de Marniz.
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Antes de continuar, conviene hacer una adver-

tencia: esas vociferaciones, que resuenan en todos

los países en que la Revolución tiene órganos, el

mundo no los ha escuchado más que doa veces.

La primera bajo los Césares, cuando el paganis -

mo, temeroso de perder el imperio, armaba á su

verdugo, encendía á sus hogueras, desencadenaba

BUS bestias feroces, y gritaba por todas partes:

Los cristianos al león: Ghristianos ad leonem! La

segunda vez, hoy, cuando el paganismo, llamado

de la tumba por el Renacimiento, hace un esfuer-

zo supremo para reanimar su cetro hecho pedazos

por el catolicismo.

¿Qué medios para extirpar el oatoliaismo y deS'

ligar á ia humanidad de una religion cadáver, cuyo

contacto amenaza hacerla cadáver? Hay do3, la

fuerza y la deserción. "Aquel, dice la Rsvoiuoioa,

que emprende desarraigar una superstición cadu-

ca, si tiene autoridad, debe ante todo,, hacer ábsO'

luta ^materialmente imposible el ejercicio de esta

superstición," (1) Mientras que ia fuerza no esto

en manos de la Revolución, ¿qué se debe hacer?

abandonar en masa el 'catolicismo. "Salid de la

vieja Iglesia, vosotros, vuestas mujeres, vuestros

hijos; salid por todas las puertas abiertas^ Salid (2)

,

[IJ Quinet. Prefacio á las obras de Marnis,

[21 Quinet. Gaestion religiosa, pág. 29.

i9
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iCówo ealdrán los pueblos del catolicismov

Abandonando todos los deberes que impone. ^'Ea

preciso para comenzar, que los hombres üusinados.

firmemente convencidos de los males espantosos

causados por la Religion Católica, y de los peli-

gros incesantes con que amenaza á la humanidad,

89 empeñen siempre en limitarse ellos y sus fa

milias, á la observancia de la ley civil, en lo que

mira al nacimiento, al matrimonio y la muerte, y
en consecuencia á rechazar iodos los sacramentos

' religiosos, (1)

Estas predicaciones dignas de Satanás en per-

sona, han encontrado eco, han coatribuido al es-

tablecimiento de una asociación que tiene por

punto de partida la inhumación sin ninguna ceremo

nia católica^ á fin de llegar d la supresión sucesiva

de todas las prácticas católicas, (2) Esta asocia-

ción, cuyo asiento principal está en Bruselas, tie*

ne sus estatutos, sus rentas, sus medios de pro-

paganda y cuenta por millares sus adeptos. Pu-

lulan no solo en Bélgica y ea Holanda, sino tam-

bién en Francia. Haca ya algunos años Paria

tenia cosa de veintisiete mil.

Un áia se han visto á trescientos jóvenes ves*

[1] Quinet. Cuestión religiosa, pág, 70.

[3] GstatuWs de la asooiacioa da los solidarios*
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tidos de blanco y llevando ramos en las manos,

acompañar al cementerio de Montmartreuna de

sus matronas, muerta como solidaria. Vino en

seguida el d iscurso del marido, felicitando á su

mujer por el valeroso ejemplo que habla dado.

(Cuántos escándalos del mismo género, no solo

en Paris, sino en Lyon, en Tours, y en otras par-

tes han asombrado al mundo hace algunos años!

Para saber hasta dónde va la rabia satánica de

esos hombres des conocidos en la historia, es me-
nester citar loa dos hechos siguientes: "El pri«

mero es una boleta de entierro, que ha venido á

nuestras manos concebida en estos términos: "Se

08 suplica la asistencia al entierro de la Señorita

N. muerta á la edad de 14 años, virgen de todas

las preocupaciones religiosas."

¡Pobre niña! iVictima de los Solidarioal

El segundo, más odioso aun, ha tenido lugar

en el momento en que se escriben estas lineas. La

posteridad rehusará creer que en Paris, herido por

los golpea de la justicia de Dios, haya seres bag-^

tante crueles para impedir que se diera á loa sol.

dados heridos y moribundos los consuelos de la

religion! Asi ha sido sin embargo. No contentos

con romper á ga riotazoe, ios crucifijos colocados

en las clases, con impedir hablar de catecismo á

los niños y coaducirles á la Iglesia; en una pala*
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bra, no contentos con dosterrar la religion de ¡as

escuelas, los revolucionarios le impiden la entra-

da á las ambulancias. Su primer cuidado, al alia

tar las camas do fierro, h.i siJo declarar que no

permitirían que se acercasen á eiías, ni hermanos,

ni hermanasf ni sacerdotes, (1)

Hay en el seno de la Europa, después de diez

y ocho siglos de cristianismo, una asociación pw-

hlicamenie organisada , no por tártaros ó chinos,

sino por houibres bautizados para la destrucción

del cpistianismo'f y esto á la vista y con el consen-

timiento de los gobiernos, que no eneaentran na

da que reprenderle; y esto sin más ceremonia que

si »e tratase de una socisdad para la explotación

da una mina de aceite 6 de un camino de fierro:

tal es en el orden religioso ía última palabra de

la Revolución.

No menos radical es la negación en el orden

BociíJ. Vamos á verlo en el capitulo siguiente.

[1] Véase el Universa de 19 de Noriepabre de 1S70.
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OAPITÜLO XXI.

¿BÜ DONDE ESTA LA EUROPA?

Destrucción completa del orden üocial, otro objeto de la

Revolución,—Palabras y actos de los revolucionarios.

—Seniencia de muerte contra el Rey de Ñapóles.—
DestruccioQ de 1?. propiedad y de la familia.—Palabras

d© los reYolucionario3.—Si son temible» sus proyectos,

Kada de re^es, nada de propiotarioS; nada de

matrimonios, por tanto nada da familias. Tal es,

en el orden social, ia última palabra de la Revo»

lucion, el grito de las sociedades secretas, el re»

fran de sus diarios, el fin confesado por ose ejér«

cito de bárbaros que se llama la Social, (1) Para

[1] La Internacional.
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ella, el regibidio es el primero y más santo de los

deberes, testigo, entre mil, la sentencia de muerte

pronunciada contra el rey de Ñapóles. Por inte-

rés de los adormecedores y adormecidos, es buenos

recordar esta sentencíp pronunciada por el Comité

Masiniano de Italia^ y que, impresa en millares

de ejemplares, fué esparcida en todo el reino. Hé
aquí el texto de eee documento:

*^Considerando que el homicidio politico no es un

delito, y méncs aun cuando ee trata de deshacerse

de un enemigo que tiene en sus manos medios po-

derosos, y que puede en cierta manera hacer im-

posible la emancipación de un pueblo grande y
generoso;

"Considerando que Fernando de Ñápeles es el

enemigo más encarnizado de la Independencia Ita

liana y de la libertad de su pueblo;

"Se ha aprobado la resolución siguiente, que

será publicada por todos los medios posibles en

el reino de Ñapóles:

"Una recompensa de 100.000 ducados se pro-

mete á aquel ó á aquellos que libren á la Italia

de dicho tirano. Y como no hay en la caja del

comité más que 69.000 ducados dispuestos para

este objeto, los ol.OCO restantes se suministrarán

por susoríoion." (1)

[1 ] Véase entre otros la Armonía de 5 de NOTierabre
de 1856.
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No solo la Revolución paga á lo3 regísidas, sU
DO que los glorifica. "Es tiempo, decia ella des-

pués de algunos días del atentado de Milano, que

los hombres como Bruto, en nombre dal mismo

principio, cumplan la misma misión inexorable,

fatal. Ya Pianori y Ageoilao Milano han comen-

zado la cadena, de esos héroes que, quitando á la

Revolución las cadenas leí dootriaarismo, la em-
pujan por el único camino que sea lójioo y que

pueda conducirla á la salvación, tííllos han oaido

pero BU gloriosa empresa será colocad -i en el nú-

mero de las más bellas acciones de la historia oon*

temporánea." (1)

No le basta glorificar de palabra, á los asesinos

délos reyes: acuña medallas en su honor; inunda

con BUS retratos las campiñas y la^ aldeas; señala

pensiones á sus familias; les llama mártires y re*

dentores; hace peregrinaciones á sus sepulcros y
les honra como á seres sobre humanos.

Para llegar á la destrucción de los reyes, es

preciso pasar por la destrucción de ios sacerdo-

tes. Ella dice: "La Francia, como Dautou, se ha

vendido un dia, cediendp al sórdido atractivo de

los apetitos materiales. Como la mujer hónrala,

largo tiempo irreprochable» se ha prostituido in»

[1] Italia del Popólo. Noviemljre de 1856.
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dignamonte. Pero la Fr ancia sabrA reparar glo«

liosamente sn pasado.

"De la misma manera ^ue el enfermo que tiene

al fin conciencia de su mal ell a pedirá á los ió-

picos más violentos la extirpación radical de el vims

caióiicOf esa enfermedad crónica que nos mina,

nos roe, nos enerla, ros debilita y nos mata. Ella

es la que por el hábito contraido desde la tierna

edad, de creer y someterse ciegamente y sin exa-

men, á la autoridad de los dogmas más estúpidos

y más atroces, nos predispone á so meternos á to-

da autoridad política, por icfame que sea, por

monstruosa que sea su oríxen. (1)

En consecuencia, otro hij o de la revolución ex-

clama: **No E09 falta más que un deleite, colgar

con nuestras manos al último clérigo del culto del

último rice... La Jeiusslem sangrienta del pro-

letario se adelanta como el ángel reparador. Pue*

da ella, viviecüo yo, aplastar á todos, aquellos

que quieran doaiinar á la humanidad, y que oreen

de géiiio, da nacin^ñeato, á^ fortuna y de autori-

dad! Nivelemosf nivelemos, y ua dia la sociedad

envejecida, bastarda, decrépita, se encontrará lle-

na de vergüenza al ser Condenada al morir, por

aquellos cuyos nombres ha despreciado. (2)

[1] Eagenio Sue; carta al jSacional de Bruselas, 1. ®

de Marzo de 1851 o

[2'\ Kohlmajer á Justus de Laussaane.
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Si Boio estuviesen eeoiitos en el papel, esosvo-

'tos salvajes podrian no patar de un vano espan-

tajo, y esta rabia de destruction peroianecer largo

tiempo impotente. La Revciucion lo comprende.

Como ha formado dos asooiaoioriQtí, una para la

destrucción de toda religion y otra de toda auto-

ridad sobra ía lien a, ha formado también una ter-

cera para ia destrucción de la propiedd. Héaquí

algunos estatutos, oon la exposición de los moti-

vos, redactados por Strave, el gefe de la llevolu-

cion baaoes&.

^^Hay seis asóles da la humanidad: los Reyes^

los nobles.. \q^ funcionarios, los aristócratas de dim'

TO, los sacerdotes.^ y ios ejércitospermanentes. Estos

seis £zot€" cuestsD catorce millones. Desemba-

razándoBO de esos geis azote?, ios pueblos se he-

charán esoa catorce mü millones. Pata esto es

neoes} rio que el exterminio se extienda desde él Tajo

hasta, el Océano, desde el Océano hasta el mar nc"

gro^y que sea bastante completo para aniquilar

no solamente esos azotes mismos, sino aun los

elementos de que se compone."

Siguen loa estatutos de la asociación domoorá*

tioa. Hé aquí el segundo a?tÍ3ulo:

*'Art. 29 El suelo de la Europa es perfasta -

meíite Ubre y será sometido á una nueva division,

de tal manera qne los bisaes dsl Estado, do los
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municipios, de ia iglesia y de las corporaciones

religiosas, así como todos lo^ bieues pertenecien-

tes á ios principes, y loa que posea un ciudadano

y que excedan de dosoieatas iras de tierra, se-

rán distribuidos á los ciu-iüdanos que no poseen

nad%." (1)

Sabemos ya por sus órganos más avanzados,

lo que la revolución piensa hacer de la religion,

de la autoridad y de la propiedad: resta conocer

sus ideas sobre la familia. "No ñ.\gQ,% escribía

á BU amigo uno de los pontífices de la revolución,

que el robo y la comunidad d<j mujeres son cosas

Jicitas; tu abarcas de tí un sentimiento que los

ricos y los tontos llaman pudor. Es conocido en»

ive nosotros; no consentir proclamarlo tan alto.

Lo que es preciso predicar, es la necesidad de la

venganza contra el orden social, que por tan lar«

ge tiempo ha tenido nuestrí^s cabezas aplastadas

bajo sus pies.

"Para templar la lira en el tono conveniente,

te ssiian preci sos rios de sangre. Un día haremos

correr más que las gotas que liay en ese ¿ago de (Gi-

nebra). ¿Por qué hacer del robo uu recurso legal,

cuando anunciamos que ya no habrá 7ii tugo ni

miol ¿Por qué hablar de la comunidad de muje-

11] Alianza de ios pueblos.—iddO.
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res, cuando !a profniscuiiai es un deber? Deja;

pues, á los pobres de espíritu esos medios vul-

gares. Nuestros negocios avanzan rápidamente

aquí y en otras partes. Te lo digo con alegría,

el viejo mundd está muy abajo. El espira, y nos^

otros nacemos á la nueva vida de Jerusalem." (1)

Así odio f muerte y tabla raza á todo <5rdea

religioso y eooial que el hombre no ha hecho ó

de que está descontento: hé aquí, por su dicho/

la última palabra de la Ravoluoion.

Pero 89 dice, esos proyeotos son los sueños de

lOB cerebros enfermos. Son irrealizables. Nosotros

respondemos: es peligroso descuidarse ante seme*

jantes razonamientos. La experiencia lo comprue*

ba. En 1789, los adormecedores se mofaban de

quienes decían: Voltaire y sus adeptos publican

las doctrinas más subersivas, y vosotros no estáis

conmovidos Tened cuidado: el que siembra vien-

tos recojerá tempestades. El aviso no se escuchó,

la semilla llegó á maduLarso y produjo la espan*

tosa catástrofe de 93. Lo que se ha visto puede

volrerse á ver, (2)

Que no se engañe en esto? los Saldes de Ib Re-

volucion,cuyos proyect os os parecen apenas dig-

[l] Stepp á Weitling, Eyaugelio dal pobre pecador.

[21 No pensábamos que U Gomunn uos hiQies© tan
pronto profetas.
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no3 de atención, no son, oomo decís, de oerebrc3

enfermos; son de inflexibles iógioos. Ba oaatro

paso::, la negación de Dios, que es sU punto de

partida, hs conduce é la neiaoion de todo. Pero

aun cuando sus proyectos no fuesen más que ea»

sueños, nosotros diriamos todaviaj temed y te-

med seriamente, los ensueños que, aoarioiando

todos los instintos corrompidos de la humanidad,

tienen por auxiliares. Seguirás todas las pasiones

habidas y brutales que fermentan en 9I oorazoa

de la gente acoaioáada pagana, como en el cora-

zón de las multitudes embrutecidas.

¿Para no turbar vuestr.;. quietud, habréis oivi"

dado las vociisracioaas sanguinarias de lo5 últi-

mos clubs parisienses, y .ios aplausos freaéoicjs

con que eran acogidas las proposicionea múa des-

cabelladas? ¿Habréis olvidado que la juventud li -

terata hacia coro con la multitud, que envia d sus

representantes á los congresos ateos de Béigici,

que la Escuela de Medicina de Paris ha rocaa-

zado obstinadamente á todo profesor que no co

menzará por una profesión de materialiáino, y
que la Escuela noimal ha felicitado á Sainte Beu-

ve por haber negado en jleno senado la divinidad

de Jesucristo?

¡Los materialistas y los ftteos, hé aquí quienes

leben un dia tener cuidíido do los cuerpos y fur-
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mar las almasl Valdría más oonñar el ouidado de

un almacén de pólvora á un conjunto de locos. Si

sois valientes tranquilizaos ahora respecto del por-

venir, y tened por quimérico el triunfo posible de

la Kevolucion.

Aun admitiendo que el hombre es menos malo

que sus principios, resulta sin embargo que la Eu>

ropa actual está amenazada no solo por los bár-

baros de afuera, sino por los bárbaros de adentro.

£stos últimos son aun más temibles que los otros.

Por una parte, pueden contar en el dia de su triun-

fo, con innumerables auxiliares hasta en las aldeas.

Por otra marchan resueltamente, y no se detie-

nen á la destrucción radical de todo lo que existe*
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CAPITULO iXXlI.

¿EN DONDE ESTA LA EUROPA?

Medios de la Revolución,—La prensa,—Las tabernas.—
Los teatros.—Las sooiedadea sscretas.—Lia educación.

—Testimonio de Orsini,—Las escuelas proíesionales,—

£i odio de Roma.

¿Cuáles 8CÜ los medios de la Revolución? Para

conseguir su fin la Revolución dispone de todos

los medios da corrupción y esos medios son in-

mensos. Baste nombi.,. -Igunos.

La prensa. Cada noche salen de las diferentes

capitales de Europa nunoroeos wagones carenados

de periódicos, de folletos, de pieza de teatro, de

grabados, de Cíiucionei, de romances, en que la

])arla y U mentira, la impiedad y h inmoralidad
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se dan la mano. Ai dia siguiente, esos cargamen«

tos de perniciosos escritos caen sobre las ciudades

y Eobre les campiñas, como las langostas rapaces

sobre los campos del Africa.

Recogido con avidez, pronto ea apurado el ve-

neno. A la larga, produce sobre el hombre culto

de Europa, el mismo efecto que el aguardiente

sobre el salvaje de América, y le vuelve loco.

Loco de espíritu pierde con la fe el respeto de

toda autoridad religiosa, social y paternal; y se

hace ingobernable. Loco de corazón, en lugar de

levantarse, les movimientos de su voluntad se

abaten. Ansioso de placeres y [esclavo de sus

pasiones, se hace corrompido y corruptor; es re»

volucionario en potencia, hasta el dia en que llega

á serlo en acto.

Las tabernas. Las tabernas, ios cafés mudos y
los cafés cantantes son las iglesias de la Revolu-

ción; allí ee oficia por cuenta de las más malas pa-

siones. Alli S3 predica y se oye predicar contra

la religion, contra la sociedad, contra las costum-

bres, contra los ricos, contra los lazos de familia

y contra el orden establecido, cuyas exigencias

son conocidas como injustas y tiránfcas.

Allí se teacrifica el tiempo, el honor, la salad.

Allí se bfclen los eudoree, las lágrimas, la sangre

de los seres más queridosj h mujer y los hijos.
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Do alii se saca para Í% edad madura, la miseria;

y para la ancianidad un billete de hospital. En-

tretanto el deseonlento y la envidia fermentan en

el fondo del corazón* No teniendo nada que perder

el hombre de taberna, lejos de temer loa trastor-

nos sociales, los ve llegar con gozo, como golpog

de fortuna. De antemano, está ganado para la

Kevoluoion.

Los teatros. Los teatros son otras iglesias de

la Revolución, Desde hace dos siglos, qué espeo*

táculo presentan á la vista de la raaon y de la fé,

las noches de la Europa, en todas las ciudades

más ó menos importantes, jüentenaros de miles

de hombres y de mujeres embriagándose da vo-

luptuosidad! Y esos hombres y esas mujeres per-

tenecen, con algunas excepciones, á la clase que

forma el pueblo á su imagen!

Es muy notorio para que tenga que demos-

trares quo los teatros moderaos son fosos de li-

bertinaje y de impiedad. Solo decimos qu« las

representaciones de las piezas que atacan más di

rectamente á la religion y á las buenas oostum-

bies son las más concurridas. Entre las más de-

testables de este género basta citar; la Hostería de

Adréis, la Hermosura del Diablo y las Hijas de

mármol. Y estas piezas se han representado se*

senta y ochenta veces seguidas. ¿Ilablaró de la
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pieza intitulada la Hechicera, laque ataca desver-

gonzadameate el Sumo Ponlifioe? Se representó

ciento seis veces. Y su piinier espectador fué el

Emperador destronado.

Si recorréis el repertorio del teatro, sobre todo,

desde hace algunos años, observareis que la obra

dramática, llámese comedia, tragedia, saínete^

drama, melodrama, es el estimulo y la glorifica*

cion incesante de los más vergonzosos y más cul-

pables instintos del hombre decaído.

Sabed por otra parte que, en este siglo en que

el dinero es el termómetro de la estimación, una

cómica está pagada como cuatro obispos, un có*

mico como siete arzobispos, mientras á los vica-

rios se les paga lo que á los dependientes de es-

critorio, ochocientos francos. (1) Pues que todo

lo que de Dios y de sus leyes cede en prove-

cho del mal, es preciso concluir sin vacilar, qua

los teatros son para las ciudades lo que las taber-

nas para las aldeas, los templos de la Revolución*

Las sociedades secretas. Mientras que la pobla-

ción acomodada aplaude al resplandor de las an-

torchas las máximas corruptoras, y por lo mismo

revolucionarias del teatro, los afiliados de las

sociedades secretas, escondidos en sus antros te-»

(1) Hoy el j2<e^cto de los primeros 06 ha aumentado ua

pooo; el de los seguodos es el mismo •
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nebrosoíj conspiran contra k religion y la socio*

dad. En estos nuevos templos de la Revolución,

cuyo número, en Europa solamente, es incalcula-

ble, se pronuncian juramentos terribles. Pero

á pesar de todas las ccntradiccionea la verdad se

ha hecho luger. Nadie puede ignorar hoy cuál es

el fin supremo de esas sociedades secretas. Un
hombre que, por su desgracia, las ha conocido

perfectamente, Grsini, escribe en sus memorias:

"Los dos focos de la Sevoluoion son los colegios

y las sociedades secretas/' (1)

Pero tenemos otras confesiones. Los frano» ma^

sones no pasan por los más avanzados entre los

hijos de la llevolucion. Hé aquí, con todo esto,

el juramento del caballero de Asia,

Después quo se le han vendado los ojos, ata-

do las manos, puesto una cuerda al cuello, y por

todo vestido una túnica blanca manchada de sangre,

se le pone la mano derecha sobre un cadáver y
la izquierda sobre los estatutos de la orden, y
pronuncia el siguiente juramento: "Juro lo que

respeto como más sagrado, cooperar á la destruc»

cion de los traidores y de los perseguidores de la

francmasonería, exterminarlos por^todos los medios

que estén á mi alcance. Juro reconocer como el

azoto de los desgraciados y del mundo á los reyes

il) Tom. l.o, cap, 1,®.
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y á los fanáticos religiosos, y tenerles siempre hor -

ror. Juro procldinar donde quiera que me encuen-

tre los derechos del hombre, y no seguir jamas otra

religion que la que la naturaleza ha gravado en

nuestros corazones. Juro obediencia sifi restrieoion

al gefe de este consejo ó á quien le represante. Que

todas las espadas vueltas contia mí se hundan en

mi corazón, si alguna vez tengo la desgracia de

apartarme de mis compromisos, contraídos con mi

plena y libre voluntad. Así sea."

Después que el nuevo caballero ha pronuncia-

do este juramento, lo escribe con sangre sacada

de sus venas, en el gran libro de la arquitectura

y de la correspondencia secreta. En seguida se le

pregunta: ¿En qué época estamos? En la regenera-

don del mundo. Entonces el gran maestre dice:

"Hermanos, retirémonos; vamos á iluminar á los

hombres y á exterminar las serpientes que sub^U"

gan la ignorancia humana. El tocamiento se haca

diciendo. Salvemos al género humano, (i)

Odio á muerte á los reyes y á loa sacerdotes,

apostasía del cristianismo, exteraaini j de toii au«

toridad; hé aquí el juramento de mulares y mi-

liares de hombres en Francia, en Italia y en todas

las comarcas da idiUropa. Y'esos hombres, obele,

ciendo miserablemente una orden de su gefe^ na

{1) Acales masónicos, tom. V, p..:319, y 226.
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retroceden ante ia ejeouoioa de ningún oriman; y

los reyes so han heoho masones; y uno de sus

miniátros ha declarado ofioialmente que la frano

masonería vale más que la socio d ad de San Vi-

cente de Paul!

En vano los Soberanos Pontífices han herido

oon el anatema todas esas sociedades tenebrosas.

La Revolución no ha perdido un sold ado, y se

regocija da verse reconocida y patrooi nada públi-

camente, como la víbora se regocija en ver mul-

tiplicar y crecer sus vivoreznos.

La educación. La Revolución francesa no ha

sido más que la representación práctica de les

estudios de colea^io. A pesar de las más serias ad»

Tertenoias, no obstante la más desastrosa expe-

riencia, la educación clásica es lo que era antes

de la Revolución. Los mismos autores paganos,

la misma eliminación de autores cristianos: iba á

decir, los mismos profesoras, si los maestros legos

y con frecuecíoia poco creyentes, no hubiesen en

general reemplazado á los maestros de sotana,

cuyas virtudes podian, hasta cierto punto, modi-

ficar la funesta inñuencia de la enseñanza pagana.

Semejante sistema se ha dado y jle da aun dos

más brillantes resultados, para que la Revolución

no lo mantenga oon una perseverancia capaz de

to vi&ta á los ciegos da naolmiento. Sabe per •
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rectamente que la educación, es el impero, y
que ella puede, sin oompromoterse, cerrar los ojos

á la educación cristiana de los hijos del peblon»

Miéntrts que se le deje la juventud que forma la

sociedad á su imagen, la Revolución se reirá de

nuestros esfuerzos y estará segura de su triunfo.

Mirese dónde estamos, y dígase si ella se ha equi-

vocado.

Un rasgo solo del cuadro. En la guerra actual,

nuestros ejércitos han ofrecido una doble corriente

de ideas En general, los soldados, hijos del pue-

blo, hechos ciudadanos, han dado pruebas since

ras y palpables de su fe. Es preciso decirlo con

dolor, no ha sucadido lo mismo sin duda, con la

oficialidad, ¿De dénde procede esta diferencia entre

hombres que fueron cristianos hasta los doce años?

Proviene de que los últimos han recibido la edu-

cación clásica, que ha sofocado en ellos los frutos

de la educación cristiana. Tal era ya, en 1783 la

observación del P. Grou, jesuíta. Nada es más

evidente.

Sin embargo, la Revolución no está satisfeoQa.

Dueña del hombre, quiere serlo de la mujer. Con

una habilidad satánica, establece con gran pompa

y con grandes gastos lo que llama escuelas profe^

sionales para los jóvenes de la clase acomodada.

Profesionales, es verdad, porque allí se profesa
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ante todo, la ezclugion sistemática de teda teú

gion. No se dice da ella ni bien ni mal: de ella

no se habla estupidez é impiedad,

No hablar de la religion en un establecimiento

cualquiera, ea según la frase célebre de Baoou,

suprimir el aroma qua impide á la ciencia cor-

romperse, suprimirla en la educación de la joven,

es suprimirla en el corazón de la madre, y, por

una consecuencia inevitable, en la familia y en la

sociedad. Añadamos, con rubor en la frente, y
con terror en el alma, que en París al menos, esas

tristes escuelas están lienaa de alumnos. Y Paris

da el tono á la Francia. Por lo demás, este pro*

ceder por via de eliminacioa, contra el cu^l se ha

hablado tan justamente, no carece de analogía con

ei que, á pesar de las más bien fundidas recla-

maciones ee sigue, desda hac3 iurgo tiempo y por

todas partes, en ia educación da los jó/enas. Si,

en la educación profesional de las niñas, se dea»

truye el elemento cristiano, en la educaoloa clá-

sica de ios jóvenes figura, para recordar i;* frase

del Pr Possovin, como un vaso de buen viuo en

un tonel de vinagre. La educación aotu i; es, pues,

para la ílavolucion uno de los mejoies medios de

buen éxito. ¿Quiere asegurarse su triunfo? Basta

continuar enseñando como ensmuha^ nuestros paipes:

no hay nach gne cambiar.
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El Odio de Roma, A naadida qaa avaazaa sui

conquistas, la Revoluoioa coaoontra sus fuerzas.

La Masa de los odios que esparcía en detal contra

los hombres y las cosas del cristianismo, la con-

centra toda entera en un «solo punto. Roma y el

Papa han vanido á ser su punto objetivo» A fuerza

de conspiraciones, de traiciones, de crímenes de

toda especie, la Revolución ha obtenido por fin lo

que anhelaba. El 20 de Setiembre de 1870 mar-

cará una de las fechas más siniestras en la histo-

ria de los pueblos bautizados. I^a Revolución es,

pues, señora de Roma.

Pero, no es señora de Roma, sino porque es

señora de la Europa. Si uo fuese asi, acaso las

naciones que se dicen oristi anas no se habrían

levantado para arrojar al usurpador? Lejos de

esto, impasibles y mudas dejan á la Revolución

establecerse tranquilamente en Roma, la abomi-

nación de la desolación reinar en la ciud ad santa,

mancharla con crímenes, encadenar la libertad del

Papa y amenazar su existanoia»

¡Cuan culpables sois naciones modernas! ¡Cuan*

to tenéis que llorar! Abrid la historia, y en el

pasado leeréis vuestro porvenir. (1) Mientras que

(1) Geos abaqua consitio est et siae prudentia: ati-

nan) sapeient et iatelligereat, ao aovissima p royiderent.

Deuter., XXXil^ 29, etc.
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no volváis Roma al Papa, y restablezoaia en to-

dos SU3 derechos al lugarteniente ae Dios sobre

la tierra, el de fensor de la conciencia humana, la

mano del Todopoderoso seguirá pesando sobre

vosotras, y apurareis hasta las eses la copa de sa

cólera. Por grandes que sean los castigos visi-

bles que os agobian hoy no serán más que el prin-

cipio do vuestros di lores: lo que está escrito, está

escrito.

Da lo que precede se deduce un hecho eviden-

te como el dia, á saber: que jamas la llevolucion

ha sido más potente que hoy. En toda la Euro-

pa, su espiíitu, sus hombres, sus costumbres, sus

principios están en el poder Traduciendo á

6ti placer la antigua divisa triunfal del cristia-

nismo: * 'Jesucristo vence, reina, gobierna;" Chris*

tus vincitf regnat, imperai» La llevolucion puede

decir: "Efetoy victoriosa, reino, gobierno."
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CAPITULO XXIII.

¿fiN DONDE ESTA EL MaND9?

Dos opiniones sobre la derrota da la Re/oluoioni-^ Ra-

zones de los que esperan: la Escritura; palabras de

Isaías^ de David, demuestro Señor.—Los hechos: el

Dogma de la Inmaculada Concepción; el Dogma de la

Infalibilidad Pontificia.—Triunfo pasajero de la Revo*

loción,—Las naciones susceptibles de curación—Nues-

tro siglo vale lo que cualquiera otro.—Diez justos ha-

brían salvado á Sodoma.—La fé de las clases íafimas.

La juventud del mundo. Examen de estas diferentes

cansas de esperanza.

¿Será duradero el reynado de la Revolueion?

¿El grande Imperio cristiana, anunoíado para el

fin de los tiempos, ha comenzíido visiblementa?

¿Tocamos por el contrario, á un brillaata triunfo

30
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del cristianismo? ¿Lo que vemos es el Ocaso? ¿ó

es la aurora? ¿ea la muerte? ¿es la resurrección?

Las respuestas á estas preguntas son contra-

dictorias.

Sin embargo, como se trata de problemas de la

más alta gravedad, y cuya solución, en cuanto es

posible, debe orientar nuestra marcha háeia el

misterioso porvenir, que será mañana el presente,

entra en nuestro plan, referir las razones en que

se apoyan las dos opiniones opuestas.

Desde eite momento, entiéndase bien quo ra

sonamosfuera del milagro, y que no citaremos co-

mo pruebas, ni en pro ni en contra, nirguna de

las predicciones modcrnass, más ó menos auténti-

cas, sobro las cuales quisiera apoyarse uno ú

otro partido. Exponer los testimonios de la Es -

ciítura que se invoquen, referir los hechos visibles

con sus inducciones inmediatas es á lo que se li-

mita el modeeto papel que nos corresponde.

Los hombres que esperan, que son gravs3 y
numeíosop, miran el porvenir, más no el porvenir

lejano, sino próximo, como la más bella época de

la Iglesia. A su juicio, el triunfo brillante y uni-

versal del cristianismo no es dudoso. Entre otras

pruebas, citan las palabras de Isaías, por las que

cete profeta anuncio, que bajo el reinado del Me-
eiaS; les pueblos más íerooes, transformados en



243

corderos, no formarán más que un pueblo dehor

-

manos que los iostrumentos de guerra se cambiíiv

rían ea iasfcruaientos da agricultura, y que la pas

reinará sobre toda la tierra. (1)

A las que agrei^aa aquellas de David: "Y do-

minará? de mar á mar: y desde el rio hasta 1 js

términos de la redondsis de la tierra. Y lo adora

rán todos los reyes de la tisrra: todas las nació

nes le servirán.'' (2)

En fin, se apoyan principalmente en estas pa»

labras del mismo Nuestro Ssñor Jesucristo: *^Y

tengo otras ovejas que no son de este aprisco, y
es menester que yo las traiga; y oirán mi yoz, y
no habrá bíoo un aprisco y un pastor." (3)

(1) Habitabit lupus cuna agao, et pardas cuna hsado

accubabjt; vitu'is et leo et ovis sioaul morabuatur, et paer

párvulas iniq&bit eos* Vitalis et ursus pasoentar; sitau!

reqaiescent cituli eorum; et leo quáái bos comedet pa-*

leas.. .. Judíoabit gentes et argu3t populos maftog; ot coa-

flabuat gladioa suos in vomsres et lauoaas suas ia faloea:

non Jevabit gens contra gaat'^m gladiuin, neo esercebuatur

ultra ad prae'uiín. Cap. XI, G, et. se^q.| cap* II, 4 et 09qq;

Id, cap. XXXVI, 4. et. seqq,

(2) Et dom'nabiíur á maré suqus ad mare, et a flu'*

mine usque ad términos orbia terraruna^ E$ adorabua*

eum omne3 reges terrssj omnpa gentes servienc ei« Fs^

Lxxi, s, n.

(3) E'-. alias oves habao qu83 non sunt ex hoo ovili; e

illas oportet ms adducare, et voeem meaa audieatj et fíet

unaoi ovUe et uaus p&stor* Joan/ X, l@t
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A estos textos, qu9 paressa psratitorios, S9 re-

fieren muohoa otro3 pasajes análogos de las es»

crituras, tanto del Antiguo como del Njdvo Tes-

tamento, sobre los cuales razanan así: "Vendrá ua

dia en que Nuestro Señor, vaaoedor de su 3 ene-

migos, reinará apaciblemente sobre todos los pue»

blos de la tierra; de manera que no habrá ya en*

t<5nces ni guerra, ni cisma, ni heregia, sino una

sola Iglesia, reuniendo en su regaso mitsrnil toda

la posteridad del primer Adan^ resoatida can la

sangre del segundo Adán. Há a:iuí lo que está

divinamente anunoiado, y lo que, por consiguient

te, debe infaliblemente suceder. Pero, este Impe»

rio universal, apacible, resplandeoieate de Jesu-

cristo, no ha llegado todavíi. Jfistamos obligados

á esperarlo, y lo espera aio3«"

Según ellos, heshoa pro/iieaolaíei coníiiniaa

su especLativa. Estos heohos son, enl^ro otros, la

definición de los dos grandes dogmas dé la Inaia»

culada Conoapoion ds la Saatisiiaa Virgen y da

la lufalibilidii personal del soberaao Poatídoa

Tal es aun su raaonimiento: **La Proviianoia

no vacila jamas. Todo lo qua haoe, es á su tiem-

po. Si, por el dogma da la InnioaUi;» Concep-

ción, la Providencia ha quaiido qaa naestro siglo,

y no otro, tenga la gloria de aaaiir la uUi.m flor

á la corona dd Maria^ su iataaoioj evidente eS;
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que en recompensa la polerosa Raiaa del Cielo

teme al siglo XiX bajo su muy espacial pro*

teooion,

*'Con una aliada tan poderosa, tan buena y tan

ebiigada en cierto molo, ¡cuánto no debe esperar

la Iglesia de nuestra época! ¿qué triunfo no de-

bemos esperar? ¿Da esta triunfo sin ejemplo, no

tenemos ya una doble garantía en las manifesta-

ciones de júbilo con las cuales el mundo católico

acogió esta deñnioion, y en los alaridos que hizo

arrojar al infierno, los unos y los otros igualmen-

te sin ejemplo?

**¿Se irata del dogma de la infalibilidad? él

proclama más altamente qua nunca la unidad del

pastor, y la universalidad de su poder; lo cual

anuncia claramente la unidad y la universalidad

futura del rebaño. Entre estos dea términos, hay

una correlación que perciben igualmente la razón

del filósofo y la fe del cristiano.*'

Su confianza, no se quebranta ni por el triunfo

actual de la E-avoluoion, ni por sus consecuencias

que son las persecuciones de la Iglesia y del So-

berano Pontífice, el estado moral de la Baropa,

la conaiocion general de las cosas hamiaaa y la

inolinaaion del mando hacia su decadencia.

A su modo de ver, el triunfo de la llevolucion

no es más que pasajero. La Iglesia y los Papaa
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han salido siempre vietario303 en las potBeoucio-

ne3# Los paganos, señares noy d^ Raoai, sarán

pronto arroiado3 de día, y la, oiadai eterui do

tardará en quedar bajo h aufcoriial del sabarauo

legitimo. Niagaa obstáoalo invenciblo se opondrá

á él: pcr;|U3 el mal no es hoy más grande que

otras veces. Nuestro siglo vale como cualquiera

otro, todos los siglos í23 parecen.

For otra parte, suponÍ3!id3 al mú más grande

de lo que eSj Dios ha, hecho curables á todas las

nacicnss de la tierra; y diez justo,^ habrían sal-

vado á Sodoma. Pero, cada ciudad cristiana tiene

ein duda diez justos. Bajo la capa leprosa que

corroe Si epiderüais del cuerpo social, tenemos en

las clases bijas un elemento de fé que se revala

por el gran movimiento oafcólioo, iiianifestado des»

de hace 40 anos. Cuando la cortezi haya des-

aparecido y pueda conocerse el fondo libremente,

veremos milagros. Por otra parte, el mundo, le-

jos de estar viejo, está aua tan jó'/en queapéaaa

ha hecho su primera comunión.

Tales son los principales motivos en que se fuá»

dan los hombres de la esperanza.

Igualmente graves y numerosos son los hom-

bres del temor. Ellos también exigen qua espe-

remos; pero querían no alimentarse de ilusiones.

A méü03 de unsi infcervenoioa diviaa, directa y
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soberana, hipótesis sieaapre reservada, no se atra

veu á abauioaá,i*3>- á ía ojüianzi. Kxaiüiiiidoa

UQo á uüo, los motivos alugados no Ciloiiía ana

inquietudes.

Aate eilo3 se levante inexorable la ley: el síjlo

de bs sondas es siempre persejáh del sijlo di los

bárbaros. A su vista, no solo la JFranoia, ao solo la

Europa, nao casi sia exoepoioQ, el anticuo y el

nuevo mundo son iiorriblemeate sofÍ3tÍ3J3. Liego

están amenazados de uua espantosa barbarie.

Pasando á ia aplioaoion qu3 so iiace de los tex-

tos proíéticos, no les parece incontestable. Pian-

san que Isaías iia descrito ea un estilo figarado,

la conversion de ios paganos y de los bárbaros,

lobos feroces, trocados en corderos por el bautiz*

mo, y, hechos con los judíos llamados á la fé, el

Reino del Mesías, fondado sobre la grande base

de la paa del hombre coa Dios. Por este hecho,

milagroso entre todos, la poética descripción del

profeta les parece suñeieatemente comprobada*

Esperar para la Iglesia müitajite, una época ea

que no haya ya, ni guerra, ni cisma, ni heregía,

sino una paz asegurada por todas partas, es uu*

hipótesis más qu3 gratuita. Para queiiegueá 3er

una realidad, presupone la supresión del pecado

original.

Ku cuanto al reinado universal del Mesiai, oon*



248

vienen en que debe tener lugar; pero según su

modo de ver nada prueba ni en la esoritura ni en

los padres, que debe ser simultáueo y na suce-

sivo. Comparan el reino del sol de juatioíi, des-

tinado á alumbrar el mundo moral, al reinado del

sol materia!, que es su figura, y que ha sida orea^

do para alumbrar el mundo físico. Además, se

puede decir con toda verdad, que el sol alumbra

toda la tierra, aunque no la alumbre toda entera,

ni al mismo tiempo, ni con la mism» brillantez.

Tal es la explioacion del gran teí>logo Saarez, cu-

yas palabras citaremos muy pronto. Gomo las de

Isaías, las adorables palabras del divino Maestro

les parecen aplicarse á la oonversioa de los gen^

tiles, que, con los Israelitis, traidos á la fé, tan-

to por los Apóstoles, al priooipio de la Iglesia,

como por Enoo y Elias, al ñn de los tiempos. (1)

No debían más que formar un solo Aprisco, bajo

un solo pastor. Es todavía la interpretación do

Suarez.

*'Las palabras de San Juan, dice, no significan

que vendrá un tiempo en que todo el universo y
todos los hombres estarán en la Iglesia, do mane-

ra que no habrá ya un solo infiel í^ino que todos

reunidos formarán un solo aprisco bajo un solo

(1) Mftlao* I,V.;Apoo.XI,3.



249

pastor, Jesucristo y su Vioario. En efecto, en est®

pasaje, Nuestro Señor no hablaba da esto. Pre-

decía solamente la futura conversion de los genti-

les, y la formación con los gentiles y los judíos

de UQ solo aprisco y una eola Iglesia univeí sal y

católica, que en cnanto de ella dependiera, los

reuniría todos. Pero que en diferentes épocas,

un mayor ó menor número de judíos y de genti-

les debiesen entrar por la fé en esta Iglesia,

Nuestro Señor no ha dicho nada."

Por lo demás, hasta que Ia Iglesia haya dado

á estos diferentes pasajes de los libros santos una

nterp retacion auténtica, y, hecho una aplicación

especial á tai ó cual acontecimiento en particular,

no pueden servir para basar en ellos, en un sen-

tido más bien que en otro, una añrmacion cierta.

Viniendo á los hechos alegados, dice: **Sin du

da alguna, la proclamación del Dogma de la In»

madulada Concepción es una gran gloria para la

Santísima Virgen, y para ^la Iglesia una prenda

segura de bendiciones. ¿Poro para el caanio que

la ha acojido con bb.sfaaiias, es una esperanaa de

felicidad? ¿Si, desde esta época, la Iglesia se ha

hecho más rica en virtudes, ha suosdido lo mis-

mo en el mundo? Más culpable, ¿no se ha mani-

festado más hostil á la Iglesia, mii implo, más

obstinado en su mú oaiaiao? ¿No @e ha visto esta>
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llar h guerra por todas partes y á U Revolución

risaichar de victoria en victoria, hasts la toma de

Eojia y la prisión dol Santo Padre?

lájos (le tranquilizailes, la deñnicion de la ÍQ>

falibindtid pontiñcia les hace temer que la Igle*

sia, en lugar de entrar en una era de paz univer-

sal, toque á una de las fases máa difíciles da su

existencia. La Providencia jamas vacila. Pre-

viendo tal vez la imposibilidad da reanir en mu-

chos años ua concilio, lio ha querida, como en los

dias tormentosos de los primeros Oésires, en que

el Papa aislado de sus hermanos dirigía la baroa

de Pedro, dar á la Iglesia en la palabra de su gafe

reconocida solemnemente como infalible, una brú»

ju!a segura y siempre visible en medi^ da las

tempestadep.

"El triunfo de la Revolución no pueda ser más

que pasajero, añaden los hombres de la espe-

ranza,*'

Se responde: **E1 reinado de la Revoluoion no

puede acabar más que por el triunfo del cristia-

nismo." Afirmar el triunfo próximo del oristia*

nismo es suponer como principio lo que se trata

de probar. Cuando partían al destierro los emi-

grados franceses da 1790, oreian también que el

triunfo de la Ravolucion no ora más qua pasaje-

ro, y muchos no llevaroa ropa mh qm para seis
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semanas. Diversa era !a cpicicn del conde de

Kannitz, ministro del emperador de Austria. Pro*

guntado sobro la duración de la Ixevolucion, reo-

pondia: "La Hevolucion francesa durará largo

tiempo, tal vez siempre,'* Hay se sabe de qué lado

estaba la razcn.

Que ia Iglesia haya salido y haya de salir sier.i •

pre victoriosa de las persecuciones, los hombres

del temor no tienen hasta este punto duda algunai.

Conocen aquellas inmortales palabras: Lxs puep-*-

tas del infierno no prevalecerán contra ella. Que

Roma sea cuanto antes librada de los paganos que

la deshonran y entregada al Santo Padre: es el

más ardiente de sus voces, Pero dar por cierto que

este hecho consolador se realizará dentro de poco

á sus ojos adelantarso mucho. La restitucioa

de Roma al Santo Padre está suboi dinada al triun-

fo, si no completo, al monos parcial dil cristia-

nismo sobre la Revolución. Pero, afirmar este

próximo triunfo, es, camo ae acaba de decir, su-

poner como principio lo qu3 está en cuestioQ.
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CAPITULO XXIV.

¿EN DONDE ESTA EL MUNDO?

Continuación del ezámen de los motivos de esperanza.—

Si nnestro siglo vale tanto como cualquiera otro.—Si

todos los siglos sa parecen.—Exáruea da estaa pala-

bras: Todas las naciones son curables.—Diez justos ha •

brian calvado á Sodoma.—El movimiento católico.—
Lo qu3 es ea Francia 7 en otras partes»

Los hombrea do la confianza no se desconcier-

tan. Según ellos, la próxima desooupaoioa de

Roma y el triunfo do la iglesia son muy posibles.

"Atendiendo á que el mal no es hoy más grande

que otras veces, no será más difisil el venoerlo.

iSn efecto, todos los siglos se pareoon; y nuestro

siglo no vale meaos que otro."

Para sostenor que el mal, ssa en oantidad, sea
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en calidad, no ea más grande hoy que antes, qb

preciso más que valor: es preciso carear volunta»

riamente los ojos á la luz. Buscad en la historia

si encontráis ua siglo tan emancip&do como el

nuestro de los principios sociales del ciistianismo

y de la tutela de la Iglesia; un siglo tan iogober*

nable y trastornado; un siglo en que el deapraoio

y el odio á toda autoridad, hayan sido llevado?

hasta tsl punto, que entre todos los reyes de Is

Europa, no hay uno que no haya sido objeto do

una tentativa de asesinato.

¿Qué siglo ha visto el materialismo devorado

sobre el mundo y al hombre tan carnal como hoy?

Citad Id época en que todcslos medios de corrup-

ción: lujo, libres, periódicos, teatros, tabernas, so-

ciedades secretas, trabajos en Domingo, se hayan

multiplicados tanto como hoy? Si ios siglos pa-

sados, en que estos medios de corrupción no exis-

tían, fueron tan perversos como el nuestro, es pre»

ciso sostener que nuestros antepasados, erau de

una naturaleza excepcionalmenta mala; lo que es-

tá per demostrarse.

Entre tanto, nuestros abuelos responden^ "Es

cierto, fuimos hijos de Adán, como vosotros; co-

metimos faltas y grandes faltas: ¿y vosotros no

las cometéis? Entre las iniquidades que nos re-

prochas, ¿cuál es aquella de que sois vosotros iao»

31
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centes? Si hwbo entre nosotros ilustres criminales,

hubo también ilustres penitentes. ¿En dónde es»

tan los vuestros? Culpables, nosotros hacíamos

penitencia; vosotros os matáis. Después de haber

visto la paja en el ojo de vuestros padres, ved la

viga en el vuestro. Entre los siglos en que hemos

vivido, nombrad aquel que haya visto todas las

religiones puestas en la misma linea, la blasfemia,

el infanticidio, el suicidiocon las proporciones que

han adquirido hoy.

"Pero io que constituyo la diferencia esencial

entre vosotros y nosotros, io que es ol carácter «

distintivo de vuestro siglo, no es tanto el mal

cuanto la ausanoia del remordimiento, la obstina»

eion en el mal, la teoría del mal, la apología del

mal, la negación aun de la autoridad que trasa la

línea de separación entre el bien y el mal. ¿Qué

otro siglo que el vuestro ha oído proclamar el

derecho nuevo, y predicar sia embozo la moral in-»

dependwitet Pero, entra ol hijo qua desobedece á

su padre, roconocienlo todavía la autoridad pa-

terna, y el hijo que le desobedece y que la niega,

hay grande diferencia,"

Eáoilmenta pueda juzgars9 ahora síes cierto co-

mo se dicaque nuastro siglo es 03líio cualquiera otro,

Ea cuanto á la afirj[ii3Íoa vaai da que todos

los siglos S3 parausa, el conde de Maistre ha ras
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pondidc: se oye decir frecuentemente que, todos

los siglos se parccenf y que los hombres han sido

siempre los mismos; pero es preciso guardarse de

esas máximas generales, que la pereza ó la lige~

reza inventan para dispensarse de reflexionar.

Todos los siglos, por el contrario, manifiestan

un carácter particular y distin^'vo; que es nece-

sario considerar cuidadosamente. Sin duda, que

siempre ha habido vicios en el mundo; pero esos

vicios pueden diferenciarse en cantidad, en natu«

raleza, en cualidad dominante y en intensidad.

Lo que hay de muy notable es, que á medida que

los siglos trascurren, los ataques contra el edifi-

cio católico se haoen cada día más faertes; de ma*

ñera quo diciendo sioinpre: más allá no hay nada,

se engañan siempre. (1)

Los grandes hechos de la historia universal,

tan elocuentemente descritos por Donoso Cortés,

demuestran hasta la evidencia la exactitud de

esta observación,

be agrega: **Suponiendo el mal aun más gran-

de de lo que es, Dios ha hecho curables las na-

ciones de la tierra: Sanabiles fvM naiiones orUs

icrrarwni* Diez justos habrían salvado á Sodoma*

Y ceda ciudad cristiana bien contiene diez justos.

(1) ConGideracion sobre la Franoia y del Papa, Tít.
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Adínitamos que el texto asi Áütiguo Tasta-

mento, no se aplica esclusivamantQ á las nacioaes

paganas y bárbaras, curadas por el cristianismo,

sino que comprende á todas las naciones inñales y
cristianas de toda la extension del globo y hasta

el fio de los siglos. Resultará que todas las na-

ciones pueden sei^' curadas; pero no se deducá que

todas lo sean, de lo contrario serian inmortales, lo

que no puede ser. Lo mismo sucede con un pue-

blo que con un pecador. Todo pecador posse la gra-

cia swyíc/eyzífe para eonvertiraej sin embarjo, no todos

ios pecadores so ccnviartea. Para que una nasion

Bü curase, es decir, que se convirtiese, ssria nece-

sario que lo quisiera. Dlo3 no la convertirá por

íueiza.

Que laa naciones, curables siempre, se curen

alguna vez al meaos, tri¿í¡3 es daoirlo, pero es ua

hecho que no ha llegado á nuestro ODUocimieato.

Queremos decir coa esto que no oonooamos nin-

guna nadoa, que habiendo perdido la fe, después

de haberli profesado púolioinaate^ hiya vaalto á

ella como nación. Sin hablar de las naciones orien»

taUs, qué á pesar do ios avansas de la Iglesia y
de las terribles iscciones de la Providencia, per-

maneü3a obstinadas un el cisaiA y en la heregia

desde hace setacieatoa u ooaociaatjs anos; vóimoi

lo que pasu on Oocidente,
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A la Voz de Lutero la mitad de la Europa se

separa de la Iglesia, Lágrimas, oraciones, predi

cacionee, demostracioiiesj llamamieatos inDumo-

rabies por parte de la Iglesia, castigos terribles

por parte del cielo, ¿se omitió alguna cosa para

atraer al rodil esas naciones extraviadas? ¿Cuál

volvió?

Sia duda, muchas individualidades han vuelta

á la fé de sus padres; pero, lo repetiaiDs, cingu-»

na nacioa, como nación ha avanzado un ápie3 ha-

cia la unidad. Sin duda alguna lo qua jamaa so ha

visto puede verse. Nadie lo desea máa que noso

tres, y lejos de nosotros la pretensión de poaar

un limice al poder de Dios. Solo esta vuelta sorá

para nosotros un milagro de primer orden, y he-

mos conveniio en que no razonamos en la hipó-

tesis de un milagro.

"Diez justos habrían salvado á Soioma, y cada

ciudad cristiana contieno fáoilmeata diez justoa.'

La salvación do S^doms, por di33 justos es an he»

cho: no una ley. De otra manera seria preoiso

asegurar que siempre que en uaacluiii, por cri-

minal que fuora, hublara diea jaatoi, ostabí se-

gura su salvación. Nadie, segua creeaios, lo ha

pretendido jamas. Lo que es cierto da uai ciudad

se aplica con mayor razón, 4 una naoioa obstiaiJ

da en el mal.
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En 1789, la Franela encerraba un gran núme-

ro de almas fervorosas. Testigos los innumerables

fieles, saoardotes, religiosos y religiosas que pre-

firieron al cisma el destierro y el cadalso. ¿Impi-

dieron la destrucción de la antigua Francia, la

caida de la monarquía, el tzastorno de la Iglesia

y los horrores de 93?

Se insiste diciendo: **Bajo la capa leprosa quo

roe .la epidermis del cuerpo social, tenemos en la

clase del pueblo un elemento de fé, que se revela

por el gran movim i¿nto católico, manifestado des-

de hace cuarenta años. Cuando haya desaparecido

la corteza y pueda el fondo desarrollarse libre-

mente, veremos milagros."

¿Cuál es esa capa leprosa, qué espesor tiene,

qué medios hay para hacerla desaparecer? Son

otras tantas cuestiones que deben resolverse, para

apreciar el valer de eses nuevos motivos de con-

fianza.

Por la capa leprosa, los hombres de la esperan-

za aeí como los del temer, entienden el anticris-

tianismo. Anticri&iiaGÍsmo en las ideas, en las

leyes, en la política, en las costumbres, en las

tendencias de una parte de la sociedad.

¿Cuál es BU extension? Una mirada sobre el

mundo basta para comprender que se extiende,
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no solo sobra la Francia, ó sobre una naoion en

particular, sino sobra la Europa entera.

¿Cuál es su espesor? Da esta lepra está conta-

giada lo que ge llama la Europa oficial, es decir,

todos los gobiernos sin exospoioa; púas, salvo al-

gunos individualidades, los grandes ouerpcs de

Estado, cámaras legislativas, parla nentos, agen-

tes Bapeiiores del poder en el ejéroito, en la ma-
gistratura, en la instrucsion, en todos los ramos

de la administración pública; las academias de ii«

teratura, de ciencias y de medicina; las grandes

industrias, el alto comercio, el periodismo; la ma«
yoiía de la gente decente y casi toda la juven-

tud instruida.

De algunos anos á esta parte, la lepra contagia

aun y muy profundamente áJag clases, obreras de

las grandes poblaciones, y en un cierto número da

provincias, hasta les habitantes de las campiñas.

Hoy mismo, después da las terribles lecciones da

1870 y 1871, esta lepra se hace en las provin-

cias más corrosiva y más general que nunca. Se

vo que la capa leprosa no roe solamente la epi-

dermis del cuerpo social, sino que ataca más al

interior de lo que parece á primera vista.

¿Cómo hacerla desaparecer? Anda; abre tu co-

razón al sacerdote: vade osiende te saGerdoU, decia

el Hijo de Oíos al leproso que le peíia su cura-
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cion; Que la Europa leproaa sa descubra á los sa*

oerdotGsj qua ies pida humilde y sinceramente su

euracion: tal es el primero y el infalible medio de

iiacer que la salad sustituya la enfermedad qua

la devora ¿Paraca que está dispuesta á adoptar

este medio? ¡Ay! y sin fin ¡liay!

No queriendo recurrir á est-e auxilio, ¿quá hay

que esperar? Ss preciso esperar quo la lepra se

extienda laás -y más en latitud y proíunaidadg

hasta roer el cuerpo todo y que Dios justamente

irritado hsga desaparecer al enfermo y á iu en-

fermed£.d. liste es, oomo sa ha dicho, el f n de la

vieja Europa; y si el mundo tiene ua porvenir de

restauración y de paz, creemos en él.

Supuesto que la jn¿ticia divina, fatigada délas

iniquidades de la Europa, sa decida á dar el gol-

pe cu/a violencia y cuya profundidad nos son

desccnceidas, ¿qué quedará para formar un mun-

do nuevo? ¿A qué proporciones quedarán raiuoi»

das eEas clases populares, que se dice sor los guar-

dianes fieles del elemento catóiioi)? ¿Ouál será su

influencia? ¿Cé^io iiegirán al podar? ¿Qaiéa les

dirigirá en ^su obra do rageneraoicn? Todo esto

supone, más evidenteaisate qua nunca, el próxi •

mo triunio del ciistiaaismo lo que es sidrnpra ia

cuestión.

Ka do3 palabr&S; contar coa lo qua go llama la
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feUgreda católica para salvfir al mundo ¿qo seria

esto tomar un deseo generoso por uaa sólida es»

peranza?

En ouacto al movimiento oitóUao, en el cual

ee ve la garantía de su brillante porvenir para la

Iglesia y la sociedad, es menester examinarlo muy

cériamente. Señalado por nosotros, hace ya vein»

tinueve años, este movimiento es real y es ints*»

licr y exterior.

Interior: en todas las clases, un cierto número

de hombres han vuelto á la fé y á 1& práctica de

los sacramentos. Para muchos, Roma m3Jor G3ao»

oida, psrece más amada y la tendencia hacia las

doctrinas romanas mái pronunciada. El lespato

hu2iñno parece no ejercer la misma inflianaia.

En Paris al menos las Iglesias pareíjan más fra-

oucntadas.

Entre las almas cristianas, se han mnltipliaada

*as asociaciones piadosas y las comuniones. El

culto de la Santísima Víraen se ha hecho más po-

pular. Las obras de caridad han tomado la forma

de todas las ceessidades y han sido sostsaidas con

una decision digna de elogio; muchas iglesias han

sido reparadas ó edificadas; la propagación da

buenos libros se ha hecho con grande actividad.

Nuevas coagregaciones religiosas se han formado

y de concierto cor úclero, nada han omitido para
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ciedad ó para evitarlos.

En cuanta al excarior, esta maviinisasa está re*

velado por un súbito y prodigioso desarrollo de

las misiones extranjeras, por las grandas obras de

la propagación de la fé y de la santa infancia; en

ÜD, por el apostolado de la mujer, que ha llegado

á ser, io quo jamas había silo, el intrépido auxi-

liar del misionero en todos los puntos de la tierra.

Tal es, on eus priaoipales manifestaciones, el mo-

vimiento católico, tanto ea el interior como el ex-

terior.

Sobre este hecho consolador hay que hacer mu-
chas observaciones. Desde Inego el movimiento

católico no es general en Europa. Fuera de la

Francia en donde ha dado los resultados que aca<

ban de señalarse y en la Inglaterra, en donde ha

convertido hacia Roma numerosas y nobles indi-

vidualidades, no 33 ve quí) se haga sentir de la

misma manera, ni en Portagal, ni en Italia, ni

en Austria, méncs aun en las naciones sismátioas

y heréticas.

Es preciso añadir, que aun en Francia y en

otras partes este movimiento está muy restringí"

do. Una prueba entre todas, os la obra de la pro-

pagación de la fé. En cinauenta años de existen-

cia no ha llegado aaailjieate á la cifra de seis
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millones; mientras que los protestantes una mitad

menos numerosos que los catolices, expiden ro

ciboB anuales de más da veinte millones.

Lo que es más grave aun, es que el movimion»

to católico en nada ha cambiado el espíritu ge»

neral. No ha hecho entrar, ni en las leyes, ni en

la política, ni en la educación oficial un solo prin-

cipio cristiano. No ha impedido la marcha inva-

Bora de la Revolución, que ha llegado hoy mismo

por la toma de Roma y la prisión da Pió IX á la

consecución de uno do sus votos más ardientes.

En fin, el movimiento católico no ha ni retara-

dado ni contenido el doble movimiento al cual

obedece la Europa y que la arroja sí no al preci«»

picio, al menos bajo el braao de üerro de un des-

potismo desconocido. Bste doble movimiento os

por una parte, el movimiento prodigioso de uni-

ficación material; por otra el movimiento no menos

rápido de disolución moral ¡signo oaraoteristi^o del

siglo diez y nueve.

Es pues cierto: el movimiento católico ouyo ori-

gen y progresos son debidos á la iniciativa de

individualidades, menos numarosas de lo que se

piensa, no ha mejorado en nada el estado moral

de la Europa. No es, pu33, al máaoi hajfca hoy,

un gran motivo d© esperanza.

Ooateoiplaii oa ei esfearior, hay para espíritus
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reflexivos^ menos motivog de esperanza que obje-

tos de temoi'. Han observado que eiampre qus la

Iglesia desplega grandes fuerzas^, apura y realiza

importantes conquistas en las naciones infieles,

el cristianismo decae en los pueblos cristianos.

Estudiada siglo por siglo, ia historia les concede

la rasen. Asi lo quiere la Previdencia. Ante ella el

número da los elegidos es coatado, y para obte-

nerlo á pesar de las defecciones, trasporta la an»

toTcha de la fé de uno á otro pueblo. Semejante

b1 ::oI, que sucesivamente ilumina los diferentes

puntos del horizonte, sin perder nada de su luz.

La rápida propagación del Evangelio, en núes»

ira épcca, se explica aun por otra razón que S9

espondrá en uno do los capítulos siguientes.
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CAPITULO XXV.

¿EN DONDE ESTA EL MUNDO?

Si debe esperarse una raatauracioa católica de la vieja Eu<

ropa.—La juventud del mundo,—Una tradicioo.—£1

reino anticristiaao.—Lo que ea prestáo pensar de él.

"Sagun vosotros responien á los hombres del

temor loa hombres da la esperanza, podría dejirse

que toda restauración católica es imposible, quo

el mundo está en una pendienta, y qua nosotros

caminamos con rapidaz hacia el reinado anticris-

tiano anunciado para el ñn da los tiempos. No
podemos participar de estos tristes pensamientos^

Una restauracicn catóüoa es siempre posible; y
aun parece que Dios la deba á los dolares de la

iglüsia* Por otra parte, lejos de estar viejo el

mundo está aun tan joven qua apenas ha hecho
82



BU primera comunión. En ciíaato al reinado au*'

ticri&tiano haca largo tiempo que se predice, y ni

antes ni ahora hay señal particular nicguna que

revelo su existencia,"

Ocmo loa otros, estos nuevos motivos de espe

ranaa, merecen estudiarse seriamente.

Primeío la restauración caí<5Iica. En el punto

en que esíamcs se presenta un triple porvenir: ó

el rejuveneciuiiento del mundo por una restaura-

ción catíílicií, ó una invafiion de bárbaros, ó el

reinado antioíistiano y una marcha rápida hacia

el ña de los tiempos. De estas tres hipótesis

¿cuál llogerá á ser una realidad? Lo que vamos á

decir no es una respuesta eiao el examen impar-

ciai de cada una do esas hipótesis.

¿Se tiene una idea exacta de lo que seria una

restauración católica ca la Europa del siglo diez

y nueve? Seria, ni más ni meaos, la Europa ac-

tual quemando io que ha adorado y adorando lo

que ha quemado. Sin Dio3 puesto en primer lugar

en las constitucioaea, en las leyes, en la política,

y el hombre abajo.

Seria el Soberaao Poatiíioe restableció en au

trono, en posesión do tjdoa sus deraoUjs, señor

desús doinmioá^ roioadí djl respeto, d3Í a-ujr y
de la 03nñan3a univor^jalas.

Sdiia la IgUáii libra dj l;;^ travaa qa^ impiidn
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SU acción, escuchada y obedecida por les gober»

nantes y gobernadoB como una madro querida en*

medio de su familia.

Seiia el espíritu público radiealsiente cambiado;

seria una nueva dirección dada á la educación, á

la literatura, á las ciencias, á las artes, á lasco3>

tumbres, á las tendencias generales de las cacio-

nee; eeria pura y simplemente la vuelta á ia fé

del bautismo y á la vida que resulta de ella. En

una pfclabra, seria la deircta radical de la llevo-

lucior; porque esto seria' la afirmación católica

victoriosa sobre todos los puntos de ia negación

revolucionaria.

Kadie puede negarlo. Siendo lo que es el mun-

do ectual, leproso d&sde les pies hasta la cabeza,

una restauración católica comprendida de esa nia<

ñera, y tal cual debe ser, seria más que una con-

version una fusion de la humanidad. Sin duda

alguna, Dios puede ejecutarla, pefo, sí convendrá

en que esto seria el más grande do los milagros,

y un milagro sin procedentes. Y ya b heaias di-

cho no discurrimos ea la hipótesis del milagro.

Ann sdjiítiendo esta hipótesis, nuestras dadas

no quedarían disipadas. ¿Sn dónde está la pro-

mesa de e^e milagro regenerado? No se enouentra

ni en ia Eecritura ni en la tradioioa. Por otra

parte, á íEte milagro s^rá ia regeaaraoioa del
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mundo poí el cristianismo, y acabamos de ver lo

que se debe pensar áe elle; 6 será una nueva

religion salida do un nuevo cenáculo y esto ea una

blasfenia y una heregía. El cristianismo, tal cual

S3 nos hadfido, debe durar cuanto duren los siglos,

Pasirín loa cielos y la tierr¿i, y el cristianismo no

perderá ai ano solo de sas dogaaas y de sus pre-

ceptos.

fíumanamante hablando se presenta un nuevo

motivo de dudar de una restauración católica. Para

el mundo volver á la fé seria rejuveneoer. Y en

la creación nada rejuvenece. El hombre que es el

rey de ella, tiene su infancia, eu adolecencia, su

edad madura, tu ancianidad seguida de la decre-

pitud que la conduce á la muerte. Las naciones

Boa gI hombro colectivo» El mundo es el género

hiim&ac, i&s mismas leyes de vida y muerte rigen

al hombre individual, al hombre colectivo, al hom-

bre en general.

Así como no puede hacerse que los ríos suban

á Eu puente, así no se puedo hacer que lajuventud

rearpTázca con sus fuerzas y sus gracias, bajo las

arrugas y las enfermedades de la vejez, üste hecho

coLtia lo natural jamas se ha visto. Como el hom.

fcre individual ningna nación ha rejuvenecido. Con

ma^cr raicen asi sucederá con el mundo. El dilu«

vio no rejuvenooió al mundo antidiluviano; lo ha
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ahogado. La invasion do los bárbaros no ha re-

juvenecido al mundo pagano; lo ha hecho desapa-

reaer. Hó aquí en cuanto á la primera hipótesis,

Ex»\mínemos la segunda,

S?, como lo creen profundos pensadores, la Eu-

ropa envejecida debe esperar una nueva innnda-

cion do bárbaros, es posible que á ejemplo de

nuQstros antepasados eses pueblos nuevos doblan

la Cft^eza bajo la mano de la Iglesia y formen mo'-

menidneamente al meaos, una sociedad oatóliaa.

Por su fé, en todo el vigor de la juventud, esta

socíeiad proporcionará consuelos á los dolores da

la Iglesia, Asi es como se realizaría el triunfo ©x-

pléadido del orifctianismo, cuya expectativa es para

muchos como un articulo adicionado al del sím-

bolo. Sea así, pero esto no será para la Europa

actual una restiuraoion oatólioa y para el mundo

un rejaveneeimieata, come no lo fué para el im-

perio romano U invasion de las hordas do Gané-

lioo y Atila.

**Estos razonamientos, se dice, suponen qua el

mundo es viejo; para nosotros, es aun tan joven,

que apenas ha hecho su primera oomuaion.''

La cronología qu3 más aproxima á nosotros el

nacimiento del mundo^ le señala una edad de carea

da seis mil añcs. Una tiadioioa que m remoata
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á lo3 tiempos apostólioog y aua más allá, aíiaie

que acabará coa el Basto milenario.

Se la encuentra, en toda3 Istras, en la epístola

de S'in Bernabé, caya autoridad no ha sido coa-

tradioha por lo3 sabios do hoy, como na lo fué por

los primoros padres do la Iglvisia: entra otros orí*

geass, dementa do Alijan irla, Eaaebio y San

Geiónimo.

lié aquí la doctrina del glorioso compañero da

San Pablo, cuyas Actas dicen que estaba lleno del

Espíritu Santo, pUmíS S¿n)'itu samto» ''Poned

atención á estas palabras, hijos mioa: Acabó todas

sus ohras en seis dias: SigniSc&n que la duración

del mundo no debe pasar de seis mil años, y que

eete es el término que Dios ha marcado á todas

HUB obras. Porque mil años son para él como un

Bolo dii?, y él misólo lo asegura cuando dice: E¿

dia de hoy es como milanos ante mis o/os. Asi, pues,

hijos mios, la duración de tolas las cesas será do

BeÍ3 dias, es decir, de sois mil aSo3. (L)

El ttístiffiocio siguisüte no es meaos grave, es

de San Ireneo, Esto gran doctor era dlseipulo de

ban Policarpio, instruido por Sia Juan Evange-

lista, el profeta de la Iglesia enoirg\do de anun-

ciar los últimos acontecí alientos del muaio* Sia

(1) Itaque filli, in sex diebug, hoc est, ia sex aaorum

tniiibus consuuiíuabuutur uuiversa. O, XV", 4, 5,
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duda alguna, nadie estuvo major cdÍooiío qu3 él

ilustre mártir para recibirla eas3üaQ25i del apóstol

predilecto. Y hablando del fia dal muad3 dicasia

vsciliAry como una cosa oieríia: "Ouaatos dias duró

la creación, tantos miles de anos Bsrá la duración

del mundo. (1)

"Esta opinion, dice Cornelio Alápide, es tan

gener.il éntrelos cristianos, los julios, los pagi-

nes, los griegos y los latinos, que se h puals

considerar como la antigia y coman tradición^

Aunque no se determina en elU ni el dii ni el

año, por ser tan común esta opinion forma una

conjetura probablo." (2)

El sabio comentador no se equivoca al afirmar

que este juicio es general, sobre todo, entre

los cristianos. En efecto, siibeá los tiempos apos»

tóiico9, y le vemos seguido, en Orienta y en Oc-

cidente después de San Juan Jiistiao y San Iri-

neo por los máa ilustres padres de la Iglesia entre

otros: San Hilario, San Aguttin, San Gerónimo,

(i) Quotguot enim diebua hic factua est mundus, tot

et milleais aaaia coaauaiinatur. AJy. hseres. lib* V", vers,

fio.

(2) Ea el Apocaüpsi?, cap. 20, 5.—Para Belarraiuo,

es más que un* oonja'.araj es una probabilidad: deaimos

qua es probable qua «I muaio no darari más de ssii mil

años, Ddl iSaaio Poüt, Lib. 3.
®

, cap. 3,
®
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San Jaaa Crisóatomo, Sai! Ciriío y después de

ellos por lo3 más sabios teólogos: Balaroiino, Ga-
nebrardo, ei cardanai Nicolás da Cuza y otros

veinte. (1)

**Si hay ea esto un error, añade el sabio Ri-

cardi, ea glorioso errar con talas hombres." (2)

¿El acuerdo común de tantos testigos irrepro-

chables en un hecho de esta importanoia, no ea

una seria presancion de verdad? ¿Nuerfcroa jaradoa

no ee tendrían por dichosos si tuviesen en todas

las cansas sometidas á su examen, semejantes

pruebas para form ir su ooaoiencia y fundar su

veredicto?

No insistí aiosj lo que precede nos pareos bas-

tante para hacsr al menos dudosa la juventud dol

mundo. Por lo demás, jexarainaremos bien pronto

si los hechos contemporáneos parecen conñrmar

la tradidon.

Pasemos á la tercera hipótesis: la formación del

reinado anticristiano. Desde luego se nos detiene,

y se dice: **La formación de esta reino antíoris»

tiano, tantas veces anunciado, no es más visible

hoy que en otros tiempos."

Kelativamente al reinado anticristiano, uay dos

(1) Cornelio, ibid.

(2) El fín del muado, pág. 39.
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cosas, do la3 cuales uaa está divinamente predi

cha, y la otra es humanamente incontestable.

La primera es que, hacia el fin de los tiempos^

se levantará un imperio que, por su poder, eu ex-

tension, su crualdad, su impiedad, sus medios de

seducción, será el más íoriüidablo enemigo que

haya jamas atacado á la Iglesia.

La segunda, que ebte reinado no aparecerá de

un golpe, como un hongo bajo una encina: tendrá

BUS preparativos. Por su duración y por su ex-

tension, estos preparativos estarán en relación con

la grandeza de ese reinado, tal cual el mundo no

lo ha visto.

"Esto, supuesto, loa hombres del temor propo-

nen á les hombres de la cspeían^id la cuestión si>

guíente, lea dicen: "Supongamos, lo que Dios no

quiera, que estuvieseis encargados de preparar,

para un tiempo no muy remoto el establecimiento

del reinado anticristiano* ¿Obraríais de otra ma-

nara que como se obra hoy?

Destruir el reinado del cristianismo, seria vues •

tro priüier acto: antes de edificar es preciso es-

combrar el suelo. Sabiendo que la educación for-

ma al hombre y el hombre á la sociedad, comen»

zalláis por atraeros á la juventud que, por su po-

sición social, forma el pueblo á su imagen. Pa-

garíais millares de profesores; para enseñarla qua
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el cristianismo nada tiane qua Var o^ü ia filosofía,

con la política, con las ciencias humanas; que no

tiene bellezas, ni en literatura, ni en poasfa, ni

en aites, y bftjo pretexto de no entregarla el gas-

to, quitaríais de eus manos todos los autores cris»

tianos, que reemplazaríais con los autcraj sensua-

listas y racionalistas de la actigüedad pagana. Con

ellos !a pondríais en comercio íntimo, diario, obli»

gatorio, durante los años decisivos de la vida.

i£n lugar de salir naturalmente de lo? estudios

como el perfume ds la flor, á fin de formar, "por

una influencia continua, el temperamento moial de

ia juventud, la leligion no será más que un ob»

jeto de ornato cuya ignorancia no cerraría la

puerta de ninguna carrera. Entre los mejores raaes»

tros la enseñanza cristiana, figurando en las pro-

porciones de uno á cincuerJ:i con la enseñanza

prcfana, proiuciria el efecto de ua vaso de buen

vmo vertido en un tonal de vinagre.

Gracias á un semejante sistema, las generacio-

nes sumergidas en el naturalism o y nutridas con

deslumbradoras epariencias, crecerían en la igno-

rancia y fcun en el desprecio del cristianismo,

mirado por ellas como la religion de las medianías»

Vacíüs de Vírdad, permanecBíian indefensas con-

tra las seducciones del error y de las pasiones. En

ellas el anticiiátianÍEiiio Catando ea acecho enooa-
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trar!a reclutas listos para engancharse en sus

banderas.

- Deepuea de haber minado así el cristianismo en

las almas, trabajaríais por qnitarles todos lo3 apo-

yos exteriores. Nada 8e omitiria para desordenar

las naciones y h^oérselag hostiles, al mismo aunque

á la larga ninguna quedará crifctiana como na-

oion. (1)

Obtenido este piimer triunfo, dirijiriaig todas

vuestras baterías contra ú edificio mismo. Bor-«

rariais de vuestro Código penal todos les crime-»

nes contra Dios. Cciocariais en la misma línea á

todas las religiones. En vuestro auxilio vendrían

las sociedades secretas y todos los negadores de

la verdad. Coa vuestras órdenes ó con vuestros

consentimientos, laa unas y los otros minasán sin

descanso, los fiogmas cristianos, bases necesarias

del orden social. Con tada libertad, podiian en

BUS escritos y en sus ciaba, negar á Dios, la re-

velación, la Divinidad de Jesucristo, la inmorta •

lidad del alma, y aun la distinción del bien y el

maU A su servicio dejaríais la prensa de todos

(1) El único acto Kaciooal verdEdernraente católico

del siglo XíX es el concordato austríaco. Tal es la fuerza

actual d(3l espirita antiorjsíiano, aua en el ioipario apos-

tólico que este coucordato nuaoa ha podido cumplirse, y
ha acabildo por romperle*
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ios país83, ^que oada dia trasini liria sa3 ¡blasfe-

mias á los cuatro vientos da la tieira.

*^iia ^aa coa todas las sectas, atacaríais sin

cuartel á la Igieeia rOiuaüa. A ña de fcrrancarla

de la tierra, la despojaríais hasta dd la últiaia li.

uea de tierra iüdependicntc. La quitariaia de

vuestros consejos de üstado y de vuestras asam-

bleas legii latieras. La haiiais aparecer, como la

easmiga de las Iccss del progreso y de la liber-

tad, liaríais objeto de buria sus prácticas^ no teu'

driais para nada en o ..cata sus leyes. Cada dia

mventaiiais nu&vas caluomias cont ra sus minis»

tros. No ba&taudotodo esto para herirla en elco-

razón, temaríais á Homa, y acataríais por redu-

cir á prisión á su augusto gafe.

"Sobre las ruinas de la religión del espíritu,

establoüereis ia religion del cuerpo. Por la indus-

tria, por las artesp por el ODmeroio, es deoir, coa

todas vuestras fuerzas, sumergiríais al hombre en

el materialismo y en el sensualismo. Para acabar

de embrutecerle, y de hacerle un esclavo pronto

á doblar la cabeza bajo el yu-ro del despotismo^

que le prometerá el placer y la li^uesci, maiti»

pjioariais los libros obscenos, ios teatros corrup-

tores, las casas de prostitución, las tabernas, to-

dos los reñaamientoá del lujo, y otro3 cien medios

de conupcien*
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"En política proolamaraia g1 daraoho nua\ro, es

decir, el derecho do la fuerza. Ea virtud da esta

derecho, suprimiríais uaaa dospuaa de okas todas

las pequeñas nacionalidades para refuadirias en

nacionalidades más grandes hasta ¿que no quedan

más que una <5 des nacionalidades preponderan»

tes. Á&í precedió Eoma pagana para venir á sor

la capital de] primer grande imperio antioriatiano.

"A ün da hacar posibloel ejarcicio daua poder

universal y poner al miiüdo entsro en las manos

do un hombre, la antigua Roüaa abrió por todas

partes soberbios caminos, y mulli^lioó por tiarra

y por mar loa medios da oomnnioacioua V^osotros

también, haríais da manera da concaiitrar íqIx la

actividad huaiana sa les medios da abraviar las

distancias y da facultar ka relaciones de pueblo á

pueblo, hasta hacerlas casi ia^^tantáneas.

*^Lc3 buv|ues de vapor, los oaaninas da fiarroy

los telégrafos eiáotiiocs, la carstrülizacion adaii»

niatratiíTa y guboiaa manual, cjü sa rjurooraüia

foríüada coa un reglaoiento cati militar, ia í.rga-»

nizacion de las sooiadadas j^secretas, ligadas entre

si por los mismos juramentos, cbodecieado á ia

mibma voa de mando, y rodeando eomo con una

red los diíereutes pueblos á>d ia ticrraj todo esto os

prestaría un au^iüo emiacatainsüta propio para

preparar el daspoiiám-j da ua sala hombre. De
33
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aquí resultaría, que con la falaogs de [sus adeptos,

eF señor del mundo, organizado deesa manera,

podría, á cada instante, sin moverge, y con la ra'

pidez del relámpago, hacer cumplir bus voluntades

tiránicas de uno á otro estremo de su in mtnso

imperioa

*^An ñn, para preparar al terrible monarca los

innumerables escritos que San Juan le señala,

haríais lo que no han visto jamas les pueblos bau

tizados. Las gruudes naciones que h&bian formado

con la absorción de todas las otras, las trasforma-

riáis en campamentos srmadoSo Todos los habi-

tantes estarían obligados á ser soldados. Y los

combatientes no se contarían por millares sino por

millones» Para que el grande homicida, hecho el

rey del mundo, pudiese á su sabor, como está

anunciado bañarse en sangre, armaríais sus ejércitos

de máquinas mortíferas, cuya potencia aventajaría

con muoho á todo lo qua el genio de la destruc-

ción haya inventido jamas,

"Hé aquí lo que haríais vosotros. Hecho esto,

podríais cruzaros de brazos. La mina estaría car-

gada, la explosion era asunto del tiempo."

Al hombre imparcial que lea estas Ureas pre-

guntamos: ¿qué os parece? ¿El trabajo que aca-

bamos ¿e describir no está ejecu tado en bus tres

cuartas partes y ia cuarta vi-jíblemente en vía de
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ejecución? ¿Qué significa semejante fenómeno, sino

el reinado anticristiano, según la expresión de San

Pablo, el misterio de iniquidad que se forma hace

largo tiempo, llega hoy á un desarrollo descono-

cido en les siglos pasados? Asi, por poco que tar-

de en presentarse, el gefe de este imperio encon<>

trará del todo preparados los elementos de su

terrible poder. A fin da ser la personificación del

mal en su más alto grado le bastará condensarlos

en sus manos y se realiaará su imperio. (1)

Con excepción de uno solo la fé de las clases po'

fulares en que ncs ocuparemos en uno de los ca-

pítulos siguientes, todos los motivos de esperanza

están suficientemente examinados. Suponiéndolos

también fundados como se desea, tenemos en pers«

pectiva, como lo acabamos de demostrar, no el

rejuvenecimiento del mundo, sino la relajación

momentánea de su decadencia. Esta tregua ten-

drá por objeto dejar á la Iglesia tiempo de acabar

Eu obra y armar poderosamente los soldados de

las últimas luchas.

(1) En la carta que por orden de los superiores la Pas-

torcita de la Saleta escribió al Papa en 1851, para reve-

larle su secreto, Ed detuvo repentinameQte á la mitad de

su redacción aolitaria, y vino á preguntar á la religioaa que

la vigilaba la ortografía y el sentido de Ja palabra infali-

bilidad y de la palabra Antecristo.'-^La Santa Montaña de

!« Saleta por Mnr. BirnñBghan, pág. 19,
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OAPITULO XXYI.

¿EN D02n)E ESTA EL MUNDO?

Si las señales anunciao la decadencia del mundo y au fin

proxioio»—Si estoa 8i¿;acs serán reconocidos y por

quién?- Des especies de signos: los unos precursores,

los otrqs coDCOaiitantc-a.— Cinco signos precursores,

diariamente ananciadog.—La caida dslimperio da Ro-

ma 6 la dcíecciou de las Daciones.—E¡ debilitamiento

de la fé.—E! desbordamiento de la vida material.—La

predicación del Evangelio por toda la tierra.—«La con»

version délos judíos.—Exámea d¿l primer signo: la cai-

da del imperio de Roma ó la apostasía de Jas naciones.

Ea qué consisto.—Obstájulo, qae basta nuestros días,

le Imbia impedido aparecer.—La cjcservacioa dei im-

perio de Roma.—Tesíimonios da los padres.

A menos que no s€ engañen la ttaáioion, la ex-

periencia, la lógica y aun loa miaoios cjo3, el mun-

do está ya viejo y no se rejuvenecerá el reino an-
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tioristano se forma perceptiblomente y el mundo

marcha allá»

Si estos hechos son reales otros heohos deben

confirmarlos. Los últimos mareoen uncí atención

particular? ha llegado el momento de ocuparse en

elles. Expuestos con la fria imparcialidad de la

historia contemporánea, visible, palpable, lo so-

metemos á los espíritus reflexivos, declarando

sclemuemeat« que no somos, ni queremos sermás

que narradores.

Para asegurar nuestra marcha comenoamos por

recordar algunas verdades fundamentales.

P El mundo no es eterno. Del mismo modo

que tuvo principio tendrá un ñn. Veinte veces lo

ha dicho. Quien lo sacó da la nada, y su palabra

ha quedado grabado en la memoria de todoa ios

pueblos.

2*? Conforme á la Escritura y la Tradición, ea

do fé que signos precursores anunciarán el fin del

mundo. Estos eignos so darán á la Iglesia para

dirigirla á eila y á sus hijos. Serán conocidos y
se conocerán en efecto, por ios elegidos que pre-

pararán á lo3 acontecimientos. Así fueron reoo»

nccidcs por ios cristianes de Jeruealam los signos

precursores de la ruina de la ciadad deicida^ ioiá*

gen del íln del mundo.

En cuanto á les otros hambres, es probablo que
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no les llamarán la atención, ó que no tendrán

cuenta de ellos 6 que Ee bvrlarán de quienes los

tomen á lo serio, Su conducta está ya figurada

en la de los incrédulos p.ntidíluvianoa, que se bur*

latan de Noe, cuando anunciaba la grande catás-

trofe.

S^ Cuando, por la aparición, más órnenos lar»

ga, de estos signos elocuentes, Dios haya justifi-

cado su Previdencia con relación á los buenos ó

á los malos, el último da los dias Eerá repentino

para el mundo, como la red del cazador oaa repen*

tinamente sobra el pajarillo. (1)

49 Estos signos serán de dos especies, los unos

acompañarán ó precederán inmediatamente la lie*

gada del soberano juez. Tal será el trastorno del

sistema planetario, el oscurecimiento del sol y de

la luna, el desbordamiento délos mares, las pestes

generales y los espantosos terremotos. (2) Los

otros epareoerán masó menos largo tiempo antes

del fin último. Entra estos últimos hay cinco di-

vinamente [anunciados y fáciles de reconocer: ia

caída del imperio de Roma 6 la cposiash de las na -

dones; el debilitamienio de la fe; el desbordamiento d$

(1) Tanquam iagaeaa enitn snperveniet in omnes qui

sedent super íaoiem omais terrje. S> Lac» X££, 35.

(2) S. Mat. XXIV, 29.-5. Lao. XXI, 25, eto.
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^a vida material; la preclicaoion del Evangelio por

toda ¡a tierra; la conversion de loajudíos,

5? Estos eignoB se relacionan unos con otros

de tal suerte que su aparioioa sigue un orden ló -

gioo* Así, pues, el pnmtTOflaeaida del impepio rs*

manOf oonñrma la formación maj avanzada d^l

imperio anticristiano que es su resultado ineTÍta»

ble; y conduce al deUlitamento de lafé nacional*

El debilitamisnto de la fé nacional conduce al

desbordamiento de la vida material.

El desbordamiento de la vida material conduce

á la rápida Predicación del Evangelio entre los

pueblos idólatras, á ñn de que Dios tenga su nú-

mero de elegidos y que la Iglesia quede siempre

visible y católica.

La predicación del Evangelio por toda la tier-

ra conduce á la coüveision da ios judíos que no de-

ben entrar en el redil, siao hasta daapaas Jal lia

mamiento hecho á todas las naciones.

Por esto no se deberla concluir que cada signo

no aparecerá, sino hasta el completo desarrollo del

precedente. La Proviienoia los oonduoirá como

de frente, de manara que tolos á ia vez, briliaa»

do con un resplandor más 6 meaos vivo forman

un foco de luz capaz de aiuinbrar todos los ojos.

6*? Netamente oaraoterizadoi estos signos, pre »

oaraoras del ñn de los tiempos, consisten en he*
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ohos. Como tales, CEÍáD Ecsietidos á las leyes de

todos lo3 aeonte cimientes de ia Listo ria. Pero en

cada hecho se distingueii tras períodos: el período

de forraacion, el período de desarrollo, el período

de realización. En los hechos d e que se trata, la

duración de cada periodo es incierto. Así, ¿ pe-

sar de que la proximidad de les últimos diaspue*

da y deba ser perfectamenta ccnoeida, nadie puo*

de indicar la fecha precise; es decir, el dia y la

ñora del fin del mundo; es el secreto de Dios y
solo da Dios, (1)

Yéamos de nuevo estes cinco grandes signos

sin permitirnos determinar el período en que debe

cada una verificarse.

La caída del imperio de Roma ó la apoetasía

de las naciones. Escribiendo á bus queridos dis-

cípulos de resalónica, San Pablo les dice: No
cambiéis de parecer y no los dejéis sorprender

por EÍíígun Oüpiritu, por ningún discurso, por

ninguna carta que hubiera sido enviada por noso-

tros anunciando que el dia del Señor está próxi-

mo. Que nadie os engañe de ninguna manera porqué

este dia no llegará antes que se haya verificado

la defección^ y que haya aparecido el hombre del

pecado, el hijo de perdición, el grande adversario

(l) De die c-utem ilia et hora nemo scit, ñeque angeh

coelorum, nisi ¡solas Fater. Mat, XXXV, 36.



285

que se levant ara sobre todo lo que ñe llama Dios

y se le adore

"Vosotros sabéis lo que le detiene, hasta que

llegue su dia....o« El que hoy le detiene conti-

nuará deteniéndole, hasta que desaparezoae En-
tonces se descubrirá este malvado á quien el

Señor Jesús matará con el soplo de su boca, (l)

Las dos cosas importantes de este texto son 1*?

la palabra defección; 2° el obstáculo que mientras

que exista impedirá que se veriñqua esta defeo-

oion>

Según la etimología, la palabra discessio quier®

decir defección, desvío, eeparacioo, divorcio, re-

belicn, y, en el sentido religioso, apostaEÍa, si Rq

consumada ai menos comenzada. Así, el Apóstol

anunda, como signo priíximo del fin del mundo,

una gran defección, una gran separación, una gran

rebelión ta],bual nunca se ha visto.

¿Cuál es estñ gran defección, esta gran sepa-

ración, este gran divorcio? Para saberlo, neoesa-

rio es preguntar á la tradición, verdadero intér«

prete de la Escritura, Fero desde los tiempos

apcetéÜGOs hasta nuestros diae, la tradición afir-

ma que eeía gran rebelión será la separación de

las naciones del imperio de Homa, 6 del imperio

(i) II Tesalon,, il, 3—8,
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romano, su rebalíoa pública y permaaenta contra

esta imperio, que debs durar hasta ia llegada del

anteoristo, el cual sustituirá el impario da Roma
con su imperio anticristiano.

Efcuohemos algunos testimonios. Instruidos

por los ap estoles, los prhneros cristianos oraban

con un fervor particular por li conservación del

imperio romano, porque miraban su caida como

el preludio inniinente dei ña cbl mundo. "Teña-

mos, dice Tertuliano, ua motivo mayor para orar

per les Césares y yor la coaser/acÍDG del imperio.

tSabe?)i93 que la gran catástrofe que amenaza al

universo, el fin del mundo, que debe ser acom»

panado de horribles desgracia.^ no se retarda más

que por ia existencia del imperio romano. (1)

"Para nadie es dudoso, agrega Laetancio, que

el fin de los reinos y del mundo estará muy próxi

mo, cuando caiga el imperio de Roma. El es el

que sostiene al universo. Hé ahí por que debemos-

rogar á Dios, con la frente en ia tierra, si toda-

vía puede diferirae la
,
ejecución de sus decretos,

para retardar la venida del abominable titano que

debe trastornar el imperio y extinguir esa an-

torcha, cuya desaparición traerá consigo la caida

del mundo. (2)

U) Apol, XXXII.
(2) Divica liistit, lib. Vil. Vida de l08 santos, oap,

XXVi id cap. XV.
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Más explícito es todavía SaiiJuaü Crisóstomo.

Desarrollando el texto de San Pablo, el elocuente

patriarca se expresa en estos teñamos: *'S3 podrá

preguntar lo que el apóstol entiende por estas pa-

labras: Vosotros saléis lo que impide que aparescap

y en seguida se querrá saber por que ha hablado

de esa manera tan oscura. ¿Q lé eg, pue?, lo que le

ha impedido aparecer? Loa unos dicen que la gra ^

oia del Espirita Santo, los otros el imperio Eo-

mano, j jc opino con los últimos. ¿Por qué?

Porque si él hubiese querido hablar del Eapíritu

Santo, 86 habria explicado claramente; y por otra

parte hace ya largo tiempo que los dones gratui-

tos han cesado. Más porque él ha visto el impe-

rio romano ha tenido razón da hablar de una ma»

ñera no clara y enigmática, para no ÍEritár inú*

tilmente á los romanos.

"Dice, pues, únicamente: que quien, tiene tiene

hasta que lesea quitado; os decir, cuando el impe-

rio romano se ha quitado del mundo, vendía el

antecristo. Cuando este imperio sea derrocado, el

antecristo se apoderará de él y pretenderá atro-

jarse el imperio de los hombres y aun del mismo

Dios. Porque como los otros imperios qua haa

precedido han sido derrocados, el de los medos

por el de los persas, el de los persas por el de I03

macedouios, y el de los maoadonios por el de lo3
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romíinos: de la misma manara el de los romaDos

será derrooaí^o por el antecristo, y el anteoristo

será exterminado por el misino Jesucristo. Esto

es lo que Daniel nos mamüesta de una manera

muy evidente, (1)

"El demoiiio, dice San Cinio de Jerusaleni,

suscitará un hombre famoso, que ha de usurpar

el poder del imperio romano. Este antecristo ha

de vecir, cuando para curapiirse la daraeioa del

imperio romaLo y el fia dal munio se aproxime. (2)

Podríamos citar, en favor de la misma opiaiaa,

otros de los Padres más iluitres del Olíante y
del Occidente, Terínínaremcs oon San Grerénimo

qife explica de esta maiera ks palabras de tS&u

Pablo: '"'iíasta que el imperio romaLo, qao ao»

tuaimente domiaa todas las naciones, dejo de

cxiaíi. y sea borrado de la tiorra, vendrá el an»

tecristo." (3)

El sabio doctor afirma que tal es la opinion de

todos les escritores eclesiásticos. De doads inüe

re Suarez que esta tradición es de la más remota

antigüedad y prcbabiemente de origen apos*

tóiico, (4)

(1) Horaü, IV, II, Tcsal.

(2; CutecJs,, XV.

(3) Epístola á Alganoni, 151.

m Id. quest, 4iX, art, 10, seo, 11, n, 3.
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En fin, esta tradición ha entrado á formar par-

te de la enseüanza oatóiioa, no, ladudableoaonta,

como artículo de fé, eino con toda la autoridad de

ios grandes nombres que la apoyan, *'¿0uilj3 <3oa,

pregunta un oateoíamo justamente oólebra y par»

fectainsnte ortodoso, lo3 signos próximoidsl juioio

final?—Estos tres principales. El Üvan^eiio pre-

dicado por toda la tierra; ladestraooioa del imperio

de Roma por una rebelión general, la venida del

antecristo. (1)

Quedan finalmente tres cuestiones. ¿De qué

imperio romano se trata? ¿existe todavía? ;^por

qué es el obstáculo para la venida del antecristo/

Vamos á buscar la respuesta*

[1] Oateoiatno de Turlot. ?Dr. en Teol,, p. 116. Lyon,
1684, 16. * ed.

34



CAPITULO XXVlIi

¿EN DONDE ESTA EL MUNDD?

¿De qué imperio romano se trata.—¿Existe aun en el sen*

tido temporal y ea el sentido espiritual?—¿Por qu6 es el

obstáculo p&ra la venida del reino anticristiano ó del

antecristo?"¿Qué imperio le reemplazará?

¿Do qué imperio remano ea trata? Solo una res-

puesta se puede dar á esta pregunta. Instruidos

por los mismos apóstoles, los primeros cristianos

eran bastante ilustrados para entender únicamente

por el imperio romano, cuya existencia retardaba

el fía del mundo, ese imperio de liorna pagana
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tencia perpetuaba el reinado del demonio sobre la

mayor parte de la tierra. Si lo hubieran compren

dido en este sentido, habrían sido victimas de un

error maniñesto.

Por una parte, ese imperio pagano cayó y su

calda no produjo la caída del mundo; por otra, ese

imperio debía más bíeu apresurar el fin de los

tÍ3mposque retardarlo, pu93to que era el más

grande obstáculo para el establecimiento del im-

perio cristiano da Koma, qua es la vida do! mun-

do. Pero por las instruooiones apoetóiicas sabían

que este imperio romano se tra^formiria u)i día, y
que en lugar de ser el enemigo de la íglasia lia*

garia á ser su feudatario.

Por el imperio romano de qua aquí se trata, es

preciso entender j 1? según la tradición tola, ese

imperio puramanta tamporal qua, reunido en la

persona de Oonstantiao, vaaita cristiano sa divi-

dió en dos partas bajólos su oasoras da ese prín-

cipe, para perpotuarsa, on Oriente, en lo 3 empe-

radores de Constantinopla, y en Oooidente en

Cárlomagno y ios emperadores de Alemania,

Se puede entender: 2^ sagun Santo Fomá3 no

solo el imperio material de que acabamos de ha-

blar; sino mu el imperio espiritual; ejercido por
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el Pontífice romano sobre las naciones oristianas

como Daciones. (1)

Decimos como naeiones, porque el imperio del

Pontífice romano sobre mayor 6 menor número

de individuos, durará mientras permanezca el rei*

nado del antecristo y hasta el fin del mundo.

Bajo el doble aspecto temporal y espiritual

¿en dónde [está hoy el imperio remano? ¿Existe

tod avía?

El imperio temporal. Hacia fiaos del siglo ca-

torce y principios del quinoa, apareció el hom^

bre sin contradicción más extraordinario que el

mundo ha visto desde los apóstoles: este hom-

bre es San Vicente Ferrer, Se hizo conocer como

el Ángel del Apocalipsis, enviado por Dios para

anunciar la proximidad del juicio final. Durante

cuarenta añoB, recorrió la Europa, predicando dia-

riamente la misma verdad, á las mnltitudes que

le seguían de uno á otro pueblo, y probó su mi-

sión con sorprendentes milagros.

Y treinta y tres aSos después del pasaje de

Ángel del juicio, el signo precursor que nos ocu-

pa comenza á aparecer. En 1452, MahometoII
se apodera de Constantinopla y corta la rama

oriental del grande imperio romano.

[i ) Gomeatar'o Je la Bpíst. II á los Tesal., II. lee. I.

£d, de París, 1654.
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Quedaba ia rama occidental. Ataeado interior -

mente por el gusano roedor del oesarigmo pagano,

que el Renacimiento había llevado á la Europa,
^

continuó viviendo sin embargo en los emperado

res de Alemania. Pero se le ve languidecer desd'

fines del siglo diez y seis, y las inteligencias elo

vadas presagian su muerte, (1) Bien 6 mal seh

sostenido hasta nuestra época.

En ñn, lo hemos visto extinguirse al principie

de este siglo, por la destrucción de los Electora-

dos y por la renuncia solemne al título y prero-

gativas del rey de los romanos, impuesto en 1806

por Napoleon á Francisco II, que tomó en su lu-

gar el modesto nombre de Francisco I, emperador

de Austria.

Asi, pues, desde hace sesenta años el imperio

romano, en el fientido temporal, no existe ni aun

de nombre* Esto es lo que ningún siglo habió visto

todavía. De aquí resulta que entre todos loa síga-

nos de los últimos tiempos el más incontestable-*

mente visible hoy, es la destrucción del imperio

temporal de Iloma> Este signo no está ya, como

los otros, en el período de su formación: su desar-

. rollo es completo y brilla con todo su esplendor •

En cuanto al imperio romano, en el sentido es-

(1) Cora* á LapidOj en la II á, las Tesal: Malrehda,

del Aateoristo; Biblia de Vencs^ tom.' XKIII.
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Pontífice sobre las naciones, ¿en dónde está hoy

Para la parte protestante de la Europa, el Papa,

es el onteoristo, el padre dei error, el apóstol de

la superstición. (1) Para la otra parta el Papáes

un soberano exiranferOf contra el cual se piensa

que se debe siempre estar en guardia. Saoulari*

zarse, es decir, hacerse lo más posible indepen-

dientes de la inüaencia ro Diana, es la tendencia

general de nuestros gobiernos que se dioan cató-

licos.

¿En qué paite del mundo ha sido el Pontífice

romano el oráculo consultado, el padre obedecido

de las naciones, como naciones? Los principios

políticos profesados por todas partes, la indife-

rencia, para no de^ir más, con lo que son acogidas

por los hombres del poder, las bulas, las alocucio-

nes, y aun ias excomuniones pontificias, respon'

den triste pero elocuentemente á esta pregunta.

Más elocuentemente aún, y más triste es el es

pectáculo que tenemos á la vista: "La insurrec-

ción contra el Papa; \^ expoliación completa de

sus Estadcg, en presencia de la Europa que per-

manece inmóvil; la prisión misma dai Vicario de

Jesucristo sin ninguna protesta eficaz por parte

(1) Se sabe que el célebre Suarez tuvo que escribir

una obra para probar lo jootrario.
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que el imperio romano, en el sentido espiritual, .

está al presente, si no destruido completamente,

al menos muy próximo á serlo?

En Koma misma se asombran de esta dscadeu"

cia y S9 la juzga como la juzgamos nosotros. Sa

lee en la Oivilidí "El imperio romano evaagélioo,

que sustituyó al imperio de Roma pagana, ha co«

menzado á disolverse desde hace largo tiempo.

La heregia y el cisma han sustraído completa -

mente reinos enteros de la obediencia de la Silla

romana. Aun los países católicos se han atareado

para destruir poco á poeo la base cristiana de sus

constituciones, sustituyendo en su lugar el natu-

ralismo político, la libertad de cultos, la igualdad

civil y el goce para todos de los mismos derechos^

sea cual fuere la religion que profesen.... y puede

decirse con exactitud, que la Iglesia de Cristo

ha dejado de ser, en cuanto ásu inñuenoia social,

la reina y la señora de las naciones.

^^Sus enemigos la han reducido casi á la misma

condición en que se eno3ntraba en los tres pri-

meros siglos, cuando los ñeles esparcidos por di*

fereutes rumbos, no forJiaban ni un estado ni unsí

sociedad política. La última paz de este espíritu

ajiticristiano parece desplegarse mani&estamente

OQ la guerra encarnizada que se haoa al podsr
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temporal del Papa, para que deje de ser Roma

lo que ha sido por tan largo tiempo, la capital

del mundo y la legisladora de loa pueblos, gra-

cias al principio que reinaba en ella

"Diríjase hoy una mirada al estado actual de

la sociedad, y tendrá forzosamente que recono

oerse que la separación ó la apostasia, se desar^

rolla y toma hoy una extension que jamas ha te»

nido,;, , Puede decirse que la sociedad, como tal,

está completamente separada de Cristo, y que,

por lo que á ella toca, ha renegado de la Encar-

nación del Verbo, quitando todo carácter sagrado,

á c&da uno de los actos de la vida civil, para re-

ducirlos al estado puramente natural.

"Quedan los indi triduos. Viviendo en una at-

mósfera social en que respiran el aire inñcionado

del espíritu de negación, y en medio del raciona-

lismo que B3 ha inoculado en todas las relaciones

y las óondiciones todas de la existenci&t humana,

vienen poco á poco, no solo á entibiarse en la ca«

ridad sino á debilitarse en la fé. Asi, pues, el

misterio de iniquidad que S3 tramaba ya desde

los tiempos apostólicos, está si no cumplido, si

llevado hasta tal grado de crecimiento, que poco

hay ya que hacer para que quede definitivamente

oousumado." (1)

(1) Véanse los primeros náuaeros del año d© 1863.—
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A menos quo se DÍegue la existencia del sol al

medio día, es, paes^ Deceeario conveuir: tenemos

ante la vista, en la caida total del imperio roma

no, en el sentido temporal, y en su ruina inminen -

te, en el sentido espiritual, el primer signo divi

nacerte anunciado de la proximidad de los últi*^

moB dias.

Resta la tercera cuestión. ¿Por qué el imperio

roiLano es el obstáculo* para la venida del Ante-

cristo? Cómo Dios~Hoínbre, Nuestro Señor Jesu

cristo posee la plenitud del imperio. En el cielo

y en la tierra, en lo temporal como en lo espiri -

tual| es el rey de los reyes y el señor de los se-

Según la profecía de Daniel, la defecoioa á la apostasía

de las naciones será acompañada de una circanstanola

que parece muy característica de nuestra época. Ei pro-

feta dice, que entonces la ciencia multiplicará sus formas

y sus aplicaciones: Et multiplex erii scientia (XI, 4], Lo
que vemos desde el principio de este siglo puede parecer

el cumplimiento de esta profecía. Lo que se llama el pro-

greso de la ciencia, y que no ea realmente más que la

mtdtiplicacion de san aplicaciones en diversas partes del

todo secundarias, ha sido llevado hasta un punto total»

mente desconocido hasta nosotros. El primer resultado

es aumentar el orgullo del hombre, amenguar su íé y mate»

rializarle más y niás. El segundo resultado es hacernos

comprender el poder que todos estos medios darán al úl-

timo enemigo de Jesucristo, para seducir á los hombres

y Qbrar á la vez sobre todos los puntps del globo.



ñoresí pi"'(j[ü8 ee ei iieredero úé tedas ías Cosas.

^¿¿e/w constUuit hercBiem tmiversorum. Venosdor

del antiguo iníoerio romano, io tomó para sí por

derecho de conquista^ cediéadolo luego á su Vi-

cario. Este lo ha traaferido á Oárlomagno y á sus

sucesores, con los títulos, Jos derechos y los de-

beres que debían perpetuarle^ de siglo en sigio.

De aquí proviene que el grc'^^^ emperador fué

á recibir á Roma de manos del í*»?*'» I» corona

imperialj que tomó el nombre q '© César, y que

firmaba, Cdrks, servidora vasallo ^^ ¡a Iglesia.

De aquí proviene que sus sucesorc >s en el impe^

rio lecibian la investidura de manoi í tlel papa ba-

jo el nombre de rey de les romanos. .
¿Perpetuado

de ese modo, el imperio romano e- i ;a el fcigao vi-

sible del poder temporal de Jasu oti^fco y s^ V'i-

cario sobre el mundo regenerado, n)
En cuanto al imperio espiritua

^ de Nuestro Se*
ñor sobre el mundo, es *la au' ¿oridad social del

Pontífice romano; no esa autor? ¿j^^ gaoreta que se

ejerce sobre las conciencias '

individuales, pot la

enseñanza del Símbolo y del D eoáloc'o, sino sobre «

las mi&mas naciones, como tí ^]q. ^^

Así es que después de h> ^j^qj. hecho de los pue-

blos hijos de Dios y los su ^^^ ^^ ^^ ^i bautismo, el

ll) Di6á Pedro U piad/o, p .,« U diadema á Bo-
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Pontiñoa romaoo desidiendo en ultimft ¡nstagoia

los casos de oonoienoia sociales; inspirando con el

espíritu cristiano las capitulares, constituciones,

cartas y leyes de las naciones, leduciendo á sus

deberes á los reyes; condenando las rebeliones oo*'

mo las tiranías y trazando á los gobernantes y á

los gobernados las regla 3 que deben seguir para

unir á las sociedades temporales con la sociedad

eterna de los elegidos: tal es baja el punto de ns>

ta espiritual el imperio romano haciendo esto el

Papa y siendo obedecido.

Este doble reinado da Nuestro Señor Jesucris-

to sobre el mundo cristiano, era el contrapeso del

doble reinado de Satanás sobre el mundo pagano,

cuando era el rey y el dio» de los gentiles: Deas

hujus sceeuHf princeps hujus mundi» Pero, siendo

destruido este doble reinado de Nuestro Señor

Jesucristo, es infalible que le sustituye el doble

reinado del demonio. (1)

(IJ El] 8 de Enero de este año, 1871, Guillermo, rey

de Prusia, declarara aceptar la dignidad imperial, sapri-

mida desde haoe sesent» y ciaoo años, y que le ofrecieron

los principes alemanas. Todo esto es una especie de íal-

siñcacioa de ios electores católicos de otros tiempos, y la

oonfiscaoíon en provecho de la heregia, del santo imperio

romano. Considerado eu sus relaciones con el estableoi-

miento del reinado anticristiano, este hecho inesperado no

carece de significación^
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Si el hombre es Ubre para eaoogar ua señar,

no es libre para no tener ninguna. Jasaaristo ó

Belial, CristocraciaóDaaaonooraoia, noiíay madio.

Lo hemos advertido ya: en esta alternativa es*

tá toda la historia del génaro hum&ino, desde el

paraíso terrenal. Qaiaá la destraccion del doble

imperio romano, por la apostasía de las naciones,

sea seguido de la veni I;* del Anteoristo y del es»

tablecimieuto áo su doble reinado, nada es más

lógico. Esta terrible verdad estaba á la vista de

San Pablo, cuando escribía: **Caando tenga lugar

la apostasia de las naciones, entóneos vendrá el

hombro del pecado." (i)

{!) De lo dicho se ioílere que es cierto que el imperio

romano es el último y durará hasta el ñu del mundo; pero

entóvces se trocará eu otro imperio de poca daraoion y
será el del Aateoriato, Es coman tradioioa de lo3 Padres

y segua parece, apostólica.—Ooru. Alapiid. En ¿a ii 4

ks Tesal,f II.
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CAPITULO XXVllI,

¿EN DONDE ESTA EL MUNDO?

Bxámen del segundo signo; el debilitamiento de la fé,—
La fé pública ó nacional y la fé privada»—¿Ea dónde

está hoy la íé nacional?—¿En dónde está la ié prirada?

—Dos testigos: los hechos y los hombres.

El aniversario de la fé. (i)»-*Lo hem^s visto, la

coDÉécuencia inevitable de la oaida del imperio de

Roma, es deoir, del imperio cristiano, es la forcia*

cien rápida del reinado anticristiano. De esta rei-

nado anticristiano será igualmente consecuencia

inevitable el debilitamiento general de la fé. Esta

debilitamiento es el segundo signo da los últimos

(1) La cuestión del ñn de los tiempos es el asunto más

*importaote de uuestra época. Muy distantes estamos de

ser los úaicos qae nos ocúpanos en ella.

86
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dias: ^^¿Pensais que cuaudo venga el hijo del

hombre encuentre fé sobre la tierra?'* (1)

No hay duda; al acercarse la segunda venida de

Nuestro Señor Jesucristo, la fé estará de tal ma-

icera disminuida que apenas se le podrá encon-

trar. La asombrosa disminución de la fé entre los

pueblos que la han recibido, es, pues,jin nuevo

signo, divinamente anunciado del ñn de los tiem-

pos. Pero para serlo realmente y de manera de no

Desde hace algunos años, particularmente llama la atea»

cien de una gran parte de los hombres de mayor autoridad,

en Inglaterra, en Francia, en Italia y en otras partes.

Todos participan del sentimiento que nosotros experi-

mentamos. Bástenos citar á Mgr. Maroing, Arzobispo de

Westminster, en su obra intitulada: E¿ dominio temporal

del Vicario de Jesucristoj á Mi Rouge/ron, del Antecristo;

á M. P. B. N. B., De la última persecución de la Iglesia

y delfin del mundo.

El aator demuestra con macha inteligencia y erudición

que las señales de la proximidad de los últimos días apa*

recen con claridad en los tiempos en que vivimos.

No ignoramos que en diíerentea épocas, que en el siglo

XVI, por ejemplo, y en el año 1.000, se haya creido en el

fin próximo del mundo. Pero sabemos también que aque'

lio era más bien an temor que una creencia razonada, 8u>

puesto que entonces noseveianoomohoy, los cinco gran-

des signos divinamente ananoiados de la proximidad de los

últimos dias.

(1) S. Lúeas, XVm, 8.
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poderse equivooar en ello ¿hasta qué punto lle-

gará esta disminlioion? Solo Dios lo sabe.

En cnanto á nosotros hé aquí lo que sabemos.

Desde luego que esta disminución de la fé no lle-

gará hasta su extinción total. La Iglesia debe

durar lo que el mundo, visible siempre y siempre

católica. Habrá siempre cristianos y los habrá

por todas partes»

No solo no se extinguirá la luz de la fé desti»"

Bada á alumbrar el último de los elegidosi sino

que biillará con un esplendor más vivo á ios ojos

de los verdaderos ñeles. Su poderosa luz les será

mes necesBiia quo nunca para sostener las luchas

teriibles del reinado anticristiano." ¿Que somos

nosotros, decia San Agustín, en comparación do

los santos de los últimos tiempos? ¿Cuál será el

heroísmo de aquellos que triunfdn de un enemigo

desencadenado, que apenas podemos vencer noso-

tros, ahora que está enoadenado? (1)

Sabemos además, según las palabras de Nues-

tro Señor que al aproximarse su segunda venida,

la fé será más débil en la generación de los hom-

bres de lo que lo ha sido en ninguna otra época,

y que el número de aquellos que ia conservaran

en su vigorosa integridad será meaos que nuaoa, (2)

(1) Giulad de Dios, lio. XX, cap, 8, a* 8,

(2) Saa Mat. XXIV, 12.
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Í9 irata aaom de e:^amÍDar ú es tal, poeo más ó
menos, el estado de la fé en eí mundo actual.

Hablemos desde luego de le fé pública ó nacional

y pasemos en seguida á la fé privada.

La fé pública ó nacional. Prescindamos de los

países infieles, que componen la parte más gran-
de del globo, y consideremos únicamente á la

i^uropa, esa porción privilegiada del mundo, que,

hasta los tiempos modernos ha estado en posesión

pública de la fé. ¿En dónde encontrar hoy la fé

nacional? ¿Acaso en las naciones como naciones?

Todas son heréticas, cismáticas, racionalistas, ma-

terialistas, y más ó menos hostiles á la fé.

¿En los gobiernos que las representan? Muy
hábil por cierto seria quien pudiese nombrar, ba-

jo el cielo de la Europa actual, un gobierno cató-

lico como gobierno; un soberano católico como so-

berano; y aun un hombre de estado, un ministro

por poco conocido que sea, católico como ministro

ó como hombre de estado*

Cuando se observa que el nombre de Nuestro

Señor Jesucristo, el Rey de los Reyes, el Legis-

lador de los legisladores, no ha sido una sola vez

en más de 80 años pronunciado en ninguna carta

ni en ningún discurso oñcial, mientras que se le

encuentra á cada página, á la cabeza de las oons-

tituoiones de los emperadores y de las capitula*
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res de loe antiguos reyes cristianos, ¿qü6 queréis

que se piense de la fé naoional de nuestros go-

biernos que se llaman católicos?

¿En la política? ¿Bajo las inspiraciones de la fé,

es como está gobernado el mundo, bejada impu-

nemente la religion, despojada la Iglesia y pri-

sionero el Papa? ¿La poiitica de los gobiernos ac-

tuales, no es más bien la negación de la fé que su

diminución?

¿En las constituciones y en las leyes? ¿La na*

gaoion nacional de la fé no está escrita en los prin

cibios anticristianos de libertad de conciencia, de

libertad de la prensa, de igualdad de cultos y
otros más?

Asi, pues, no hay que hablar de la íé nacional

de la Europa de hoy sino como se habla de un

muerto. Me equivoco: su fé nacional es la nega-

ción de toda fé religiosa en materia de gobierno.

Está formulada en las siguientes palabras, de

acuerdo con los hechos: '^que no se os engañe, á

pesar de las denegaciones de las sacristías, la au-

toridad moral que debe precidir á la marcha eter-

namente aEcendente del género humano, no está

en los dogmas teológicos; el progreso es laico, y el

movimiento de la civilización se consuma por com-

pleto fuera del catolicismo,

«Por consiguiente, toda autoridad moral reside
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dn ead patrimonio de verdades que ias genera^

ofünes 80 trasmiten unas á las otras, enriqueoién«

dole constantemente por el continuo trabajo de la

¡dea. La ley ieológiea está desposeída y la ley civil

se ha trocado en dogma. Kn ias constituciones ea

en donde vienen á inaeribirse y á resolverse en

deberes siempre mis altos y de una moralidad

siempre más santa, los peifecoionamientos de la

humanidad. Las constitucionds son los códig03

religiosos de los tiempos modernos "
(1)

Si tal es hoy la falta de té nacional en Europa,

qué será cuando la Pruiia haya acabado do ven-

cer á la Francia? El triunfo de la Prugia es ol

triunfo de la heregía y del racionalismo. Prisio-

nero el Papa, Roma en manos de la Revolución,

arruinada la Francia, se pregunta si bajo el pun-

to de vista nacional, la predicción de Nuestro Se-

&or no está plenamente cumplida?

Yengamcs á la fé privada. Para apreciar el

estado actual dd la íé entre ios particulares, de

bemos atender é dos géneros da testimonies: los

hechos y los hombres.

¿Cuiiles son los hechos? Hé aqui algunos: la

profanación del Domingo; las blasfemias incesan-

(1) Tradu:oioii dada por el Ifationil de l5 de Setiem-

bre de 1818 Je lis palabras da Lia ilirtiae, dedar .iodo que

la Religion, como ela.nant? social, eii del todo iaüiiU
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tes, escritas 6 proDUooiadas^ en ids pueblos óoitío

en las ciudades; (el desprecio casi general da las

leyes del ayuno y de la abstinencÍH; ei abandono

de los sacramentos; el olvido de ia mayor p^irte de

las préoticas hereditarias de la piedad dooiéatica;

la multiplicidad de los teatros y de las tabernas;

el desarrollo de las sociedades secretas; ía popu-

laridad de los malos periódicos y de los maloá li-

bros; las mudrtes sin auxilios espiritaalas; el sai-

oidio multiplicado asombrosamente en todas las

ciases.

El árbol se conoce por sus frutos! Los hechos

que acabamos de señalar, y muchos otros parti-

culares de nuestra época, al móaos por su carao-

ter de generalidad, ¿anuncian la coaservaoiia ó la

diminución da la fá en los iniivilaií?

Vamos más lejos y no hableaios solo de la

verdadera fé, de la fé católica, sino úaioaneatede

la té en b sobrenatural*

¿Cuántos, aun entre los hombres o itóiioo'á, Oau-

tizados, que no creen en eL! Verdaderos c linos,

que no croen más que en un viaatra. En loa Es-*

tados protestantes esto es peor todavía. Sobra

más d^ veinte millones de habiiaataá, apenas se

contarán en ia Gran Bretaña, ocho millones de

hombres que orean en otra ojsa fuera de ia ma-

teria, tíobra treinta y seíü millones de seres racio^
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naies qüO CooipOiieQ ia población de los Estados

Unidos^ habrá diez millones que tengan una oreen -

tía cualquiera, entre loa veintiséis restantes no

hay ninguna.

¿Cuáles son ios hombres? Los testigos compe-

tentes de la fé da los pueblos no son los legos,

Sus miradas se detienen necesariamente en la su-

perñoie. A la vista de una Iglesia numerosamente

concurrida en un dia de solemnidad, con motivo

de un sermon de algún predicador célebre, 6 por

el espectáculo dd una comunión más ó menos nu-

merosa, en una ciudad ó en una parroquia cuyos

habitantes se cuentan por millares, exclaman al

momento: ¡ved cómo la fé no se extingue todavía!

Sin comparar con los que están dentro el número

de los que están fuera, sin contar los perdidos

entre los que están dentro, concluyen con un;& sa-

tisfacción segura, que no hay motivo para apesa-

dumbrarse, y que, bajo el aspecto de la fó, nues-

tro siglo es como cualquiera otro. Sobretodo, des-

pués de una misión 6 de una estación de una cua-

resma es cuando se maniñestan más asombrados.

Yo no sé ni en alguna otra época se ha predicado

tanto como hoy. A la voz de loa nuevos apósto-

les, las Iglesias, al menos en ciertas localidades,

se ven muy concurridas de mujeres y de algunos

hombres. Un movimiento religioso se haca sentir,
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y se efectúa aa bien real. Y es preciso que sea

asi para tener 'encendida^ al menos en algunas

almas, la antorcha de la fé y perpetuar los ver-

daderos hijos de la Iglesia.

¿Pero cuánto dura la perseverancia del mayor

número? El movimiento consolador queda veloz*

mente extinguido por el espíritu maligno que so-

pla por todas partes; de manera que el resultado

final es más bien detonar el mal que desarrollar

el bien. La prueba de esto es, que tantas misio-

nes, tantas estaciones, tantos retiros no han modi^

ñcado en el sentido católico las tendencias gene-

rales de las poblaciones*

Sobre el estado de la fé en los pueblos de la

Europa actual, los únicos testigos que debemos

escuchar son los sacerdotes. Ellos únicamente, en

razón de su ministerio, penetran las superficies y
ven el fondo real da las cosas. Ante todo escu-

chemos al Sacerdote de ios sacerdotes, al centinela

de Israel, cuya mirada desde lo alto del Vaticano

abarca el mundo entero.

Dirigiéndose á los patriarcas, á los primados,

á los arzobispos, á los obispos do toda la tierra,

el Vicario de Jesucristo les dice: "Podemos decir

con verdad que es la hora del poder de las tinieblas,

para zarandear como el trigo los hijos de la eleo-

donj 6Í, la tierra está en duelo, y perm porqu«
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tes. Os hablamos, venerables hermanos, dalo que

estáis viendo con vuestros propios ojos, y sobre

lo que nosotros lloramos también»

**Eb el triunfo de una malignidad sin recata, de

una ciencia ein pudor, de una licencia sin limites.

Despreciadas están las cosas santas, y hecha

asunto de burla la religion. Los lazos de la uni-

dad 88 debilitan dia por dia. La divina autoridad

de la Iglesia está atacada, sus derechos están ani-

quilados. Podemos decir con toda verdad que el

pozo del abismo está abierto: ese pozo del cual San

Juan vio salir un humo que oscureció el sol, y
langostas que devastaron la tierra/* (1)

Desde algunos años antes de Gregorio XVI, el

venerable Pió Vil escribia: "La deplorable época

en que vivimos pareos ser esos últimos tiempos

anunciados tantas veces por los apÓ3toles." (2)

¡Qué seria sí á estos graves testimonios, aüa-

diésemos les gritos de alarma tantas veces lanza-

dos por Pió IX en sus cartas apostólicas? Tal es

la respuesta de los soberanos pontidoss á a:^ue-

líos que pretenden que hay todavía muoha fá en

el mundo y que nuestro siglo os como oaalquiera

otro.

(1) Bula. Mirari vos, etc.

(2) Bula. Ecdenam a Jesuchritíot 13 de Setiembre

de isn,
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Interroguemos ahora á los obispos de los anti-

guos países católicos: la Francia, la España, el

Portugal, la Á ustria, la Italia, y preguntémosles:

¡De cuarenta años al presente, ha aumentado la

fé en vuestras diócesis y en vuestras parroquias?

No tendrán más- que un grito para responder: ¡ayl

al oontrario. Lejos de aumentar, la fé disminuya

sensiblemente; en lugar de venir se va. El mal

cosecha, nosotros rebuscamos »

Escrita en sus órdenes, en sus cartas sinodales,

en BUS publicaciones, esta respuesta unánime es

el eco robusto de las palabras apostólicas: ''ha

llegado la hora del poder de las tinieblas; el pozo

del abismo está abierto; la deplorable época en

que vivimos parecen ser los últimos tiempos di -

vínamente anunciados."

Algunos dicen que bajo este espeso manto de

indiferencia, de materialismo, y, es preciso añadir
^

de iniquidades de tona especie, la fé existo en el

fondo de las almas. ¿Es esta la verdadera fé? ¿La

fé completa en todos los artículos del símboloy

tales como la Iglesia los enseña? ¿La fé sencilla

que ha venido al mundo? ¿La fé que no obra es

unafé sincera? El apÓ3tol responde: la íé sin las

obras es muerta: Fides sino operibus mortua est»

Es, pues, preciso confesar cuando meaos que síes

TÍva y sinoera, es muy débil, más débil que nunca.
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Bü resúmc'n: lo3 hechos más evidentes aiani-

ñestaa que la fé nacional se ha extinguido 6n el

mundo; las animaciones unánimes de los testigos

más competentes; los sacerdotes, los obispos y los

papas, declaran que Li fé privada disminuye de

una manera asombrosa y en proporciones hasta

hoy desconocidas. Vemos, pues, con nuestros pro-^

pios ojos el cumpiiuiiaato muy avanzado de la

predicción de Nuestra Señor: ¿cuándo el Hijo del

Hombre venga pensáis que encuentre la fé sobre

la tierra? Pero, el debilitamiento visible y uni«

versal de la fé es el segando sigao precursor de

Ib consumación de los tiempos.
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ÜAPlTÜLü XXIX.

¿BN DONDE E3TA EL íiaNDO?

flzámea del tercer signo: la preponderancia de la vida ma»

terial.^^CaacSro del materialismo y del Bcasualismo ao«

tual.—La política.—Ei comercio y la iudastria.— Las

artes.—Ei encismo.—Ojatro síntomas de materialismo;

la ceguedad del espirita. La bajeza de Ijs caracteres,

el desooDtento, el temor.

La preponderaacia da la vida materia.—-Cuan-

do el platillo da uua balanza ddscieada el otro su*

be. El signo qu3 precede llama aaoaaariiinenta al

que le sigue. Todo lo c[ue pierde á la vida dei es-

píritu, aprovecha la vida de la óarne. No siendo

nada para el hombre el mund^ sobrenaturali el

mundo narural es todo, Esta prepondsranoiai ^
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mejor diohoy ésto hesbordamiatito de la vida ma
terial es un nuevo signo del fin del mundo.

Nuestro Señor dice: *'Como era en lo3 dias de

Noé, será al adveniínianto del Hijo del hombre.

En los dias que precedieron al diluvio, los honi»

bres DO pensaban más que en comer y en beber,

en casarse y en casar, hasta el dia en que Noé

entió en el Arca. Y no conocieron nada hasta

que vino el diluvio que les destruyó á todosj tal

ara el adveaioiieafco del Hijo del hombre. Como

era aun en los dias de Lot: comian y bebían, com-

praban y vendían, plantaban y edificaban. El mis*

mo día en que Lot salió de Sodoma, una lluvia de

fuego y de azufre cayó del cielo y les destruyó

todo. Hé aquí lo que tendrá lugar, cuando el

Hijo del hombre be manifieste.'' (1)

Sobre estas palabras de'aBombrosa clariiad pue«

den hacerse muchas observaciones. Desde luego

Nuestro Señor repítelo que había dicho otra vez,

que el dia y la hora precisos del fin del mundo son

el secreto de solo Dios. Después, inmediatamente

después, dá un signo por el cual se reconocerá

la proximidad de su segunda venida. (2) añade

[1] San Ma^eo XXIV, XXXVíá XXXVIX; San

Lúeas XVII, XXVI^á XXX.

[2J Eatas líneaa están escritas en Fuans [Duobsj loa

dla9 90; 27 y 28 de tüaers de 1871, á tiempo que paiaa
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no, el últinao dia de los tiempos vendrá inopina-

damente sobre el mundo. En efeoto, está dicho

que la generalidad de los hombres no reconoce-

rán este signo del juicio final, como los antidíla-

vimos no reconocieron los signos del Diluvio: Ui

non eognoveruut doñeo venit Diluvium^ ita erif ei

advenius Filii homínis, Pero la Providencia que-

dará justiñcaJa; los elegidos habrán sido adver-^^

tidos y no babrá quedado sin dirección la Iglesia.

Muy significativo por h\ mismo, este nuevo signo

adquiere un gran valor á causa de su reunion con

los otroB. Que la prepondcs rancia del mateiialig*

mo se haya producido en otras épocas de la era

cristiana, no es la cue&tion. La cuestión es saber

primeramente, si esta preponderancia ha tenido

lugar alguna vez en las proporciones que tiene

bijo mis ventanas los restua del ejéroito del general Bonr.

baki, vencido en Herimoncourt sin haber combatido. El

frió, los malos caminos, ias. privaciones, las enfermedades

lo han diezmado. Con un frío oegro y excesivo, con la

tierra con ocho pulgadas de nieve, eses desgraciados sol-

dados caminan á marchas forzadas para escapar délos pru

llanos. Los unos tienen los pies helados, los otros los za->

patos rotos y desgarrados los vestidos, marchan á dÍ8cre>

cion, sin disciplina, en completo desorden y en una desmo*

raiizacion absoluta. Nunca ha habido un espectáculo más
aflictivol jAy, esta es la Francia en minlataral iSeSor te»

ved piedad de elia!



ea üüéstros ái&s, eo segnudo íügái', si, suponién-

dolo asi desarrollado, estaba acompañado de otros

signos del fin de los tiempos; la emancipación de

ios judíos, la predicación casi universal del Evan-

gelio, el debilitamiento de la fá y la apostasía de

las naciones. En cuanto á la segunda parte de la

cuestión, la respuesta no es dudosa. Resta estu-

diar la primera. Vamos á hacerlo examinando

en d(5nde está hoy la preponderancia de la vida

material, y si ha llegado á un grado suficiente para

formar el signo divinamente pradioho.

Pero, la respuesta que buscamaa está en las

palabras mismas del sobaran o Juez. Vendrá, nos

dice él mismo, cuando la generalida.! de los hom-

bres no viva más que para los cuerpos; cuando

beber, comer, vender, comprar, edificar, entregarse

con pasión á los negocios y á los placares, sea sn

ocupación dominante y casi exclusiva, el cuidado

que absorva todos los otros cuidados.

Cuando sumergidos en la materia y esclavos de

sus sentidoS), el mundo espiritual Dios, Jesucris

to, la iglesia, el alma, la eternidad, las promesas

y las amenazas divinas, no sean para los unos

más que quimeras -y para los otrca verdades más

ó menos abstractas y casi sin inílaenoia iaipor-

tanto en las reglas do su conducta; cuando no co*

aossoan, do amen, y m buisquen más que Us r^a-
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lidades palpables, el oro, la plata, el bienestar del

cuerpo; cuaodo se mofen de los Koé cuya vqZ

amiga les animoíe la proximidad del diluvio: en-

tonces el hombre se habrá heo ho carne. Cuando

se haya hecho carne el espíritu de Dios se reti-

rará, el hombre habrá perdido su razón d3 ser;

después vendrá el fin.

Ensayemos ahora, medir la altura á la cual ha

llegado hoy la preponderancia de la vida material.

Qstá dicho que las aguas del diluvio subieron

quince codos sobie las más altas montañas . ¿No

se puede añrmav con cert;eza, que en el 4^¿lo diez

y nueve el materialismo llega á mayor altura so-

bre la cabez;^ de los pueblos más elevados en pre*

tendida civilización?

El Creador del hombre y de las sociedades, el

soberano legislador de las n aciones dijo: **Buscad

desde luego el reino de Dios y su justicia y todo

lo demás se os dará por añadidura." (1) El siglo

diez y nueve ha retorcido la fórmula, y dice:

Busquemos desde luego los bienes temporales,

busquémoslos incesantemente y por todos los me-

dios posibles. En cuanto á los bienes espirituales

tendremos tiempo bastante de ooaparaQ3 en ellos,

si es que valen la pena.

Este axioma se ha htoho la regla de sa con »
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duota, Paris, á quieü Hainan la capital aa la oi«

vilizacion^ ha dado el impulso* Por su trasforma<

oion material, por el número, la belleza, el lujode

sus palacios^ por sua teatros, por sus sitios de re*

oreo, por su vida de molioie, de disipación y de

agiotaje, Paria ha llegado á ser una Babilonia.

En los limites y aun algunas veces más allá de

los limites de sus recursos, las ciudades de Fran>

ola han imitado á Paris y £3 han hecho pequeñas

Babilonias»

Salvando las fronteras de la Francia y aun de

la £uropa, la ñebre epidémica del bienestar y del

lujo, bajo todas las forme e, se ha apoderado de

los pueblos. La política no ha sido más que el ar-

te de materializar á lús naciones, procurándoles»

aun con detrimento de su vida sobrenatural, la

mayar buma posible de ^oces animales. La indus-

tria y el comercio han tenido un desarrollo inau-

dito, cuyo resultado manifiesto ha sido crear ai

hombre millares de necesidades facticias, que le

hacen más y más esclavo de su cuerpo y le su-

mergen cada dia más hondamente en la materia. (1)

Da aquí, un lujo cuya desvergüenza y refina-

[1] Solo en una población corta, aislada en el fondo

de una proviiiGÍa y qua no «b de las más corrompidas, he

moa podido contar treinta 3 cinco objatoa do lajo qua ao

cr&D QoaocidQ9 allí hage 50 aQoa.
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miento es el terror de los hombres de seso. To*»

mando parte en el ooüplot, las artes sa han heoho

miserablemente sensuales. Las más han abomi-

nado las geaerdoioQáS actuales oon ios cantos, la

músioi, las danzas, los espectáoulosi las otras han

acabado de corrompdrlas presentando á l¿i \rÍ3ta

del mundo oristíano todas las lubricidades que

haoian dd las ciudades paganas otras taatas

Sodomas, y oiyo3 abominables vestigios se en-

cuentran todavía en las minas de Pompeya. Pre*

uioacioa poderosa, ese Idnguají da las artes ha

producido en las costumbres ganarales uo cinisjdo

de que la Edad Media no tu\ro que avergonzarse

jamas>

Tal es, en pouas palabras, el cmiro del mata»

Tialismo en el si¿lo diez y nuava, Sia teaao?, pre-

guntamos á todo hombre instruido é imparoial:

¿Desda que ei jristianisaio vino á revelar las su-

blimes esperanzas del mundo fitaro, se ha visto

jamas al hjmbre hechizado por bagatelas y su -

mergído en el cieno del materialismo y del sen*

sualismo como lo vemo3 en nuestros días?

¡Pobre mundo! ha inclinado su cabeza á U tier*

ra, convertida en su cielo; en ella ha fíjado sua

miradas, su corazón, sus manos* Dd día y de no-

che trabajando eu sus manuuoturas, en sus ta»

UereSy en los rios, en lo9 mares^ en los caminos
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de fierro, en las entrañas del globo; ni un ins»

tante do reposo tiene para su ouerpo y muoho

menos para su sthna.

¿Qué quiere? ¡A.yl ¿qué quería la sociedad an-

tigua da Tiberio y de Caligula? Pan y placeres:

Panem et circenses. No le habléis de honor, de

desprendimiento, de sacrificio del interés perso-

nal por Dios ó por la sociedad: no os comprende-

ría. Si él mismo os habla de esto no lo creáis.

Hecho calculador y fríamente egoísta lleva escrito

eu su ba ndera cada uno para si, cada uno para su

propio interés.

En otro tiempo, vestido con poderosa armadu-

ra, se levantó como un gigante para conquistar

una tumba. Era grande ese dia, porque esa tum-

ba era la cun» de la civilización del mundo. Hoy,

pnede quitársele su té: oprimir á la Iglesiii su

madre; desnostar, despojar, aprisionar al Pupa,

su padre; guardará eilencio si no aplaude.

Reducido á la vida de los sentimientos, hani"^

malis homOf mientras que tenga con que vivir tran»

quilo y abundante, esta contento. No, nolo está,

ni lo estará jamas. Un invencible instinto le dioa

que, por la preponderancia de la vida material so

bre la vida espiritual del cuerpo sobre el alma^ ej

equilibrio normal está roto: este instinto no le en-

gasa. Miéotr^s el hombre se ocupa más en esto



8gl

mundo, menos 60 oúupa en el otro. Mientras me-

nos se ocupa en el otro mundo más se aleja de su

fin; mientras más se aleja de su fin, se haoe más

vil, desgraciado y culpable.

Hé aquí cuatro síntomas que sirven de termó-

metro para calcular la profundidad excepcional

del oíateriúlismo en que está sumergido el mundo

actual. Más elocuentes que todos los discursos

son estos cuatro slntomag; la ceguedad del espi>

ritu, la bajezii do los caracteres, el descontento y

el temor.

La ceguedad del espíritu. "Ei más noble deles

eéres, el hombre dice el profeta, ha perdido lá

inteligencia de su dignidadj; se ha asdmejado á las

bestias asimilándose con ellas." (1) Tomado ea

general, el hombre def siglo diez y nueve vive

como £Í no tuviera alma. Conoce y estima poco,

\ se ocupa aun menos en el mundo sobrenaturaU

En el gobierno de su vida, las grandes realidades

del porvenir pesan lo mismo que uaa pluma eu el

platillo de una balanza.

Entre el oitio y la tierra parece que está in«

terpncsta una cubierta ád. plomo, que impide que

la verdadera, luz llegue hasta el hombre hecho

materia, iixtranjero en el mundo sobrenatural no

oonood ni la mano qua diriga losaconteoimientosi

ni BU razón de sár. líscibe sia gratitud los H^nes

[Ij Salm. XL7IU, 13.



f Éííi aífepeatiaiieüto los oasiígós. Jaiú^s ha bri-

llado esta verdad oon ud esplendor mis siniestro

Desde haoe algunos meses h in caido sobra la

Pranoia males que haaan zunbar los oídos al an»

tiguo y al nuevo mundD y qu9 hirán zámbar

también los oídos de la posteridad más remota»

Hecho París un teatro de horrores desoonooidos

en la historia, cansa temor yoo^npagion, Pero, no

tememos decirlo, entre todas l^is ruinas acumula-

das en la capital y sobre ei suelo de la Franoia,

ia más espantosa es la misma del sentido moral,

que impide conocer la causa de todas las otras.

¿En dónde eetá el duelo público de ia patria?

¿En dónde ios ayes de airopentioiiento? ¿En dón-

de las conversiones asombrosas? ¿En dónde como

en los tiempos de la fé, las súplicas Oüleotivas

fervorosas, oficiales, dirigidas al Todopoderoso

para aplacar su justicia? En vano las buscareis.

Aun más. Apenas hay quien se atreva á decir

en publico que los males que añigen al mundo son

el castigo de sus iniquidades. Elemental aun en-

tre ios pueblos paganos esta verdad excede hoy á

ia iateligenuia de ios unos y proboca la burla de

ios etros* Tai es la ceguedad del nombre mata-

riaiista que, no creyendo eu el gobieino do la

Providenoia admite los efeotas siu oausa.
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la bajeza de los caracteres. El hotubre cuyo

dios 03 la criatura y cayo cielo es la tierra, es

esclavo de todo lo que pueda arrebatarle su f eli

oidad. Para conservarla, está pronto á todas las

bajezas. Un mundo semejante no es más que un

inmenso bazar en que todo se vende porque todo

se compra, el honor, la conciencia, la libertada

Esta bajeza de loa caracteres es uno de los signos

más esparcidos y más siniestros de nuestra época-

« Solo citamos un ejemplo.

En Francia, en Bélgica, en Inglaterra, en Ita-

lia, en todas partes en que está establecido lo que

se llama sufragio universal^ la inmensa mayoría

vota como un rebaño. El oráculo oonsaltado no

es ni la conciencia, ni la independencia, ni la dig«

nidad personal, ni aun ti interés general.

El guia que dirige al miserable gafado, es no

sequé, mezquino ínteres material, que se hace

vislumbrar á los ojos del elector: un cuadro para

la Iglesia, un camino vecinal ó algún tramo de ca-

mino de fierro. Esto es un empleo que se prei.

tende, que se conserva ó que se pierde . Es una

mercancía que se vende á mayor ó menor precio*

Menos que esto, una comida que se dá gratis ea

una posada** (1)

[1] Hace pocos años un diputado belga nos decia, que
Ift mitad de la (Jamara había sido elegida ea las oerv^-

otrias.
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El temor de desagradar á alguu agente depen

diente del poder, ó BÍmplemantd el de hacerse no-

table, si, como los cordaroa de Paaurge, no salta

ba uno después de otro la misma escalera ó el

mismo portillo. Entree lato, el tatures general das-

apareoe ante el lateras partiouLar, y lo3 explota-

dores de este embriit3CÍ!nieRto tienen carta blanái

para acumular las deudas públicas, corromper la

sociedad y conducirla á ios abismos.

El descontento. Se.najante al enfermo qud se

revuelca en su lecho de dolor, sin poder enoon-^

tüar el reposo, el mundo actual, atacado de una

enfermedad indefinible, está descontento de todo

aun de si mismo. La prueba son las ravolucíones

renevadas sin cesar que le agitan y le trastornan.

¿Cuál es desde hace ochenta años el pueblo de la

Europa que no haya tenida la suya ó que no esté

amenazado de ella? ¿'liy alguoo que no encier-

re en su seno partidos opuestos y prontos siem-

pre á llegar á las manos?

El temor. ¿Qué decir del temor que oprime

como una pesadilla ai mundo actual? Lo que él

llama su civilización va creciendo de dia en dia:

y tiene miedo.

La naturaleza me^terial parece estar á su dispo*

flicion como' la pebta en las m.nos dd un ni&o: y

tiene miedo.
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A nte los esfaarzos da su séaio, las inontañas

abren sus ílanoos de granito^ los vallas nivc • an sus

barrancos, los mares abandonan sus ribaras: y tie>

ue miedo.

Tributario de su voluntad, el vapor le traspor-

ta, rápido oomo las aves, á los ouatro puntos dal

cíelo; y oon una guiñada de sus cjos la electrioi-

dad hace al pensamiento dar una vuelta al mundo:

y tiene miedo,

. %n SU3 vestidos la seda ba reemplazado al sa»

yal, el oro corre con profusion de sus manos: y
tiene miedo.

Su vida es un festín de Baltasar: y tiene

miedo.

Cuatro millones de bayonetas protegen su re-

pozo: y tiene miedo.

Los reyes tienen miedo de los pueblos, los pue*

blos tienen miedo de los reyes. Las naciones tie-

nen miedo da las nacionas. Todos tienen miedo de

alguno ó de alguna 003a y nida paedd d trias va-

lor. Sienten que un diluvio de calamidades se

cierne sobre bus cabezas; pero el materialismo lea

impide conocer la oausa^

La preponderancia de la vida material que ha-

ce de nuestra época la reproduo ñon íidi do la épo-

ca antidiluviana, tal es el teroar signo divino de

la decadencia del mundo y el precursor de su

caída.

37
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CAPITULO XXX

¿EN DONDE ESTA EL MUNDO?

Exámea del caarto signo: la predicación del EvongeUo

por toda la tierra.—Lo que debe ser para que sea ud

signo del fin de los tiempos.— Palabras de Suarez.—Kn

donde está hoy.—Cuatro fenómenos contemporáneos;

el descubriaiiento de países desconocidos, la obra de la

propagación de la fé, la mult'plicacion de los misione-

rost—El apostolado de la mujer. — Marcha paralela de

la propagación de la i6 y de la conversion de los judíos.

La predioaoioa del Evangelio por toda la tier-

ra,—-Tiendo morir golpe tras golpe á sus anti-

guos compañeros de armas, el mariscal Scult decía:

"Parece que aniba están tocando llamada.^ No-

sotros podímos decir lo mismo al considerar la

rapidez con que por todas partes manda Dios

marcar la frente de eua elegidos esparoidos por
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aeombra. A medida que el debilitamiento de la

fé y la preponderanoia de la vida material aumen-

tan el número de las defecciones en las naciones

antiguamente cristianas, la Providencia, que quia

re tener su uúmero, procura completarlo, llaman*

do al redil poblaciones nuevas. La predicación

universal del Evangelio es, pues, la consecuencia

l<^gioa de los dos signos precedentes.

**Y este Bvangelio del reino se predicará en to-

do el mundo en testimonio para todas las gentes,

y entonces vendrá el fin." (1) Tai es la predic-

ción de aquel que ce noce y que dispone todo: pero

cuál es BU sentido preciso?

Interpretadas por la tradición cat<^lica, estas

adorables palabras significan que la luz de la fé

se hará visible á ^todos los ¡puebles* Servirá ante

todo de testimonio para justificar la Providencial

que queriendo la salud de todos los hombres ha-

brá dado al mundo entero el medio de conocer la

verdad. 'Servirá también de testimonio en favor

de los que hayan creido y contra los quo hayan

cerrado loa ojos á la luz. Conseguidos estos re*

euUadoB, no tendrá ya el mundo razón de ser,

y acabará. (2)

(1) San Maleo, XXIV, 14.

(2) Suaree ubi supra, p, 1.063 núm. 10.
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íOüánto tiempo áehBt& hmht él pafüaol da la

ferdaJ cada pueblo antes dei fia dei amaio? Las

divinas palabras ao lo dioGí?, Soio puede respon-

derse que brillará por tan largo tiempo cuanto sea

nsoesario para alambrar á las almis rectas y ha*

cer iaexousíibles á loa iaerédulba. Para esto, ana*

den los intérpreteB, no basta una predio icion pa<»

sajera. Será preciso que en todos los países y en

las principales proviaoias, se l^viaüen iglesias y
la religion sea reoonooida y praotioida, pero no

por todos. (1)

Añaden además: '^Para que la predioaoiaa del

Evangelio sea universal, no parece necss^rio que

antes del juicio último y á un mismo tiempo el

mundo entero profesa ia leligioa católica. La pre-

dicción de ITuestro Sañor está suñcientemente

comprobada, si poco á paco y suoesivameate sea

predicado el Evangelio en el mundo entero, bi^n

que puede ser, que cuando se praiiquo en una

parte del mundo, otra que lo haya ya escuchado

y recibido io abandone por la hersgi»^ por la ido*

latría ó por la apostasía.

''Por esta razón no parece neo asarlo, para afir-

mar que la predicación universal del Evangelio es

un signo del juicio final, que el iívaa^eiio sea pre-

dicado de nuevo en toda la Asia, ó en toda la

(1) Snarez, id. nam. 9 y 10*
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Africa, y que todas ias naciones deban estar des-

de luego convertidas á la fé.

"Eq efecto, puasto que el Evangelio ha sido

ya predicado en esas regiones, que la Iglesia ha

sido fiiniaia ea ellas, y que un gran número di

sus h'^tiu.'^iitos sé han santificado, ninguna pro

íecia, ningan testimanio de la Escritura manifiesta

que cl Evangelio debe ser predicado de nuevo en

esos p,Í5-s, ó que esas naciones deben ser de

nuevo coavertidas á la fé. (1)

£1 gran teólogo tiene raaon. El Evangelio fué

anunciado en Africa por los mismos apóstoles y
por sus discípulos ininsdiatos, y la religion esta*

blecida en una parte coiisiderable del país, no solo

en Egipto, sino en Etiopia. En los tiempos de

San Agastin las iglesias de Africa eran numero»

sas y florecientes. La evangelización del Africa,

oasi central, fué comprendida en el siglo diez y
8eis» Hoy todavía se encuentran aun en algunas

de las tribus más desconocidas del Africa, vestí ->

gios de una antigua civilización cristiana.

Suceda 10 mismo en la mayor parte del alto

Orients y en particular de la China, Arnobe, au -

tor dól siglo líl, cuenta los chinos entre los pue«

blos quQ, en su tiempo, habían abrazado la fé.

(i) fiiuarez, tibi uupra, nácDi Í3.
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Según el muy antiguo breviario caldeo, Santo To-

más habia sido su primer apóstol. Allí Beenousa*

tra el cristlanisoio en el sétimo y octavo siglo*

En el siglo XIV so ve á los embajadores Tár-

taros en el concilio general de Lyon, y á io3 em*

peradores de la China en relaciones amigables coa

los pontífices de Roma. Kn la misma época, en-

contramos un arzobispo en Pekin y obispos entre

los tártaros. El bienaventurado de los Oderio,

hermanos, menos hablando del Thibet, que recor-

rió al principio del siglo XiV, dice: "Los herma»

nos de nuestra orden arrojan allí los demonios y
convierten muchas almas." Este testimonio está

confíimado por nuestros nuevos misioneros, que

en una multitud de usos han roconocido el reno-

to paso del cristianismo por esas bastas regiones.

¿Si, pues, en los tiempos de Suaroz y aun áates

de él, no era ya necesario, para justificar la Pro-

videncia evangelizar de nuevo toda la Africa y la

China, qué será hoy? ¿Desde hace tres ó cuatro

siglos, cuántos misioneros han llevado la luz

á esos paiseá? ¿Cuántas obras católicas se han

fundado allí, y cuánta sangre se ha derramado en

testimonio de la fé? Contra la universalliad dO~.

tual do \a predicación evangélica, no se debe upo

ner, ni la obstinación del Órlenle ni la cagueiad

del Afíica.
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Ea fiD, lo3 intérprafcaa aaidan: ^'^esta predioa-

cionumvarsal dal B/aa^alio, si^QO prajaraor da

fia del mundo, deba v iriSoaraa nsoasariaaiaata la-

tes de la veaida dal aataprísto. Daraaba sa reí ^

nado, seria imposible; d'éspuaa da su oiaerta lo

seria también: porqua el tiajipo qua medie eatre

la muerta ddl aatecristo y el juioioñaal seria muy

corto para oamplirsa. Pjr esta mati/a eitamos

convencidos de que esta predicación daoa estar

oonclaida antas qua á la Iglesia romana ó al im»

perio romano, aoontazoa algún cambio tejiporal ó

tal vez su destrucción.

"En efecto, para qua el fívaugalio pueda sar

cómodamente anunciado en el mindo entero,

es preciso que la magosta! de la Iglesia rojiana

goce de todo su esplandar, y qua esta Iglesia

conserve no solamenta su poder espiritual y divi<

no, sino también el temporal; ó al meaos qua ios

reyes católicos y los principes podárosla persa ^

veiea en su obediencia, para que pueda servirse

de £U cooperación para propagar la fé. Por esta

razón, entre los gignos precursores del juicio únal,

el de que hablamos, tiana á nuastra vista el lu-

gar mas prqminante y daba ser el primero qua
aparezca." (1)

(1) Suarez, wói supra, p, 1.064, n6m, 13.



Esté píimer signo preeursor del juioio íinal, y

el más evidente de todos, es la ruina espiritual y

temporal del Imperio Romano: Sabemos que bri -

lia ahora con el más vivo esplendor. Pvesta exa •

minar en dónde está hoy la predicación del Evar^.

gelio.

En estos momentos cuatro aoont6oimi0''ato8 pro»

videnciales atraen nuestras miradas^ el reciente

descubrimiento ó la exploración d/j países ó de

archipiélagos deeoonoeidoB. La obra de la propa-

gación de laíé, la multiplícaciori de los misioneros,

el apostolado de la mujer*

El descubrimientG. Graclns á los continuos

viajes de los navegaates europeos en todos los

mares, se puede afirmar qus el globo está hoy re-

corrido diariamente. Las tierras por descubrir, si

aun quedan algunas, deben ser muy pocas, ya por

6u número, ya por su extension. A los viajas por

mar han venido á añadirse, con una especie de

paeioa, los viajes por tierra. Peaatraado en el in

teiior de los países, intrépidos exploradores han

trazado el camino de fataros apóstalpis:

Así es que, desde la mantehuria hasta las

monta&as rocallosas, y en ios países de los Es-

quimalex, todos ios continentes del aniiguo y del

nuevo mundo son conocidos. En los archipiélagos

de la Oceania; de la Mala«ia| de la Australiai de
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la Polinecia, no hay tal vez ana isla por remota

que sea, que no esté marcada en una carta geo-

grááca. El Africa misma, cuyo centro misterioso

estuvo por tan largo tiempo cerrado pí\ra los eu-

ropeos, ha sido surcado casi en todas sus partes,

ya por sabios viajeros, ya por hombres dedicados

al comercio. Todo esto se ha llevado á cabo de

pocos años al presente, con una rapidez no menos

extraordinaria que el mismo descubrimiento.

La propagación de la fé. El campo estaba

abierto, pero para cultivarlo eran necesarios re-

cursos y grandes recursos. ¿En dónde encontrar-

los? Si la Iglesia hubiera conservado sus rique-

zas de otros tiempos, nada habria sido más fácü;

pero los gobiernos modernos la hablan despojado*

Bepcntinamente aparece una obra inesperada una

obre, desconocida de ios siglos p&eados, y cuya

oportunidad revela con toda claridad la mano do la

Providencia.

Nacida en Lyon, de la caridad do una joven

humilde, la obra de la propagación de la fé ven-

drá hacer el tesoro de las misiones. A pesar de la

mala voluntad de los hombres, Dios que la^ ha ins-

pirado sabrá sostenerla, y crecerá en proporción

de las necesidades que debe satisfacerj y, una vez

más, Eabrá el hombre que Dios no necesita de él

p&ra la conscQucion de sus üa^s*



Oaatido en 18 SO^ ú gobierno francés íétiré á Í&g

mÍBiones las pequeaas limosnas oan qua los muy
cristianos reyes las habían auxiliado; caan<\oy á

consecuencia de esta medida y de la penuria de

los aspirantes, se pensaba en cerrar el seoiinario

de las misiones extranjeras, la obra de la propa-

gación de la fá, hasta entonces débil y y osoura,

toma de improviso, y contra'todus las previsiones

humanas, un acrecantamiento inexplioible. Los

cientos de miles de francos que recibía cala año,

se conviertan en millones. Los recursos están lis-

tos, el campo está abierto; resta eajoatraí los

agricultores. La Providanoia ios proparo oaicá.

Los misioneros. La Rdvolusicn de Jilio aaav.

baba de derrocar el trono de San Luií^, conaide-

rado por muchos como el pedestal nsjesirio del

altar* Pero en la misma mañana de esa Citistro^

fe se reanima el celo del apostelado ea la tribu

santa, con un ardor sin ejempic. Las cifras son

aquí más elocientes que las palabras.

Mientras que, de 1815 á 1830, el seminario de

las misiones extranjeras en Paris, no había envia-

do á las naciones láñeles más que cmrenta y seis

apóstoles, de 1830 á 1839 ha hecho partir se/e/í,

ta y «siSi Desde esta época, la propagación hi sido

diez veces mayor. Así, pues, desde el 6 de Enero



de 1840 ai 17 de Agosto de 1B70, han salido de

este santo plantel seiseisntos treinta y tres após»

toles, da ios que un buen número han regado con

QU sangre ias reiudtas comaroas del Oriente.

LéjoB de agotarse la savia apostólica^ corre en

más abundanoía. A causa ddl número siempre

orecienle de los discípulos, la casa ha tenido que

aumentarse; porque las entradas actuales^ han si

do más numerosas que las anteriores, desde la

fundación dos veces secular del establecimiento.

Mientras que la orden de San Lázaro no habia,

contado de 1S15 á 1330 más que siete expedi-

ciones de 1830 á 1535 ha tenido más de cuarenta.

Como el seminario de Iss misiouas, ha visto de

año en año aumentar sus raoiatis apostólicos, de

tal manera, que hoy cuenta aui misioneros por

centenares. En 1863, el número se elevaba á dos

cientos setenta y seis, esparcidos en todas la^ par

tes del mundo.

Todo tísto es muoho; pero es poC9 si se oompa

ra con lo que se ha hecho en otras partes. Diez

y ocho congregaciones ñus /as, destinadas á ias

misiones extranjera?, se han fundado an Francia,

en Bélgica y en Italia. Lis antiguas órdenes mi-

eioneráB han recobrado el calo da su juventud. El

sabio Baaaiiotiiio 'a-is dejado sus estudios para ir

preparar loa ioaultoa ^campos iM$9tu!iies de)
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nuevo mundo, como sus padres habiaa preparado

los de la Europa.

¡Cosa inaudita en los fastos de la Iglesia! el

espíritu del apostolado ha llegado á la mujer.

Desde hace más de maiio siglo 93 ve oaia ano y
casi oada mes vírgenes oristiaaas en la flor de su

edad, atravesar los mares y bajar oomj enjambres

de castas palomas, á las playas más lejinas, en

donde contribuyen casi tanto como los misione-

ros á fundar el reino del Eyangelio. Por todas

partes se fundan establecímieatos de misiones; en

donde quiera se veriñoan conversiones; aquí y
acuyá se levantan iglesias y capillas, se ediñoan

orfanatúrios, se abren escuelas. Jesucristo es oo*

nocido y el Evangelio profesado públicamente allá

donde hasta ahora reinaba la idolatría. Tomad el

mapa- míindi, y aseguraos ccn vuestra propia vis*

ta si en las cinco partes del mundo^ quedan tri-

bus más ó menos considerables que nohayau vis -

to, 6 podido ver suficieütemente brillar el sol del

Evangelio; oido ó podido oir hablar, para tener

de él un conocimiento suñciente, de la religion

cristiana.

La predicación universal del evangelio es el

cuarto signo divino da los álti oíos días. Este sig-^

'no es tanto más marcado cuanto que suba al ho-

monte al mismo tiempo y oou la miáíua^rapii;32
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qae el último do que vamos á hablar: ia conversicn

dd los judíos Do estos dos movimieatos, el uno

llama al otro; porque los dos tidudan direotaTiiaa

te al miemo fía suprema, la ñaal reunioa de las

dos partes del rebaño bajo un solo pastor.

33



JAPITÜLO XXXi

¿EN DONDE ESTA EL MUNDO?

Esámen del quinto siglo: la oonyersion de los Ju3Í08,—

La emancipaoion de los Judíos,—El judaismo destruí»

do como sistema religioso—Tres categorías entre loa

Judíos.—Conversiones.—Religiosas de Nuestra Señora

de Sion.—La íortaaa de los Judíos actuales.

La conversion de los judíos»—A los ojos de

todo hombre qae pieuea, no digo oomo criitiano^

sino simplemente como fíldsofo, el hecho cuimi^

nante de I& historia contemporánea, es la emau'-

oipacioD de los judíos» Desde la ruina de Jerusa -

\em, el pueblo judio, disperso por toda la tierra

habia permaneoido en estado de petriñoaciony obs-

tinadamente eooafitiilado en bus trftdicioaes táo
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múdicas. Aüüque viviendo entre los otros pütí*

bles, estaba separado de ellos per una icsuperabl©

barrera de desconfianza, de desprecio y de odies.

gin embaigo, ese pueblo debía ccnveitirse y

reconocer por su Mudas á aquel que sus pedrés

habían cruciñoado. Af:i lo hatia prometido el Dios

de Abraham. Unicameiite para oastigaries el ha«

ber rehusado la laz que lu fué ofrecida antes que

á todos les pueblos, el sol de la verdad na alumbra-

rapara ellos hasta después de haber brillado sobre

todoi^ ios puntos del hoiizonte. Ré aquí la pala-

bra de los oráouloi diviacs. (1)

jErara convertirse debia reci bir las ideas cristia-

nas. Para recibiiias, era necesario que se allanase

el muro de separación, y que los judíos se encon-

tra&en en contacto social con los puebles cristia-

(1) Más no quiero, hermanos, que ignoréis este mis»

terio, porque no seáis sabios en vcsotros mismos, que la

ceguedad ha venido en parte á l&rael, hdsta que haya en»

trado la plenitud de las gentes. Y que aeí todo Israel se

salvase, como está escrito: Vendrá de Sien nn Libertador

que desterrará de Jacob la impiedad.

T esto será mi alianza con ellos: cuando quitare sus pe>

cados. En verdad, i^egun el Evangelic, soq enemigos por

causa de vosotros: más según la elección son muy amigos

por sus padres.

Pues los dunes y vocación da Dioi son inroutableSft'^

Romanoe, XI. 2a --39*
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Puesto bajo el pié de igualdad coj ios otros ciu-

dadacoSy el judio ha visto abrirse ante éi no solo

los salones y las academias, sino codas las carre-

ras. En la magistratura, en el .ejjército, en la en-

señaoza, en la legislatura^ en todas las adminis*

tracionee, ocupa empleos más ó menos elevados,

y reservados hasta aquí á lo? cristianos. (1)

Asombroso en si mismo el hecho de la emanci-

pación de los judio3, no lo es menos en la manera

con que se ha jeaüzado. Kl emperador Augusto

fué el ciego iüstrümento ds que la Providencia se

ürvió para realizar los oráculos de los profdtas

que anunciaban el nacimiento del Mesías en Ba*

lam. Para cumplir su palabra respecto de Israel,

Dios se girvió del odio anticristiano de la Revo-

iuóion francesa, cuyo primer acto fué la emanci-

pecion de los judioB.

Veriñcada sobre todas las previsiones humanas

la amanoipauioQ de los judíos es un . hecho de la

(1) Se escribía ñltimarasnte de 3ax?-Weitnar: "Kl pe%

riódico del gobierno acaba de publicar la nueva le/ sobre

los ieraeliias. Ssta ley pone eateratnante á los israelitas

del gran ducado bajo el mtamo pié qu^ los cristiaQjs. Au«

toriza el ejercicio páblico del culto juiaico, y permite lo8

matrimonios entre los israelitas y loi cristianos, que tea-

dráa para lo aaceeivo ei uúi*aK} efecto que ios contraídos

0ntr@ los cribtí»no9.'»



Mí

más alta BÍgniñoucioQ« Oooñrma autéatioauieüt(¿

]a realidad aotaal da todos ios otros signos pro»

our¿ores de los últimos díuB; y nos dice á todos

(}ue es tiempo de nbiir los ojcs. Esperado darán-

te mil seteoientos anos, este signo se ha realizado

al fío. Hoy es visible en el antiguo y en el nuevo

mundo* ¿Por qué ha opareoido en nuestra épooa

mejor que en alguna otraV Evideotemen te porque

en los consejos de la Providescii, en nuestra épo*

oa y no en otra, dabia manifestarse la vaelta de

Israel al Dios de sus padres. Para que no pueda

dudarse la eoiancipacíon ha dado tras rojultaloa

decisivos.

Al contacto de las ideas oiistianas, el judiisno

se ha hecho pedazos, como la vasija de barro al

chocar con ia vasija de hierro. C^n seguridad pl^«

na ee puede afirmar que hoy el judaismo, ha con-

cluido como sistema religioso. Hé aqui lo que haaa

ya más de veinte año3 esuribia un judío haoho oa-

tóiico: **üna palabra sobre el estado general da

los judíos de Francia, bajo el punto de vista in-

telectual. Bajo el aspecto religioso;, se puede atre-*

vidamente afirmar que no existo ya. «ntra elloa

ningún vestigio de la antigua íé, que en medio

del destierro, era su distintivo más bello y earae

teristico. La emancipación lo ha borrado todo. (1)

(1) Oarta & M, S, el obispo de íífjcos, ÍHS, Véanse
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La que el jadaismo es en Francia, es en todas

partes. Divididos entre si los judíos forman tres

categorías. Los oriodozos que aun peraaar,ecea fie*

les á algunas tradiciones del Talmund: estos son

generalmente ios ancicinos. Los rasionalistas que

no creen en n>ida más que en la plata: son de to-^

das edades. Los erisiianizados que fatigados de la

dudi buscan la verdad y tisnlen hacia el oristia-

nismo: la mayor paite perteaec^a á la generación

saciente¿

**AÍ lado de los trabajos de disolución, conti-

núa ia carta arriba citada, se efectúa una obia de

reorganización. Los buenos han entrado en la

grande- y verdadera cor. union de los fíeles desen*

dientes de Abraham. El santo abate Katisbona (I)

ha abierto este camino glorioso, que cada dia, por

ia gracia do lo alto, se cubre de nuevos peregrinos.'*

En confirmación de este testimonio, hé aquí las

palabras de un hombre mny instruido de lo que

pasa entre ios judíos: "Desde hace algunos años

los israelitas vuelven en tropel, sabéis que no os

exagero, y en iodos los países, á la santa fé cató»

|ioa, la verdadera religion de nuestros padres. Por

todas partes, gracias á Dios, vuestras miradas,

también laa reoi entes obras de los S. S. Lema&n, jadío

ooQvertidos y del oiballero Moosseaax.

^9) Y lambiaa Mr. Braoh.
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enouectran un gran número de vuestros hermanos

regenerados por las aguas sala lab les del bautismo*

^Nosotros s mas de ayer, nosotros israelitas Oitó«

iicos y ya llenamos las ciudades que habitáis,

vaestros despaohos, vuestias lonjas, y aun vues-

tros consistorios. (1)

El mismo autor cica un gran nútUBro de juiÍDS

convertidos desde haoa poco, qud se han heoho

Bac¿rdotes y misioneros, y una multitad de jóve>

nes israelitas que han abrazado la vida religiosa

en Francia y en Italia. **Hice diez años, nos de-

ciu personaimente el sabio rabino, se han ooaver-

tido más judíos que durante doscientos años."

La conversion milagrosa de Alfonso Kutisbona,

herido como »Saúl en el camino de Damasco, ha

aorescentado poderosamente el movimiento decon-

version. Se ve hoy lo que no se habia visto ja-

neas, y lo que todavía hace poco parecía increibie:

padres judíos con&anio sus hijos á sacerdotes ca>

tóiiccs con plen^ libertad da hacerlos cristianos.

Sus venerables hermanos el P. Teodoro Ratis«

bona, llamado providencialmente al apostolado de

sus correligionarios, funda la obra de las Señoras

de Ston destinada á la educación católica de las

(1) Braob, armonía éntrela Iglesia y la Sinagoga
,

tom» If pág. 28, ed. de París, 1S43*
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jóvenes ¿jüdíaa. Nacida ayer, esta congregación

modelo cuenta por oeotea£.res sus miembros y

multiplica sus estableoímientos en Oriente y en

Occidente.

En París las üonversioaes bq haoeu más y más

numerosas. Bq algunos años el P, Teodoro ha

bautizado con su mano más de setecientos juiios.

Estos néoñtos son de todas edades y coaliciones;

de tal manera que hoy apenas puedo encontrarse

una famiiia judíaj entra las más conocidas, en que

no haya entrado el catolicismo.

Mientras que los corderos perdidos de la casa

de Israel dan ese consolador espectáculo en O33Í ^

dente, el F. Alfonso llama al rali! ú, los que an-

dan extraviados en Oriente. En Jerusalsn, en al

centro mismo del judaismo, es donde ha estable*

cido su misión. Su voz es escuchada y grandes

CQMueios recompensan los rudos trabajos de su

apostolado. Se ha realizado ya un hecho inauiito

que parece ser la garantía de numerosas oonver-

siciies en un porvenir próximo.

Después de grandes diñcuitades el P. Alfonso

ha podido comprar el terreno del Eses] homo con

el portal, desde cuya eminencia Pilatos manifestó

á los judíos su Mesías cubierto de llagas, y don-

de hicieron estos oir el grito deicida: Q:í8 sa sm-

gr0 eaiga $olre nosotros y 99l>Pe mcsípos hifos, Eo
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ese mÍBmo eiíio está hoy ediñcada una Iglesia que

cubre el venerable porta!. Allí veis día con diaá

¿as hitas áe Sion, cumpliendo la palabra del Me>

sías al subir al Calvario, ofrecer SU3 oraciones y
8US lágrimas en expiation del crimen de sus pa-

dres, y para violentar la vuelta de Israel al Dios

de Abraham.

La ruina del judaismo y numerosas oonversio*

nes entro los israelitas, tales han sido \q6 dos pri<^

merca resultados da la emancipación. Hay un ter*

cero no menos admirable y que ciereca ser esa—

minado atentamente. Se trata de la fortuna co»-

loEal de ks judies. Se há dicho: JSi oro es el due*

ño del mundo y los judíos sen dueños del oro. Tal

es el grado de poder desconocido hasta aquí, al

que S3 ha elevado el judio en el espacio dd cerca

de medio siglo.

¿Cuál puede ser la razón de semdjantd fenó-

meno? Hé aquí el secreto de Dios. Solo sabemos

que la Providencia jamas vacila. La prodigiosa

fortuna del judio viene, pues, á su tiempo. ¿Oaáí

es f 1 fin? Hé aquí otro misterio. Sin tener la pre»

tención de sondear los arcanos divinos ¿nos será

peimiiido aventurar con temor algunos pansa»

mientos sobre un heolio muy extraordinario para

dejarlo pasar inadvertido?

£1 pueblo judío es un pueblo figurativo^ supoí*
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f@QÍf está escrito @qsq pasado» D^^pu&s de caá*

tro siglos de sujeción y de esolavitud en Egipto^

oyó por ñn sonar la hora de su libertad. Para

hacerlos servir á su culto, Dios le permitió llevar

hbsta donde pudiera las liquezbis de Ioíí egipoio8|

Cargado de oro y de plata, Israel se pone en mar-

cha hacia la tierra prometida á sus padres y las

riquezas del Egipto íe sirvea p ra oanstrair y
para adornar expléndidamente ei tabernáculo y
el arca de la alianza.

Si es cierto, como se acaba de ver, que la hora

de la conversion de los juilos ha sonado ¿seria

temerario pensar que las prodigiosas riquezas tan

rápidamente '^acumuladas en sus manos, puedan

tener, en los consejos de la Providencia un ña

análogo al de que acabamos de hablar? (i)

\l) Que tal deba eer el aso inmediato qae loa judíos

hagan de sus riquezas, se puede dudar. Fareoe por el coD'

trario. que Iss servirán para ayudar el establecimiento del

reinado del Aotecristo. Porque está escrito que en casti-

go de SQ iucredul:dad le reconocerán por el Mesías: ^go
veni in nomine Patris mei,et non accipítis me; si alius

venerit in nomine suo Ülum accipietis. S. Juan, cap, V,

43.—Oe donde se. infiere que el antecristo será ante todo

admitido por los judíos, porque hade venir priocipalmen-

te en pena de su incredalld«d y C3guedad, oomo lo ates^

tigua San Pablo en la segunda epístola á los de Tesaló-

oica.—-Soarez, 2)e Judiciaria potest Ckñsti. Caest. LIX,

art, 6, otm. lU tomo XliS, pág, i|068; edicioa noi^ísimat
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Por titia parte, veinte pro fecias más terminan»

tes laB unas que Us otras, anuncisn, para ei fin

de los tiem pos, la vuelta de los judíos á la tierra

de Eus p&dree, y la espléndida reedifícacíon de

Jetusaiem que vandrá á ser la Ciudad Santa. (1)

Por otra parte no será esto, por la misma ra»

zon que á excepción de todas ¡as grandes capita-'

les de la antigüedad, Jerusalem, asi como Roma,

se ha levantado de sus ruinas y subsiste todavía»

Cadáver de ciudad, si se quiere, como el pueblo

judío es un cadáver j^de pueblo; [Jerusalem, como

el pueblo judio no puede ni vivir ni morir.

Su milagrosa oonssrvaolon parece indicar de

una manera ciara que su misión no ha concluido^

Pero serán prontamenet defengañadcs. A la predicaciou

de Elias abrir áo 1< s ojos y volverán irancameuie al Dios

de sus padres, ou}o reinado propagaráii por todos les me-

dios que le sean posibles. Sícut parsjudaeorum per apos-^

tolos credidit, ita est creditura per Bliam, 8, Hilar,, cap,

XXVI, en S. Mateo; Suarez, Ibid,

En su sabia obra M. de MoQsseanz prueba que los ju-

díos actuales, eu toda la Europa, trabajan activamente en

la descris fian ización del mundo. Los Sres. Lemaan no ha-

blan de esta faz iatermediaria eDtre el principio de 1&

vuelta de los judíos j la cousamacion de este hecho dÍTÍ'<-

ñámente anunciado.

(1) Se les puede ver reunidos en diferentes obras, en-

tre otras, en el libro intitulado; Txt regeneración del mundo

for las doct triins de Israel» in 8. ® Coatrai.
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Como no ha concluido la del pueblo judio, Ciudad

Satíta, Jerusalem perdió por el deisidio su glo"

rio?a prerogatiya, Koma la heredó^ A su vez

volviéndose S>oma pagana Jerusalem recobrará

nuevamente su gloria y será la ciudad santa. (1)

En resumen, la deRtpjcoica del imperio da Ko-

ma ó la apostaela de las naciooes, el debilita»

miento de la fé, la preponderancia de la vida ma-

terial, la predioacicn universal del Evangelio, la

conversion de los judies, hé aíjuí los grandes sig-

nos divinamente rnunciados del ñu del mundo»

¿¿i hemos hablado de elbs, es porque boy, ménoa

que nuüce, nadie debe querer adormecerse, ni

adormecer á los damas con un sueno enga£Lador.

(1) Tal parece ser el pensamiento de algunos Padres,

entre otros, Lactancio.... el nombre de los Jioi/ianof por

el que hoy se rige el orbe, se borrará de ¡a tierra
j y el tm-

perio se volverá al As^ia y otra vez dominará el 0/iente y
será tributario el Occidente. Lib. Víí, I, 15 y 16.—En lo

qaa valen sometemos estas últimas conjeturas ai juicio de

ios hombres habituados á reflexionar en la conducta mia«

teriosa del Altísimo con respecto á los hijos de Abraham.

Qae recuerdes solamente que todas las promssas da Dios

son infalibles j sos dádi/aa sin arrepentimiento.



OAPITÜLO XXXH-

¿QUE HAY QUE HAOEB? (1)

Resfimen de la 8Ítaaoion..^E9 imposible al hombre ealvar

al mando.—Cuatro daberes de los hombres privados,

velar, orar, obrar, roformar.

¿Qaé hacer? Antes de serponder á eata oues-

tioD; traigamos k ia vista el cuadro qud aOábaiao§

de trasar.

lia insurrección general y obtenida de la Euro

(l^ Esto está escrito el 3 de Febrero de 13/1, día en

que legó á Fuans el des aobo oñoia! anunciatido ei ar°

midticio entro la Frduci» y ¡a Pruñ^, y lacap toJaoioa de

Paris. Los terrible» aoontecimientQS ocurridos después de

esta época, h&Q dado lagar á muca^s adiciones que ser¿

Ji&Gii recoQocer.

£9
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pa contra Dios; la negación de todas las cerdadas

fundamentales de la religion, de la Eociedad, de la

familia y aun de la razón, el cristianiemo elimi*

nado en cuanlo es posible, de las leyes, de las

ciencias, de las costumbres púbiioas; la mitad de

las naciones tccidentaleSj heréticas \6 cismáticits;

la otra mitad semicatélicas; la iglesia despojada

de toda propiedad, y sin influencia social en las

naciones como naciones: el Vioaiio de Jeiuciisto

prese; la conciencia humana sin garantía entrega'

da á los caprichos de la fuerza brutal. Por todas

partes ei hombre arriba y Dios abajo: tal es en

eus grandes trasos, ¿I carácter que distingue tris-

temente ei mundo actual.

Si, al través de la coche que cubre la Europa,

vuestros ojos llegan á descubrir algún rayo de

luz, perciben subiendo al Oriente les signos pre-

cursores del fía de un mundo, que hollando con

los pies las leyes divinas de su vitalidad, ha per*

dido BU razón de ser.

¿Cuánto de ese tiempo que le queda, á pesar

Buyo, de profesar los principios cristiano^, le bas*

tara para prolongar bu existeaoit? ¿cuánto tiempo

dilatarla la formación completa de los signes pre»

our8or3s de su caidn? Completamente formados^

¡cnanto tiempo permaueoerán sobra el horizonte



antes de la iíegada del Soberano Juez! Nadid pUd'>

de responder oqd preorsioQ.

Dos ooeas únicameate coQOóeíaoB. Según iatra

dicion universal y fundada en la enseñanza de Sin

Pablo, el imperio de Roma debe ser destruiio por

el impelió antieriátiano. Pero, ol i:nperio tempo*

ral de Roma €stá completamente destruido, y la

ruina de su imperio espiritual, si no es oompleta,

ee más inminente que nunoa. Tocamos pues, aX

apogeo del imperio anticriátiano; y, según las pro-

fecías de Driuial y de San Ju*n, esta imperio, en

su plenitud debe ser de muy 'lorta duración^

Sabemos también, según las mismas palabras

de Nuestro Señor, que, oaaado el Evangelio haya

sido predicado por toda la tierra, entóaaas, iu^c,

vendrá el ño uel mundo. Pero todas las partes

de la tierra han sido exploradas por fín y no hay

un rincón tan apártalo al que no hayan penetra*

do los apiSstoles do Jesuciisto. Podemos repetir

hoy, no ya en lenguaje pi of¿tico sino histórho, la

onmen terrain exivit sonm eorum, et ii fi/iss orbis

ten ce verba eorum. La ccndicion puesta ^or Je-

suctiáto: prceMcabitur hoc Evangeliumregniia uní-

verso orbe, puede muy bien mirar .e cojío cumpli-^

da ó muy próxima á urlo» Ante la difusión uui-»

versal del Evaogeiio, puede muy bien decirle que

loB últimos dias dd mando no pueden ya eiiar ya
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disianiesJ^ Asi habla la re?igt,a romana pa<-

biicada bajo los ojos dei F^pd. (1)

En esta espeotativa ¿qué hay que haoer? ¡Tur»

barnos y eLtristeceiuos? Lejos do esto, debamos

gerenaroos y regocijarnos.

Serenarüos. Por una parte, sabemos que no

eaerá un cabello de nuestra cabeza sin el permiso

de nuestro Padre celestial,' y que los días de las

pruebas terribles se acortarán en faror de los ele-

gidos. Por otra, los acontecimientos actuales^

acunciados hace }& 2,000 años por Nuestro Se*

ñor Jtsucristo, nos descubren con la evidencia

más oossoladora, su divinidad, base inarnovible de

nuestra fé y prenda segura ds nuoatras esperan»

zas ÍDmortales.

Eegocijarnos. El fin del mundo es el ouupli-

miento de esta oración divina, que basemos dia-

riamente: adveniat regnum iaum» Nada es más

digno de desearse. El fin del mundo es el fia do

las impiedades, de los escándalos, de los orime^'

ües, de los ultrages heohos á Dios; el fia d^l trian»

fo de los maUados y de las persecuciones de los

justos; el fin de las calamidades que desolaban la

tierra. El fin del mundo, es Dios reinando en pa2

en la plenitud de su justioia sobre sua enemigos,

y en la plenitud de su amor sobr^ s\x% aisi^os. Aa«

(1) OivilUflSSde
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te el Yerbo Redentor tao grandemente ultrajado,

todas oaen de rodillas en el cielo, en la tierra, en

el infierno. Es Diosen todas las oosas, y el orden,

trastornado por el pecado, restablecido en sus

eternos fundamentos.

¿Desalentarnos y cruzarnos de brazos? Al con-

trario. Hunca, el valor ha sido más necesario^

nunca el trabajo debe ser más activo; se va á com«

prenderlo.

Jamas el valor fué más necesario. Poner en

salvo su alma, es el primer deber de cada uno; y
exije hoy un valor exoepoional. Las tiempos pe»

lígrosos anunciados por San Pabio^ llegan con ra«

pidez. Para el cristiano de nuestra época todo se

convierte en peligro. &'u fé y sua costumbres es»

tan igualmente amenazados. Por numerosos que

sean ya estos peligros, no son más que el prince

pió de peligros más formidables. Antes de poco

serán tales que si en su misericordia. Dios no

abreviase su duración, ninguna carao quedarla en

salvo, (1)

Por su crueldai,* el gefe del imperio anticrls-»

ti&no, llegado al apojeo de su poder, hará olvidar

á Nerón, á Diocleciano, á Mahometo, y á todos

(1) Niei breviati faissent dieg iili, non Serot, taifa om»

oil caro. Matth.,XXIV., 23.
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los titanos su? preoureores; (I) pors'i hipo^raiU.

Juliano el apóstata y toioa ba fiíDna fiUirhí

de la verdad; por sus blasfeoiia?, á todos l33 in

píos antiguos y tnodarpoe; por su poder, á tolo?

ios poteatadcs concciios en la hiitarii; p3r sas

prestigios, á loa magos do Farioi. Tilas sdvia

los medies de seduscioa de qie díspoairá, qu3

aun los misoios elegidos, si fuese posioU, seriiu

inducidos al error. (2)

Seducción intelectual. Es preciso recanocerlo,

ella está temiblemente avanzada. G facias á los

falsos cristos y á los ftílsos profatas, más nunaa

roses hoy que nunca, y que gritan en todas las

lenguas: aquí está el cristo, que multitud de iieas

erróneas m religion, en poli ica, en filosofía, en

historia, en todatá las .cosas, circulan en las ciuda-

des y en los campos y son aceptadas como axiomas!

deducción moral. Designad loa atractivos qua

no sean presentados y& en toda la superácie del

globo, á la canoupisoencia de la cama y de los

ejus. JViedii si poieisel podar faoinador que ejer-

ce en la maycr parte de los hombres.

(1) Lus cumunistis de París acaban de dar al manJo

una maestra de £U reiuaJ). Lo que han h;;cho ellod ea uaa

ciudad, lo baiá el autdcristo ea -odaá.

yü) Ita ut in errore n inJucaatur, si fieri p ot^st, etiam

oleotu ¡,Uiiú. XX IV, 23.



355

Seluccion material. Para consagrar ia palabra

de loe faIao3 cristos y legitimar las ten ieasiis im-

periosas da la naturaleza corrompida, qii3á9 aai

dan les prodigios y loa graaÍ93 9Í|Qi3, sí^íi ?»í^'

na et prodigia obrados por el antvícristo; sua ataa

nazaSy sus promesas, sus abominables orueldadas.

y se tendrá la medida de lo3 peligros á los suib'i

estarán expuestas los cristianos de los úUimo:!

tiempos: peligros de que nos vemos ya, al méno^

en parte, rodeados nosotros luisaio^. SjIo la fé ds

los mártires podrá vencer al mundo aatioristianj,

ccmo venció al mundo pagano«

Nunca el trabajo debe ser más activo» Qua li

decadencia del muaio debí ser contíaua y aia

acelerarse á medida que so aproxime el término

fatal, ó que deba suspenderse por algunos mj-

mentos deoiiivos, siaaipre el an3Íano no tidne lar,

go tiempo que vivir. Luego, hoy más que ayer

y mañana más que hoy, ha llegado la hora de to

mar á lo séiio ia recomendación del iivino Maes-

tro; "Andad mientras tenéis luz porqua viene la

noche en la cual ninguno puede obrar/' (i) y la

del grande apóstol. **Y asi mientras teneaoá tiem

po, hagaihos bien á todos." (2)

A ñn de no dividir más las fuersaa da nuestra

[1 j San Juan XII, 33—IX, 4.

|,2j Gülftlas Vi, 10»
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úmñf 8ÍQo consagrarlas enteramente á la adqaU

flioion do lo único necesario, tengamos siempre

presente en el alma la advertenoia da San Pedro

por la cual hemos comenzado, pues como todas

las cosas áú tiempo hayan de ser muy pront'^

desechas, aprended cuáles deben ser k piedad y
ia santidad de vuestra vida. Sabiendo que vais

rápidajíente ai encuentro del dia del Señor y que

esperáis les cielos nuevos y la tierra nueva, que

nos 6s£án prometidos y en que solo habitarán los

justos. (1)

Como nada podemos por nosotros mismos, y su-

cambirlamos infaliblemente si estuviéramos solos,

tendremos siempre en los labios y en nuestro oo*^

razón la palabra de los discípulos de Emans al

divino compañero de su peregrinación: <'Perma-

neced con nosotros, porque se haca tarde; y el dia

está ya terminando." (2)

Pero, el trabajo que más imperiosamente que

nunca nos imponen el presente y el porvenir con-

siste en cuatro cosas, vela}", orar, obtfar, reformar*

Este cuádruple trabajo incumbe igualmente á las

dos clases de hombres que hay sobre la tierra: los

hombres privados y los hombres públicos. Ha-

blemos desde luego de los primeros.

[1] Se^nda de San Pedro III, 11—13.

181 ÍftQLésftB,XXlVf39<
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Velar. Ea el momento de abandonar la tierra

el gafe del eterno combate, el Verbo encarnado,

nos ha dejado la oonsigna que debemos guaidar

religiosamente, si quaremos coatiau^tr oon buen

ézito la luoha que él mismo oomenzó victoriosa»

mente. "Velad y orad, os lo digo á todos, velad

y orad, si no queréis ser venoidos/' (1)

Si quiere salvar el doble tesoro de su fé y da

BUS costumbres, el cristiano de hoy debe volverse

todo ojod y orejas. Al derredor de él, ronda dd

dia y de noche sin dormirse, más audaz, más cruel

y más pérfido que nunca, el león rugiente que

procura devorarle. La íé del cristiano, niño, jo-

ven, anciano, rico 6 pobre, ha venida á ser el blan-

co contra el cual ss dirijen los tiios inñ^imados del

enemigo.

Ks preciso llamar con este nombre los millares

de malas máximas, de palabras implas, de bias*

femlas, de escritos perversos, de conversaciones

obscenas, que sé y6\ de escándalos inünit03 que

sitian incesantemente las dos puertas del alma^

los ojos y ios ciJos. Hechadnos en los bracos da

Maria con una devoción más y más £lial, y ad«

herirnos más fuerteoseote que nunoi á H eátedra

de PediC, tal es la doble práctica de este primer

deber. Orar. Al soldado encargado de defender h

[S] S, Mat. XZ ?X, 41e- §. Mars. XIII, 37»
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S8 preciso que esté armado, L^ suplió» es el artni

del cristiano. Sin ella la derrota esiaavit'ibh. Si

en los tiempos ordinario?, el cristiano qua no ora,

que ora poco, que ora mal, qu9 rara vez recibe el

pan de los fuertes, es una victima con^iuistada

por el demonio; ¿qué será de éi en el día de hoy?

Iccapaz por si mismo de venoaren ligeros ooai»

bates, ¿cómo sin el socorro siempre praseafca de

un brazo invencible, podrá triaaíar en uoa luaiii

tal cual no se ha visto hasta hoy desde el prin-

cipio del mundo? Cj no sus padres da io3 prine-

ros siglos, t\ cristiano de hoy ÚQb^ ssr, pues, un

hombre de oración, y comulgir freojantimíuta.

**Eia impropio para el martirio, dise San Cipriano,

aquel que por la Eacaci^iici, no lld\raen su peoho

al Dios de los mártires."

Obrar. Mientras más se aproxima el ñn de los

tiempos más activa debe ser la acciua del onstía*

no. Oorar, es cumplir con una perfesoion mis

grande que nunca los deberes impuestos: deberes

del padre de familia, deberes del adolescente, de-

beres del anciano, deberes del rico y deberes del

pobre

Obiar, es apartarfo, más que nuaoi, de esta

tieira destinada coa todo lo que contiene á ana

próxima düátrucoioa. Puerto ^ue el hielo dai
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egoismo, deba reemplaz-^r en las multitudes el

fuego de la oariJad, refrigescel cariias muUorum^

obrar es esparcir más que nunoa ios bienes pere*

cederos en i 1 ¿eno de los pobres, en donde se tras»

forman en riquezas eternas, oomo el grano de

trigo,, arrojado en el seno de la tierra, se trueca

en abundantes cosechas.

Obrar, es trabajar más que nunca, con la salu-

dable inilaenciadel ejemplo y del consejo, en rom-

per en todo lo que nos rodea, el encanto fdcinador

de las frusleiias.

Reformar. Ei enemigo que tenemos á la vista

y que pone al mundo en taa grande peligro, es la

Revclucion. La Revolución es el hombre aniba

y Dios abajo. Todo hombre que en su conJucta

coloca al hcmbre scbre Dios, es un revolucionario.

Poner en su alm>i: á Dios arriba y al hombre aba^

jo es para cada particular, un deber más impe»

lioso que nuncíi: deber privado y deber so3Íal«

Deber privado. La montaña de iniquidalos,

convertida hoy en un volaan, cuya ardiente lava

amenaza ioivaiirlo toio, estl formada de las pie»

dras llevadas por cada pecado. Quitar e^ías pie«>

dras por una reforma radical de su vida, es un

deber sagrado impuesto á t3do3 y á cadi uno»

Deber social. Silos méritos jde ios justos soa

bien poderosos para traer subro sa3 hermauoa ks
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bendiciones del oielo^ no son menos p oderoBaB las

iaiquiJaiaa d9 lo3 mi'vad^s para haoer caer so-

bre el mundo los oa3tigo3 de Dio3. Maaaoi milla»

res de hombres pereoan por la falta de un solo

Aohan, el inñel soldado de Josué; un mayor nú-

mero por el peoado cIj David; j asi de siglo en

siglo. Tul es la impboable ley de la solidaridad^

£n el capitulo Biguienta los deberes de los hom>

bres públicos.
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ÜAPITÜLOXXXIII.

¿QU2 HAT QUE HáCEB?

Caatro deberes de los hombres públicos: ITelad, orafi ora»

Ciún naoioaal, aa necesidad.

En las oircuDstanoiaB aotuales, ios cuatro da-

beres de lo3 hombres privados saa los miaiaas pa-

ra los hombres públicos. Pero, para loa hombres

públicos, eátos deberes tisaen uoa.extaiísioa y
una gravedad partioalaras. Aates da escriüiraa eu

el papel, la prueba está heolia ea el esplrUa.

Velar. Llamados á la defensa y á ia restaura-

clon del órdea social, coamovido hasta sus íaaia»

mentes, ios. hombres públicos, deben anüe todo

darse cuenta exacta de su miáíoa. ¿Oaal es el

enemigo que ataca á la socíedüd, a:) salo en Fian'

oia sino en Europa? ¿0<5üo deíaaderiu y rjstau«

40
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rarla? Sopeña de ir por mal oamino y do arrojar

cenizas ai viento la verdadera respuesta á estas

cuestiones debe ser su punto de partida.

Pero la potencia que amenaza hoy con una des«

truccion radical la pociedad humana, es la Revo*

lucion. De aquí provienen dos primeros deberoB

que se presentan por si mismos y que reqnieren

toda la vigilancia de los hombres públicos. £1

primero es, no dejar subsistir ni en las oonstitu-

cioLOS ni en la» leyes, ningún principio revolucio-

Dario« Toda concesión de esta especie, por peque-

ña que paiezoa, seria la chispa c culta en la ceniza,

el lobo encerrado en la pastoría, la puerta siempie

entre abierta á las invasiones del enemiga.

El segundo, no separar jamas la relidon de la

sociedad en la defensa del óiden social. Desdiciía-

dos hombres ael poder, desgraoiada Francia» des»

venturada Europa, si se continúa haciendo uso de

ia legislación separada y de la política separada.

A este respecto, !a lievolucion misma ha dado

al mundo actual una lección tremenda. En su^

ataques contra la sociedad, dirige siempre, como

acaba de verse sus primeros tiros contra la reÜ»

gion. Esto es lógico: Guando se quiere destruir

un ediñoio el mejor meiio es minar su bisa. Avi-

90 á ios deteosores y restauradores del orden so-

ciah
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Añadamos de paso: aviso á todo hombre que

busoa la verdad. La guerra furibunda qué la Re-

volución parisiense hace á la religion^éa un raro

de luz cuyo esplendor disipa toda iocertidumbre

sobre la dogmática y eobre la neoeeidad social del

oatohcigmo.

¿Por qué los comunistas demoledores encamisa,

dos, 6 más bien ins^firadoSf de la sociedad, de la

libertad, de !a familia, de la propiedad, dirigen

desde luego sus tiros contra la religion católica

únicamente? ¿Por qué no toman para sus clubs ni

los templos de los protestantes, ni las sinagogas

de los judíos, sino Eolamente las iglesias católi^

cas? ?Por qué no aprisionan, y no fusilan ni á los

ministros, ni á los rabinos, sino solamente á los

leligioeoB y á los sacerdotes católicos? La res-

puesta es fácil.

Los malos tienen un olfato que nunca les en»

ga&a Si no sieoipie dirigen golpes con fuerza,

siempre lo hacen con segundad. Saben que la

Iglesia católica es el único enemigo que tienen

que temer. ¿Por qué? Porque la iglesia católica

sola, afirmando divinamente todo lo que ellos nie

gan, protejo divinamenle todo lo que atacan. Es

glorioso para nosotros ios católicos, ser la aúrma-

cion invencible y adecuada da la negación revola*

doaaiia*



Orar. Como ia oraoion iüdi^^idual, la oración

aaoional es lia^ ley vital da las socieialsa. Toda

aaoíoü que,^omo aaoíon, no ora, ú ora pooo ú ora

¿nalj es una naoioa perdida ó próxima á sario. Se

agota para alia la fuents da la vida; es el niao

privado de la leche raateniai. (1) Jactas lia sido

más imperiosa qua hoy esta ley de la craoioa na-

cicnal.

El mundo aotual se revuelo ; en las ooQVulsio«

nes d3 la agonia, por;jue, contra las leyes eternas

del orden, la pirámide está invertida: Dios abajo

y el hombre arriba.

El orden no quedará restablecido mientras que

Dios no Bea eolooado en su lugar y el hoaabre en

el suyo: Dios en sus derechos, el hombre en sus

deberes.

Restaurar el reino de Dios, hé aquí para la

Europa y para la Francia en particular, la cues»

tion de vida 6 de muerte.

Lo primoto que hay que haoar para resolverla,

68 reconocer que semejante empresa, está eviden*

ta sobre las fuerzas humanas. Si el hombre es bas-

tante déh'ú pr^ra perderse, no es bastante fuerte

para salvarse. Que nustros legisladores se conven*

[1] Si iionhutniilütercentiebaat, sdd exallari aaiitam

meam. Sicut ablacnatuí est saper mater sua, ita fe triba-

tio ia aoim» aea. i'«. OXXX.
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zap: *'3i el Senoi- edifica I& casa en vano traba»

jaráa los qi^a la fabricaa. Nisi Dominus celíficaveh

rit domum itt vanum lahoraveruut quicedifieavit earn.

Muy mezquina as su raaon si no llega á compren-

der la eterna Terdad de este oráculo.

No basta saber que se tiene necesidad del auxi-

lio de Dios: es preciso implorarlo para obtenerlo?

¿Cómo implorarlo? Públicamente y arrepentidos

de corazón.

El arrepeatíaiiento es el corazón. Nínive es un

tipo inmortal para las naciones culpables. kSin ar--^

repentimiento nacional, no h&y que esperar sal-

vación para nación alguna

Públioameoto. A una nación culpable como na-

ción, jdo le es bastante dejar á las individualida-

des más 6 méuos numerosas el cuidado de pedir

el auxilio dele alto. Como el individuo, el pueblo

culpable; permaneciendo culpable, no puede sal-

varse por procurador. 3i los hombres que van á

representar á la Francia de hoy estuvieseu bastante

ciegos para no comprendsr la nscesid ad de este

deber, ó bastante cobardes para no Etreverse á

cumplirlo, traicionarían al mandato y nos obliga-»

rían á desesperar del porvenir.

Miembros de la A.aambl9a nacional, ¿en qué

estado os encarga la Francia sus destinos y qué

espera de vosotros? Para excitar vasstra eompa»
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cioD, do está ya esta patria en extremo queriia,

ba^Sáfiíé angustiada, bastante humillada, bastante

agobiada, bá atante desgarrada, bastante hollada,

bastante aniquilada y bastante arruinada? iSo ha

apurado ya hasta \m beses el cáliz de los dolores

y de las humilladoDes?

Obligados vosotros a venir en su auxilio vueí-

tro primer deber es reconocer que todo es sobre-

natural ea los desastres que acaba de sufrir y cuyo

extruecdo hace sumbar los cides al antiguo mun

do. (!) Solo vosotros no veriais lo que ven asom-

bradas todas las naciones de ia tierra, la mano de

Dios descargada sobre !a Francia f ¿Cómo expli-

car de otra manera la asombrosa rapidez con la

cual niiestra patria ha de&cendido al fondo del

abismo?

)0h tú tierra de ios valientes y de los esforza-

dos, en todo tiempo ñuiste mirada como la pri*

meia nación militar del globo: muUum bdlum &ine

müite gallo! ¿Cómo aas per dida en un dia el genio

de la guerra, la habilidad, la prevision, la disci-

[1] Ecoe ego inducam malo super Jerusalem ct Jadan

at quiunque andletit tiusant amba aures ejus I Keg. XXí
12. Los mejores soldados del rey de Frusia sou ios peca-

dos de !a Francia. ''Entrando en campaña, noe decían los

oficiales prusianos, estábamos segu ros de veocer, porque

teoiamus deiante una nación corrompida por el lujo y por

la impiedad/ Si, pero Assur no vale míi que Inrael,
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pHna, !a faeTza, todas las oauiioianes da la victo»

ria? ¿Quiéo te ¡las ha quitado pata darlas á tus

enemigos?

Por tu edad, por tu poder, por tas riquezas,

por tu3 hazañas, ocupabas el primar |Iugar entre

tas hermanas; y seis meses han bastado para eotiar*

te por tiarra, á tí, á tu prosperiiad, á tu? ejér-

citos, á tus fortalezas, y por odim) da m^diii aun

para forzar ^tu soberbia capital, ía reiaa de Us

ciudades, rodeida peciuiidelas, eria^iii deciuo-:

oes, dofendiia por cuatrocientos mil cDmbatiantes

vendidos bajo las condiciones n^i duras y huini»

liantes que jamas se ha sometido alaguna otra

ciudad de Europa. ¿A. meaos que se te borre dai

número de las naciones^ puedes descender todavía

más abajo?'* (1)

1.1 1 Si lo dadas, deaveaturada Fraacia^á si algaaa ves

llegas á olfiddrlo, lee muchas veces lit pígina siguieate:

Kl ¿8 de Febr&ro de 18^ i, M. Thie» praaeata á la Asam-

blea constituyente reua;da ea Burdeos, los prehaiiaares

de la paz fíroiaJa ea Yersailes el 26 del mismo.

"Art. 1.® La asamblea naoioaal, eometiéndose & las

necteidades de que lo es responsable, adopta los preli-

iniíiarea de la paz, firmados eo Yersalles el 26 de Febrero.

**1.^ La Francia renuncia ea favor del Imperio Ale-*

man, sus derechos eo el territorio siguiente: una quinta

parte de la Loreaa, comprendiéndose en ella Metz,Thioa'

ville y toda U Alsacia, menos Bílfort^

'*2. ® La Francia pagará cinco mil millones de francos,
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Sin emb&fgo, por desgraciada que sqís, no ab-

diques de ti misma. Ei Dios que te ha herida ta

ama todavía «

'^Escacha pobre niña, ebria no del vino de tn

viña^ sino del vino de mi cólera. Yo soy tu Dio3

y tu protector. Tus enemigos te ú&n humillado

oruelmente. Te han dicho: ponte en tierra; qua

tu espalda eos sirva, de grada. Han pasado sobre

ti como sobre un caminoj pero yo pondré en sus

entregando mii nñllones en 187 1; y el resto en el espacio

4e ivea años,

'-3. ° La evacuaoiOD comenzará después de la ratiñca>

eion de los tratados Entonces evaouaráa las tropas sle»

manas e! interior de Paris y diversos departamentos, oum*

prendidos en su mayor parte en las regiones del Oeste. La

eyacnacion de los departamentos del Este, se verificará

gradualmente después del pago de los priiueros mil millo*

ees 7 á proporción de Ja entrega de los otros cuatro mi!.

Las samas qne qnedan por pagar ganarán un interés de

cinco por ciento, dando principio desde la ratiñcacion de

los tratad s

'*4. ® Las tropas alemanas se abstendrán de ^equisí-

eiones en los departamentos ocupados, pero su mantención

será por cuenta del tesoro de la Francia,

'*5. ^ Se concede un plazo á los habicantes de las po-

blaciones anexadas para la elección entre las dos naoio>

naiídadQS.

"6. ® Los prisioneros serán devueltos inmediat^amente.

"t.® La apertura de la * negociaciones definitivas de

p8£ tendía lagar en Bruselas después de Ip. ratificación de

lo« tíiUdoio
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lOaDos el oáiíz de mi furorj lo beberán y' 1É¿'*rdl-

verás á ser mi pueblo-'* (1)
""

Que la asamblea que va á personifioav á la Ffan-

da se dirija á les gefes de la oración y que ella'

misma m aeooie púbiioamente y en cuerpo á sus

súplicas. (2) A ejemplo del Soberano Ponlíáce,

que no cesa de rogar y de hacer que se ruegue

*<8. ^ La admÍLÍ8traoioa de los departamentos ooapa-

dos será confiada á funcionarios iranoasee^ bajo las órde-

nes de gefts de cuerpos alemanes.

" 9, ° El presente tratado, no confiere ningan derdoho

Bobrc la porción del territorio no ooapada.

*'Art 2. ® El tratado será sometida & ia ratificación de

la esamb'ea naciooal de Francia."

La asamblea nacional ha doblado la cabeza y á acepta*

do los preiimioaroa por 546 votos contra 107. Dios es la

justicia misma, no castiga sino basta donde S3 merece; aun

qneda paroo. Si nunca desde sa origen, hi añigido á la

Francia con an castigo semejante, es preciso confesar

^ambie n que nunca desde bu erigen ha sido la Francia tan

oalpable.

^J Isaías. Lf, 21; LIL eto.

[2] La asamblea da Versaües ha pedido oraciones pü«

blicas* £&ta petición, que es preciso tomarla en cuenta

Dada DOS asegura. 1? el imperio taoibien pedia presos pú-.

blicas, auQ por el éxito de la guerra de Itaüa: negocio de

forma; '2? contra la voluntad de una grao parte d<i los Ji-

putados, 7 aun de M. Thiers, se han votado estas preces;

3^° ge han pedido al mi^mo tiompo y en los mismoH tér»

mlacii las gr&cioBes del católico ^ue areCf dsl protestaat^
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mundc, que todos los obispos oa bus diÓG3sÍ3, to-

dos los curas en sus parroquias, todos los reli-

giosos y. las religiosas en sus conventos, todos los

padres de familia en sus oaeaS| oumplon k orden

del profeta Joél, que parece dscnoapara nuestros

tiempoü: *'Sonad la. trompeta en Sion; convocad

la asamblea, reunid los anoianoe y ios niüos; que

ios esposos y las esposas salgan da sus moiadas.

Entre el vestíbulo y el altar, llorarán los sacerdotes

miLÍEtrcs del Señor, y di án perdonad, perdonad,

Señor á vaestio pueblo, Y ei Señor tomará en

gu mano la causa de su pueblo y le colmará de

bienes.*' (1)

Oí aciones públicas, expresión sincera, del ar-

repentimienlo nacional, hé aquí para la Francia»

no cesaremos de repetirlo, el primer paso en el

que niega; y de! judío que se burla del protestante y el ca*

tólico. ¿Qué es esio, más q^e la nbgacion ofíoial de toda

re igUn positiva, y por consigaieote una pública profesión

de ateismo?

Para corouar su obra, dándole su verdadero carácter,

la Asamblea fij i para el domingo 18 de Juaio la revista

del ejército libertador da París; es decir, ojlooa á oleo mil

hombres en la imposibilidad de cujaplir sus deberes de

oristianoe,

¿Y qtiereis que Dios os escuche?

[IJ Joél, cap. II.—Vani eoim sant omnes honúnei in

quibns non eit eciencia Pei*-—Sapt Xlll» li
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oarniup de la restauración social. Por hábiles que

ee i^QpoDgan los hombres del poder para trabajar

8ÍQ Dios, no «eran más que fabricantes de tela de

arafia. (1)

Añad<imos que la^ conversion de la Francia in-

teresa á la Europa entera. Si tuviesen cuidado de

su porvenir todas las naciones orarían para obte-

nerlo.

Que la Esp&ña, la Itiliai el Austria, se vueU

van cristianas; solo es que la España, el Portu»

gal, ía Italia, el Austria se han vuelto cristianas

nada más. Pero que la Francia, en donde, á pe*

Bar do tanto mal, la fá se maniñesta aua tan ac-

tiva y tan generosa en un gran LÚmero de indi *

viduos; la Francia en donde han nacido y en donde

prosperan más que en ninguna otra parte las

grandes obras catélicas de la Propagacim de laféf

áe la Santa Infancia, de San Vísente de Paul; que

la Francia vuelva á ser cristiana oomo nación, ise

puede calcular la influencia saludable que ella

ejercerá sobre la Europa y sobre el mundo?

La Francia hecha cristiana, es la supresión de

los agentes más activos de ia propaganda revolu»

clonarla, es la verdadera civilización volviendo á

emprender su maicha en el antiguo y en el nuevo

mnndo; es la Europa osoi dental preservada de k

[1] h,hlX^d,
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barbarie interior y exterior- es la tierra toda rá-

pidamente alambrada por las luces del E van¿elio;

es la pñá" de la sociedad y un momento ds deten

oion en la decadencia dsl muado.

jEif^^ptiesto cantrário qué sucederá? Si la

Franeiano aé liaoa do nuevo cristiana como na-

ción, It) décimo^ cé'R la más dolorosa pero también

más profunda, coaviccioa lo que sufre, no eppa»

ra elb, como para la Baropa más que el prin-^

oipio de los d olere?: Hoe^ auhm omnia initia sunt

dolorum La Francia impani tents y rebelde á los

golpes terribles dé la divina justicia; es la Fran-

cia hecha más qus nunca una amenaza permanen

te' para la Europa, an escinialo más seduocor y
un poco más aietivo de corrupción religiosa y so

(jial; es la Fráácia aumentando su deuda y pre-

parándose por si misma, así c^mo á la Europa,

las más formidables desgracias.

Espanta una suposición semejante. SI ella de-

be realizarse ¿quiéa se atreva á entrever el por-

venir da la Francia, de la Europa y del mundo?

£n materia de anticiistianibmo, de despotismo,

de calamidades, de barbarie, todo es creíble pere-

que todo es posible, y todo es posible, porque hay

que temerlo todo.

Obrar. Poniéndose los hombres del poder eo

oomunioaoioD oon Dios, la oradoa Ui abre la üai*
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ea fuente de la luz y de la fueran» (í) Hechos

por esto verdaderos legiaiadaraa pueden y debea

obrar en el orden político» Los hombrea del poder

eon los electores y los elegidos. A uno i y otros

incumben graves deberes.

Deberes de los electores, ¿Si los gobiernos son

malos no tienen en gran parta la culpa aquellos

que los nombran? ¿Uoy, en la mayor psrte de ias

naciones de fíuropa, ios gobernantas son el pro-

ducto del sufragio de los electores? ¿Odmo sa da,

ó mejor dicho cómo se compra ese sufragio? Para

vergüenza de la época aotualj que so proclasua tan

ndependiente, la gran mayoría vende su voto ó

vota úa inteligencia y sin oonoieuoia, i] egoísmo

ciego, mezquino, inconocible^ os el guía dai voto.

Pueblos de la Europa, y vosotros en particular

electores franceses, es tiempo da consulta? vues-

tra conciencia de cristianos para que recobréis la

dignidad de hombres y de ciadaiáüos. Después

de más de medio siglo todos ios partidos üan ve-

nido á solicitar vuestros sufragios. Habaís ensa-

yado á todos. La Francia les ha dado todo: su

obediencia 9 su dinero^ su sangre hasta qud se ha

querido.

¿Qué han hecho de la Francia? La fian tra¿qai«

l^lj Por mí reinan los reyes y los legisladores decretaa

ooeá9 justas. Frobt VIII, 15*

41
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lado como á uq oordero; la han pervertido; la han

cargado de miles de millones de deudas; la han

dejado sus fuerza ante sus enemigos, y ñnalmente,

la han conducido al fondo del abismo. Todos estos

partidos han dado cuanto podían dar de si. iáon

indignos de vuestra confianza, porque han proba*

do, á costa vuestra, que no son de la raza de los

hombres que pueden salvar á Israel.

Para renovar á la Francia son precisos hombres

nuevos* Los hombres son como ios billetes de

banco: no valen más que lo que representan. El

mejor billete de banoo es el que repieaenta la más

grande cantidad. El hombre mejor es el que re-

presenta la más grande suma de verdades y de

virtudes. Este hombre es el católico y solo el ca-

tólico: católico como hombre privado y en e^

poder.

No solo ofrece más que cualquiera otro sólidas

garantías de desprendimiento y de independencia;

sino que posee, mejor que cualquiera otro la cien-

cia de las cosas divinas y humanas, inseparables

en el gobierno de los pueblos. De aquí la frase

profunda de Donoso Cortés; ''Si el mundo no

estuviera irremediablemente condenado al error,

egcogeria santos para gobernarle. (1)

(1) Si estos couBeJos Uegaa muy tarde para las eleo-

ciOQ«9 de la Asamblea constita/ente do @de Febrero, qae
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Después de los deberes de los electores vienen

los de los elegidos. El primero es hacer la paz

con el enemigo que apasiona á la Francia entre

BUS brazos de fierro y que le tiene puesto el pié

en la garganta. Este deber no es el más impor-

tante. Hay uno que excede á todos los otros: es

reconciliar á la Francia con Dios. Sin esta reoon»

oiliacion, la paz de la Francia oon la Pru&ia será

una paz, pero no será la paz.

IlecoDciliar á la Francia con Dio8, es, como fo

ha dicho, poner á Dios en sus derechos y á la

Francia en sus deberes» Citemos algunas oondi*

clones sino qua non, de esta reconciliación neoe»

Baria:

Para que el Estado vuelva á ser lo que debe y
lo que es por su institución misma el ministro de

Dios para el bien, minister Dei in bonum, es pre^

ciso:

i? Borrar para siempre de la constitución lo

que se llama tontamente los principios de 89.

Falsificación revolucionaria de los principios so<^

darán, sin perder nada de sa utilidad, para las elecciones

ÍDtaras, en Francia y en otras partes.—Si entre los can*

didatos no se encuentran bastantes verdaderos oatólicos,

es preoiso en onaoto es posible, elegir á los hombres que,

por sus anteoedentes se acerquen más* £)s un deber de

oonciencia*
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dales del crístlaaistñOj saos preteíididcs pfiQoipios

destructores de toda gerarquía, sea el trastorno

radical de la sociedad:

29 Sustituir allí notamente ios priüoipios cató-

licos, conservadores de la gerarquía social y fuen-

te única de la libertad, de la igualdad y de la fra-

ternidad verdaderas:

39 Eestabieoer legalmente ios tres grandes

cuerpos del Estado, sólidas bases de la antigua

monarquía francesa, para tener la representación

yerdedera de todas las fuerzas vivas de la nación

y supriaiir asi el sufragio univeráal, que no ha

sido y que no será nunca más que una mentira

en provecho de la intriga:

49 Borrar el ateísmo del código, dsjando de

colocar á todas las religiones bajo el mismo pié

de igualdad:

5^ Suprimir el matrimonio civil:

ó9 Hacer cesar la profanaoioa del Domingo:

79 Dejar á la iglesia su plena libertad de ac-

ción y roeonooeiie todos ios derachos de una per-

sona civil é independiente:

89 Desentralizar el gobierno colocando fuera de

Paris el afeienüo dei Poder:

99 Desentralizar la administración restable»

ciendo las antiguan provinoiae con sus íranqui»

0ia«:
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109 Desentralizarlainstruocion, restableciendo

nuestras veinte universidades de otro tienapo:

119 Restablecer en toda su plenitud la auto«-

ridad paternal devolviéndola el poder pleno de

tutor, j declarando que los padres de familia, por

edades, formarán solos y por derecho el consejo

municipal de cada pueblo:

129 Proscribir las sociedades secretas:

139 Reprimir sin piedad la licencia de la prensa.

En una palabra, deshacer en todos sentidos la

obra de la Revolución, (1)

Hó aquí lo que hay que hacer, y al escribirlo,

tenemos el triste presentimiento de esoúh'iT io que

no se hard. Sin embargo, afirmar de una manera

absoluta, que nada de esto se verificará en la me^
dida necesaria para prolongar durante algún tíem»

po la vida d3 las sociedades, es como lesponder

que el mundo marcha sin descanso á su fin. Es di -

fícil optar sin reserva por eete pensamiento. Así,

en la incertidumbre del porvenir, vamos á recor-

dar un deber más importante que todos los otros,

y cuyo cumplimiento es la última áncora de sal-

vación, no solo para la Francia, sino para la Eu-

ropa toda.

(1) No manifestamos los motivos de estas dÜereates

ntcssidaelesí soo evidentes por sí misoias.
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CAPITULO XXXIV.

¿QUE HAY QUE HAOEE?

Reformar .

—

La edocaoion, sobre todo, la educación de las

clases altas.—El mal está en las almas.—La interna-

oioBal.—El mal viene de la educación.—¿Qué hace la

educación del pueblo?—Las personas acomodada!.—

(Cerno?—Justicia do Dios.

Reformar. Aote todo y sobre todo, ¿qué ee de-

be reformar? La educación de las clases elevpdas

queforman las airas á su imagen» Sin esta refor-

ma, todas las medidas neoesarias por otra parte,

que acabamos de indioar, serán impotentes para

retardar la decadenoia del mundo* Quien reforme

la eduoaoion, deoia Leibnitz, reformará al género

humano y solo asi podrá reformarse. Tres heohos
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incontestables patentizan esta verdad con toda

evidencia. P el mal está en las almas; 2? el mal

viene da la eduoacioo; S*? ol mal es iaourable en

las generaciones formadiiSa

19 El mal está en las almas. Todos los acón*

te cimientos que vemos con nuestros propios ojos,

tienen nna causa oculta que novemos. Idea^ prin-

cipio, opinion, como os plazca llamarle, esta causa

existe necesariamente antes del heoho producido

por ella. Antes de salir á luz, el ave vive qn el

huevo.

Esto es lo que deoia Erasmo hablando del

Eenaoimiento, al cual le atribuía con razón la ma •

ternidad del protestantismo: *'Yo he puesto el

huavo, Lütero lo ha empollado: Ego peperi ovumi

Lulkerus exclusiiJ* Para el bien y para el mal to^

das las revoluciones existen en los espirituos áu'

tes de pasar á;los hechos: 93; existia en 89; 1830:

en 1829, 1848, en 1847; y 1871, en 1870. 'El

tumulto no se observa en la calle sino cuando la

Revolución está consumada en las ideas.

En BUS manifestaciones materiales el mal actual

asombia al mundo; y con derecho. Acaba de ma-

nifestarse en París por un conjunto de atentados

sin ejemplo en la historia del género humano.

Luego el mal que existe hoy en las almas tiene
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una esteneioü y una profundidad hasta ahora sin

ejemplo.

Digo una extension* Los salvajes que han he-

cho de Paris un teatro de horrcreí, no forman un

partido aislado. Tienen cómplices en toda la Eu-

ropa y aun en América. Se citan de todas las

naciones: Húngaros, Yalaquios, Polaoop, Belgas^

Holandeses, Italianos, inglesas, Españoles, Por*

tugueses, Americanos»

Un censo oficial hace subir á 52,000 el cúme*

ro de esos extranjeros, eng anchados hejo la ban

dnra de la Comune. En su ejercito figuran, en

grados más ó menos elevados, cuarenta y siete

gefes que no son franceees, Eecs mismos oficiales

no son más que los cabos innobles del ejército in-

fernal. Los grandes gefes, de los cuales muchos

jamas han venido á Paris, están en Berlin y en

Londres. Allí están les organizadores del movi»

miento y los pagadores del mctin. (1)

(1) Hoy 86 sabe que fondos considerables, venidos de

Londres, se ban distiibuido á los inearrectcs durante el

reinado de la Ccmuna,

**DesdB Londres, donde estaba seguro, KarUMars diri.

gia todo, y á esta inteligencia temible debemo» el triste

honor de haber visto de batirse entre nosotros á balazos

la cuestión económica

"Eq Fjsincia deba ensayarse el movimieatoj había dicho

?acobii faera de allí abortará.
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Públicos y notorios estos aoonteoimientoa con-

firman el dicho de Donoso Cortés. Al volver de

BU embajada de Ldndres, nos decia; "En Alema-

nia están los pontífices del socialismo; en Francia

••Con su poderoso espíritu de organizaoion, Karl-Marx,

aunque encontrando el momento mal escogido y mal pre-

parado, ensayó reglamentar la marcha de la insurrección,

*<La lucha entre el Comité y la Comuna nos salvó del

desastre,—Aunque victorioso, el comité enredado por

Kosul y Dsleseluze no puede ejecutar las órdenes venidas

de Londres y Alemania.

**No será cosa de poca importancia la publicación de

esos documentos, que están todos en manos seguras y que

arrojarán una naeva luz sobre la coalición del banditismo

europeo.

"Los verdaderos srefes del complot, eran Karl-Marx,

Jacob!, Diebaeck y el ruso Tonatchein. A este último y á

Jacobi se debe la idea de quemar á París, á KarUMarx
debemos la orgaaizacion de la Internacional y más clara-

mente la remiorganizacion de los bandidos cosmopolitas

que han invadido la capital de la Francia, £1 crimen ha

sido un crimen internacional. Las represalias deben ser

aniversales. Sus á los incendiarios de París; pero sus tam*

bien á sus gefes*

"Sabemos que desde el fondo de sus guaridas de Lon-
dres, los grandes lamas de Ip. Internacional dirigen nue-

vas listas de proscripciones, preparan nuevas tropas. Sa-
bemos que antes de seis meses, Lyon, Marsella, Barcelo-

na, Turin, Roma, Ñapóles, Viena, Berlin, Mossob, la

Wanda, la España y Us provincias Danubianas deben ser

iaeendiadas.—Cualquiera que sea el peli¿-ro, no cesaremos

de advertirlo á los gobiernos; | ellos toca vigilar,
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los apóstoles; en Italia los eeidea.'* Así, un ejér-

cito bien organizado da bárbaros, de salvajes, de

Pieles- Rojos, como queráis llamaíles, ameaaza

hoy al mundo civilizado coa una destruocíon ra-

dicaU El jaque que acaban de sufrir no les des-

concierta. Sus carteles, fijados en las paredes cal-

cinadas de Paris, sus periódicos, publicados on el

extranjero, los discursos de sus gefes anuncian

que se preparan á comenzar de nuevo la lucha, y
á tomar su venganza. La insurrección de Paria

no es más que un combate de vanguardia, deoia

poco ha en Berlin, en pleno parlamento, en las

narices de M, Bismarck, el obrero Sajón Bebel, di-

putado socialista.'^

No se os engañe; La toma de Paris no es la

derrota de la Revolución. La Kevoluoion es un

principio, una idea, un sistema, una potencia es«

piritual. No se matan las ideas oon la pólvora,

las ideas solo se dominan oon las ideas. Sin duda

ia Revolución se personifica en algunos hombres,

pero estos hombres no son ella. Si la interrogáis,

os responderá: "Marath no era yo, Robespierre

no era yo, Mazzini no es yo, Graribaidi no es yo,

Víctor Manuel no es yo, les comunistas no son

yo. Estos hombres y sus semejantes son mis hi-

jos y mis soldados, pero no son yo. Ellos mueren

y yo vivo; ellos babitan det^riainados lugares, y
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yo estoy en todas partes. Hablo todas las len-

guaSy y todoB los ecos del mundo responden á mi

voz. Soy el espíritu del mal que sopla hoy sobre

el mundo y le arma contra Dios.''

El espíritu del malf solo puede ser vencido por

el espíritu del bien» ¿Por quién, hace ya diez y
ocho siglos fué arrojado de su imperio elabomi-

nable tirano dominador del mundo? Por el espíritu

del bien el Espirita Santo; únicamente por él. Hoy

ninguna otra potencia le podrá vonoer. (1)

Asi, pues, arrancando la capital de la Francia

de las manos de sus tiranos, ¿qué habréis hecho?

Habéis fusilado, encadenado, en viado á Cayenna

algunos de los hijos de la Kevoluoion, pero no á

la üevolucion misma.

Tened por cierto que elia no ha sido ni fusila-

da, ni encadenada, ni convertida, ni en camino pa-

ra Cayenna. Si lo ignoráis, los comunistas fran~

oesesy extranjeros os lo ensenan. Las penas con

que ¡se les castiga les hscen sonreír, escuchad

uno de sus órganos:

''¿Qué nos importa, [ricos á quienes amedrenta

el temor, vuestras amenazas, vuestros édios y
vuestras persecuciones, o astigadnos, pouednos pre*

sos, inventad ú es necesario una nueva Caledonia

(1) Há aquí por qué previeado lo que gaceda, pnbli-

camos, baoe pocos wqb^ el Tr^^tado del fiapíritti Saoto.
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para ubo de los obreros. ¿Pero pensaia aoaso que

podréis resistir el desarroyo de nuestro podar?

"¿Pensáis qué os será posible detener la íie-

voiaoion que fermeata hoy ea el coraaoa de los

pueblos? Ninguna de las medidas á que podáis

ocurrir tendrá imp^iio aobre la idea nata é inoom-

prensible que nos aaicaa. Míáatras mas implaca

bles y bárbaros se.úá, mds serviréis á nuestra

causa, porque la perseouGion y el sufrimiento aon

los que nos han hecho lo que somos.

**A1 presente el socialismo, en su eñoresoenoia,

nada tiene que temer. Vel únioamante los pro-

gresos que ha alcanzado en diea años, y juzgad

según esto, lo quo será biea pronto.

*'Hé aquí la razón de nuestra independeaoia.

Hé aquí por qué ninguno de nuestros diarios,

ninguno de nuestros mitings ha protestado contra

vuestras amenazas. No nos sentimos atacados y

08 aceptamos el desafio de dañarnos."

Otro de sus órganos es aun más explícito, lül

11 de Junio de este año la sección italiana de la

Internacional abre una suscricion en favor do los

comunistas de Paria, héroes y mártires y á quienes

envia una felicitación á guisa de saludo fraternal.

Hé aquí el texto: "el velo que" cubre el porvenir.

Se ha levantado y se ha inaugurado una naeva

era en la oivilizaoioQ. Asi^ pues» la reacción no



385

gozará por largo tiempo de su trianfo, y pronto

llegará la hora en que nuestra causa la arrostra-

rá. De la sangre de nuestros hermanos muertos,

nacerán millares de vengadores. La comuna no

es un cometa que se pierde en el in&nito del es-

pacio; es el sol que desaparece hoy para brillar

mañanp con mayor esplendor/'

Tened también por cierto que el número délos

hijos de la Revolución sobre los cuales habéis

puesto la mano, es muy pequeño en oomparaoion

de los que le quedan.

En ñn, tened por cierto que el mal está en las

almas. A 111 es preciso atacarlo. Mientras no lle-

véis la coa á la raíz del árbol luchareis en vano

contra la llevolucion. ¿Cómo está el mal en las

almas? Segunda cuestión á que vamos á responder.

2? El mal viene de la educación. Tomada en

su acepción más lata, la educación comprende la

enseñanza del espíritu y del corazón dada al hom-

bre durante y después de la adolescencia; y noso«

tros afirmamos que, asi el mal como el bien vid»

nen de la educación.

El hombre es un ser enseñado y nada más. En

lo moral y en lo físico todo lo que el hombre po -

see lo ha recibido. Al venir al mundo, el aima

humanü, dice el Doctor Angélico, es utia labia ra-

sa iabuia rasa, dispuesta á recibir todos ios carao*

4S
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po todo nuevo, en el cual germinan, sin obstáculo

la buena ó la mala semilla que se esparsen en él.

Nada es más cierto. El católico es católico por-

que se les ha enseñado el catolicismo; el protes»

tante es protestante porque se le ha ensenado el

proteEtantismo; el judio, el mahometano, el pa-

gano, son judíos, mahometanos ó paganos porque

se le ha enseñado el judaismo, el mahometismo,

el paganismo. Todos habrían sido otra cosa si

hubieran recibido una enseñanza diferente.

Pero dos enseñanzas se han dado al hombre.

La enseñanza divina y la enseñanza satánica, Dios

ha enseñado y satanás ha enseñado. Desde la caí-

da primitiva, eetas dos enseñanzas, marchando

sin tregua en dos lineas paralelas, han dividido el

mundo en dos ciudades. La enseñanza divina ha

formado la ciudad del bien; la enseñanza satánica

ha formado la ciudad del mal. Asi, buena ó mala,

todcs los hombres son hijos de su educación. Es

de tai manera, cierto que todo viene de la ense-

ñanza, que la primera palabra salida de la boca

del Hijo de Dies, al enviar á sus apóstoles á re-

generar el mundo, es la palabra de enseñanza.

¿Juntes docete. Es la contrapartid?! del primer so^

ñsma que, en el paraíso terrenal, causó la caída

4el muado: Uritis skui dii.
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¿Qué es lo que forma la educación de las clases

inferiores de la sociedad? La enseñanza baja, no

Bube, No es el obrero, ni el labrador, ni el igno-

rante, ni el proletario, quien forma la vida inte-

lectual y moral del propietario, del rico, del le-

trado, de hombre de la clase media. Por el con-

trario, la clase media y la elevada son las que

forman la educ>icion del pueblo* No ha blamos de

la educación rudimental de la tierna edad; sino de

la educación do la adolesoenoia y de la juventud,

que desarrolla 6 sofoca la educación de la escuela

y del hogar doméstico,

¿Cómo la clase media forma la educación del

pueblo? Con la palabra, con los escritos, y sobre

todo, con elejempío. Décimos sobre todo, con el

ejemplo, porque la conducta de los superiores es

el Evangelio de los inferiores. ¿Qué educación dá

en toda la Europa la clase media á las clases po^

pulares? ¿Cuáles son sus disoursos, sus libros,

sus periódicos, sus ejemplos?

Triste es decirlo, pero es cierto. Desde hace

largo tieicpo la clase media europea, en la inmen-

sa mayoría, no ha dejado ni una blasfemia por

proferir, ni un escándalo por dar. Indiferente y
hostil con respecto á la religion, mofándose de

BUB leyes, de sus pr omesas y de sus amenazas; no

conociendo más divinidades quo la riqueza y ol
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teatros, por sus periódicos, virtiendo á torrentes

en las entrañas del pueblo las doctrinas más su-*

versibas del orden social: por el trabajo del do-

mingo en los talleres, en las fábricas de tejidos,

en los ingenios, en las manufacturas, en los cami-

nes de fierro, constituyendo multitud de obreros

y de obreras fuera de las leyes cristianas: ella ha

dado al pueblo la enseSanaa que píactioa hoy.

A la coalición de la clase acomodada para das*

moralizar al proletariado, corresponde hoy la coa-

lición del proletariado para exterminar á la clase

acomodada. Volviendo contra sus señores, las

doctrinas que ha recibido do ellos les dice: ^*Pues

to que todo acaba coa el tiempo y ya no hay más

allá de la tumba ni cielo que esperar, ni infierno

que temer, el infierno y el p&raiso está sobre la

tierra. El paraíso es la riqueza y el reposo en el-

placer. El infierno es el trabajo y la pobreza, ha-

ce y» largo tiempo qne vosotrss estáis en el pa-

raíso; nos ha tocado nuestra vea de entrar en élj

quítate de ahi para que yo me 'ponga* iN^os cenáis

las puertas, las destrozaremos. Saquearemos vues*

tros palacios, los incendiaremos y si necesario faa-

86 os mataremos sin piedad."

En la boca de un pueblo á quien se ha arreba-

tado su fé y 000 eu fe sus esperanzas inmortales,
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única coiupeasaoion de sus sufrímíeatos^ nada es

más terriblemente lógioo.

Indudablemente son culpables, horriblemente

culpables, los desgraciado 3 que marchan á con-

quistar fortuna por ol pillag3, el incendio y el

asesinato. A menos que el sentido moral no se

haya extinguido entre ellos, convienen en ello y
responden. ''Es verdad nosotros soinoa culpables:

¿pero de quien es la culpa? No nos hemos hecho

a nosotros mismos. Somos lo que se nos ha hecho,

y son nuestros señores quines nos han hecho lo que

somos. Nuestros señores son la clase acomodada

las ricos, los letrados. Alimentados de sus doc*

trinas y de sus ejemplos, practicamos lo que

nos han enseñado. Desterradnos, proscribidnos,

fusiladnos, lo podéis; pero si sois justos^ después

de haber hecho nuestro proceso, haoedlo á aque-

llos que nos han formadoi (1)

(1) Se lea en las publicaoioues del dia:

*'Mr. Julio Simon ha encontrado en los pontones en

Cherbourg, un antiguo institator que habla sido uno de sus

agentes electorales daraote el imperio. Se sabe que Mr.

Julio Simon ha sido nombrado por los socialistas á fuerza

de haber repetido que era socialista.

Este hombre ha apostrofado duramente á Mr. Julio Si*

moa: *'Sois vos, le ha dicho, quien me ha condacido aquí,

por vos y por vuestra causa he sido destituido durante el

imperio* No me habéis respuesto, la degeaperacion rae ba
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Nosotros mismos decÍQios á aquellos que tienen

necesidad de sabeilo: En la guerra del proleta*

riado contra la riqueza, es preciso reconocer la

justicia d-d Dios. EHa está allí como está en la

tempestad que azuela las campiñas y desarraiga

las selvas. Está allí como estuvo en la invasion

de ios antiguos bárbaros, como ha estado en las

inexplicables victorias da la Prusia. (1)

Con todo eso, el desenfreno natural ae las pa-'

stones, que han llegado á ser los instrumentos de

la justicia divina, no puede per si solo explicar lo

que pasa hoy. La presencia de otro elemen^.o es

necesaria, para dar cuenta de los horrores sobre-

hecho cómplice de la Comuna. Saoadme do aquí ó j o me
vengaré,»'

"La exasperaciOQ del prisionero era tal, después de ha-

ber vitto á su antiguo profesor de socialismo, ministro j
rodeado de honores, qae se asegura haber sido necesario

engrillarlo .... Ha golpeado á sus compañeros .... gol-

peado un guardia. £n bq angustia y su rabia invocaba

siempre á su amigo de otro tiempo y se quejaba de Mr.

Simon. Todo ha sido inútil. El cañón que habia saludado

á su salida del puerto al señor ministro de instrucción pú-

blica, no ha sonado para la libertad de su ageate y cóm-

plice. Pero seguramente Mr. Julio Simon habrá vertido

una lágrima por la suerte de ese desgraciado discípulo de

su filosofía.''

(1) Ignis, grando, uix, glacies, spiritas, procellarum

quse facium verbum ejus. Salm. 148*
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humanos de qua aoabamos de ser tesügod y de

aquellos con los cuales se nos amenaza; este ele •

mentó es la aooion satánica. Para preparar la?

oonolusionea da este esoritOtlasserlaUreiiosaa el

capitulo siguiente.



OAPITULO XXXV.

¿QUE FALTA QUE HACER?

Programa de la J^iternacionaU—Aooion Batánica.*-Los

crímenes heroicos,—El Espiritismo.— Tres elementos de

la InternacionaL—La educación de la clase media.—
¿Quién la dá?—Los hombres del paganismo.

La ciudad del mal, hija de la enseñanza sata-

nioa, se llama la Uevoiucion. Hace algunos añog

que la Revolución por sí ha tomado un cuerpo

gigantesco y poderosamonte organiza do» lÁeunien-

do en conjunto el total de sus fuerzas esparcidas

en el Antiguo y Nuevo Mundo, se personiíioa en

una vasta asociación, intitulada la IniernacionaU

Es la Iglesia de Satanás, la syntesis del mal» Si le

preguntáis, ¿qué cosa es la Internacional, contesta:

'<Soy la Bepúblioa demoorátioa universal, ege.
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gran imperio que el oriatiano aguarda háoi^ lo9

ultimes días del mundo. Heredera mejorada de

la antigua liorna reclamo mis derechos. Yenoída,

tomo la venganza. Todos los pueblos me perte -

necen. La Prusia y aun la Husia no serán más

que las provincias de mi imperio* Mi hora se

acerca. Donde quiera, el Hombre-pueblo está con»

migo. El tiene el número y tendrá la fuerza. Dios

es el único enemigo á quien temo y que puede

triunfar de mi. Todo país que le abandona me

pertenece. Reyes, sacerdotes, magistrados, ofi-

ciales, sostenes de la vieja sociedad cristiana á la

cual habéis traicionado, os barreré como paja po*

drida. Sacerdotes, yo os aplástale bajo los es-

combros Q6 vuestros templos. Kioos, yo os ano-

nadaré con vuestras riquezas. Conquistadores efi*

meros, mi azote igualador os azotará: y para las

cabezas muy altas tendré la cuchilla del ver-

dugo. (1)

**No hago misterio de e£o. Yo soy la guerra

social; la guerra del proletariado contra la rique-

za; del trabajo eontra el capital; del que no tiene

contra el que tiene; del que no cree centra el que

cree. Soy la negación universal, la negación ar»

mada, por consiguiente el trastorno radical de to-

da sociedad y de toda religion."

(1] Véase nuestra obra el CesdrUmo,
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satánica, ó do está en niagaoa parte « Esoaohaoaos

todavía*

"Soy la negacioa universal. Yo niego todo io

que me es yo, ni está oenmigo ni está por mí.

Dios no es yo, ni está conoiigonl está por mí: niego

á Dios,"

"Jesucristo no es yo, ni está conmigo ni está

por mi: niego á Jesucristo."

"La Iglesia católica no es yo, ni está conmigo

ni está por mí: niego la Iglesia católica.*'

"El orden social no es yo, ni está conmigo, ni

está por mi: niego el orden social."

"La familia no es ni yo, ni está conmigo ni

está por mi: niego la familiai

"La propiedad no es yo, ni está conmigo, ni ea<

tá por mi: niego la propiedad."

"Todas las verdades que di cristianismo ense-

ña, todos loa deberes que impone, todos ius dd'-

rechos que consagra, no son yo, ni están canmljo,

ni están por mi: ios niego."

"Yo no aürmo más que una cosa, mi derecho:

y mi derecho es la fuerza."

"Soy la negación armada. Mis soidüdos se

cuentan por millones. En todos los paisas, en to>

dos los rangos, en todas las condioiones, todo io

que QO está con Dm, ni cou Jesuoristo, ni coa la
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Iglesia, me perteneoe y está coumigo. Para asá>^

gurar mi triunfo, mis Beldados están prestos ato*

do y son capaces de todo.

"Soy el odio extremado, el odio extremado o

la destrucción extremada, ambos son mis hijos

El pillaje, el incendio, el asesinato, y hecatombes

humanas si fuere necesario: hé aqui sus medios*

**E1 hierro, el fuego, el veneno, el petróleo, e'

ul mi nato, todos los instrumentos de ruina, inven>

tados por la ciencia moderna: hé aquí sus armas.

Ellos no dejarán, mientras permanezca en pié, una

piedra del ediñcio religioso y social, que detesto.

Y le detesto porque no es mi obra y porque se

opone al establecimiento de mi reinado."

A fín de que no se nos acuse de calumnia»

cuando traducimos, como acabamos de hacerlo, óÍ

programa de la Kevoluoion, llamamos la atención

sobre la pieza siguiente» Es la circular, que con

fecha 13 de Julio de 1871, acaba de disigir el co-

mité central de Londres, á todos los comité s de la

Internacional en todo el mundo.

^'Considerando que se ha degollado sin piedad

y que se ha entregado á la muerte sin considera

clon ni miramiento á los ilustres gefes del movi^

miento socialista francés, que por fortuna están ya

reemplazados por otros que marcharán tan atre»

vidtimeata á la muerte^ si la causa del proletaria*



396

do lo exige, ordenamos á todos nuestros miem-

bros de todos ios países que atioen la hoguera del

odio y de la venganza que hemos encendido con-

tra la Keligion, la autoridad, los rióos y la gente

acomodada.

"Aprovechamos esta ocasión para deciros que

la templanza no está ni en nuestros corazones ni

en nuestro espíritsü, y que nuestras ideas sociales

son de dia en áia mejor apreciadas por el prole-

tariado del mundo entero. Muy pronto habremos

de recurdr á las explosiones violentas y terribles

que se encargaráa de ejecutar el sistema social

existente, abatiendo según fuere necesario con el

hacha y el fusil todo lo que hoy está en pié en

el orden civil y religiosa."

Esta declaración de guerra no admite ni tran •

saocioD, ni consiliacion, ni cuartel, ni misericor-

dia. Es necesario matar la Kevolucion, ó la Re-

volución nos matará.

Tal es el desquite que prepara la internacio-

nal. Que los que deben vigilar, vigilen. Que los

que deben obrar, obren. No hay tiempo que per-

der. Hoy todo está en juego; mañana puede es-

tar todo incendiado.

No lo olvidemos. Los miserables que han es-

pantado al mundo, con los abominables crímenes

cometidos en Paris, les llamáis monstruos d^*^ cara
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humana, bestias ferooas, vándalos, pieles rojas:

tenéis razón. Son todo eso; pero son algo más

espantoso: consecuendarios,

L(5gico8 imperturbables de la, Revolucioo, han

sacado las últimas oonseouencias de sus princi-

pios. Si su interés lo pide y su fuerza lo permi*

te todo el que niega á Dios deba llegar allá, áxk-

tre todas las ruinas amontonadas en el suelo de

Francia y sobro todo an la capital, la mas aterra»

dora es la ruina del sentido moral, que impide com^^

prender la causa de lodas las oípos.

La inspiración satánica, visible en el programa

de la Revolución, no lo es menos en sus actos.

Hay en las virtudes actos heroicos, que el hombra

DO podría ejecutar con el soooiro do la gracia or*

diñarla: necesita para eso una acción extraordina-

ria, directa, soberana, dei Espíritu Santo.

Asi también, hay ojímones que £e pueden lla-

mar heroicos, de que el hombre, por malvado que

sea, no es capaz por sí solo.

Para someterlos, necesita que su maldad natu^

ral sea duplicada por la malicia del demonio que

obra sobre él de una manera directa y eobjerana.

Tales son los pecados contra el Espirita Santo:

el odio de Dios, el odio del Salvador del mundo,

6Í odio de la Santísima Virgen^ el odio da ia ver-
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dad éondúida, y la mayor parte de los ciimenes de

que Paris aoaba de ser teatro.

Esta acción visible del Demonio en el mundo

actual nada tiene de admirable. El hombre no

puede servir á dos señoresj pero, haga lo que hi-

ciere, deba servir á uno de olios: á Jesucristo 6 á

Beliai: no hay medio. Hace mucho tiempo que el

mundo actual, por sus hechos más bien que por

sus palabras, no cesa de repetir: "El cristianismo

me pesa: Jesuciisto ha concluido su tiempo: no

quiero que reine sobre mí." NoUiimus hunc regna

re super nos» A él y á su iglesia se ha declarado

la guerra; y las naciones como naciones, en cuan-

to han podido, le han desterrado. El asiento del

divino rey no ha quedado vacío. Inmediatamente

ha sido ocupado por otro ley. Entonces [se ha

producido un fenómeno desconocido en la historia

de los pueblos cristianos. Hablamos de la fami-

liaridad del mundo actual con el Demonio. (1)

Muy hábil Satanes, para que se dejase oíQooar

desde luego, tomó la carota de las almas, que vie-

nen á instruir á los vivos en los misterios del otro

mundo, á consolarlos y á curarlos. Como en la

antigüedad, se ha manifestado por las mesasjpara

(1) Se pueden ver las numerosas praebas de esto en

nneetro tratado dd Etpintu Sitito^ tom¿ I,
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lantds y pot \&é otras práoticas dei Espiritismo.

£1 interrogarle se ha hecho uq juego, una nebro

universal. La Amórioa^piotestante fué la prime^

ra do que so apoderó, en 1852. Siempre enmas-

carado, Satanás habia adquirido el derecho de

ciudad ,mia.

La influencia del nuevo huésped no tardó en

dejarse sentir. Putañas no cambia ni envejece. Es

perpetuamente el gran homicida. Su sed de san-

gre humana ea insaciable^ Donde quiera que reina

necesita victimas. La locura y el suicidio no tar*

daron en dár&elas en proporciones espantosas. No
se contentó con tan poco. Principe de la guerra,

como es Jesuorito el principe de ia paz, sopló la

discordia en el aljsa de los americanos; y bajo los

pretextos menos serios estalló la guerra más san-

grienta que haya desolado el Nuevo-Mundo. Ha-

biendo pasado Satanás á Europa, ccn su máscara

de ültrfimar, excitó la misma curiosidad. Por mu-

chos anos fué diversion favorita de los salones y
de los talleros ponerse en relación con él y jugar

con él. Solo Paris ha contado más de cincuenta

m\\ espiritas; Lyon veinto mil; y asi en otrasciu-

dades. Entre ellos figuran, no FOlamente proleta-

rios, sino también un gran número de gentes de

olaso media, hombros y mujeres y hasta fonoio*

naxios públicos.
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periódicas,, sooiedades, establecidas algaaaa coa

regularidad; coa el fia da oaü-?titair.-je ea relacio-

nes más y má3 iatimas o^q al EspíntUf da raoo-

ger'sua oráculos y da dirigirse ooaforiaa á aus

consejos. Bl cristianismo es ua grauda error, al

infierno es una fábula: tales fueron los priíaeros

dogmas que enseñó. Diez revistas ó diarios y más

de cien escritos diferentes iiaa propagado lanaava

doctrina. Es el Ateísmo en principio y el Socia-

lismo en práctica.

En Francia como en Amí^rica los resaltados son

loa mismos. Primero el aumento rápido da auioi»

dio y de la locura; después la guerra extranjera^

con hecatombes humanas; ai ñn, la guerra civil,

señalada con horrores, de que el hombre por si

solo no es capaz.

El desencadenamiento de las pasiones, la justi-

cia de Dios, la acción del demonio, talas son, en

concepto nuestro, loa treis elementos de la iiavo-

iucion que acaba de espautar ai mundo y que le

amenaza con nuevas catástrofes. Que triuafo, oo*

mo es de temerse, y muy pronto tendremos en su

apogeo el reino antiori^tiaao, anunciado para ioá

últimos tiempos*

Volvamos á la oUse media. Siempre y donde
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quiera las clases elevadas haoea oi pueblo á gti

imagen y hemos visto que en el tribunal de la

justicia divina, las clases elevadas de la Europa

moderna tienen un terrible pro333o. Siendo así,

como él acomodado un sor enseñado, ea hijo de su

educación.

A los reproches mereoidos que se le dirigen, los

acomodados, los letra los, los hombres que saben

manejar la pluma y usan vestido de paño, res-

ponden como el pueblo: "aia duda, somos muy

culpables. La mayor parte indiferentes ea mato

. ría de religion, volterianos y senaualistag, nos ^

otros hemos pervertido al pueblo. Nosotros, y no

él hemos inundado la Europa, y continuamos ioun^

dándola de malos libros, de malos diarios, de ma

los grabados y de malas comedias. De nuestras

filas salen todos los sofistas, negadores de Dios,

de la religion, de la familia y de la sociedad; to ^

dos los oradores de club; todos los organisadores

de sociedades secretas; todos los dogmatizadores

de la rebelión, del pillaje y del inoendio« Nos -^

otros somos quienes hemos predicado al pueblo la

religion natural, la moral independiente y el des

precio del infierno^ En una palabra, nosotros ao"

mós quienes por nuestras doctrinas y por naes ^

tros escándalos, le hemos arrancado sus creencias

y eos budüf^s oostumbres: dobld QximQu del oaal
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hoy toma oaenta, con el potróleo en una mano y
el rewólver en otra, á la sooiddad tal ouai nos-

otros la hemos heoho.

"Somos en efeoío, muy culpables: ¿pero de

quién es la culpa? no nos hemos hecho á nosotros

mismos; nosotros somcs lo que nos han hecho.

Hijos de nuestra educación primaria hasta los diez

años fuimos criatianos. ¿Oómo dejamos de serlo?

Víctimas de una segunda educación que sofocó la

primera^ nos han hecho vivir durante diez años

en medio de los paganos de Uoma y de Atenas,

En lugar de alimentarnos con el trigo puro de

la verdad, nos han alimentado con una vianda ma

la y malsana, ccn fábulas, con admiraciones falsas

de íalscs grandes hombres, con faioas virtudes, con

falsas teorías fíio&ó^cas y sociales. £1 ciistianis-

mo nos ha sido administrado en dosis homeopáii«

cas; y he?.ao8 crecido en la ignorancia y en el des-

precio de los verdaderos gran des hombres, de las

verdaderas virtudtes, de ios verdaderos principios

religiosos, fiioBÓíicos y sociales. Hijos de esta nue

va educación, que nada enseña, que de nada sirve,

que no fortifica contra nada, (1)

(1) Palabras de Alfonso Karr, que tradujo este verso

de Séneca hablando de los poetas paganos y de Homero

en partioular: QuIn ex eis metuui demiti cupt ditatem ecsi*

mit Ubidinem frsnat.
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Hemos venido á ser unos sáréá hybridos, dé-
biles para el bien y fuertes para el mal.^

¿Quiénes son esos corruptores de los hombres

de la olaee media? Ellos mismos nos lo dioea: <4o3

maestros que nos han formado y que forman to-

davía las olases letradas en tod?> Europa, son los

hombres oon quienes nos han puesto en oomerdlo

diario, intimo, obligatorio, durante los anos deoi->

sivos de la vida; los hombres cuyas ideas y sen-

timientos se han hecho destilar gota á gota en

nuestras ulmas juveniles, y á los que nos han pre-

sentando como los gigantas de la inteligenoia y
frecueiitemente oomo unos modelos de virtud.

Cuando niños, nosotros les hemos admirado; aho*

ra de hambres, no hemos podido mecos que imi*-

tarlos: nos han hecho á su imagen, oomo nosotros

hemos hecho el pueblo á la nuestra*

Extraños ai oristianismo, aquellos hombres no

se confesaban, no comulgaban, no conocían á Je*

suoristo, ni á la Iglesia: y nosotros lo sabíamos.

Sin embargo de eso, nos les presentaban como

muy grandes hombres y cosotros deoiamos inte-

riorments: ¿de qué sirve el cristianismo, supuesto

que sin é! puede uno ser un grande hombrt? qué-

dese á los miiátioas la moral del Evangelio; nos-

otros nos cantentamos con U de Sócrates. Y al

galir de las aulas lo primero que hemo^ hecho h^
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sido abandonar el oristiamsiao oomo iaútil, y ar

rastrados por las pasionas, aborrecarle como una

tiranía.

"A pesar de eso, la eduoaoion qos onganaba.

Esos hombrea tan encarecidos, eao3 maestros pues^^

tos en el primer lugar da nuestra estimación, no

son otros que los racionalistas, ios sensualistas,

los republicanos y loa déspotas de la antigüedad

greco- romana: historiadores, retóricos, poetas, fi-

lósofos, puercos dai rebaño de Epicuro, que esta-

rán todos en el baSo si viviesen hoy* Dime eon

quién andas^ diréte quién eres. Su espíritu se hizo

nueetro espíritu; ellos nos han heaho lo que so-

mos, verdaderos paganos»

"jTales han sido nuestros maestrosi nuestros

profesores de sotana ó de toga no han sido más

que nuestros pasantes da colegid. Hé aquí la

prueba: cuántas veces lo hemos podido, ios letra*

dos de toda la Europa, hemos infamado, arroja-

do, perseguido á nuestros pasantes y levantado á

nuestros maestros sobre el pavimento.

"En fin, no pudiendo trasmitir, sino lo que he-

mos recibido, hemos escrito, hablado, y obrado

fuera del espirita cristiano. Nuestras doctrinase

nuestras acciones, extrañas y hostiles al cristia-

nismo, han preparado las re soluciones qua los

li^iazoa ddi pueblo ejosataa. Oooii) dsa paaoio d^^
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traviado por nosotros, pervertido por nos otros,

debemos decirlo: castígadncs, á nosotros; clase

media, volteriana, escritores impíos y licenciados,

artistas obscenos, negadores del órdan religioso y
Bacial, apóstoles del escándalo, y adoradores de

la materia: desterradnos, fusiladnos, corno nosotros

fusilamos á nuestras victimas. Vosotros lo podéis:

pero si sois justos, después de haber hecho núes*

tro proceso, haced el de aquellos que nos han

educado.

«Desterrad, pues, de vuestras esouelas á esos

que han emponzoñado nuestra adolescencia, pri»

vandola da sa verdadero alimento; que la han en-

venenado, alimentándonos con el alimento de los

demonios; cibus est damoniorum seeúlaris pkiloso»

phía, carmina poeiarum, rethorioorum pompa ver"

borum. (1)

**Por lo menos no les dejéis tomar parte en la

educación hasta la época ea que ia juventud, su»

fioientemente nutrida por el cristianismo, no ten-

ga ya que temer dál contacto de aquellos.

"Tal es la condenación muy merecida que nos-

otros reclamamos de vueatri^ justicia.*'

(1) S. Ger. Epíflt* de duob. ñllis,
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CAPITULO SXX^l

ü'iía sesión de la cámara da diputados.—Monseñor Pari»

6Í8.—Mr. Cremieax.—El P. Grou,—El P. Possevio,—
Napoleon.

—

Fio IX.

—

El mal incurable en las genera-

ciones forosadas: en qué sentido.—Conclusioiv forzosa:

reforma radicalmente cristiana de la cdncacion.

La educación de las clases literatas, esa edu-

cación que enferma y emponzoña, que no enseña

nada, que de nada sirve, que no fcrtiñoa contra

nada: tal es en efecto, la causa primera y siempre

activa del mal en la Europa moderna.

Obstinaré en disputarlo, principalmente hoy

seria más que inseosatez: seria una cosa oalpabie.

No puede olvidarse, pues, que sieaio la edjoa-

clon la que aaod al hombre y el hoaibre á U so*
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oiedad, la Europa aotual, presa del naturalismo

pagano es la fotografía de su educaoion»

¿Puede olvidarse uno de que la catástrofe más

terrible de la historia moderDa, fuera de la que

nosotros mismos acabamos de presenciar, fué la

Revolución francesa de 93, fué de principio á fin,

en 6U3 actos alternativamente atroces ó burlescos,

la representación de los estudios de colegio?

Las mismas causas producen los mismos efec-

tos. Si continuáis en sombrar zizaña cosechareis

zizaña* Si sembráis paganismo, hagáis lo que hi-

oiéreie, cosechareis paganismo. Ni el ejemplo de

los pagantes, ni la ortodoxia de su doctrina, ni

BUS piadosos ardides^ ni algunos medios de justa

posición cambiarán la naturaleza de las cosas, y
el vaso de buen vino se perderá siempre en el to-

nel de vinagre.

Hace algunos años, un hombre nada sospechoso

dio á esta verdad el fulgor del rayo. Ést^ era en

1850. La cámara de los diputados discutía la ley

de 16 de Marzo sobre la libertad de enseñanza.

Monseñor Pariois, hablando icontra el monopolio

universitario, trazó un cuadro aterrador de la ge-

neración educada por la universidad. ''Esa gene-

ración, deda, es la que inunda la Francia de doc-

trinas detestables, y que muchas vacas ha sido

neee&arioi gepeoialoieato en U^joraaia^ da JamO|
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hacerla zozobrar en Bangre*" No había concluído

todavía, cuando un diputado pidió la palabra: era

Mr, Cremieuxs Subió á la tribuna después del

digno obispo, y dijo: **El honorable preopinante

acaba de acusar á la generación educada por la

universidad de que o»>rroaipe á la Francia y de

haber preparado há jornadas de 48. Yo le supli-

co se digne decir á la cáasira por quién habia bido

educada la generacioa qua ha corrompido al sigio

XV III y produjo lo de 93?

"Entonces la Universidad no existia. Bntóuoea

no habia monopolio^ Ó si alguno habia era en fa-

vor del clero. Jesuítas, Dominicos, Benedictinos,

eclesiásticos seculares y regulares, toda la edu-

cación estaba en vuestras manos, Brais poderosas,

erais ricos y respetados, teníais hombros capaces

Ni la EÍmpatia de las familias, ni el apoyo dil

gobierno, nada es faltaba. ¡Y coa todo la genera -

clon salida de vuestras manos hizo lo de 931 Si

la Universidad no lo haoa mejor que vosotros,

tampoco lo hará peor. Dejad, pues, de acusarla.

Los anatemas que lanzáis contra ella caen prime »

ro bcbre vosotros.'*

El argumento era incontestable. Para ser com-

pleto, Mr. Cremieux hubiera debido añadir: no

recriminemos ni al clero ni á la Universidad.

Acusemos y reformemos un sistema de eoseñao-
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2a, que así en maaos do ia UaiversMad, oonio en

macos del Oiero, conduce igiialmeate al abismo.

Mucho tiempo áDte3 da Mr. Cremieux, en 1T83,

aquel resultado inevitabla ya estaba daauaoiado

en altaü voces por el P. Grrou, profesor jesuíta,

<5uyo testimonio es muy significativo, para que no

fuera citado.

"Nuestra educación es toda pagana. Oasi no sa

hace leer á los niños, ea los colegios y en el re-

ciato de las casas, máa que postas, oradores é his*

toriadores profanos. No sé qué mescolanza con ^

fusa ee forma en eus cabe25as de verdados de oris

tiaDisniO y de absurdos de la fábula; dfí los ver<»

daderos milagros de nuestra religioa y de las ma-
ravilias ridiculas contadas por los poetas; y prin-

cipalmente de ia moral del Bvangolio y de la moral

humana y enteramente sensual de los psganos,

"Yo no dudo que la lectura da ios antiguos,

sean poetas, sean filósofos, haya contribuido á

formar ese gran número do incréiulos que han

aparecido desdo el reiiaoiaiÍ3ato de las letras. Ese

gusto por el paganismo, contraído en la eduoaoioa

pública ó privada, se derrama después por la so-

ciedad. No somos idólatras, es cierto; (1) pero

tampoco somos cristianos más que ea la exterio-

ridad, ei no es que la mayor parte de las gantes

(!) Diez años después lo era toda la Francia oñoiai.

44
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de letras lo Sviü hoy; y en el fondo somos veráade»

ros paganos, Ya por el espíritu, ya por el corazón,

ya por la conducta," (1)

Tal es el testimonio dado por un jesuíta res-

pecto á la educación de loa jesuítas y de otros

humanistas del siglo pasado y del nuestro.

Ii.i testiaionio del P. Grou no es aislado. Sin

trabajo podríamos citar otros veinte. Bastirán dos.

Viendo a Paris devastado por una horda de

salvajes, Monseñor Dupanioup exclamaba hace al-

gunos dias: "El socialismo ateo es el que ha que-

mado á Palis/' Todo el mundo lo sabe, Pero no

es esta la cuestión. Trátase de saber quién ha

sembrado en las naciones cristianan el ateísmo que

Be ha convertido en petróleOf Un antiguo jesuíta,

el célebre Posssvin lo va á ensenar á los que lo

ignoran ó á los que fingen ignorarlo, Hé aqa'i en

qué términos el cofrade del P. Grou habla do la

educación elásicaí

'*¿Cüál pensáis, exclama, que sea la causa que

precipita á los hombres al golfo del sensualismo,

de la injusticia, de la blasfemia, de h impiedad y
del aieismo? "Es, no lo dudéis, que desde la in-

infancia, se les ha enseñado todas las cosas, menos

la r^ligioQ* Es que en los colegios, planteles de

los Estados, se les hace leer y esluiiat* iodo, menos

{!) Moral sacada de San Agastin, Torn, I, cap. VIU.
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los autores crisiianos, (1) Si ee habla on elioa da

religion, esta enáeñanza se mezola con la enseñan

za impura del paganismoy verdadera peste del almac

"¿De qué pueda servir, os pregunto, verter en

un tonel un vaso de buen vino, y al mismo tiempo

verter allí unos barriles de vinagre? En otros tér

minos: ¿qué significa un poco de catecismo cada

semana, con ia enseñanza cuotidiana de las impure

zas y do las impiedades paganas? Héaqui sin em-

bargo, lo que se hace de un extremo al otro de la

Europa." (2)

Coloosdo entre los antípodas del jasuita. Na »

poleon I juzga como él de la educación clásica y
saca la misma conclusión.

*'Mirad, decía el cautivo de Santa Elena, la

torpeza de los que nos forman. Deberiau alejar

de nosotros la idea del paganismo y de la idola^

tría, porque su absurdidad provoca nuestros pri-

meros razonamientos y nos dispona á resistir la

creencia padva.

*«Y sin embargo, nos eduean en medio da los

griegos y da los romanos, con eus millares de di-

vinidades! Tal ha sido para mi al pié da la letra,

(1) Como se hace todavía hoy en los seminarios cor»

^08 y en los colegios católicos,

[2j Ragionam. p. 2«
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h maróha de mi espíritu. Yo he temió neoasidad

de oreer, y he creidoj paro mi cresneia se ha en-

contrado combatida, inoiarta, deade qua supo ra-

zonar, y esto mo ha sucsdido muy temprano, á
ios trece anos. (1)

De eetc modo el resultada muy general de la

educaoioa oiásioa ha sido ia párdiia dd la fó y de

las buenas costumbres.

Kl P^ Poasevin t3nia; puea, mil veces razón

cuando añadía: **ia reforma cristiana da ia ense-

ñanza ea uno de los puntos fandamentalea, de

donde pondo la salvación áú mursda." (2)

I^ío lo entiende asi Mon3eSor Dapi^nloap.

Asi como no queria la infalibilidad poatiñaal,

este prelado no quiere la reforma de la en3eaan-

za. En 1852, escribía él á los profesores de sus

pequeños seminarios: *'contiouemo3 enseñando

como han enseñado nuestros padres; (o) no hay

que cambiar nada." Despue?, en 1S69, todavía

escribía con motivo de la reforma propuesta, que

eoEsisüa en introducir ámpiiainente ol elemaato

liieraiio cristiano en los estudios: "si ella hubiera

[1] Memorial de Santa Elena, tom. 2, p. 123,

[2j Senza dubio uno ds'principali piiiiti questo onde

dipenda la salute dell'universo. Ubi supra.

[3] Pero no ouestroB abaeloe,
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sido seguida, hubiera hecho caer todas las oasas

de educación en el último desprecio."

Entre el Obispo y el jegüite, ¿quién tiene ra-

zón? Pío IX nos lo dice. Una cartade Eonia, de

25 de Julio de 1871, se expresa de este modo:

**E1 Papa en ew prisión ha consumado grandes co'

gas," Habla, y eu palabra resuelve las cuestiones

más importantes.

Quiero citar dos ejemplos de esta potencia y de

esta sabiduría del Poniííioa cautivo. El piimero

atañe á la enseñanza, el segundo ala infalibilidad.

"Esta semana, reo ibiendoá les maestros y álos

discípulos de las escuelas libres, recientemente

fundadas en E>oma, el Papa, después de haber

alabado á tales maestros por su abnegación y á

tales discípulos por su celo, ha esclarecido con una

palabra, la antigua coatroyersia de los clásicos*

"Haciendo ver cóiao están hoy enturbi adas en,

tre los hombres las fuentes de la inteligencia y de

la voluntad, ha dicho quo era necesario puriñ»

carias introduciendo en ellas ahundautemmte la

enseñanza cristiana, y le plugo insistir en la no-

(>esidad de estudiar los autores eclesiásticos, grie^

gos y latinos da los bellos tieiupos de la literatu*

ra oristiaua. Tal es al primer ejempio."

Que no sdan perdidos estos testimonios. Sepa-

mos aprovooharnoa do ellos para disipar un error
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muy común ya haoe muohb tiempo parsaveranta,

Mocho3 oató!íoo3 atribuyen á la Univaraidad la

enfermedad de la Eranoia actual. En su sentir la

Franoia se habría salvado, hi la Univeraidad eo

hubiera suprimido y si !a educación se hubiese

confiado al clero. Do aquí h^ venido la guerra in-

cesante declarada al monopolio universitario, y el

ardor con que se ha reokaiado la libertad de h
enseñanza. Lejos de vitaporar esoñ nobles esfuer-

zos, es necesario aplaudirlos. Solo debe adbertir

se que no se han dirigido al verdadero fio.

No es la libertad de enseñanza lo que ee nece-

sitaba pedir ante todo: era la crisUanisacion de la

enseñanza.

No era el monopolio ^universitario lo que ante

todo debia ser atacado: era el paganismo de la en-

señanza.

Hoy mismo temamos conseguir el cambio. Por

una ves quo pidamos la libertad de la enseñanza,

pidamos cien veces la cristianización de la ense-

ñanza.

No olvidemo3 nunca que la Francia del siglo

XVIII concluyó con las saturnales de 93, no por-

que la educación no hubiese sido libre, sino por-

que no habia sido cristiana.

Tengamos igualmente por cierto que si la Eu-

ropa de hoy camina á la barbarie, no es porque
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la eduoaoioQ no haya sido libra, síqo porqua no

ha sido cristiana.

El mal es incurable en las genaraoioaes ya fo?.

raadas. Muy pronto explicaremos lo que podria

parecer exagerado en est¡a propjsioioa. En espera

de esto, y para fijirajs en lo qua í^ita por hacer,

es necesario deñair natamsnte la situación.

El mundo se divide en dos grande j categorías:

las generaciones formada.^ y las ge aeración 33 na-

cientes. Las generaciones formadas se componen

de todos los individuos de veinte ó múis anos. Les

llamamos formadas, porque en lo moral ooiao en

lo físico, á los 20 anos el hombre está heaho. El

resto de la vida no es ya una formación, sino un

desarrollo. De aquí aquella profunda sentencia

de la Escritura: "El hombre marchará por el ca-

mino de su adolescencia; ni aun en la vejez se

apartará de él." Es una verdad, en tal manara

olería, que ha llegado á ser proverbio, (i)

Notemos quo el Espíritu Saato dio a adoíescens,

j no puer parvuhs para enseñarnos que ios anos

decisivos de la vida boa los años de ia adoiesoan

cia. Sucede con el hombre lo que 00a iin árbol:

joven, el árbol puede tomar la íncliaaoioa qae se

^1 1 Proverbia-n est: adolescensjuxta uiaa suam, etiam

cum senaaerit, non raoedet ab ea¿ Prov» XX.ll* 6.
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quiera darie; viejo, más bien le quebrareis que

enderezarle.

Al decir que el mal es incurable en las gene-

raciones formadas, no pretendemos negar la posi-

bilidad eí aun el hecho de conversiones más ó

méncB numerosas. Sostenemos solamente, tegun

la esperienoia universal, que el conjunto de esas

generaciones quedará como es, y que la acción sa

ludabie de la gracia, principalmente hoy, no se

hará eentir con buen ézito, sino en un número re*

Istivamente minix o de individuos.

¿Se cree por ejemplo, que las represiones con

.que se acaba de herir á los comuneros de Paris,

hayan desarmado á sus hermanos de la interna-

cional, en lo restante de Europa; y que aquellas

hayan extinguido el odio y la sed de venganza en

sus corazones, de modo que ios trasformaran en

ciudadanos honrados y sumisos?

¿Se oree que los golpes terribles con que se

acaba de herir á la Francia, sean mirados por el

major número como azotes da Dios, justo castigo

de nuestras iniquidades í

¿Se cree que ios revolucionario^, ]da diferentes

grados, en su mayoría van á retractar sus utopias

y que en bus ideas como en sus costumbres, üan

de pcner á Dios en alto y al hombre abajo?

¿Se ciee que íob díaiios hasta hoy indifereates
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ú hostiles á la religion han de hacerse cristianos;

los teatros, moraliisadores; el materialismo, méoos

domioante; el amor á la Iglesia y al sacerdote,

más sincero y más práctico; las sociedades secre^

t s menos activas i

En una palabra, ¿se cree que la generación for-

mada ^'a, por un acuerdo casi unánime va á que»

mar lo que adoró, y á adorar lo que ha quemado?

Eso es tanto como creer que la vieja encina está

para enderezarse y que el torrente vuelve á su

fuente.

Es necesario, pues, dar su parte al fuego, y
oblando en todo por las reformas y por las leyes,

y aun por la fuerza, sobre las generaciones for-

madas, ya para impedir que dañen, ya para sal-

var una parte de ellas, repitamos con el profeta:

^'Que los que deben ir al cuchillo vayan al cuchi-

lio; los que á la muerte á la muerte Hemos

medicinado á Babilonia y no ha sanado, desam«

parémosla.*' (1)

Siendo las generaciones formadas lo que son,

¿qué falta que hacer? Salvar á las geaeraoiones

nacientes, filstudiad la cuestión del presente y del

porvenir, volteadla, y volved á voltearla bajo to-

das sus faces, desañamos á cualquiera hombre oa*

paz de unir dos ideas, que enoae utre otro medio

[1] Jerem. SY, 8 y 6i. 9
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humano, sí no de gaivar al mundo, ai ménoa de

procurarlo un moiaeato da tregua, suspendiendo

por algún tiempo 1% marcha progresiva de su de

eadenoia.

¿Cómo salvar á las generaoiones naoiaates?

Por la reforma radicalmente cmiianci da la edu-

cación, y ante todo, de la edacaoion de las clasaa

clavadas, que hacen las otras á su imagen. Ra-

dicalmente cristiana, es decir, cristiana eu los li-

bros y en los hombres, en los maastros muertos y
en los maestros vivos, y esto de principio á fin.

Porque la educación actual, prinoi palmenta de

las clases elevadas, no ha sido radicalmente cris*

tiana, puesto que ella ha conducido la sociedad á

los antípodas del cristianismo, Continuad enae"

ñando, como han enseñado nuestros padres, y si

mañana salimos del abismo, en que nos ha preci-

pitado la educación, [pasado mañana será forzoso

recaer en éU

En consecuencia, sin la reforma |de que se tra»

ta^ nada se debe aguardar serio y duradero, ni de

las leyes, ni de las constituciones, ni de la repú-

blica, ni de la monarquía, ni de ninguna forma

gubernamental.

El mal está en las alma^j: pues á las almas de-

be ponerse el remedio. Ne le pondréis en ellas

más que arrancando el espíritu del mal que do-^



419

mina en el mundo: no arrancareis .el espíritu dal

mal, sino por el espirita del bien: y solo por la

educación, entendedlo perfectamente, conseguiréis

esta victoria decisiva. Hoy más que nunca, esta

es la cuestión de vida ó de muerte: To vy, ornot

to vy, como dicen los ingleses o

La educación es un remedio tardío y lento, bien

lo sabemos. Más por una parte, no conocemos

otro. Y por otra sabemos, que aplioándola resuel-

tamente y en todas partes, habremos hecho lo que

humanamente queda por hacer; y descargando

nuestra responsabilidad en presencia de Dios, oo«

mo delante de los hombres, habremos preparado

para el porvenir ó nobles vencadores ó nobles víc-

timas.

Tal es, mi muy querido señor la cuenta que me

he dado de la situación de la Europa, considerada,

ya en sus causas, ya en su actualidad, ya como

presagio del porvenir, y pues habéis querido pre-

guntármelo, yo 03 contesto. Mi ñn ha sido el

orientar mi vida y la de mis hermanos, viajeros

como yo en medio de las tempestades.

Ki directa ni indirectamente as¿)iro al papel de

profeta; menos al de profeta da mal agüero: pero

no quiero ser, ni ad9rín33Ído ni adormecedor.

Simple historiador, he eeñalaio heshos generales,

yiaible^ y palp^ible^. De estos hechos he sacado
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las primeras consecuencias: y para evitar el error,

solameBts las priíneras Vos juzgareis si mi lógica

es viciosa. Por lo demás, esta obra de mi vejez,

como todas sus primogénitas, queda sometida sin

reserva al juicio de la Santa Iglesia Romana, maes»

tra infalible de la verdad, y da lo íntimo de mi

corazón declaro que estoy pronto á condonar, re-

tractar y modificar, todo lo qae ella pudiese ha-

llarle de inexacto.

Por imperfecta que sea ella, dignaos recibirla

como un testimonio nuevo de mi respetuoso afeo

to; y al ofrecérosla mi postrer palabra será la de

un autor de nuestros libros santos: In his facium

finem sermonis. Et dqidqtúdem bene, ei ut hisiorice

compeüt, hoc ct ipse velim: sin autem minus divine,

concedemdum mihi est, (i)

[1] II Macab. XV, 28-39.

J. GAUME.
Protonotario apostólico. Vicario general

de Aquiia.

Fuans (Doubs) 8 de Febrero de 1871.
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Samentihis et insipienti-

hus debitor sum (Ad Rom.
1. 14). Terra infecta est ab
hábitatorihus suis qtiiatrans-

gresi sunt leges, muiaverunt
jns^ dissijpaverunt fcedus

sempiternum. (Is. c. 2. 5).

Un nueYO acontecimiento me obliga á levan-

tar la voz Episcopal, para no caer en la terrible

sentencia que el Espíritu Santo fulmina por boca

de Isaías contra los pastores mudos, á quienes

llama canis mutinon vakntes ¡airare (Is. 56, 10
),

y por boca de Ezequiel en los capitulas 3, ® y
33, anunciándoles que si por su silencio perece

el pecador en su pecado, de sua manos ha de



cobrar sa sangre: sanguinem autem ejus de manu

sua requiram.

Este nuevo acontecimiento es una nueva lej

propuesta al Congreso de la Union bajo el título

de ley orgáuica etc., que se discute en estos mo-

mentos con grande calor, y que entraña un nue-

vo ataque á la Saota Iglesia Catuiiea en México,

el cual vendrá <í foruiar la sexta época de la

persecución de la Iglesia mexicana. La histo-

ria de las primeras persecuciones la írazd coa

mano nsaestra, aunque á grandes ra>gos, la

'«Manifestación"' que en 30 de Agosto de 1859

hizo ^1 Episcopado nlexicano do aquella época,

compuesto de los eminentes Prelados que la fir-

maron: ella me exime de una gran parte de la

tarea que me impone lioy el deber Episcopal:

seguiré sus huellas, aunque no puedo alcanzar

á su altara: tomaré de la misma, la parta histd»

rico apologética que solo procuraré completar

hasta la ^oca: en seguida desvaneceré el equí-

voco en que á menudo se incurre de atribuir á

espíritu de partido, lo que no es sino el desem-

peño del deber Sacerdotal: analizaré los princi-

pales artículos que esiéri ca oposición K las doc-

trinas y derechos sacrosantos de la Iglesia; y
concluiré marcando la conducía -que en el caso

de ser aprobada esta ley, deben guardar el cle-

ro y los fieles do las Diócesis.
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Hé aquí la parte histórico- apologética de la

Manifestación áutes citada: '^Para ver á toda

luz, LO solamentd la incnlpabüiclad del episeo*

pado y clero mexicano, sino también el carcícter

de la atroz iojusticia con que se le ha persegui-

do, b:>sía dirigir uní. rápida ojeada sobre los

principales sucesos de la historia contemporá-

nea en lo relativo á los conflictos de la Iglesia

con el Estado. Cualquiera que. libre de pasión

y conducido por una sana crítica, los examine,

yerá con toda la luz de la evidencia: primero,

que lík Iglesia no ha hecho nunca oposicion-á

ningún gobierno sino en clnse de defensa canó-

nica y cuando ha sido provocada por leyes y
medidas que atacan 6 su institución, ó sa doc-

trina, ó sus derechos; segundo, que siempre se

ha defendido exclusivamente con sus armas, que

son las espirituales; y, por último, que aun esto

lo ha hecho con suma prudencia y caridad he-

roica.

Desde el momento mismo en que tocd á su



plenitud la realizacioa feliz de la iadependeacía

de nuestra patria, empezó á formarse entre nues-

tros compatriotas, por la mus la-nentable desgra-

cia, un partido anti- eclesiástico, aunque muy dis-

frazado por entonces, que inñlirando en el seno

de la sociedad insensiblemente el veneno de las

falsas doctrinas, preparcí la terrible crisis que

hoy amenaza igualmente, con una desaparición

completa del territorio mexicano, á la religion

y á la nacionalidad. Cuando el éxito brillantí-

simo del plan de Iguala manifest(5 claramente i

tcdos los hombres pensadores que la religion

habia sido im elemento eficacísimo para poner

de acuerdo en la independencia de México á to-

dos los miembros divididos do esta gran fami-

lia, y que por lo mismo ella debería ser la base

de la nueva sociedad en su legislación, en su

gobierno y en toda su marcha administrativa,

so pena de perderlo todo en el caso contrario,

empezd á falsearse esta grande idea, i minarse

en sus profundos cimientos el edificio todo: una

carrera de decadencia en que han ido paulatina,

tinaraente acabando todos les elementos moralcg

y físicos de la nueva nación^ fué la consecuencia

de aquellos primeros errores, y al cabo de 38 •

años de ser independientes, nos encontramos en

víspera de perder la religion, la moral y la pa *



tria. La idoa de avasall.ü- la iglesia encade-

nando sus libertades, asomo desde el prin-

cipio, dejando traslucir á ios ojos do la crítica,

que llegaría un tiempo en que pasase ¿ las más

horribles exageraciones, hasta el extremo de

querer extirpar la religion, acabando con la

Iglesia después de escarnecer á sus ministros.

Aunque de pronto la lucha social tomó ua ca-

rácter al parecer exclusivamente político, siem-

pre llevaba en el fondo una lucha religiosa, su-

cediendo, por lo mismo, que cada época de la

historia de nuestras revoluciones civiles diese

una página más á la de las persecuciones de la

Iglesia mexicana^ La idea del patronato apare»

cid desde el año de 1822, provocando la reunion

de aquella memorable junta de diocesanos, que

guiada por sus principios extritameata canóni-

cos, declard que há^bia cesado el patronato para

el gobierno temporal con la independencia mis-

ma, sin que pudiese figurar como un derecho ad-

quirido, sino en fuerza dé una nueva concesión

otorgada por la Santa Sede Apostólica. La

pugna entre la Iglesia y él Estado por los ata-

ques dados en las constituciones políticas á la

doctrina de la religion, nacid en Jalisco de aque-

lla constitución que, estableciendo entre otras co-

sas, qno el Estado costearía los gastos del culto.



exigía, sia embargo, <í ciudadanos catdlicog un

jurauiento de obediencia; mm la [glesia entonces,

no solo en aquel obispado, sino aquí y en otrns

Di(5cesi?, levantó la voz contra semejante ataque

logrando repeler con el mejor éxito aquella

fuerza abusiva con la suya canónica, religiosa y
moral. Más tarde, y después de haber quitado

la coacción civil, tanto sobre el pago de diezmos

cuanto sobre votos monásticos, y dado por nulas

algunas provisiones de Coro hechas desde tiem-

po airas por los Obispos y Cabildos eclesiááticop

se quiso dar un paso más firme y decisivo, de-

clarando el patronato y decretando, en conse-

cuencia de tal decía racioE, varias cosas, á pesar

de las resoluciones anteriores, sin hacerse caso

de la Censtitucion de 1824, ni aun esperar el

éxito de las negociaciones iniciadas con la Silla

Apostólica. En este nuevo conflicto, la Santa

Iglesia mexicana, siempre á la altura de su si-

tuación, conjuró la tormenta y Cucadenó la tem.

pestad con su doctrina y su heroísmo: los obis-

pos hablaron con el vigor y la irresistible fuer-

za que la gracia comunica; y mientras ellos, ce-

diendo á la fuerza brutal que encadenaba sus

personas, marchaban al destiearo, los pueblos,

demasiado sensibles á sus creencias para que

dejasen pasar desapercibida tan horrible perse*
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cación, explicaron su indignación de una manera

en estremo significativa, para que siguiesen

marchando las cosas por el mismo camino qua

llevaban. Aquella administración sucumbid sia

haber censeguido más que dar un realce nuevo

á la esplendente dignidad del Episcopado.

Este golpe tan terrible como humillante para

los enemigos de la Iglesia, les hizo tal vez cam-

biar el sisteme de su ataque, á fin de hacerle de-

cisivo cuando se hallasen de nuevo en el poder.

Por una de esas fascinaciones harto comunes

entre los que no se sienten nsimados de la íé ni

comprenden el espíritu y eficacia de la doctri-

na, llegaron á creer que la irresistible ^uerza de

la Iglesia para salir siempre victoriosa, era más

física que moral, consistía menos en su doctrina

y ministerio que en los tesoros del Tabernáculo

7 en las cuantiosas rentas con que expensa ei

culto y atiende á sus muchas y grandes institu-

ciones piadosas: creydse que robándola, tcdo es-

taría concluido, siendo uza. misma cosa, en el

cálculo de sus esperanzas, empobrecer que ava-

sallar y aun extinguir completamente á la Igle-

sia, De aquí resuKd aquella memorable ley de

11 de Enero de 1847, que podemos reputar co.

mo el principio acordado de la Incha en la se-

gunda de sus épocas. Tisto que el primer plan
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de ataque habia dado los peores resaltados, de-*

cret(5se la ocupación de los bienes eclesiásticos

bajo el velo hipdcrita de una necesidad imperio-

sa traida por la invasion america; mas la Igle-

sia levantó su voz como siempre: la palabra

Episcopal se cruzaba p:r todos los ííngalos de

la República en la más completa arinoaía: la

nación recibid con ella una conmoción religiosa

y moral inspirada por su fé, y todo el mundo

vid entdnces el triunfo de esta causa en la de-

rogación de aquellas leyes, decrülada en la mis-

ma administración, aunque no por el mismo po-

der que las acababa 'de expedir. Entdnces fué

cuando la Iglesia mexicana, respirando apenas

de tan penosa lucha, puso cuantos recursos es-

taban á su arbitrio en las arcas del tesoro pú -

blico, maniíestando así, que si d todo resiste

cuando se atacan sus principios, es la primera

también en traer su contingente á la patria en

sus grandes peligros.

Un conjunto de circunstancias hizo entdnc?8

que, sin bajar del poder el partido liberal, des-

cansase un tanto la Iglesia. Lo reciente de la

guerra extranjera, los recursos pecuniarios de

la indemnización americana, la preponderancia

del partido moderado en la administración pú-

blica, y acaso algún recelo de renovar tan proa-
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to el ataque contra la Iglesia, hicieron que esta

pasase algunos años, aunque no sin varios con-

flictos, sí libre de un ataque semejante á ios de

33 y 47: esta situación te prolongó más tiempo

con el advenimiento del Gobierno establecido en

México después de la última revolución de Ja-

lisco. Mas el perído fué tan breve, que no dis-

currieron sino seis sños poco más sin que la

Iglesia volviede a ser arrastrada con más fuerza

que nunca al teatro del combate. Triunfante

apenas la revolución de Ayutla, dejó ver sua

horribles intentos, que llenaron de consterna-

ción á todos ios verdaderos catóücod, ül par-

tido anti-religioso arrojó casi todos sus disfraces,

y el gobierno misaio entronizado ea coasecuen -

cia de la revolución triunfante, mostró desde

luego que recibía de lleno 1 1 inspiración y el

influjo de los más exaltados partidarios. La su«

presión de la legación de Eoma como inúti), dió

á conocer que el Gobierno era, cuando menos,

indiferente á todo principio religioso; la ley de

desafuero y el despojo al clero ~ mexicano de sus

derechos políticos en la convocatoria, dejaron

ver alas claras todas su aversion al sacerdocio; la

protección á una prensa la mas impía y desen-

frenada, no dejó duda ninguna sobre el adveni-

miento para la Iglesia de una persecución la mas



terrible de todas, de una persecución que acaso

nos haría recordar priícticarneute, si no la lucha

del paganismo, sí los siglos de apostasía y las

recientes épocas en que, comenzando por emau"

cipar la política de la religion á. nombre de 1^

libertad, se acabd por echar fuera á Dios de su

Taberníículo, y rendir á una cdmica en el templo

los tributos sagrados ea nombre dé la Diosa

Razón,

Muy pronto habríamos visto el cuadro en to-

da su integridad; pero aquellos primeros avan-

ces eran tan significativos y estaban irritando

con tal faerza el sentioiiento público, que los

mismos liberales, presintiendo acaso las conse-..

cuencias de un ataque iamaturo é imprudente,

fueron los primeros ea organizar una opcalcion

al Gobierno del Sr. Alvarez: la revolución sa-

lid del mismo partido liberal con el pronuncia-

miento del gobernador de Guanajuato; y habria

seguido acaso muy adelante sin el cambio ad-

ministrativo que, colocando al Sr. Comonfort en

el gobierno con el título y carácter de Presi-

dente sustituto, hizo creer á muchos que la la-

cha contra la Iglesia, si no cesase del todo, ten-

dría por lo menos caracteres poco alaruiantes,

de aquellos que no bastan á producir una con-

moción general.



Mas no tardaron luucho tiempo en sentirse

los efectos del mar triste desengaño, porquo la

conducta de aquel funcionario para con la Igle-

sia manifescú evidentemente que aquello no ha-

bía sido sino solo un simple cambio de táctica.

Los decretos expedidos por éi en Puebla inter-

viniendo los bienes eclesiásticos de aquella dió-

cesis, dieron bastante á conocer que la Iglesia

dcbia estar naús alarmada por la táctica de

aquella nueva administración que por los crudos

y descarados golpes que habia empezado á reci-

bir y los nuevos que le preparaba la admistra*

cion primera de Ayutla, Inicua y odiosa cuan-

to más no cabia fué aquella medida, bastante

por sí para cubrir de luto á toda la Iglesia me-

xicana, para arrancar el más sentido clamor de

todos sus Pastores, para cerrar las puertas de

los templos y considerar llegado el tiempo de la

abjuración absoluta del catolicismo y aun de la

moral por parte del Gobierno; mas en aquellos

decretos había una cosa más grave, si así pue"

de decirse, el ropaje hipdcrifca con que se dig«

frazaba la inconcebible iniquidad, aquel carác-

ter de justicia que se le quiso dar á tan odiosa

medida, aquel presentarla con tanta andacia co-

mo aplomo bajo el emblema de un castigo eje-

cutado contra el clero como autor de la revolu-

MAIíIFaSTACI0M.«^2
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ción armada de quo acababa de ser teatro aqne

lia ciudaJ. Esto era ya muy altamente signifi-

cativo, era un sistema combinado astutamente

para sacrificar á la Iglesia sin alarmar Á los

pueblos, y todo el mundo vid desde entonces

que la lucha seguiría tomando por blanco de

todo ataque directo al clero mexicano En este

sentido combini5 su política el Sr, Oomonfort,

Rienda suelta á la prensa para difamar al clero;

pomposos considerandos contra este, á fia de

cobonestar las leyes anti- católicas; trabas sin

número, restricciones tiránicas á los Pastores á

fin de dejarlos indefensos: hé aquí el triple ele-

mento de su acción contra la Iglesia, Si le ar«

rebata su incontestable derecho de propiedad

con la ley de 25 de Juuio y el reglamento con-

cordante, y lanza sobre todas sus fincas d mu-

chos hombres que instantáneamente pasan de la

mendicidad á la opulencia, es, dice, para dar

movimiento á los cuantiosos caudales estanca-

dos en manos del clero; si ataca los derechos

parroquiales con una ley á todas luces atento-

ria y tiránica, es para garantizar la limosna

contra la avaricia del clero; si expide circulares

y dicta medidas coartando la libertad apdstoli-

ca, la voz pastoral y la jurisdicción diocesana,

es para reprimir los avances del clero y poner



coto á su pretendido sistema de hostilidad al

Gobierno.

íilientras esto caoiiuaba del modo que acaba*

mos de ver, persiguieaio por todas partes lí loi

ministros del santuario y atacando en todo sen-

tido y con todas armas las inmunidades de la

Iglesia, el Congreso discutía una cuestión cuyo

solo proyecto había bastado para conmover pro-

fundamente á los pueblos en toda la República*

Los at^ances de aquella Carta erau tales, que sin

embargo de la disposición tan adversa del Eje-

cutivo contra la Iglesia, no pudo menos de alar-

marle á él mismo y atraer su oposición hacia la

Cámara. Notorio fué para todo ol mundo lo

que el Gobernó sentia respecto de la Constitu-

ción; pero universal y profundamente inexplica-

ble que este Gobierno mismo, tan decidido con

tra el nuevo cddigo político, hubiese mandado

por un decreto á todos los empleados públicos

del (5rden civil jurarle, bajo la pena de perder

sus destinos. Este decreto descarg(5 sobre el

país un golpe tan terrible, trajo consecuencias

tan desastrozas en todas partes, que envolvió en

sus estragos hasta el mismo magistrado que le

habia dado el ser. Prescrito con tal juramento

un insulto constante á la Divini lad, pues quería

consagrarse con su Nombre la promesa de ava-
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sallar su Iglesia reconociendo al Gobierno gene*

ral como á la autoridad exclusiva en materia de

religion y disciplina externa, de aceptar coa la

liberertad de enseñanza la abolición del magis-

terio catdlico reconociendo en consecuencia co-

mo un derecho la propagación del error y la

heregía, do pasar por la tiranía do la conciencia

contra lo3 votos religiosos, de facilitar el ingre-

so de nuevos cnltos con el derecbo libre de aso-

ciación, de admitir la destrucción da la gerar-

quía eclesiástica y la inmunidad personal del

clero, de respetar la expropiación radical de la

Iglesia, etc., etc.; el Episcopado no podia guar-

dar silencio en tan peligrosa crisis para la con*»

ciencia, en aquel desquiciamiento constitucional

de los principios católicos, j por lo mismo de-

clara unánimente la ilicitud del juramento, y
sometid al que lo prestase, al requisito de la

retractación. Esto fué bastante para que se

lanzasen nuevas calumnias y diatribas contra el

clero, hasta el estremo de pres-^ntarle como un

poder alzado contra el soberauo, como una cla-

se luchando á sangre y fuego contra la socie-

dad.

En este estado de cosas, el Sr. Comonfort vid

que aquella carta, no solo anti- católica sino

también anti-socia), lejos de prometer esperan-
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zas de (Jrden y paz á la nación, debía por el

contrario, ser nna fuente perenne de agitacio-

nes, trastornos y desastres; y aunque el mal es-

taba ya muy avanzado, acometió la empresa de

cortarle resignando en \m i-ronuncianiiento su

geíatura constitucional el 17 de Diciembre. No
es de nuestro propósito entrar en las grandes

cuestiones políticas que suscito en el país aquel

ruidoso acontecimiento; pero tampoco p' demos

dejar de observar que les considerandos del

plan de Tacubaya y los conceptos del luaüiñesto

del Sr. Comonfor , vinieron á ser la mas bri-

llante vindicación que el clero pudiera desear^

pues que su inocencia, su proceder exclusiva-

mente candnico y moral acababan de ser tácita

pero solemnemente confesados por el Presiden

te que más fuertes atentados habia cometido

contra la Santa Iglesia mexicana.

De este golpe dado á la Carta constituyente

al Sr. Comonfort provino el Gobierno estableci-

do en México en consecuencia del plan de Ta-

cubaya: porque la sangrienta lucha trabada en-

tre este personaje y el Sr. Zuloga con sus res.

pectivas fuerzas en la capital, en el mes de

Enero del año pagado, ni reincorporaba al pri'

mero en un drden de cosas que acababa de des-

truir, ni le quitaba al plan del segundo su filia*
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cion primitiva. Este conflicto, concluido con el

triunfo del plan de Tacubaya y el retiro del Sr.

Comonfort, fué el principio del que ha seguido

después entre las faerzas llamadas constitucio-

nalistas y c4 Gobierno establecido en la capital*

Mas, no reduciéndose á cuestiones estrictamen-

te políticas, sino al contrario, afectando la reli-

gion, la propiedad y todos loa elementos sccia*

les ha venido por último á presentarse como la

persecución fariosamente armada contra la Igle-

sia de Dios y sus ministros. En los diez y ocho

meses que lleva de pesar sobre la desgraciada

México tan funesta calamidad, no hay guarismo

ciertamente para valorizar los desastres y rui-

nas que ha causado hasta en los puntos más re-

motos de la República. Los hombres que au^c-

tan luchar por la Constitución, se presentan

donde quiera con facultades discrecionales qae^

no perdonando lí ninguna clase, pesan muy prin-

cipalmente sobro los ministros de la religion,

sobre la conciencia de los fieles, sobre los tem-

plos del Señor. Los hombres que üfectan lu-

char por el triunfo de la liberiad sobre la tira»

nía, han derramado la consternación por todas

partes, y no hay un solo punto, ya dominado

ya invadido por ellos, donde no hayan cargado

de cadenas á los ministros de la religion. Amar-
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gos coQtinuog, tropelías desaforadas, destierros

caprichosos, insultos d pasto, cárceles y toda

clase de penus, son el copioso fruto coa que nos

brindan bajo los auspicios de la libertad que

defienden. Luchan por emancipar, como dicen,

la política de la religion, por establecer la per-

fecta independencia entre la Iglesia y el Estado;

y sin embargo, invaden á mano armada por

donde quiera el ministerio católico, impelen ha-

cia el altar á clérigos apospdtatas para que pro-

fanen escandalosamente los augustos y tremen-

dos misterios de la religion, les instituyen curas

para el gobierno espiritual de los fieles, con

facultades para usar do la fuerza contra los le-

gítimos Pastorea arrastrándoles á las cárceles

ó lanzándoles al destierro; decretan penas e^

materia de absoluciones sacramentales, el des-

tierro en unas partes y la muerte en otras.

Muéstranse indiferentes á todos los cultos, y
cediendo á la razón de Estado, protectore3 de

todo en un pueblo que no ha tenido ni tiene

más que uno: mas tal indiferencia se trasforma

ea ddio y tal protección en sacrilega ironia

cuando se les ve hacer caer las campanas sa-

gradas de las torres, profanar los templos, ar-

r ebatar les ricos y cuantisos tesoros que deco-

ran la casa de Dios, y calificar de delitos de Es-
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íado la resietencia moral de las autoridades

eclesiásticas, la indignación del sentimiento ca-

tdlico y hasta las Ir'grimas inofensivas de un

pueblo oprimido.

Este cúmulo inmenso de males (en que no he-

mos querido contar, por no recargar ii^as el

cuadro, lo que han sufrido las otras clases de la

sociedad, poblaciones incendiadas y saqueadas,

familias pasando rápidamente de la opulencia á

la mendicidad, el hambre devorando á las po^

blaciones, la agricultura sin brazos, el comercio

sin vida, y todo en la más absoluta decadencia),

nos habia hecho á muchos esperar que el influjo

de las personas que sosteniendo sus principios

liberales jamás han querido renunciar al título

de católicos (ni ver con indiferencia el carácter

vandálico de esa guerra que ha esparcido por

todas partes la consternación y el dolor, ni su-^

frir por último esa horrible consecuencia prácti-

ca de tantos extravíos largo tiempo prevista y
hoy como un coloso en las fronteras mismas de

nuestra patriaj ese Norte de la América, que

viene á consumar ya la obra que inició astuta-

mente desde sus priltneras relaciones con noso-

tros, de absorber nuestra indepsndencia para

extinguir nuestra lengua, nuestro culto, nuestras

tradiciones, nuestra raza, y todo lo que somoá
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en la sociedad), hiciese volver sobre sus pasos

•d los principales agentes de esta guerra impla, y
que una experiencia tan costosa fuese la precur^

sora de la deseada union y concordia entre to,

dos los mexicanos. Pero ah! muy pronto nos

convencimos de que tales esperanzas no fueron

mas que las ilusiones del dolor; pues en vez de

un término que habría sido tan honroso para

nuestra historia, hemos visto con sentimiento

inexplicable poner el colmo á esta acción des'

tructora de nuestra patria con el manifiesto del

Sr, Juarez, expedido en Veracruz el 7 del pa-

sado, el decreto concordante de 12 del mismo,

el reglamentario del siguiente dia, ocupando los

bienes eclesiásticos, extinguiendo las comunida-

des de religiosos y toda clase de asociaciones

piadosas, prohibiendo la profesión y recepción

de novicias en los conventos de monjas, y esta-

bleciendo la libertad de cultos de una manera

tan singular como inicua; y, por último, el del

diá 23 del mismo mes pasado cambiando la basa

moral de la familia con la institución d^l llama-

do matrimonio civil, que reemplaza al matrimo-

nio cristiano (que Jesucrito elev(5 á la dignidad

de un sacramento inseparable del contrato, ga-

rantizando con la sanción eterna de la Ley di-

vina su carácter de indisoluble, y los deberes



mutuos de los esposos en clase de tales y como

padres do uoa familia) con el concubinato insti-

tituido, que, sometiendo á la voluntad libre dej

legislador esta institución primitiva, contempo-

ránea del hombre y anterior con mucho á la so-

ciedad civil, deja sin arraigo, sin legislación fun-

damental, sin moral, en suma, lo que después de

Dios y su [culto hay de miís respetable en la

tierra. Estas leyes sacan su primera base de|

manifiesto, se funda en ciertos argumentos qu^

aparecen en clase de considerandos suyos, y ea»

íre estos considerandos figura el clero en primer

término como un antiguo reo de Estado reinci-

dente, á quien se castiga por último con tales

leyes. ¿Cuáles son los delitos del clero? En el

idioma de aquellos legisladores, el de ''sedicioso,

causa eficiente de la guerra, enemigo jurado di

ios gobiernos, obstáculo instituido contra el ejer-

cicio del derecho que los pueblos tienen para

constituirse, remora permanente contra la líber,

tad y el progreso;" mas en el de la verdad y es.

tricta justicia, su delito no es otro que el de n )

haber querido nunca sacrificar su conciencia»

renegar de sus títulos, desertar de la comunioi

católica, obedeciendo las diferentes leyes que s ».

han dado en varias épocas, y especial menle las

últimas, contra la institución, doctrina y dere«
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chos de la Iglesia; el no haberse declarado coü-

tra Dios cuando el desobedecerle se requiere

para obedecer ú la potestad temporal, el haber

sufrido coQ heroica paciencia -la más horrible

persecución sin oponerla otras armas que la re

¿istencia pasiva, la doctrina can(;nica y la ora-

ción á Dios por la conversion de sus mismos

enemigos. ¿Sería necesario detenernos en largas

explanaciones para dejar bien comprobada esta

verdad? Los acontecimientos hablan por sí

mismos; y si este desfogamieiito de posiones Pq

esfuerza por acon^odar la bien tejida tela de sus

calumnias en las páginas de la Historia contem.

poránea, ella será nuestra defensa: porque, sí en

los tiempos de aluvión suele entnrviarse su cor-

riente; fenecida la borrasca y íÍ tres pasos de

tiempo, sacade toda la inmundicia; para trasmi-

tir, perfectamente depurada en la crítica, la ver-

dad de hecho á las mas remotas edades.

Hemos referido sin comentarios, y con mu 7

particular intento,los principales sucesos que

abraza la historia de los conflictos en que ha

puesto el Estado á la Santa Iglesia mexicana-

porque sin más que referirles simplemente, se

ve ddndo está la provocación y ddnde la defen-

sa, dónde está el ataque y dónde el sufrimiento,

dónde esíájla violación de los principios y dóa-
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do la aplicación de ellos. Ea la cuestión que

dio uiotivo á la Jimta de diocesanoa verificrda

en 1822, el misui.3 Estado declarando ea la

Constitacioa política de 1825 (art. 50), tácita

pero claramente, que el patronato exigía una

nueva concesión de la Silla ApofetJiica, nada

dejd que apetecer al clero para su vindicación.

Esta misma prescripción constitucional, mani-

fiestamente violada en 1833, así como la con-

ducta de las autoridades eclesiásticas en conse-

cuencia do la ley de patronato, puso de mani*

fiesto la inocencia de la calumniada clase y la

justicia de su oposición á dicha ley. Eq 1847,

la cuestión suscitada por la ley de 11 de Enero^

discutida en la Oáaiara, ventilada por la prensa

y sabiamente tratada por los Obispos y Oabil»

dos, arrojaba por todas partes una luz clarísima

para ver la inocencia de la clase calumniada y
la incontrastable justicia de la defensa que ha-

cía. Durante la época del Gobierno de Ayutla

en toda la República, el Episcopado con su clero

ha defendido su causa con la decision que comu-

nican á la conducta la conciencia del deber, la

gracia de Dios y el deseo de salvarse, pero sin

traspasar los términos de la órbita moral y ca-

nónica, ni convertir esta defensa, como calum-

niosamente se ha sostenido, en un agente de



insurreccioü para poaei- eu movimieato las ar.

mas y derrocar el poder. Si en los tiempca de^

Sr. Comonfort hubo una revolución consíaute

contra su gobierno j si los agentes de aquella re-

volución la motivaban entre otras cosas con la

religion y el fuero, esto nunca servirá de prue-

ba para justificar la acusación que se nos hace,

sino para mostrar que, sin embargo de la resigna-

ción, carácter pacífico y empeño de los pastores

y ministros en sofocar las revoluciones armadas,

los pueblos no pueden permanecer impasibles ni

mostrarse indiferentes cuando s® atacan la reli-

gion, la Iglesia, él sacerdocio ea todos sentidos.

De esto no puede ser el clero el reponsable, ni

calificarse su vos doctrinal como una excitativa

de gaerra sin renuncir hasta el sentido común.

Lo que se trata eS; no de saber si con ocasión de

nuestra resistencia pasiva y gor el cumplimien-

to de nuestros deberes religiosos y morales, se

han conmovido los pueblos contra gociernos que

tiranizan sus creencias; sino de inquirir si una

vez expedidos decretos anti-eclesiásíicos é irre-

ligiosos y acordadas ciertas medidas contra las

santas inmunidades de la Iglesia, teníamos los

eclesiásticos obligación de no resistir, de no de-

fender los objetos sometidos á nuestro cargo, da

fnostrarnos indiferentes á los ultrajes de Dios y

MANIFBSTACI0M.«-3
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de 8u ley, de pasar por todo, abandonando la ca-

oea de la Iglesia, para que no £e moviesen los

pueblos é introdujese la turbación, é impidiese

que el poder público consumase la obra de des-

catolizarles. Nunca probarla, por mucbo que ee

empeñen los enemigos de la institución catdÜca,

este cargo terrible que hacen al clero mexicano:

dirán, como el Sr. Juarez, en los considerandos

de su ley de 12 de Julio, que hemos promovido

y sostenemos la guerra actual con la mira de

sustraernos de la independencia de la antoridrd

civil, reagravarán sus cargos, atribcyéudoncs

el delito de ingratitud por haber despreciado

sus empeños en mejorar nuestras rentas á true,

quo de ser constantes en el desconocimi nto de

la autoridad ; citarán como un beneficio al clero,

la ley absurda, incoDsecuente y tiráuica de ob-

venciones parroquiales, para que nuestra opo-

eicicn á ella sirva de nueva prueba que cé mas

peso al delito: £e nos representará cceo remoras

constantes para establecer la paz pública y en

revelion abierta contra el Solerbuo temporal,

couo dilapidadores do los caudales piadoscs para

sostener y ensangrentarla guerra civi', como

lob jurados eneu.igos de la Eejúllio, y tan

poderosos, qre ningún recurso ha sido bastante

para rtpiimir nuestros esfuerzos; diráu cuanto
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quieran; porqne el (¡ecirde uu?, lergua vehemen»

teniente agitada por 1)3 faertcs impulsos do las

nia3 odiossas pasicn^^s, es un decir sin término y
medida: mas el probar (aa hcrribies cargos, el

darles siquiera un colorido qae les hiciese pasa-

deros, empresa fuera que rendiría, sin dada,

inútilmente los esfuerzos Mgicos de nuestros ad«

versarlos, aun cuando se les diese para ello |el

término puesto d la consumación de los siglos.

En efecto, no presentarán un solo hecho que

pruebe su acusación, nunca lograrán un solo

dato en prd del horrible cargo que nos hacen.

Hemos defendido ú la Iglesia, pero nunca ata-

cado al Estado: hemos resistido pasivamente las

memorables leyes de 33 y 47, y las que se die-

ron durante la administración de Ayatla, inclu-

sos ciertos artículos de la Constitución última

contra la Iglesia, su doctrina y derechos, pero

jamás hemos conspirado, ni armado, ni costcni-

do, ni autorizado ninguna revolución: hemos su»

fruido la calumnia, las tropelías y el destierro,

sin aliarnos con las fuerzas levantadas para der-

rocar al mismo gobierno que nos perseguía. En

suma: en este punto, en esta prolongada lucha,

en esta persecución desencafienada contra la

Iglesia, el clero mexicano no ha hecho mas kj

menos de lo que debe: oponer al error entroni-



phado el araia can(5nica lo3 Prelados do la Igle-

sia mexicana. ¿No cs cierto que todos y cada

uno. de los muchos ataques que ha recibido esta,

especialmente durante la época de Ayutla y
después del jnoviniieato do Tacubaya en los

puntos dominados por las fuerzas llamadas cons.

titucíonalista=, han sido ea realidad los mis

horrendos y atroces crímenes que la Iglesia

castiga con sus censuras candaicas? ¿Es acaso

cosa insiguiñcante que un gobierno, sin renua.

ciar al título de católico, cargue de cadenas los

brazos de la jarisdiccioa eclesiásíica, destruya

las inmunidades canónicas, despoje violentamen-

te LÍ la Iglesia de sus derechos radicales sobre

su propiedad, sitie de faerzas la cátedra sagra-

da para sofocar la voz de los ministros évangé*

lieos, erija los tribunales, judicaturas y hasta

los agentes de policía en fiscales del ministerio

evangélico y jueces de la doctrina católica? ¿Es

poco arrancar del seno do la grey tí los pastores

ó para forzarles á una residencia arbitraria é in-

definida dentro del mismo país ó para hacerles

sufrir la dolorosa pena de la expatriación? ¿Es na-

da el arrebatar coauna ley el pan que sostiene íí

los ministres de la iglesia, inscribir sus quejas en

el registro de los crímenes y presentarles como

delincuentes de primer drden si rehusan su acá-



zado en las loycs. la doctrina catulicaj y al furor

de SU3 enemigos la paciencia evangélica.

Para respetar nuestra conducta como un tri-

buto á la religion, á la justicia y á la concien-

cia, hubiera sido ba'. tanto, no hay que dudarlo,

penetrarse bien del espíritu de esta institución

en cuyo mioisterio esíaüios colocados, pensar y
obrar consecuentes con el dogma de la Iglesia:

porque si no hemos resísti>io á la potestad civil

sino sülo en aquellos casos en que no nos per

mite obsequiar sus decretos y medidas la Ley

evangélica; si nuestra resistencia, estrictamente

pasivo, siempre ha consistido en estar dispues -

tos á sufrirlo todo áctes que sacrificar nuestra

conciencia y nuestro deber j si hemos tenido cui'

dado especialísimo de manifestar estos senti-

mientos á la potestad civil, ofreciéndole al mis-

mo tiempo los tributos de nuestro acatamiento

y respeto en loo puntos de su resofte; si jamrís

hemos recurrido á otros medios para Ja defens^

de los derechos de la Iglesia; ¿no es necesario

abjurar todo principio de justicia, todo senti-

miento de piedad y hasta el pundonor mismo
del que discute con digna caballerosidad, para

lanzar sobre nosotros acusaciones tan terri-

bles? Hubieran debido nuestros enemigos aten,

der á la prudente sobriedad coa que han om -



íamiento á esta violacíoa esi'aüdalosa de las

santas mmunidadoa? ¿Será un liecho de poca

monta la suerte lastimosa de tantos eclesiásti-

cos respetables que vagaa aquí y ally, sin re-

cursos ni asiento, después que la borrascosa per-

secución les ha arraneado brutalmenta de sur

Iglesias, bogares y familias? ¿Deberá pasar

desapercibido el cuadro de tantos sacerdotes ar-

rastrados á las cárceles, do tantos goberna-

dores diocesanos cayendo de sus puestos como

las hojas de los árboles, al embate borrascoso

de la más horrible persecución; algunos para

entrar en las cárceles y cor llamados por lista

como ei respetable Sr. Paatiga que sucumbid

pop fia bajo el peso de tantas penas, y todos

para sufrir el mas inicuo y penoso destierro?

¿Pasaremos de largo por esos sacrilegios pasmso

sámente célebres, qae llevarán hasta las mas re-

motas edades el recuerdo do una época de in-

concebible freaesí é inaudita barbarle? ¿Q liéa

olvidará nunca tantos templos invadidos á nom-

bre de la libertad y del progreso, y por manda-

to de personas que fungen de gobiernos, profa-

nando de mil maneras y sacrílegaoiente despo-

jados de lodos sus tesoros? ¿Ese gaaturio en que

la piedad universal de toda la República depo-

sitara tanto tiempo á sus limosnas para dar un
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tesoro piadoso al culto de la Reina de I03 cielos

en su advocación de Saa Juan de los Lagos?

¿esa catedral de Morelia ferozmente allanada,

impía y desvergonzadamente despojada de sus

tesoros en presencia del mismo Dios é insultada"

con horribles profanaciones su Magostad adora-

ble? Pues bien: ¿habrá nno solo dotado siquie-

ra de sentido común, á quién pueda ocultarse

que la potestad eclesiiística tenia para cada uno

de estos crímenes, y otros muchos que callamos,

el incontestable derecho de aplicar individual

y locamente sus censaras candnicas? Si tsn gra»

ves atentados como nunca se han visto ea núes»

tra patria no eran para fijar en tablillas á los

autores, promulgadores y cooperadores ds tan-

tos decretos anti-eclesiioticos, de tantos golpes

sacrilegos y declarar entredichos Estados en*»

teros; ¿para cuándo se reservarían estas penas

canónicas?

Sin embargo, notorio es á todo el mundo que

la Santa Iglesia mer^.eaua no ha querido llegar á

estos últiaios extremos: hemos declarado las

censuras, porque detr.l deber no podíamos pres-

cindir; pero no hemos formado procesos canóni-

cos i nadie para sustraer iadividualmente de la

comunión de los fieles ú cada una de las perso-

nas contaminadas: hemos amonestado opoptana'
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mente á los fieles con pastorales, denunciándo-

les ei mal y sus consecuencias, á fin de preca ,

verles; pero jania's fulminado el entredicho ni

aun en un solo lugar; lieaios declarado los efectos

cam5nicos de la excomunión al clero y al pue-

blo, para que este no llegase á entender que la

circunstancia de no estar nominalmente exco-

mulgados los violadores de las dichas leyes de

la Iglesia, les quitaba un adarme siquiera del

inmenso peso do sus ligaduras canónicas para el

tiempo y la eternidad; y supiese sí, que el ex-

comulgado no deja do estarlo aun cuando no se

le ponga en tablillas, ni de morir impenitente si

exhala el último suspiro sin reconciliarse con

Dios y con su Iglesia; que la ley canónica don-

de se establece la distinción de excomulgados

vitandos y iolerandos no se did para disminuir

la pena ó atenuar el delito de los miserables li-

gados con tal censura, sino para aliviar la coa-

dicicn de los fieles inocentes, permitiéndoles co-

municar exteriormente con los excomulgados

sin incurrir en su pena: pero de hecho se

ha visto que, reduciéndonos á lo estrictamente

iüdispec^able respecto de aquellos desgracia-

dos, no hemos dado un solo paso adelante.

¿C(5mo, pues, cuando se ha visto á los prela-

dos tan sdbrios y prudentes, en vez de recono
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cer aquí la benignida^l pastoral y la caridad

heroica de la ¡*nnta igleeia para con sus reas

crueles perseguidores, y la extrema solicitud

nuestra para evitar en lo posible grsndea coa-

mocioues que de otra suerte habrian sucedido,

se nos ha hecho figurar como rebeldes á loa

gcbiernos, conspiradores contra el drdeü, ins-

tigadores y apoyos de los que so lanzan á las

revoluciones políticas? Como conciliar dos co-

sas tan diametralmente opuestas: el carác-

ter de ciegos partidarios que se |han propues-

to á toda costa derrocar gobiernos, y el de

Pastores caritativos que, si no apelan á loa

últimos extremos, si no usan de su derecho

represivo en toda su plenitud, es incontesta-

blemente para no acabar de romper la ca-

ña cascada ni apagar la pavesa que aun hu-

mea.
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III

Ejecutáronse, por fia, y con todo rigor, las

leyes do Yeracnis do que tanto S3 quejaban

aquellos digaíáimos Prelados; y máa aún: se

arrojaron i las religiosas de sus conventos; es-

tos se nacionalizaroD, y i ellas so les prohibid

hasta ercierecho de asociación, otorgado en la

Constitución de 57; y so ha llegado hasta po-

nerlas en la calle, cual suena en el rigor de la

palabra, sin miramiento á su edad ni á su sexo.

Pero esto no fué sino el complemento de la per-

secución contenida en las leyes de Yeracruz,

que hasta allí no formaban parte de la Coqsü-

tiicion. Necesario era elevarlas i este rango

según el pensamiento de sus autores: y en 25 do

Setiembre de 1873 fueron elevadas á Constitu-

cionales. Sobre este a-uuto escribí una expo-

sición fechadi en 1. ® de Julio del mismo año,

que corre impresa y en que cre3 haber paten-

tizado la gravedad del ataque i la Iglesia Oa«
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tólica y á sus sagrados derechos que aquel acto

entrañaba.

Da»'o aquel paso, íe did otro nuevo, decre -

tando la protesta de la Constitución y leyes de

Reforma, y exigiéndola sin restricción ninguoa

á iodos los empleados del gobierco, de cualquier

categoría qne fuesen. Parecía consiguiente á

la amplia libertad d$ conciencia que se ha pro*

claiDaio, el dejar en libertad á las conciencia?

de los católicos para que prestasea la protesta,

dejando á salvo su cotíC¡en(;ia, su fé y los dere-
"

ches de la Igksiaj pero desgraciadamente no fué

así: y por una iucocsecuencia nada extraña en

la historia de las persecusiones de la iglesia, y
muy semejante a la que nota Tertuliano en au

Apologético, al hablar del edicto do Trajano, se

puso á los catd'icos en la alternativa, 6 de trai-

cionar su conciencia prestando la pootesta y
suscribiendo á la apostasía cücial, 6 de perder

sus destinos y sumirse, tal vez, en la última

miseriaj-no habiendo faltado algan Estado, co-

mo el de Zacatecas, que la haya hecho obligato-

ria bajo las graves penas de amlta, prisión, etc.»

y que bnjo las mismas pretenda cerrar la puer«

ta á los católicos para bu salvación, llevando

hasía este punto la intoleracia religiosa, bajo el

gistema de la tolerancia absoluta.
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Solo restaba llevar á sus últimos extreoiosla

persecución íüiciada y prosegaida en la manera

que queda dicho: y Lo aquí ya la obra que ea

estos momentos se consuma coa la aprobación

que venimos tratáado. En él no solo se proclama

el ateísmo práctico, el ateísmo oücial que ya se en-

trañaba en las leyes de reforma, sino que se pro-

hibe toda invocación oficial de Dios, cosa á que

no han llegado los Estados-Unidos con tedo su

progreso, ni la Francia en su supremo furor:

para recalcar mas esle concepto, se expresa que

ningún dia festivo religioso S3 reconoce por el

Gobierno mexicano, cumpliendo así á la letra

la profecía del palmo 73: quiescere faciamus

omnes dies feííos Dei d terra. En él se proclama

el divorcio entre la moral y la fé, separándola

de toda relación con el culto, y queriendo que

estribe en el vacío del ateísmo, como si fuera

dable, moral sin Dios. En él se declara crimen

la enseñanza cat(5liea en los estableclmientoi

del Gobierno, y ¡quién lo creyera! en el mismo

recinto sagrado del templo se pretende enmu-

decer al Sacerdocio, y se sancionan penas para

el que enseSa lo que enseña la Iglesia catdllca,

siempre que esto no se ajuste con lo que en su

legislación enseña el ateísmo oficial establecido^

y llevando hasta' sus últimos grados la Intole- .
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rancia, imponiendo al penaaiuioiito sus leyes y
á la palabra de Dios una mordaza, se dice por

sarcasmo: "que la Iglesia es independíente y li-

bre en el Estado libre é independiente;" y que

el catolicismo queda libre, sojuzgada su enso

ñanza y culto por la policía, quizá como lo os -

taban los mártires en las mazmorras, Begun di-

ce Tertuliano, en su Eshortacicn á los mismos,

6 como lo estuvieron después los cristianos ba-

jo la cimitarra, c^ como lo están hoy en el

Tchoflg-Kin los gloriosos confesores do Jo-

sucristo. Nada exagero. Hé aquí el monu-
mento de la última reforma, es decir, de la no-

vísima persecución que se trata do elevar al

rango de ley. ( Ya la conocen los lectores de la

""Póa" y por eso la suprimimos.)

Aquí iba yo cuando se anuncid que la ley se

promulgaba en México; y suspendiendo este tra-

bajo, mi deber Episcopal me hizo formular de

pronto la siguiente
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ILibieudo llagado el lamentable caso de que

no solo í-e hayii sancionado la disposición del

Congreso de 10 del presente, sino que se h;iya

pro iiiilgado en la capital el lí del mismo; ya

qne no tifne logar la voz del Obispo, ni escii »

cbM'lii vn el drden oñcial, me veo en virtud de

Uíi oñÚQ y deber pastoral, estrechado á levnn-

iíw luí vo , é interponer delante de Dios y del

niundo católico la má-j sole:nne MAVIFííST^L-

ClON contra todos y cada uno de los artículos

de la misma disposición qae contradigan o se

opongan di cela ó indirectamente -S. la té catuli-

f a , Á t^u moral incorruptible, y á los derechos

imprescriptibles de la iglesia Católica.

La urgencia de los momentos no me permite

detallar cuales sean estos artículos, lo que me
niervo hacer con la debida meditación y calma

que ellos requieren. Más estando por su mayor

parte compreaiidoa en las protestas que el

Kpiscopaio Mexicano interpuso á su debido
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tiempo contra todas y ca<ia «na de las leyes lia.

madas de U •forma y sus conoordantes, así cono

en las enérgicas proíestas que contra la ley de

11 de Enero de 1317 hizo tola la Iglesia Mexi-
cana, doy aquí per reprodncilas tod.is aquellas

PROTESTAS coa el Manifiesto de los lUmos. Seño»

res Ooispos mexicanos de 30 de Agosto de 1839>

y con cuanto yo mismo reclamé eaérgicamento

contra las dlspoaicioaes del gobierno imperial^

y finalmente con cnanto se contiene en mi Es-
posición de 1. ® de Julio de 1873, contra el pro.

yecto de elevar á coastitucioaales las llamadsis

leyes de Reforma.

Líbreme Dios de condescender ni por un mo-

mento con la última ley á que me refiero, libre

me de disimular ni de guardar silencio cuando

se decreta la consumación del despojo de la

Iglesiíi, la violación de sus inmunidades, la dÍ30=>

lucion última de las Comunidades religiosas, la

intervención de la policía dentro del templo,

no para guarecer el templo y á sus ministros,

sino para sojuzgar los actos religiosos, y para

hacer enmudecer la predicación católica; cuan-

do se declara subversiva d la dcctríma y mora!

de Nuestro Señor Jesucristo proclamada por

su Esposa la Iglesia Católica, Apostdlica Ro»

mana; cuando, en fin, se pone el colmo á las vo-
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jaciones y perseeucioaes contra el catolicismo

en México. lábreme Dios de callar, y antes

bien; repito cou el beaeméríío Sr. Portugal, que

semejante medida no podria ciertamente poner'

se en práctica sino por hombres que redujesen

á cero ios derechos de la ígl.eBia y relegasen al

país de las quimeras la autoridad, el poder y la

soberanía de Aquel que trajo la paz á la tierra

imponiendo deberes á los gobiernos, y dando

verdaderas garantías á la sociedad.

Concluiré, paos, diciendo con el mismo Illmo.

Obispo, que al decretarse esta ley se nos pono

á los Prelados ''en la alternativa de obedecer á

Dios ó al César, y en la triste necesidad de ele-

gir entre la infidelidad al Evangelio, ó el des-

tierro, las persecuciones y aun la muerto ......

No hay duda, es necesario abjurar la religion, 6

considerarla cuando menos como un mueblo de

acomodamiento arbitrario en el edificio déla

sociedad, para dictar semejantes medidas ,

Yo estoy persuadido de esto, íntimamente per-

suadido, mi convicción es irresistible, y como

esta convicción so identifica con mi deber y mi

conciencia, yo lo sufriré todo, me resignaré á

todo, me dejaré arrastrar en medio de la tribu*

lacion, pediré á Dios fortaleza para sostener

esta prueba terrible; pero no concederé jamás á
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los que tal han psaaaJo y tal haa hecho, el

triunfo de creer que han podido dictar esta ley.

y estar firmes al mismo tiempo en los princi-

pios religiosos. Bien sé que hay cristianos do

solo nombre en quienes anda vulgarmente con-

fundida la necia presunción que todo pretende

saberlo, con la <ieplorable ignorancia hasta do

los primeros elementos de nuestra ciencia dog-

mática; que hay políticos necesitados de ser

catecúmenos, y hombres de gabinete que han

dícado muy pocas horas de su vida al estudio

de la religion, y que no seria extraño que hom-

bres tan poco entendidos, incapaces de juntar

dos reJcciones en una ciencia tan vasta y tan

ramificada, crean, que una ley como la presen-

te, nada tieae que ver con la constitución de la

Iglesia y con sus elementos dogmáticos;

que la oposición de los Obispos es una rebelión

pública, y la perturbación do las conciencias

miserables ilusiones de la piedad; pero tales

hombres, podrán aspirar al crédito de políticos,

se harín admirar por su astufia y aun por su

ingenio, mas tales hombres, cristianos por el

bautismo, ^son en realidad incrédulos, ¡é im-

píos por su _conducta y por sus máximas. Yo,

pues, estoy resignado, todo lo sufriré con el

favor divino, antes que condescender ni callar,



-42 -

ni disimula? faltando á ini deber episcopa!.

No íetno asegurar, que ioq sentiajíentos ex-

presados ea esta M^NiFESTACIONT, son lo3

rnismog de qus cítáa pos'^iios todo mi Yeaera

ble Clero y todos mis diocesanos Oatdlieo?,

Apostólicos Romanos; psro sentimientos no sub-

versivos, sino enteramente pacfñcos, y so'amen»

te nacidos de la obligación qne todos tenemos

de hacer pública profesión de confesar á Nues-

tro Señor Jesucristo delante de los hombres,

cuando llega el caso^ para no ser negados por

su Mflgestad ante el Padre celestial.—Leon,

Diciembre 21 de I874.-J03E MARU DE
JíiSÜS;'*'Obiápo de Leon.

Pero volviendo á tomar el hilo, entreniDS ya
á examinar la magnitud del ataque que se entra-

ña contra la verdal y contra la Iglesia catdlica

en la ley que acaba do promulgarse.
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IT.

Anfes de entrar en materia conviene fijsr con

toda precision, clariiíad y verdad los coaceptos.

Se ha dicho por los adversaríoa que los católico?,

y en especial el clero católico, apostdiico roma-

no, procede por espíritu dsparUdo, y no por ín»

tima convicción ni por deber do conciencia; y
así se quiera hacer entender al pueblo que los

Obispos, los Sacerdotes y los escritores católi-

cos, no hacemos otra cosa sino representar nues-

tro papel en el grao teatro de la escena política:

y ya se vé que bajo estos rastreros conceptos so

desvirtúa y se rebaja en extremo el grandioso

cuadro que representa el catolicisoio en O. mua*

do. Pero nada más falso que dichos concep'os,

Para convencerse de ello, bastí recordaí la his.

loria uaiversal del catolicismo.

Conforme á Ia3 reglas de la más sana críticx,

un hecho universal, pGr.naneat3 y que se enlaza

coa el drdea público de ios pueblos, es imposi-
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ble que sea falso. Esta regla de crítica univer-

fc'alrnente aceptada y sin la caal vacilaría toda

la historia, mejor dicho, se volvería ua cao3,

tiene lugar en el asunto que nos ocupa. En

efecto: aparece un hecho constante, universal y
enlazado con la existencia de todos los pueblos,

y este hecho es el siguiente: 1. ^ que niugun

pueblo ha existido, ni existe hasta hoy sin reli-

gion, sea esta la que fuere. De este hecho te-

nemos el bien sabido testimonio de Plutarco

concordante con la historia desde la de Moisés

hasta la de César Cantu, registrado en todas las

páginas de cuantos historiadores ha habido en

el mundo, y cuyes nombres bastan para llenar

ún inmenso catálogo; 2. ^ es un hecho tan cons<

taale y universal como el anterior, que la reli-

gion, sea la que fuere, profesada por los pueblos:

nunca les ha sido indiferente* De esto dan tes-

timonio todas historias al referir los sucesos más

prominentes de todas y cada una do las nacio-

nes, enlazados siempre con su religion. ¿Para

insistir en un punto tan claro é incontravertible,

cuando aun los nuevos adversarios de toda reli-

gion y defensores acalorados del indiferentismo

apelan á este mismo hecho paaa achacar á la

religion y culparla de las más graves conmocio-

nes que se menciocan en la historia universal?



-i5-
3."^ Es un hecho igualmente averiguado, cons-

tante y universal en la historia del catolicismo,

que ha sido más ficil arrancar la vida quo la fé

á un número casi sin número de los que han

profesado esta religion. Ahí está el pueblo ju-

dío en los tiempos antiguos con sus mártires y
sus ínclitos guerreros: ahí está las historia del

imperio romauo desde Nerón hasta Diocleciano,

coa sus foraiidables edicto?^ con sus diea épocas

mds notables, con sus furores inauditos: ahí es •

tin las catacumbas en que prefirieron sepultarse

vivos los católicos: ahí están las célebres sole-

dades de la Arabia, do la Tebaida, del Egipto,

pobladas por millares de católicos que prefirie

ron habitar en tan espantosos desiertos antes

que abdicar de su fé en los tieoipos de aquellas

sangrientas persecuciones; y cuando estas pasa

ron, dieron nuevo realce á la grandeza de la

convicción católica perseverando ahí aquellas

grandes tropas de solitarios que con suprema

austeridad convencen hasta la evidencia de cuan

profunda es la convicción catdlica. De suerte,

que si los diez y ocho y más millones de már-

tires que numera la Iglesia testifican con su

sangre la verdad del hecho de que tratamos, lo

suscriben con su austeridad los mües de sólita,

rios y lo ratifican en la escuela de los siglos
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otros y otros mártires, hasta los actuales del

Tccliüüg-kii], y otros y otros solitarios qie se

ediücaroQ S( ledades en ¡nedio de las ciudades

Días populosas coa la admirable profesión riio-

ntística que el nuiado jaiuas ha eoniprendido.

4, ® Es un hecho igualaiente constante, univer-

sal y público que el cuerpo docente de Pastorea

de la iglesia catdlíca, presididos por el Pontí-

fice rotiíano, ha sostenido al través de todos loa

siglos y bajo todas las formas, ya cientílicañ,

ya didácticas; ora en cuerpo reunidos en couci-

lio, ora dispersos y disetulaados ci el globo;

bajo todos los ciiaias y bajj todos los gobier-

nos, ha sostenido, repito, una unidad tan com-

pacta de doctrina, que ha sido imposible á sus

adversarios, no ya destruirla, pero ni aun me-

noscabarla en un solo dogma, ya de la f6, ya de

la moral. Eíte hecho aparece en toda su mag-

nitud en la grande historia de la controversia

catcjüca, cuyos monumentos incontrovertibles

estíÍQ compilados en el gran Bjlario Romano y
en las grandes Oalecciones de Concilios, v. g.^

la de Labbé.

De estos hechos inüero que si la religion es

esencial d todo pueblo, si no le puede ser indi-

ferente (y eso aun cuando por error profese al-

gnü'a- falsa), si el catolicismo entraña en los qua



lo profesan tan profunda convicción y en los que

lo enserian (ao admirable unidad; el catolicismo

es UQ Lecho público, cunsíaute y univereal quo

no puede ser falso y cuya falsedad importaría

contradicción y repugnancia. Ahora bieo, ¿cd*

;no tachar á sus defensores de espíritu de par-

tido? ¿Cuino suponerlos que representan el mi-

serable papel del CiSmico, que no tiene fé, ni

ccnviccion de lo que dice; y antes bien, sabe ser

falso comenzando por representar él mismo lo

que no es? Al haber apelado á este ef gio los

adversarios del catolicisaio, bien dejan ver cuan

n";ala es la causa que sostienen, cuando se mues-

tran tan poco fil(5¿ofos al sostenerla, apelando á

efugios q'ie rechaza la gana crítica.

Esto supuesto, coraenzemos concienzudinien-

te la enojosa tarea da analizar católicamente los

principales artículos de la disposición legislati-

va que nos ocupa, patentizando lo que en ellos

ee entraña contra el catolicismo, cuya causa sa-

crosanta debemos defender los Obiapos, puestos

por el lispíritu Santo para regir la Iglesia do

Dios, que Jesucristo adquiri(5 con su Preciosísi-

ma Sangre; y por consecuencia indecliuable obli*

gados á rechazar ci error con toda la energía de

la verdad, y á^lailo á conocer á los pueblos en-

cargados á nuestra respectiva vigilancia, para
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que no caigan incautos en é!, sorprendidos por

la astusia y, tal ve:'-, por la nove iad de las pa-

labras, como ee expresa el Apjstul: profanas

vocum noviiales. Pero ante todo, aseguro con

toda sinceridad de mi aliua. que en tan penosa

tarea no me anima el espíritu de rebelión á la

ley, cuyas aberraciones demuestro, sino única y
exclusivamente el amor sincero quo profeso á

la verdad, á la justicia y á la Santa Iglesia.

Dice el primer artículo: "El Estado y la Igle-

sia son independientes entre sí, y no podrán

dictarse leyes estableciendo ni proliibiendo re-

ligion alguna; pero él Estado ejerce autoridad

sobre todas ellas en cuanto sea relativo á la

conservación del drden público y á la obser-

vancia de las instituciones." Este artículo con»

tiene dos partes: la primera en que se reprodu-

el art. 3. ^ de la ley de Veracruz d^ 12 de Di-

ciembre de 5?, que dice: "Habrá perfecta in-

dependencia entre los negocios del Estado y los

negocios puramente eclesiásticos. El gobierno

se limitará á protcjer con su autoridad el culto

público de la Religion católica, así como el de

cualquiera otra," modificándolo en los términos

arriba expresados, marcando ellos que la inde-

pendencia entre la Iglesia y el Estado consiste

en que ''no podrán diclarso leyes estableciendo



—'49—

ni prohibiendo religion alguna:" la 2. * parte la

comprenden las subsiguientes palabras que co-

mienzan con la adversativa "pero".....,; Y
como este artículo es el punto de partida de to-

da la ley, merece ser examinado con más pro-

funda atención. Hagámoslo aunque sea preci-

so extenderse un poco mas.

Empezando, pues, por el primer concepto ex«

presado así: "El Estado y la Iglesia son inde-

pendientes entre sí," él envuelve tanta grave-

dad y trascendencia que el profundo Taparelli

en sus célebres obras del derecho natural y en

su Hxdmeíi crítico del gobierno representativo en

la sociedad moderna, ha ocupado muchas pagi-

nas para desentrañarlo y patentizar la estupen-

da malicia que en él se encierra. Copiaré en

; extracto lo más notable.

*^La ley debe ser atea: tal es la primitiva f(5r*

muía con que se revistid aquella impía doctrina

que, mitigada hoy, ó por mejor decir, enmasca-

ra la, ha reaparecido para engañar á lo3 incau-

tos y encubrir á los hipócritas, bajo esta otra

fórmula: Ul Estado dele separarse enteramente

de la Iglesia, la primitiva formula, expre3¡on

de espantosa perversidad, hizo extremecer á la

Europa la primera vez que fué proauaciada^ y
cuando el conde de Althon-See, diputado de la

MANIFESTAOIOM.—5
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Cámara francesa, se atrevid ea tiempo de Luis

Felipe á proponer d un parlamento, no com-

puesto ciertamente de cartujos, que se institu-

yese una cátedra destinada á enseñar lo que el

perio'dico la liaHa é Populo llamarla en franco

lenguaje de su cínica impiedad ¡a religion cle¡

aieismo, el estertor de la moribunda conciencia

católica, trocóse súbitamente en grito de hor-

ror que produjo la saludable crisis de aquella

nación, tan catdiica y generosa, como vendida y
desdichada."

*'XiY. Pero, así que esta mismísima doc-

triaa, escarmentada con la derrota, supo ocul-

tarse bajo más decentes atavíos, iogrd pen-trar,

DO solo en los gabinetes políticos, sino también

en los elegantes salones de los moder<ídamenk

católicos, logrando por último, abrirse camino

en los más recónditos pliegues de ciertas con-

cienciss sinceramente piadosas, pero poco ilus-

tradas, donde á faTor de la obscuridad, logrd

que se le tomase por su propio rival, ea decir,

por el dogma católico de la libertad de la Igle-

sia. La infalible maestra de la verdad clamd,

protestó contra tan impía superchería por boca

de los inferiores y del supremo Oráculo: y cla-

mó con muchísima razón; como quiera que, ea

sustancia tanto monta decir: ha ley no reconoce
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á Dios, como declarar: Lo reconoce, ])ero no cuen-

ia con élpara nada, si es que la segunda propo-

sición no es aún más impía que la primera Pero

tiempos tan turbios corrían; tan embriagadas

de independencia heterodoxa andaban las inte-

ligencias de ciertos católicos; tan acreditada es-

taba la distinción entre la filosofía y la teología,

los límites de la autoridad eclesiástica para de-

finir cuestiones filosóficas; eran fijados con mano

tan atrevida por católicos á la moda, que á su

herdca moderación tuvo que agradecer el pobre

Gregorio XYI, que se contentasen con compa-

decerle, en vez de haberlo excomulgado. Entre-

tanto, el dogma favorito proiseguia con visera al-

zada su triunfo, y np fueron pocos los hombrea

do bien que dedicáudose d abolir la Rehgicn del

Eatado en las naciones catdlicas, creyeron fir-

memente prestar ea ello un servicio i Dios. .''

*'Za Religion y el Estado deben separarse, 6 en

otros términos, la ley dele ser atea: hé aquí la

proposición considerada en el dia como un axio

ma por algunos publicistas^motlerados, cjue inten-

tan deuucirla con BoncompíJgin, y con el JRísor^

gimiento, de las exposiciones de los Obispos pi-

diendo libertad ilimitada. Pero ¿quién no ve lo

absurdo de semejante deducción? ¡Inferir que la

libertad absoluta ea el verdadero bien do la so-
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ciedad en estado sano, al ver |que se pide como

un remedio para la sociedad enferma! Según es-

te modo de discurrir, el hombre sano y robusto

no debe comer, porque los médicos recomiendan

la más rigurosa dieta á los enfermos."

"Conocemos—»¿y quién no lo conoce ya des-

pués que tanto y tanto se ha repetido?—conoce-

mos el gran argumento en que se apoyan, como

en su caballo de batalla, los promovedores do

a separación do los poderes. El Principe, dicen^

no debe echarla de maestro de la G07icie?icia, como

si el defender á la Iglesia en el libre ejercicio

de las funciones que le fueron confiadas por el

mismo Dios, y han úi\opúblicamente reconocidas,

así por los gobernautes como por los subditos,

fuese arrogarse un magisterio^ cuando verdade-

ramente no es otra cosa que reconocer y prote-

jer á la Maestra. No tienen derecho sobre las

conciencias! Ya lo sabemus, y ;ojalá lo dijeseis

con sinceridad, como lo djcís con verdad! Poro

en el terreno de los hechos estaiuos obsevando

precisamente toda lo contrario: los que mas ca-

carean la separación de la Iglesia para que las

conciencias sean libres, son los que más fuerte-

mente encadenan las conciencias al yugo del

Estado."

*'No les guardo ningún rencor; no tengo de-
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recho para ello; ¿y qiiiéa lo tiene nunca para

resentirse de que el hombre se deje arrastrar

por su ind(5mita naturaleza? Este es uno de tan-

tos casos en que la heterodoxia, rebelde por na-

turaleza, se ve, ú pesar suyo, obligada por esta,

á contradecirse, redondeando lo cuadrado para

cuadrar después lo redondo. Siendo el hombre

escencialmente uno, aunque compuesto de dos

sustancias; quién mande en el hombro, debe for-

zosameníe influir en las dos partes que compo-

nen sustancialmente uu solo individuo. Excluir,

pues, ií la Iglesia del mando sobre el cuerpo, y
al Estado de obligar á las conciencias, es sepa-

ración contraria á la naturaleza. Siempre man-

darán los dos poderes á las dos sustancias; siera*

pre se encontraran en el mismo campo, ya uui-

das para ordenar, ya combatiendo para triunfar.

Aquellos, pues, que por dilio á la Iglesia 6 por

ausia de ilimitada libertad, promueven la sepa-

ración, no alcanzarán otra cosa que la completa

anarquía de las conciencias 6 encadenar estas i

la fuerza material.

Pero 1.a anarquía de las conciencias es mág

bien lucha coutra la naturaleza, que en líltimo

resultado está reducida á estas dos proposicio-

nes; 6 á docir ^aQ elTiombre no dele obrar según

suprojpia conciencia, lo cual equivaldría á dividir
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al hombre en dos seres, uno que piensa y quie-

re, y otro que hace autondmicamente todo lo

contrario de lo que el primero ha pensado y

querido, (que es lo de la curiosa novelita de

madama de G-enlis El Palacio de la verdad;) (1)

6 más bien á proclamar que la sociedad debe com-

ponerse de hombres enieramerde discordes en el

olrar^ pues obra cada cual ;í su capricho, lo

que equivale á formar una imion desunida, una

sociedad que no es sociedad!^

(1) Esta festiva y á veces sabia novelista, preceptor»

de los Principe? Je Orleans en el pasado siglo, para ri.

diculizar el constante fingimiento do la alta tociedad en

que vivia, imaginó un palacio en que se obligaba á los

concurrentes á expresar con la lengua sus verdaderos

conceptos, miér^ras creían expresar los falsos cumpli-

mientos reclamados por la cortesía y los intereses. Esto

daba ocasión á curiosas y ridiculas combinaciones, en

las que el amor propio, la vanidad femenil ó literaria,

la envidia cortesana, los intereses con la máscara de

filantropía, y otras pasioncillas más ó menos reproba-

bles, pero siempre vergonzosas, se revelaban por la len.

gua, al paso que los gestos y movimientos del cuerpo

secundaban á la hipocresía. Era en sustancia \?- armo-

nía preestablecida de Leibnitz perturbada entre la len-

gua y los demás miembros del cuerpo.
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''Siendo, pues, igualmente imposibles estos

dos miembros de la disyuntiva, las gentes que

rechazan el auxilio de la Iglesia para dirigir co-

razones y entendimientos sin perder enteramen-

te la esperanza de formar una sociedad, vie*

rJnee obligadas i encomendar á la fuerza todos

aquellos deréclioi sobre la conciencia, absoluta»

mente necesarios para formar una sociedad, si-

quiera externa, y asegurarla al menos una som-

bra de vida tranquila. ¿Pero cdmo dominar las

conciencias con la fuerza? es otro absurdo^ otro

imfosihk, se refugiaron por último en esa infa-

me extravagancia de que ni el Gobierno tiene

derecho para mandar en Ja conciencia, ni la con-

ciencia lo tiene para resistir al Gobierno: for-

mula contradictoria que pinta al desnudo la de»

cantada liheriad de condencia que nos quieren re^

galar nuestros regeneradores."

"Siendo uno el hombre, quién quiera gabernar

el cuerpo tiene que gobernar el espíritu: esto

puede conseguirse invistiendo á una sola perso-^

na del derecho de gobernar el cuerpo y so-

juzgar la' concienciaj y este es Gobierno del

Gran Turco (y del Risorgimenio)\ 6 dejando á

distintos poderes el gobierno interno y extorno,

pero de modo que armonicen en las ideas de ju3

tícia, y este es el Gobierno católico. Fuera de
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esto, ya lo hemos demostrado, no hay más que

imposibilidad y absurdo."

"De aquí puede iDÍerirse que estos señores

reformadores^ que tal ruido meten con su amor

á la libertad de conciencia, y á veces también á

la de la Iglesia, en último resultado, no pro-

mueven otra cosa (¿í sabiendas 6 no, poco im-

porta) que la libertad de los musulmanes..."

*'Perddname, lector; me he distraído: he ca-

lumniado á Mahoma; porque este al fin y al cabo

era un poco más discreto que nuestros reformis-

tas» Mahoma le decia al ignorante beduino: Yo

soy profeta: Tidblo á iu conciencia: cree y chedece á

esa conciencia iluminada por m(. Si el beduino

obedecía, era un pobre infeliz burlado, más no

un malvado, ni un infame. Nuestros modernos

reformadores le dicen: Halle en ti libremente la

conciencia, pero til pisotea los oráculos y obedece ai

Ustado. El esclavo del Estado no ser^, pues, uu

iluso; será un malvado, porque viola su propia

conciencia; será un infame, porque hace profesión

de violarla."

*'Hé aquí en toda su torpe desnudez la doc-

trina de la separación de las dos potestades, 8i*

ndnima del despotismo de la fuerza material.

Ya no se espantará el lector de aquellos seduc-

tores ensayos de libertad que los separatistas

hicieren saborear á la lojlesia."
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"XYlI, ¿Con que segua eso, se me dirá,

no admitís distinción alguna entre ambos po

deres?-'

'-'^^Distinción si; separación 7ié. Precisamen -

te porque quiero la dislincion» rechazo la sepa-

ración. Nuestros adversarios son los que, as-

pirando á una separación, imposible según la

naturaleza humana, se ven obligados, como aca-

bamos de ver, á introducir la más completa

confusion. Pero nosotros, que :í la unidad de

la naturaleza humana damos impulso con dos

poderes armónicos y acordes, con nuestra mis-

mo dualismo mantenemos intacta ésa distinción

que nuestros adversarios tratan de abolir en su

Gobierno á la turca."

"Mientras ccnservemos un rayo de fé, ó dos

dedos de frente siquiera, ni tú ni yo, amado

lector, podreuios bostenerlo. Diremoi siempre

que á la Iglesia toca dirigir las concienciis; que

á noriua de las conciencias del en ser goberna-

dos les pueblos por los Príncipes di la tierra, y
que para gobernar coa arreglo á la conciencia,

tienen el medio nrtural y expedito de vivir en

armonía con la iglesia. Y si la libertid del

reformista que qniQiQ gobernar con la cuchilla,

íale gritando: cortadlo en dos pedazos; no otros,

con Salomon, ioferiremos que c&ta libertad sin

VW-



^68-
entrañas no puede ser madre de los pueblos, si-

no traficauíe depueblos."

*'XX. A q-aien quiera que sostenga el ateiS'»

DIO legal bajo su descarada fdrraula 6 bajo la

fJrmula hipdcrita de separracion de la Tghsia

y del Estado, le diremos que para exterminio

déla sociedad iateata introducir el principio

heterodoxOj gusano roedor del gobierno repre-

sentativo^ el principio de la independencia ab*

soluta de la raaon humana."

"Siendo esta independencia inconciliable coa

la íé en un Dios criador y rector del universo

autor y consuraadcr del Cristianismo, conduce

lógicamente las sociedades que resueltamente

ía abrazan; á una guerra abierta, primero con-

tra el Catolicismo y el Oristianismo. y luego

contra cualquier asomo do natural sentimien-

to religioso, ségun lo he mos demostrado al ha-

blar de las sociedades conatitu idas á la moder-

na en virtud de aquel principio."

Lo dicho baote en cuanto á la cláusula: **El

Estado y la Iglesia son independientes entre

8Í'*.
. .... mas en cuanto li la adición explicati-

va: "no podrán dictarse leyes estableciendo ni

prohibiendo religion alguna," pide ser anali-^

zada.

Ea efecto: ¿qué S3 signiüca coa esta cláusula?
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¿Ella es adiciou á la ley do Veracruz, 6 es expO'

sitiva como llaman los lugicos, 6 restrictiva?

¿Siguiüca que el Estado rennacia de todo cuida

do de la verdad 6 falsedad de la religion que se

profesa? Pero esto equivale ¿(equiparar la ver-

dad con con el error, y no como quiera sino én

la materia más grave y trascendental para la

"misma sociedad, como esta demostrado por los

filosdfos mas celebres desde Platón hasta el

protestante Leibnitz y por los políticos, desde

Aristdtele s basta Macbiavello; y por el sentido

común expresado en el leguage de todos los

pueblos. ¿Significa tomada como cláusula expo-

sitiva que la ley debe se; atea? Pero ya queda

visto el abs urdo que en esto se encierra, y con

cuanta razón la Europa y el mDndo se ha extro»

mecido al escuchar tal principio, ¿Significa como

cláusula restrictiva que á esta se reduce la de-

cantada independencia entre el Estado y la

Iglesia?

Pero esto, admás de importar una modifica-

ción derogativa en gran parte de la íeyde Ye»

racruz, viene en último resultado á reducirse

al principio absurdo del protestantismo de la

pretendida independencia de la razón, tantas

veces pulverizado en sana filosofía y condenado

en buena Teología y hasta desechado por los



publicistas mas exajerados en materia de líber*

tad, que siempre dejan á salvo la excepcioa de

los primeros priacípios, para cuya negación no

quieren que exista esa indepenueacia y liber-

tad absoluta; y á la decantada libertad de con-

ciencia, que para, por último, en el absurdo

marcado por Taparelli de "que ni el gobierno

tiene derecho para mandar, en la conciencia, ni

la conciencia lo tiene para resistir al gobierno.'»

Obsérvese, finalmente, que para qua esta cliíu-

sula fuera Idgica, debia abrazar á los dos miem-

bros, á saber, al Estado y á la [giesia; pero si

esto fuera así ¿qué se quiere significar decla-

rando que la Iglesia no puede dictar leyes ioi-

poüiendo una religion? ¿Significaría; por ven-

tura, que la Iglesia debe borrar del Evangelio

de Ncro. Señor Jesucristo aquellas palabras:

qui noil crediderit condemnabitur
, y sus córrela

tivíis extra g/uam mdla et salus, formuladas en la

profesión de la fé manda hacer por el Coucilio

Tridentiuo? Mus esto, ademas de ser absurdo

rayaría en el ridiculo. Pero pasemos ya i exá-

uiinar la 2. ^ parte del artículo de lajey.

Ella dice: *«pero el Estado ejerce autoridad

sobre todas ellas en cuanto sea relativo á la

conservacicn (!ei lirden público y á la obser-

vancia de las instituciones;" y hé aquí ya á la
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Saota iglesia encadenada d los piég del Estado

bajo el colorido de gaardar el drden público y
conservar las instituciones. Pongamos en cía*

ro este punto gravísimo. Y para ello, comen»

cemos franca y lealmente, asentando I03 prin-

cipios de que debe partir ñldsoficamente el des-

linde de los diversos aspectos que monstruosa-

mente se confunden en el caso, para vestir con

el ropaje hipdcrita de la verdad al más cruel de

los ataques que hasta hoy ha dirigido á la Igle-

sia la actual legislación mexicana.

Bien puede existir la única religioi verdade-

ra que es la que profesa la Santa Iglesla^de Nues-

tro Sañor Jesucristo, como existió en sus tres

primeros siglos en Roma pagana, perseguida,

sepultada en las catacumbas, bañada en su san-

gre, despojada y hecha el objeto del odia uiás

cruel y encarnizado, sosteniendo la lucha mas

gigantesca que presenciaron los siglos; pero

siempre libre hasta entre las cadenas de sus mor-

tires; pero jamás sojuzgada: siempre Señora y
grande, y magníQca con la libertad que le did

su Divino fundador, Eceo est libertas quam nos

Chrísiusdo7iaviiQ\íimsLh2i, el Apdstol: Ubertad que

ni las prisiones del Apdstol encadenaba, puesto

que decia*. '*yo estoy encadenado, pero la palabra

de Dios no está encadenada," sed verbum Dei

MANIFE3TA0I0M.-6



non est aIHgatum: libertad tan escencial que. co-

mo demostré en mi Opúsculo iatituiado JSÍocio •

nes sohre ¡a disciplina eclesiástica, sia ella es im-

plicatoria la existencia de la Iglesia, como está

demostrado por el Ilustre Obispo y escritor D.

Judas Tadeo Eomo, en su obra Independencia

constante de ¡a Iglesia Hispana, He aquí una

parte de mi Opúsculo arriba citado que creo

oportuna en el caso.

"Hoy que el poder secular, dice, tiende en to-

dos los Estados á arrogarse la autoridad ecle-

siástica, es necesario tener ideas muy exactas

y precisas sobre la independencia de la Iglesia,

El poder temporal es el que arregla el orden

civil, y el espiritual el orden de la religion*

Así que, siendo la Iglesia una sociedad visible,

es evidente que debe haber en ella una autori-

dad suprema para gobernarla, pues toda socie-

dad necesita de una autoridad semejante: esta

máxima es indisputable; más confesando ab-

solutamente que esta autoridad pertenece á la

Iglesia, los nuevos doctores la subordinan, sin

embargo, al poder secular. Yamos, pues, á

establecer contra ellos esta verdad fundamental

que la Iglesia tiene una autoridad que le es pro-

pia y totalmente independiente de cualquiera otra

potestad en el drden de la religion.
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una potestad emanada inmediatamente do

Dios, dice Pey (De la autoridad dé las dos po-

testades, par. 3, c. 1, § 1), es por su naturaleza

independiente áe cualquiera otra que uolia recibi-

do misión en el drden de las cosas que son de

la competencia de la primera; tal es la potestad

de la Iglesia. Jesucristo, enviado por su Pa-

dre con una plena autoridad para formar un

nuevo pueblo, maadd como Señor en todo lo que

concernia á su religion. Aun suponiendo, sin

conceder, que estuviese sometido á los empera-

dores en el drden civil, y que les pagase el tri-

buto como simple subdito, (1) ejerció el po-

der de su misión con una entera independen-

cia de los magistrados y príncipes de la tierra.

(1) El pasaje á que se alude del SQnto Evangelio (San

Math. c. 17, YS. 23, 24, 25 y 2G), lejos de probar quo

Jesucristo se reconociese sujeto á pagar el tributo, de"

muestra con evidencia lo contrario: él se proclama libro

de tal obligación, ergo líberí sunt filii; asocia á San Po.

dro, y en San Pedro á la Iglesia, á esta libertad, y no

paga el tributo sino condescendiendo por evitar el es-

cándalo. Más adelanto trataremos con alguna exten.

sion este punto.
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Antes de dejar al mundo trasmitid su poder, no

á los príncipes (no hay una palabra en la Sagra

da Escritura que pueda hacérnoslo sos.rechar)

sino íí sus apóstoles? Yo os daréf les dijo, las lla^

ves del reino de los cielos. Todo lo que atareis so*

hrela tierra será atado en el cielo
, y todo lo que

desatareis sohre la tierra^ será, iamhien desatada

en el cielo. (Mat. c. 16, v. 19.) To os envió como

mi Padre me ha e^iviado d mi. Mat , c. 18, v. 18)

Tú eres Pedro y dijo d Simon^ y solre esiajjiedrá

edificaré milglesia. (Mat , c. 16, v. 18.) Y en

otra parte, Apacienta mis corderos, apacienta mis

ovejas, (San Juan, c. 21, vs. 15 y 17. Ahcra

bien; la facultad do apacentar, de atar y desatar,

es una potestad gubernativa en el drden de la

religion.

El pastor apacienta las ovejas cuando ins-

truye, cuando juzga y aduiinistra las cosas san-

tas; ata cuando manda 6 prohibe, y desata cuan-

do perdona d dispensa.

Apareciéndose Jesucristo á sus apastóle?, des-

pués de la resurrección, ratifica de una manera

üiás soleiimc todavía la njision que les habia

dado; les manda enseñar á las naciones y baiiti-

zarlas, les declara al mismo tiempo que le ha

sido dado todo poder en el cielo y en la tierra,

y que permanecerá con ellos íoiloa los días hasta
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la consnm ación de los sigloB. (1) San Pablo, en

la enimieracicü que hace de los ministres desti-

nados ¿í la edificación del cuerpo místico de Jesu«

criíto, cuenta á los apostóles, profetas, evange-

listas, pasteros y doctores (Ephes., c. 4, vs, 11

y|l2), más en ninguoa parte menciona las potes-

tades del siglo. Hace recordar á los Obispos

reunidos en Mileto, como antes lo dijimos, que

han sido llamados no por la autoridad de los

príncipes, sino por la misión del Espíritu Santo

para gobernar á la Iglesia de Dios. (Act., c. 20»

V. 28.) Se anuncia él mismo, no como el enviado

de los reyes de la tierra, sino como el embaja-

dor de Jesucristo, obrando y hablando en su

nombre y revestido del poder del xiltísimo:

Pro Cliristo ¡egatione fungimur. (II Cor., c. 5,

V. 20.)

Pues bien, si la potestad espiritual se did in-

mediatamente por Jesucristo i sus apdstoles, y

(1) Data est [miM omnes jpotestas in coeh et in terra.

Euntes ergo docete omnes gentes hai^tizantes eos in nomi-

ve Fatris, et Filii, et Spivitus Santi] docete eos servare

omnia qucBcumque mandavi volis. Et ecce ego vobiscimi

sum omnibus diehus usque ad consimmationem sceculi,

(Mat., c. 28, vs. 18, 19 y 20.)
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solo á ellos á sido concedida, ea,]mdepdnclie7ite y
distinta del poder de los príncipes.

El mismo Jesucristo distingae expresamente

los dos poderes, mandando dar al César lo que

es del César, y á Dios lo que es de Dios; pasaje

grandioso, pero del cual han abusado monstruo-

samente los enemigos de la Iglesia, adulando el

poder do los príncipes. Pero adviértase, que S[

el Salvador enseñaba á respetar debidamente y
á obedecer á los magistrados seculares, también

hablaba con toda la autoridad de nn Señor So-

berano, cuando ejercía las funciones del aposto-

lado. Declara que el que no crea en Él estd ya

juzgado (San Juan, c, 3, v. 18.) Dice á sus dis-

cípulos dándoles su misión: M que os oye; d m(

me oye, y el que os desprecia^ á mi me desprecia,^^

(Luc, c 10, V. 16.) El que no oiga íÍ la Iglesia,

sea tenido como gentil y publicano. (Mat. o. 18,

V. 17.) Muy lejos de llamar á los emperadores al

gobierno de la Iglesia, predice que serán sus per -

seguidores: exhorta i sus discípulos á armarse

de valor para sufrir la persecusion, y á regoci-

jarse de ser maltratados por í^u amor. (Luc. o. 6,

Y. 22 y 23.)

La potestad que Jesucristo á'ió a sus apósto-

les so confirma por la autoridad que estos ejer

cieron; enseñan y definen lod puntos de doctri-
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na, decretan sobre todo lo que concierne á la

religion, instituyen los ministros, castigan á log

pecadores obstinados y trasmiten á sus suceso»

res la misión que han recibido. Estos ejercen

la misma autoridad con igual independencia, sin

que los emperadores intervengan jamás en el

gobierno eclesiástico. Ahora bien, ¿habrá al-

guno tan falto de criterio y tan ageno á la ra-

zón, que S6 persuada fácilmente que la Iglesia

por haber admitido á los reyes en su seno, re-

cibiéndolos graciosamente en el número de sus

hijos, ha perdido algo do su autoridad? Cierto

que DO; sus facultades son inalienables é impres»

criptibles, porque son esenciales á su gobierno

y están fundadas en la institución divina. Debe,

pues, ejercerlas en todos los tiempos con la mis-

ma independ.encia. Añadamos á estos razona»

mientos el testimonio de los Padres de los Con-

cilios, y sagrados cánones que aquí se omiten

por brevedad. Pueden verse en mi Opúsculo

citado."

Fijada ya la verdadera noción de la indepen-

dencia y libertad de la Iglesia, veamos lo que

corresponde al poder público político en la con-

servación del drden pública que maliciosamen-

te se invoca la ley.

Ya en mi exposición de 1, ^ de Julio, dejé asen-
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tado con toda claridad lo que corresponde al

poder público político en la tui cíod del derecho

natural, á cuyo punto perte ñeco la conservación

del drden público. A est9 proposito se encami-

na, ó mejor diré: este punto está perfectamente

comprendido en lo que el Ápdstol San Pablo

escribía á I03 Romanos, m arcando el verdadero

espíritu do la institución de la autoridad civil por

Dios N. S.; pues al decir, que "toda autoridad

vienedo Dios, y que debe ser obedecida no solo

por temor, sino por coaciencia, añade, dando por

razón: Dei minister est in honum: como si dijera,

que toda su autoridad es para lo buenoj no para

lo malo, 63 decir, para protejer el drden
j
por

que todo lo bueno está en el drden, y todo lo

malo está en el desdrden; y por esto todos los

grandes comentadores de este pasaje que s cría

largo citar, deducen de él: que toda la autoridad

que tiene el Príncipe, d sea el poder público,

ya gobernando, ya legislando, es exclusivamen-

te para promover el bien, in honum, pues ^sta

es la voluntad de Dios autor y dueño absoluto

de la sociedad. (Véase á Santo Tomás en el Co-

mentario y en su Opúsculo de Regimine Princi-

pum.) Pero para eliminar toda duda y poner en

claro este punto, conviene fijar con precision

qué cosa es drden en general, cuál es el drden
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público, y cuál es finalmente la intervención que

en él debe ejercer el gobernante, para deduoir

con toda precision y claridad, que le correapon

de cuando se trata del (5rdea público en las fun-

ciones ó actos religiosos. Segan Santo Tomás (1)

el drden geiieralísimamente tomado, es: la re-

lación á un principie, es decir, á un punto de

partida: 2inde oportet quod uhicumque est aliquod

p'incipiuní, sit etiam dliquis ordo: é importa tres

cosas, i saber: relationem prions et posterior is,

distinctinem et originem, es decir: muchedumbre

en qu'} se dice prioridad y posterioridad coa re-

lación al principio; unidad con distinción rela-

tiva al principio; y or/gen que es el mismo prin-

cipio, como el centro de que parten los radios

del círculo. De donde en otra parte (2) infiere

el Santo que el orden es triple en el hombre:

uno por comparación á la regla de la razón, que

sirve de principio, segua que todas las accioücs

se comesuran ó miden á la rason. Segundo^

por comparación á la regla de la ley divina por

la cual el hombre debe dirigirse én todo, en la

(1) 1. 2. qq. 12. a. 4.

(2) 2. 2. q, 20. a. 1.
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quo el principio es la divina revelación. Estos

dos drdenes basíarian, dice el Santo, si el hom-

bre fuera animal solitario; pero como el hombre

es naturalmente animal político y social, por ser

racional; por lo mismo resulta un tercer orden

por el cual el hombre se ordena á los otros

hombres en medio de los cuales ti3ne que vi -

vir. Hasta aquí el santo doctor.

El profundo Tapareíli se explica así: {Com-

])endio del derecho natural^ íih. 2, "^
, c. 1. "^

])ág^

103.) *'E1 drden es reducción de lo vario i la

unidad: esta unidad puede ser, ora un princi-

pio, centro de reducción de consecue ncias res-

pectivas, y de aquí se engendra el drden l(5gi«

co; ora «na causa centro de reducción de los

efectos respectivos, y de aquí el drden físico y
el metafísico; ora, por último, un fin, centro de

reducción de los actos respectivos, y de aquí el

drden práctico, en el cual está comprendido ej

moral, Llamaráse, pues, moralmente ordena-

do á otro, aquel ser moral que en e¿e otro pue-

da hallar una razón de ün moral.'' Dejando

aparte todos los (ioiiiás drdenes, y fijándonos

en el tercero de Santo Tomas y do Taparelli

que coinciden; aquel ser/i el drden más grandio-

so, dice el citado Taparelli, en que la muche-

dumbre sea mayor, la unidad más íntima, y ei
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fin uids noble y grandioso, y por eso concluye:

{Derecho natural^ t. 1. ^
,

lib, 2. "^
-p^Q' ^^5> ^-

1.
*^

) "La acción social recibe su perfección de

la alteza del íiu y de la eficacia de I03 medios,- por

lanto, la sociedad será tanto mas perfecta, cuan-

to sea más sublime su fin y más enérgicos los

medios con que lo procura. Por último, como

el logro consiste en tomar posesión del fin, tan-

to más perfecta será la sociedad, cuanto más

íntimamente llegue á poseerlo. Perfección en

su ser y en su acción y en el logro de su fiu,"hé

aquí loa grados de la perfección social, los cua-

les nos ofrecen sobre la tierra en la Iglesia ca

tdlica, la más perfecta entre todas las sociedades

humanas; sociedad que junta á toda la muche-

dumbre de los hombres con interna perfectísima

unidad de creencia y de amor; que obra con un

fin inmortal, con la eficacia de una organización

perfectísima y de una gracia interior omnipo-

tente, adherida á señales exteriores que esta-

blece una paz de fraternal concordia afianzada

por la vigilancia de un Padre común, á quien

nadie es osado á resistir, y todo esto en virtud

de una autoridad inerme, y puramente absolu-

ta é inconcusa. Sociedad m:ís perfecta que esta

gOlo podriamos encontrar en lo más alto de la

escala que forman las criaturas inteligentes; en
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aquella dichosa sociedad que lleva el nonibre de

Ciudad de Dios, de Celestial Jerusalem, donde,

la unidad de las inteligencias y do las volunta-

des será suma y eterna entre los brazos del

eterno amor, el vínculo que los unirá, será eQ-

cacísimo y suavísimo ...... el drden será per-

fectísimo juntándose Dios y casi haciéndose una

misina cosa con nuestro entendimiento.

Mas hablando de la sociodad civil, el orden

pnede ser ó privado, y este es el doméstico; 6

público, y este es el de que tratamos. En él se

requiere, por la misma definición, que la muche-

dumbre sea pública; la unidad social correspon-

diente á esa niuehedembre; y el fin el de la so-

ciedad civil* Es decir: que el drden, para qne se

llame público en la sociedad civil, debe reunir

estas calidades: que la muchedumbre en quQ ge

encuentra sea de drden civil, que el fin que

coaduna esa muchedumbre sea del mismo or-

den, V qua s!i origen s^a igualmente de es-

te urden. Ahora bien, la reunion pacífica de

los fieles católicos en un tcínplo, ni tiene origen

civil, ni unidad civil,' ni es muchedumbre civil:

ellos podrán ser, por otro título; eiudaianos y
mienbros dé la sociedaJ civil; más en el acto

religioso toman otro carácter; pertenecen á otra
sociedad más alta, y tienen un fin mucho más
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alto y noble. ¿Eq qué estriba, pues, el pretca-

dido derecho de ejercer el Estado autoridad so-

bre loa actos religiosos para conservar el (5rdea

público? Se dirá que puede suceder que algana

vez, por la malicia 6 miseria huaiana, la reu-

nion religiosa degenerando de su fia y de su

naturaleza, se convierta en una reunion tumul-

taria ó sediciosa, y que este es el caso de que

se trata; pero lo único que esto probará es lo que

queda demostrado en mi Exposición citada ar-

riba, fí saber: que la naturaleza misma del

hombro y su constitución social, 6 mejor dichOj

la voluntad divina autora del hombre y de la

sociedad, exije y reclama indeclinablemente el

mutuo acuerdo, la concordia y el apoyo recí-

proco de la religion y de la sociedad, de ia Iglesia

y del Estado. Entdnces todo marcha en drdeu:

preside la justicia y el fruto ea la paz, Erit opus

justitioepax. {Is.) Pero proclamarla iadependeU"

cia eníre la Iglesia y el Estado, y laexicíoa ab-

soluta entre la religion y la sociedad civil; y
luego pretender el ejercicio de la autoridad pú-

blica sobre los actos religiosos, es un contra-

principio manifiesto y una inconsecuencia moas^

trusa.

Para dar más claridad á este concepto, y que

se haga ma's palpable lo inconsecuente y antild-

gico de esta parte del artículo que venimo
MáNIF£STACI0M."-»7



examinando, preguntemos: ¿también la Iglesi^

debe ejercer su autoridad en los actos y juntas

civiles, para hacer guardar en ellos el drden

religioso? Responderán sin duda que no: y re-

plicaremos ¿donde está entdnce s la reciprocidad

de la independencia de la Iglesia y el Estado?

¿Qué no pueden convertirse, y de hecho fre-

cuentemente se convierten en sediciosas contra

la religion, y blasfemas contra Cristo y su Dios

aquellas juntas? Pluguiera á Dios que no fuese

así. ^Por qué, pues, la ley de que hablamos

no dá á la Ig esia el ejercicio de esta autoridad?

¿Qué, la custodia de los derechos de Dion en-

cargada á la Iglesia merece menos, no ya entre

católicos, sino aun en la ley puramente natural,

que la custodia de los derechos civiles encomen-

dados á los gobernantes? ¿Ks esta, por ventura,

la libertad de independencia de la Iglesia y del

Estado que se proclama? Pero ya quedo an-

tes bien dilucidada la falsía de este principio

que se poue de nuevo en evidencia; con la dis-

posición que examinamos, palpándose los incon.

venientes y aun absurdos que envuelve. Más

adelante, cuando examinamos la intervención

de la policía en los actos religiosos, se pondrá

de nuevo en su verdadero punto de vista este

artículo.

Pero antes de concluir, falta una palabra que
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examinar. Se añade: ''y íÍ la observancia de

las instituciones," ¿Qué significa este último

concepto? Qué iustitucionea son estas? Hay
sin duda, tantas instituciones cuantos drdenes,

si la voz institución se toma según su fuerza éti-

mo] dgica que viene del verbo latino instiiuo, de

donde se deriva la primera acepción que le da

el Diccionario de la lengua, a saber: "el estable-

cimiento de alguna cosa," porque todo se esta-

blece estribando en algún (5rdeü. La relgion;

pues, os una institución divina y natural, esto

es, establecida por Diog y por la naturaleza. La

Iglesia católica es una institución establecida

por Nuestro Señor Jesucristo. La sociedad hu«

mana es uua institución establecida por Dios ea

todo el universo. Una sociedad civil, cualquie-

ra que sea, es una institución parcial, pues for-

ma parle de aquella institución universal, con

diferencias emanadas de modiücacionea estable-

cidas por los hombres, que serán ¿auto más jus.

tas y respetables, cuanto miís se ajusten -i la

naturaleza humana criada, erigida por la volun-

tad divina; y tanto menos justas y m.énos res-

petada?^, mientras meaos se ajusten á aquel cen-

tro del Orden i5 más se aparten de él. Las ins-

tituciones, pues, deben graduarse, según deben

graduarse los órdenes en que estriban; y deben



preferirse según esa misma graduación, y deben

ser sostenidas según el grado de su preferencia.

Esto dicta la Mgiea de acuerdo con el derecho

y ley natural, áliora bien, en ese drdea, pri-

mero está Dios y sus altísimos derechos, des-

pués los hombres dependientes esencialmente de

Dios con sus obligaciones y derechos. Las ins-

tituciones, pues, según que miran á, Dio3 ocupan

el primer rango y prefieren á todas las demás:

á ellas se siguen todas las que pacdan colocar-

se entre los hombres por sus relaciones recí-

procas. Esto supuesto, volvamos á preguntar:

¿de qué instituciones se trata en el artículo pro-

puesto? Allí S3 habla geaárioamenj;e: "y ;í la

observancia de las instituciones," Lógicamente

debería entenderse de todas y cada una de las

instituciones, y su observancia deberia ser cus-

todiada segan la graduación de psas institucio-

nes; de suerte que primero fueran observadas

las divinas y después las humanas y cada uoa

en su grado: ¿pero es este el espíritu de la ley?

sin duda que no; porqué en ella se trata clara y
manifiesto mente de iaiponer la autoridad civil .{

la eclesiástica sojuzgando sus actos. ¿Cuáles

son, pues, las instituciones que pretende soste-

ner al decir, que se ejercerá la autoridad públi-

ca del gobernante civil para hacerlas observar?
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sin dada que son las instituciones políticas no

como quiera, sino las que so contienen en las

llamadas leyes de reforma refundidas y refor-

madas do nuevo cu la ley orgánica que nos ocu-

pa. ¿Pero á quien pretende la ley imponer la

observancia de estas instituciones? ¿A quién?

¿A la Congregación de los católicos reunida en

el templo? Pero si esas instituciones están

reprobadas por la [glesia católica como de he-

cho lo están en el Syllabus del Sr. Pió IX prin-

cipalmente ©n las proposiciones 2G, 53, 55 y 73.

¿No es un contrapincipio proclamar la toleran-

cia del Catolicismo y exigir á sus Congregacio-

nes que observen las leyes condenadas por la

Iglesia católica? ¿Quién no ve la contradicción

que envuelve en sí misma la ley al asentar la

independencia y libertad de la Iglesia y del

Estado, y al imponer en el mismo artículo é la

Iglesia la observancia de las leyes del Estado

hasta en lo más recóndito de sus templos, pre-

tendiendo llevar su autoridad hasta el altar?

Meniita est miquitas sibi.
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V.

Pasando ya á examinar los demás artículos

de la ley, fijaremos nuestra atención en algunos

puntes mus culminantes por no hacer inmensa

esta Manifestación. Así es que^ omitiendo por

brevedad todo lo demás que precede la llamada

ley examinaré desde luego á la luz de la filoso*

fía del derecho de la intervención de la policía

ep los actos religiosos.

¿Cuál es la naturaleza de esa institución que

se llama policíi? ^Oadl su objeto? ¿Y cuándo

y c(5mo debe eajplearse? Hé aquí las cuestio-

nes preliminares que deben tratarse al entrar

en el análisis de los artículos que n^ran á este

punto.

El citado Taparelii en su Derecho natural ha

hecho indicaciones profundamente filosóficas

que nos darán luz para fijar estas cuestiones.

Según este autor, la institución de la policía, si



e ha de reducir a sus legítimos términos y á

su verdadero obj etc, es preventiva para evitar

los crímenes públicos á fin de que no se come-

tan; y ea caso de cometerse, para cortar su

trascendencia; y finalmente, servir de ministros

para poner al reo en poder de la autoridad

competente. Todavía más; dando mayor am

'

plitud al concepto de policía, y no restringién-

dola al ejercicio por miserables esbirros, hace

notar que para prevenir y evitar los crímeues,

existen medios muy lícitos y de eminente efica-

cia, muy superiores á todos los recursos de la

que vulgarmente se llama policía, y se compone

de empleados pagados por los gobiernos civiles,

y organizados en diferentes escalas, ya para fis^

calizar hasta en lo m-ís recóndito las tramas que

se suelen urdir, ya para estorbar sa ejecución,

ya finalmente para corlar el mal y aprehender

á los reos; esos medios nobilísimos y que pu-

diera llamarse una policía de la primera gerar-

quia, 6 del drden más alto, solo los posee la

Santa Iglesia católica. Ella, sin el aparato,

muchas veces terrífico de la policía merameato

humana; sin la dispendiosa organización de es-

ta, y sin el odioso caríícíer que lleva general-

mente la misma, tiene el gran recurso de la

divina palabra que penetra los corazones, los
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doblega suavemente, y, usando de la exprecion

de nuestros libros santog, da á las bestias más fe-

roces corazón de hombre (Dan, c. 7, v. 4.) y
previene así, y evita y corta de raíz los críme-

nes más atroces, y que están más allá de la es-

fera de la policía humana para poderlos evitar:

ella posee la admirable institución de la peni-

tencia sacramental que remedia, corta y evita

más crímenes que las más sagaz de las policías

humanas; institución cuyo valor filosdficameate

mirado, asombra al observador que no puede

menos de reconocer en ella una institución so™

brehufi ana, y una invención verdaderamente

divina, (léanse sobre esto las Conferencias

del P. "Ventura, estudíense con especialidad los

pasajes de Santo Tomas allí citados.) Ella, la

Iglesia eatdlica, posee un recurso sobre todos

los recursos, para trocar á los hombres y hai

cerlos mansos y humildes de corazón: este re-

curso es la gracia Divina, cuyo valor nunca

ha conocido el mundo y cuya estima solo se

puede medir por una escala de drden sobreña,

tural. Esta otra especie de policía altísima

que suple con inmensas ventajas á toda policía

humana, es tan suave y tan digna de Dios y del

hombre, que con razón se pudiera llamar la po-

licía de la Ciudad de Dios, de aquella Ciudad
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que describe con la energía propia de su genio

el grande Agustín en sus asombrosos libros De

Oivitate Dei. Ella tiene por resultado formar

aquel pueblo de Santo«, que, con asombro lee-

mos en los Hechos Apostólicos hablando de la

primiciva Iglesia de Jerusalen, muUitudinü ere-

deniium erat cor unum est anima una: es decir,

que tiene la eficacia de hacer un solo corazón y
una sola alma de la muchedumbre feliz de los

creyentes que ddciles se someten á ella. Quizá

por eso dijo con rara profundidad un ' escritor

de nuestros días, que "la acción gubernativa

humana era tanto más suave, cuanto mayor era

la influencia de la fé y tanto más dura cuanto

más se retiraba esta influencia; y que por esto

en la inmensa congregación de fieles en los tres

primeros siglos, casi no aparece acción guber-

nativa humana, y que esta va apareciendo más

y más fuerte, á medida que avanzan los siglos

y la fé se debilita hasta llegar á los tiempos

presentes, en quo ios gobiernos no se bastan así

mismos. A este p'ropó'sito cuadra el siguiente

pasage del novísimo Opúsculo del docto Arzac

Eecíor del Colegio de Colima.

"Antes de la venida de Jesucristo que nos

redimid, no habia represión religiosa, pues que

era muy menguada la acción de la religiou en
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^a sociedad: y ¿qué se observa ea aquellos pue-

blos cuya antigüedad los coloca de aquel lado

dé la cruz del Salvador? Que cada poder pú-

blico era un despúta, un tirano, y cada sociedad

una manada de esclavos cuya vida y hacienda

era patrimonio del formidable poder. Este era

el estado normal del mundo pagano, y así per-

manecid basta que Jesucristo le did libertad,

libertad verdadera para tidos; pero Jesucristo

impuso una inquebrantable represión religiosa.

QuodcumquG ligaveris suj^qt Ierran erit ligatum et

in cosUs habia dicho á un pastor sobre ciuien fun"

daba su Iglesia. Pues bien, la pérdida de la

libertad civil, cuando es nula la represión reli-

giosaj se observa no solo en los pueblos paga»

nos, sí que también eu los pueblos cristianos-

Observemos: ¿qué se vé? ¡Ahí idénticamente el

mismo fenómeno, la nulidad de la represión re-

presión religiosa es el poderoso disolvente de la

libertad civil. Yéamoslo.

De las sociedades que re han formado más

acá de la Sania Cruz, la Iglesia fué la pri-

mera que conocid la represión religiosa, y
como (Si saludable represión era tan enérgicpf

la libertad civil fué tan amplia, que los sdcios^

esto es, los apóstoles no necesitaron ni conocie-

ron otro gobierno que el amor de Jesucristo
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liiícia ello?, y el amor de ellos mismos hacia el

Divino Jesns: ea los siglos de la Iglesia, en los

primitivos tiempos de los íipdstoles no necesi-

taron ni conocieron otro gobierno, y, aun puede

decirse, hasta que el gran Constantino le did

paz íí la digna Esposa del Cordero, á la Santa

Iglesia, asotnd en la :ociedad cristiana, al fin

compuesta de hombre?, una ligera nubecula de

libertad religiosa; aquello no era sino un ger-

men imperceptible de flojedad en la represión

religiosa; y luego se hizo sentir la necesidad de

un gobierno, entdnces aparecieron los jueces dr

biiros de que hacen memoria San Pablo y la

historia eclesiástica. Esto no fu é sino un ger-

men de poder público que menguaba muy lige-

ramente la libertad cívi.-, así como ligeramente

habia menguado la represión religiosa primiti-

va* Continúan los pueblos cristianos su mar*

cha: llegan hasta la época del feudalismo, ¿qué

vemos? la acción vigorosa de la religion está di.

fundida por todas parte?; se encuentra en todo

su apogeo, es cierto: pero ya está un tanto ata»

cada, desvirtuada por las pasiones humanas*

entonces aparece un gobierno débil, pues que

no se necesitaba más fuerte, y el mundo cris-

tiano conoció por primera vez un gobierno efec"

tivo, este fué la monarquía feudal: fué debí
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porque no debía tener más fuerza que la indis**

pensable para cumplir su misión que era secun-

dar la acción religiosa, para moralizar. No
olvidemos que en este tiempo otra vez guarda

proporción la mengua de libertad civil con la

pérdida de la fuerza religiosa represiva.- Con-

tinuemos observando , •

*'Es llegado el siglo 16: Martin Lutero desde

la humilde y ediñcanle condición de cenobita,

estado más perfecto que aconseja el Evangelio,

descendid basta la más sacrilega y horrible

prostitncioD, por haber sacudido el yugo suave

de la represión que la religion impone á los

sacerdotes; avanza este desgraciado apostata

hasta celebrar sus abominables bodas coa Ca-

talina de Boré; la emaricipacion del pe7isamienio

ia proclaína á voz en cuello; evoca todas las

ccncupiscencias; desenfrena por fia, á todos los

pueblos vociferando entre ellos la libertad de

conciencia, 6 lo que es lo mismo la emancipación

de la religion, el divorcio entre la religion y la

política produjo el divorcio de los gobiernos de

la Iglesia, y por primera ocasión el triunfo de ia

razón es coronado con el mayor éxito sobre la

religion cuya fuerzi represiva es entdnces en-

teramente nula: ¿qué observamos en esta sitúa-
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cion? ¿qué és de la libertad civil? Consúltenlos

á la historia: ¿qué nos dice? Entdnces la debi-

lidad de las monarquías feudales se cambid ea

el vigor de las monarquías absolutas: y ¿qué

sucedi^j después? que la reforma siguid cundien-

do como una gangrena que se fué apoderando

del cuerpo social; y en donde quiera que apa-

recía laxaba los resortes de la conciencia catd*-

lica, y así procuraba el aumento de la repre-

sión civil; y ^qué sucedid? escuchad aún; las mo*

narquías absolutas tuvieron miedo de estar so-

las y se rodearon de ejércitos permanentes,

¿b.l absolutismo coronado so ccntentd con esto

para suplir á la represión religiosa que ya no

existía? no, antes bien, los gobiernos dijeron:

tenemos un millón de brazos, pero esto no nos

basta para desempeñar nuestro cümetido, Labe-

mes menester también un millón de ojos, y en*

tdnces se establecid la policía. Continuemos

observando: la acción represiva del catolícisnio

sigue en menguante y por esto Jas exigencias

de los gobiernos crecen todavía, escuchadlos:

¿qué dicen? . . . . á más de los brazos y de los

ojos, de los ejércitos y de la policía, necesita-

mos tener un millón de oidos: entdnoes apare-

cieron las centralizaciones administrativas: eilaS

son las orejas de los gobiernos: que están más

MANIFESTACIOiT. -*8
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acá de la reforma luterana. ¿Ya coa esto que-

daron satisfechos los gobiernos? Tampoco, por-

que la represión religiosa seguia de baja, y asi

debia subir todavía más la represión guberna-

tiva: ¡hasta ddnde! .... Pues subid aun.

Los gobiernos que sacudiendo ellos el freno

saludable que les imponia la religion, lo habiau

quitado también á sus pueblos, se enc:ntraron

que para reprimirlos no le bastaban ni el mi-

llón de brazos de los ejércitos permanentes; ni

el millón de ojos de la policía; ni el millón de

oidos de Ir.s centralizaciones administrativas.

¡Todo lo tcnian y nada les bastaba, no ya para

gobernar sino únicamente para reprimir! ¿qué

más queaian pues? el privilegio de encontrarse

á un mismo tiempo en todas partes: ¡Jesús la

ubiquidad para los gobiernos! ¡Qué delirio! ¡Ohi

no, se inventó el telégrafo yJofi gobiernos tuvie-

ron laubiquidad, y con todo todavía ni aun así

han alcanzado á suplir la represión religiosa que

quitaron á los pueblos.'''

Esto supuesto, se despren de en primer lugar:

que imponer la policía para coactar el santo

Evangelio, es un contraprincipio, equivaliendo

á enervar con la policía inferior, á la policía

superior y á destruirse a bí misma siempre que
a policía haya de ser lo que corresponde á su



legítima institución: y de aquí se desprende en

segundo lugar, que tal uso de la policía la des^

naturaliza, le quita su verdadero carácter, y la

convierte en un instrumento opresor y tir;ínico,

que, lejos de ser preventiva para evitar los

crímenes, ella misnia comete el crimen de ener-

var la fuente de la moral única que es la catcj-

lica, y única también para correjir en su origen

todos los eiímenes y todos los desbordes de la

corrupción humino. Se desprende en tercer

lugar, que tal empleo de la policía es opucstD

al derecho natural, y por consiguiente al ver-

dadero derecho de gente?, y al legítimo dere-

cho público que emanan de este: porque lo que

desnaturaliza una cosa, es contrario á la natu-

raleza de la misma, y por lo mismo al derecho

natural.

Más si hab'aiiics del derecho divino, el asunto

toma un carácter y una altura tal, que no pue-

de explicarse su repugnancia y monstruosidad

sin extremecerse á vista de la osadía humana
que pretende amordazar á la palabra divina.

En efecto: demostrado, como lo está, hasta el

grado supremo de la evidencia de, credibilidad

que Jesucristo es Dios y hombre verdadero,

que en El están todos los tesoros de la sabiduría

y ciencia de Dios, y que en El está la plenitud de
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la potestad, Sobre toda potestad criada; y ha-

biendo dicho á sus Ap(53toles, y en ellos á toda

la iglesia docente aquellas memorables palabras

que se Icsn en el cap. 28 de San Mateo, y que

forman, si quiere decirse así, la constitución de

la Iglesia católica: Dada me lia sido todxi po^

testad en el cielo y en la tierra. Id
j
pues, y ense^

ñad d todas las naciones bautizándolas fn e\

noDibre del Padre y del Hijo y del -Espíritu

Santo; enseñiíüdolas á observar todas las cosas

que es he mandado: y ved ahí que yo estoy con

vosotros todos los días hasta la consumación de

los siglos: Data est ?nihi oynnis poiesias, etc. Se

deduce: que el magisterio de la prediciicion

emana inmediatamente del dueño absoluto del

cielo y de la tierra, del Sea^r Supremo sobre

toda supremacía, de aquel por quien los supre-

mos gobernantes imperan y los legisladores

legislan cosas justas; y que, por consiguiente,

pretender sojuzgar tal magisterio, es abrogarse

el poder de juzgar Juez Supremo, y de legislar

sobre el legislador, y de imperar 'sobre el sumo

imperante. Yaiviértase que Nuestro Señor

Jesucristo no pidid licencia á les príncipes para

predicar su Evangelio, ni quiso que l:i pidieran

sus miinistrcSj ni ocultó que por esto habian de

ser perseguidos y hechos el objeto del odio más
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eücarnizafio; y sin embargo, les manda no re-

troceder ni caliar: y por esto los Apdstole^

proclaman ante el Sanhedrio que los habla he-

cho azotar y les amenazaba de muerte, ¡y dicen

con toda franqueza y absoluta firmeza: non

possumus non loqui. El atente do, pues, que en-

irana la disposición que nos ocupa ea esta par =

te, es de tal magnitud y tanta trascendencia,

que importa nada méucs que la destrucción del

fundamento sobre quo Nuestro Señor Jesucris-

to estableció su Iglesia, á saber, la palabra di-

vina q^e fué la que fundd, que forma la prime-

ra obligación del ministerio apostólico; Xos

ministerio verli instantes erimus, deciaa los Após-

toles que es la que sostiene y siü la cuál no pue-

de subsistir.

, Ni SG diga que solo ee limita en la parte que se

oponga á la legislación an ticatdlica que encier.

ran las actuales leyes, pues esto seria pretender

que el Evangelio cediera su lugar á ios legisla*

dores humanos, o mejor direir^os, que la razón

diviüa se doblegue ante la razón humpiua, y que

la palabra divina enmudezca en presencia de la

humana. -Absurdo monstruoso, que si se quir

siera justificar con la pretendida razón de Esta»

do y paz pública, importarla como observaba el

Arzobispo de Colonia la justificación de todas
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las persecuciones de la Iglesia. Hé aquí sus

palabras.

"Si fuese posible, si aun imaginable fuese que

la Iglesia estuviera sometida al Estado y sabor-

diñada su autoridad al poder político; desde en-

tdaces todas las persecuciones ejercidas tanto

en la antigüedad como en nuestros días contra

el cristianismo, los cristianos y su doctrina, así

por los Césares como por los reyes, serian, sal»

vo las horribles crueldades ejecutadas con ellos,

plenaniente justiñcadas; porque nada es más in-

dubitable é incontestable quo si los apostóles,

cuya conducta debia llegar á ser la regla de

sus sucesores en el episcopado, infrinjian las

leyes del Estado, estos, los obispos actuales, las

infrinjen do algún modo, por el mismo ejercicio

de la autoridad episcopal, y sobre todo, de su

potestad legislativa^ Judíciaria y ejecutiva.

*'Estas llamadas leyes del Estado eran iafriu-

jidas abiertauíente por la celebración de los

concilios, por la ^comunicación de las iglesias

con los soberanos ponííñces, por la institución

canduica de sus coadjutores, por su deposición

en caso do prevaricación, por el establecimiento

de las instituciones escolásticas 6 caritativas,

por la aceptación de los legados y dones, y por

la erección de nuevas parroquias y sillas epis-
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copales. También lo eraa por la celebración

del concilio apostólico en Jerusalem, lo mismo

que por la misión dada por San Pablo á su dis-

cípulo Tito, obispo de Creta, cuando le escribía

el Ap(5stol: "La causa porque te dejé en Creta^

es para que arregles y corrijas las cosas que

faltan y establezcas presbíteros en las ciudades^

conforme yo te prescribí:"

•*En todo esto lastimaban los derechos de la

soberanía política (recordaremos en este lugar

que de nigun modo pretendemos hablar de los

derechos que se han forjado los príncipes 6 que

se arrogan ellos mismos): porque ni en el ejer-

cicio do la prerogativa spostdlica, ni para nin-

gún acto gubernativo en materias eelesiástica?,

consultaban los Padres de nuestra fe á la auto-^

ridad temporal, ni solicitaban eljplacei imperial:

¿y no estaban obligados á hacerlo en la suposi-

ción de que la Iglesia estuviese sometida al Es-

tado? Porque los derechos soberanos (suplica-

mos á nuestros lectores se penetren ñrmemeate

de esta distincioüj porque por poco que traspa-

sen sus límites, se hallarán colocados bajo el

imperio de las leyes infiaitamente variables y
frecuentísiaiamente modificadas por las perver-

sas teorías de los hombres de Estado y de ios

sabios de gabinete) de los emperadores roma»
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DOS, en Dada se difereDcíaban de los derechos

de los soberanos actuales; les son perfectamente

iguales, y las obligacioues que corresponden i

estos derechos y que se pretenden deducir [ara

nuestros obispos; son idénticas con las que re-

conocían los apdstoles y sus primeros süceso-

res."

VI.

Pasando ya á tratar de la innovación que la

presente dieposicion introduce en sus artículos

19 y 20 respecto de las drdenes monásticas,

doy aquí por reproducido todo lo que dije sobre

este asunto en mi Mcposicion de 1. ^ de Julio

arriba citada: más como se ha hecho extensiva

la abolición bajo el tl'ulo de instituciones mo-
násticas aun S las Hermanas de la Caridad

sobre cuyo asunto se han publicado luminosísi-

mos escritos, entre los cuales figura un articulo

del periódico La Heligicn y la Sociedad, que se



publica en Guadalajara, inserto en los números

24 y 25. será bien copiar á la letra casi en su

totalidad el mencionado artículo.

*'E1 10 del actual fué devuelto sin observa

clones por el Ejecutivo de la Union "el Pro-

yecto de ley orgánica de las adiciones y refor*

mas constitucionoles." En los momentos en que

esto escribimos, la nueva ley está ya publicada

en la capital de la República; y no se hará

esperar mucho su promulgación en nuestro Es-

tado. Con el respeto debido á ía autoridad,

pero al mismo tiempo con dignidad y energía,

seguiremos exponiendo nuestras observaciones

á la nueva ley, manifestando su injusticia y opo-

sicion al Código Fundamental, en los puntos en

que mas se vnla(?ran los derechos de los católi-

cos. Nos separauio8 ahora del drden comen-

zando en nuetlro exámea, para hablar del arlí^

culo 20, que fué el verdaderamente discutido

con calor en varias sesiones del Congreso de la

Union en lo relativo á las Hermanas do la Ca

ridad, el que más honda sensación ha causado y
del que más se ha ocupado la prensa en estos

dias.*'

"El jueves 3 del corriente quedó aprobado

dicho artículo 20 por 113 votos contra 57.

Triste es decirloj pero es la relidad confesada
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auQ pof los mismos que más interés tuvieran en

ocultarla: en la tempestuosa discucion de ese ar-

tículo so deshaogaron las paeiones ruines y se

desbordaron los sentimientos viles y mezquinos

de algunos diputados indignos por lo misuio

de tomar parte on los debates parlamentarios.

Especiaiment© los Sres. Baz y Mateos habla-

ron de la manera más indecorosa, olvidándose

del respeto que deben á sí mismos, al Cuerpo

Legislativo, al público y á la Nación. El ar-

tículo 20 do nuesti^a ley orgánica es uno de

aquellos en que se ha visto resaltar más la opo-

sición que reina entre la marcha actual de

gobierno y las ideas y sentimientos nacionales,

es el desbago desenfrenado de una facción, ej

furor y saña de un partido político; el grito de

la venganza torpe de un club revolucionario y
anticat()lico. En lo que mén)S pensarou los de.

funsores de esa parte del proyecto fué en g1

bieuesfar y felicidad del país; el único móvil

que los impulsd fué el capricho y la arbitrarie-

dad alimentados pDr el ddio ísI Oatolicísmo. Pa»

ra ccnvencerso de esto no se necesitan j'rolijos

razonamientos. Bastante explícitos han sido

sobre este punto algunos diputados y peridílicoi

reformistas» El Sr. Mateos, además de haber

nadado en el fango, hizo gala de ser de los m*
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quisidores rojos, de haber quemado conventos t/

abierto adíes, y de anunciar con énfasis proféti-

CO, que llegará un dia en que se expida una ley

para exptdsar á iodos los clérigos El Sr, Men-
doza prcclamó en tono revoluciouario que no sq

puede ser liberal y católico. El Sr. Lemus piso»

teo varias veces el reglamento en favor de ios

enemigos de las Hermanas. Otros diputados

hablaron más bien como guerrilleros incitando

á la revolución y prodigando insultos á sus con-

trarios, que como mieuibros de uu parlamento.

El Siglo XIX quiere primero la desolación del

pais, y no que la reforma no quede garantida.

Otro periódico, aunque defensor de las hijas de

San Vicente, pretende hacer caer la responsa-

bilidad de la violencia y extrcdimitacion de los

legisladores sobre los que han provocado al

partido liberal... ''

"Todo eito manifie'ita que el paao que se ha

dado es contrario á la voluntad del pueblo; que

so quiere pasar adelante por sobre la tan de-

cantada soberanía popular; por sobre el sistema

democrático y representativo; y que una facción

quiere imponer su querer á la nación entera

abusando para esto del poder y de la fuerza.''

*'No cal e dur^a en que la tiráaica persecución

que contra las hijaa de Saa \ Ícente de Paul es



ha desatado por ddio á su catolicisaio es bírba-

ra, salvaje, inaudita en un país civilizado; pero

amblen hay que confesar que seria una injusti-

cia, una torpe calumnia el querer echar sobre

México el deshonor y la mancha de unos pocos
•

Es cierto que aun en las naciones más corrom-

pidas y déspotas, en la Turquía misma y en la

China, se guardan consideraciones á esas heroi

Dbs de la beneficencia, tiene garantías la bené-

fica institución de las Hermanas de la Caridad;

pero también es cierto que la nación mexicana

condena y maldice la feros tiranía que hiere á

unas débiles mujeres; también es cierto que en el

seno mismo del Congreso, ha resonado con noble

y enérgico acento la voz de la verdad y la jus-

ticia; que 57 oiputados salvaron su nombre de

liberales y demdcratas, votando por la negativa

y sucumbiendo la idea solamente al número, y
que una inmensa muchedambre de pers')na? ile-

nó las galerías y aplaudid con eatusiasmo y
prodiga ovaciones á los defensores de la más
generosa de las causas; también es cierto que el

partido reformista en esto 8e exaltó y se ccqó^ y
rompid con las tradiciones y costumbres del

pueblo mexi?í)no, y se sobrepuso al sentimiento

nacional; taoibien es cierto que la nación esta

de duelo y Sufre con resignación este nuevo gol.
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po solamente por el bien iaestimabb de la paz

y en obvio de mayores males, pero deploraado

en voz alta y con indigaacioa y amargura este

atentado, y dirigiendo al poder representaciones

con ÍEnumerables firmas de toda clase de per«

gonas qae manifiestan cuiíl es el sentir de toda

la gento de rectitud y generosidad. Por lo

mismo, el anatema de la posteridad y de la ge-

neración actual debe caer no sobre la Patria

sino sobre unos cuantos de sus hijos desnatura-

lizados, no sobre nuestro desventurado país si-

no sobre un partido ciego que en un acceso de

rabia pasa por encim?. de la verdad y de la jus-

ticia, de la ley y del pueblo á quien dice repre-

sentar. Antes de que el extranjero nos jusgue,

que oiga las razones que en el mismo Cuerpo

Legislativo alegaron y pronto darán á la pren*-

sa los verdaderos patriotas liberales, defensores

de la libertad religiosa; antes de que los enemi-

gos y despreciadores de nuestra querida Patria

lancen sobre ella sus apreciaciones, que exami-

nen primero, con sana crítica si ella puede ser

causa ó asumir la responsabilidad de los excesos

á que se ha abandonado una facción audaz é in-

tolerante, cuyo único anhelo és extirpar de Mé^
xico el Catolicismo, Con los datos legitimóse

no tenemos el fallo inexorable de la historia ni

MANIFESTACIOM.^O



de nadie. Ante la verdadera voluntad del pno-

blo mexicano no nos avergüenza el juicio recto

del mundo."

''Entremos ahora en unas lijeras considera-

ciones sobre el artículo 20 de la nueva ley."

• "Que es una instituccion benéñca la de las

Hermanas de la Caridad solamente lo niegan los

enemigos jurados y fanáticos de todo lo grande,

noble y generoso. Reservado está únicamente

á las almas abyectas que viven en el cieno, que

se revuelcan en el cbarco impuro de la más bija

impiedtd, el arrojar su hálito emponzoñado so-

bre la abnegación y el sacriñcio con que la hija

de San Vicente se entrega al alivio de la huma-

nidad doliente y á la educación de la niñez des-

valida. Es tan innegable el carácter benéfico

de esa noble y sublime asociación, que, como lo

hLi, repetido la prensa en estos dias, entre los

musulmanes mismos es altamente considerada

y respetada. "Estas sí que son iostituciones

útiles, decía también Napoleon hablando de las

Hermanas. Habladme de tales sacrificios, y
no de vuestros filántropos que cacarean mucho

y>no hacen nada." PueJe ser, exclamaba el

mismo 'Voltaire, que no ha nada tan grande so*

bre la tierra como el sacrificio que un sexo

delicado hace de la humanidad y de la juven-



tud, y t'recuenteinente del alto nacinúcnto, para

socorrer ea los hospitales aquel cúmulo de mi-

serias hnmauas, cuya vista es tan humillante

para el orgullo humano y tan repelente para

nuestra delicadeza. Los pueblos separadas de

la comunión romana no han imitado sino imper-

fectamente una caridad tan imperiosa.'' Mas

¿á qué probar lo que está á la vista de los me-

xicanos ea una parte de la Nacicn'y lo que

hemoM estado presencian en Guadalajara? La

sociedad foda con su inquietud y pesadumbre

habla más alto que el reaciocinio en favor do

de esa grande obra de misericordia, que la ira-

cunda Reforma reformada acomete con hidro-

fobia nunca vista. Los liberales todos de bue-

na fé reconocen los beneficios de esa institución

santa, y la prensa sensata mira en esta medida

bárbara colocaiia-í frente á frente la voluntad

del pueblo y la saña de un partido ciego. Ya
sabemos que se ha querido manchar con el cie-

no de la calumnia el honor y buen nombre de

esa sociedad benéfica. Algunos seres abyectos

que se alimentan con la podredumbre, han pre-

tendido satisfacer su hambre impara destrozan-

do impíamente y devorando la bien sentada

reputación 4^"' l^^s hijas de Sau Vicente. [Nada

estraño es esto, cuando solo tratan de matar
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una iasfcitucion católica que odian Pero ¿así

debe proceder el poder público* Si taato celo

por la justicia y por el bien coiüan lo devora,

^por que sin juicio ninguno laoza nn fallo inape-

lable sobre unos seres indefensos? ¿Por qué en

globo declara perniciosas á unas mujeres desva*

lidas, si oir antes los cargos y las defensas sin

procedimiento ninguno legal? ¿Ea esto honroso

para el gobierno? ¿Así hacen la justicia lo^

mandatarios?

*^¡La ley, se dice con énfasis, lo manda, y anto

la ley todo debe ceder! Yéamos qué fuerza

tiene semejante argumento."

^^La ley humana no debe sobreponerse nunca

á la justicia eterna, ni á la ley natural y divina,

impresa la una en la razón creada como deriva-

ción que es de la razón divina y promulgada la

otra por el Catolicismo en todo el nmado. La

Isy humana debe ser una emanación y no una

antítesis de los preceptos naturales y divinos^

y esto por la sencil'a razón de que Dios es sa

perior al hombre y el superior no debe estar

debajo del inferior. Si pues la ley natural y la

ley divina son el origen de una institución, la

ley civil debe protejerla y no destrifirla: al po-

der político, protector y no fuente ni menos de

vastador de los derechos, incumbo el deber no
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de arruÍDar fíüo de remover cuantos obstáculos

se opongan al legítimo ejercicio (^e los derechos

concedidos al hombre por el Creador y de las

obligacioaGS de donde eiuaijaii estos derechos,

entre eilas la primera, el fundamento primor--

dial de toáis las dema--, la de amar el hombre

á Dios j servirle con toda su personalidad in-

dividual y social y la de encaminarse á su ün

sobrenatural y supremo por todos los medios

que eetáu á su alcance. Más dejemos éste mé-

do de argumentación, que hace bostezar de fas--

tidio á los libre- pensadores^ ealifieáadolo quizá

de sutilezas escolásticas de la Eda^i Media, que

ni conocen ni están en aptitud de comprender,

y que hoy desprecian de todo á todo solamente

la igQoraDcia y la mala fé. Veamos si efecti

vamente está conforme con uueetro derecho

público vigente, considarado en sí mísnio el ar-

tículo 20 de la nueva ley neroniana;"

El artículo 39 de Li Constitución Federal di-

ce que la solerania nacional reside esencial y ori *

ginariamente en el/pveblo, que todo poder dimana

del pueblo y se instituye para su beneficio, y el

artículo 41 que e¿ pueblo ejerce su soberanía por

medio de los poderes de la Union. Que el buen

sentido, q ¡e la prensa sensata de cualquier opi-

nion que sea, que todos los liberales, antes de
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quemíir sus publicaciones do estos últimos años

j de recoger de los aires sus palabras de bueua

fé, digan aliór»con la mano en el pecho si ver-

daderamente y no solo de nojnbre el actual Con

greso de la Union es la Representación Nacio-

nal; si el sufragio realmente popular ha elevado

á la Cámara á muchos diputados y de él se ha

derivado á la mayoría del 7. ^ Congreso la fa-

cultad de legislar; si el partido rojo, los 113 di

putados que firmaron la aprobación del artículo

20 de la ley orgánica, es el intérprete del sentir»

de las aspiraciones, del voto de la Nación, si ha

respetado y secundado los desees, las costum

bres y tradiciones del pueblo y 8Í para benefi-

cio de este ha desplegado su encono contra las

casas de misericordia y los institutos do bene-

ficencia pública. Supdngaso por un momento

que eu el desarrollo de estos ealvajos instintos

y en esta barbarie de nuevo género imbíbita en

eso artículo 20, consiste el progreso como dicen

los reformistas, la libertad, la civilización moder-

?ia, etc , etc ; el pueblo mexicano detesta ese^rí?.

greso y tan atroces y descabelladas teorías, y
contra y fuera do la voluutad del pueblo no hay

soberanía nacional, no hay poderes que dima

nen, no hay Congreso, no hay leyes ni institu

cienes políticas. Es, pues, anticonstitucional
^
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por consiguiente nulo el artículo de la ley orgá,

nica quo proscribo á las Hermanas.

"La ley de reforma, elevada el año' pasado á

Constitucional, proclama la independencia en-

tre la Iglesia y el Estado y reconoce la libertad
-

religiosa como uno de los derechos naturales del

liomhre^ qu8 son la lase y el ohjeio de las insiüu'

clones sociales y los que iodas las autoridades y
leyes delpais deben resjpeiar y sostener. (1) Entro

esta clase de derechos cuenta también el 0(5-

digo Fundamental las libertades de enseñanza f
de asociacian (arts. 5.*^ y^*®)* Por tanto,

toda institución que emane y esté apoyada en

estas libertades, está conforme á las ideas pri-

mordiales d@ la Constitución y tiene que ser

garantida y defendida por toda ley y por toda

autoridad. Siendo esto así, son libres los miem-

bros de todas las sociedades religiosas, sean de

la clase que fuere, para el ejercicio de las práo»

ticas religiosas de su culto, para enseñar y for

(1) Téugaso presente que todos estos son argumentos-

como llaman lo3 lógicos, ad Jiominem, en que se arguye

contra el adversario con sus mismos principios sin con

cederlo.?.
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mar eoaiunidadcs; son libres los catcJlicos para

tener verdaderos monasterios, y son libres las

Hermanas de la Caridad para consagrarse á su

beuéñea misión, sin que pueda estorbárseles por

nadie ni el vivir asociadas en una misma casa

ni el orar juntas, ni tener refectorio común.

iKn qué quedaban de lo contrario las susodichas

libertades? El Congreso no puede por lo mis-

mo dar ninguna ley que suprima los institutos

monásticos, ni mucho menos la asociación da

íás Hijas de San Vicente; porque niuguna ley

ni autoridad puede contra los derechos del hom-

bre y las libertades fundamentales que el Pac-

to Federal proí^je, y prohibe á toda autoridad

y ley el Vulnerar. Y pí el orden público se per-

turba, la ley solo autoriza para castigar á los

culpables siguiendo todos los tránites legales^

pero ya se entiende que no se ha d:í erigir en

orden público la destrucción de las libertades, ni

formar el cioiiento y el ediñcio todo de las ins-

tituciones políticas con las ruinas y escombros

de los derechos imprescriptibles del hombre: lo

contrario, es, 6 ni siquiera entender el sigaiíi-

cado de los térmiuo?, 6 burlar con un juego de

p:ijabras A la nación, prometiéndole en luia ley

la independencia de la Iglesia, y lijnitaado su

libertad en otra coa restricciones que la anoda "
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dan, destruyendo con una mano lo que con otra

levanta.

"Por lo domas, si al gobierno no agrada qae

los Establecimientos civiles estén bajo la direc

cion lie las Hermanas, porque son católicas; si

quiere estar inmune de todo lo que huela á Re-

ligion y que sus Kstablecitnieatos sean masóni-

cos y ateos, (aunque esto no está conforme coa

el espíritu de la libertad religiosa)..,, peor

para él. Pero no por esto lo faculta la Consti-

tución para suprimir unaosociacion apoyada por

la Constitución misma. No sirvan las Herma
ñas al gobierno, pefo déjeselas para los Esta-

blecimientos católicos. ^Aquí, en Guapalajara»

muy útiles y bien recibidos serán los servicios

de ellas en las casas de beneficencia que los ca«

tdlicos sostienen en San Felipe y Mexicaltzingo

y en las demás que en adelante quisieren cons-

truirc El Hospicio y Belén también son Esta-

blecimientos católico?, fundados y sostenidos

casi absolutamente por los católicos y muy poco,

poquísimo, debe al poder civil. Restituyalos

este ¡I sus dueños, aunque no les pase niguna

subvención, y no se resentirán ciertamente por»

que en ellos prosigan las hijas de San Yicente

sus heroicas tareas. Si la administración actual

quiere ser consecuente y á su modo hacer el



bien; fuado, nadie se lo impide, para I03 suyos

casas de beneficencia cou sa dinero y oscurezca

con el esplendor de ellas el de los Establecí"

mientes catdlicos. Así se aproximará d las

ideas fundamentales de la Constitucion, y des-

pués de tanta destrucción tendrá algún título ;í

que por algo se le dé la calificación de filantru

pico. Tero si quiere realizar el atentado de la

nueva ley, en lo relativo á las Herniauas, ade-

mas de pisotear el pacto federal destrozando

bíírbar.i mente el artículo 1. ® délas reformas

injertadas en la Constitucion y haciendo trizas

las demás libertades llamadas derechos impres"

criptihks, se cubre de lodo y de ignominia y las

lágrimas y maldiciones del infortunio y de la

indigencia cayendo sobre ella execrarán éter

ñámente su nombre."

'*La S- '^ piirte del art. 5. ^ délas adiciones

y reformas constitucionales, es el aquiles de los

nuevos reformistas Creen que la asociación de

las hijas de San Vicente está comprendida eu

esa parte de dicho artículo porque en ellos se

asegura que la ley no reconoce órdenes monásticas

ni puede permitir su establecimiento, cualquiera

que sea ¡a denoininacion ú objeto con que pretendan

erigirse. ¿Es cierta tal aseveración? Exami-

némoslo."
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"Anteh (le pasar adelante, debemos hacer no

tar que la parlo citada de ese artículo es consíi-

tucionaU porque materialmente se encuentra en

la Constiticion reforaiada, mas no porque sea

uua emanacioa ni esté cooformc con el espíritu

de los principios primordiales del Cddigo, Si

varios derechos imprescriptibles expuestos en el

título 1. '^ de la Carta Fundamental y conside-

rados como la lase y ohjeto de las imtitimones

sociales, v, g. el de la libertad religiosa consig*

nado en el artículo 1. ^ de las reformas y adi-

ciones constitucionales (que por su natun»leza

corresponde al título 1.® de la Constitución)

cuando dice: '*El Estado y la Iglesia son inde-

pendientes entre sí. El Congreso no puede

eictar leyes estableciendo ni prohibiendo reli-

gion alguna,'' o I de enseñanza garantido por el

artículo 3. ® que dice: "Li enseñaüza en libre''

el de asociación reconocida por el artículo 9. ®

en estas palabras: "A nadie se puede coartar el

derecho de asociarse 6 '1*^ reunirse pacíñcamen-

te con cualquier ol.ji-to lícito," si tocios estos de"

rechos, repetimos y otros que omitimos son des-

truidos en vasta escala por esa parte del artí,

culo 5.® de las reformas, como ya lo manifes-

tamos, tal artículo, por lo mismo, como contra-

rio i los derechos consignados en el título 1.
^
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de nuestro derecho constituciona], es de ningún

• vaior en la parte citada y debe desaparecer, si

la Idgica ha de s&r una ley dfl pensamiento."'

"Mas, supóngase que en efecto, coostitucio--

nalmente no pueden existir en México las órde-

nes monásticas^ sean cuales fueren. ¿Esta ley

comprende á las Hermanas de la Caridad? ¿£s

un instituto monástico esta asociación de San

Yiceníe? ¿Son n-tonjas las Hermanas? Loa ca-

tólicos con toda la gente sensata lo niegan, el

partido ciego reformista lo asegura. ¿De parte

de quién está la razón? Según el Derecha Cu"

ndnico, según la historic de la Iglesia, según el

sentir común, según el Diccionario de la lengua,

las monjas están obligadas á clausura y las hi-

jas de San Vicente no la tienen, á no ser que

los hospitales, las escuelas, los hospicios, oifa-

natorios, los campos de batalla, en el dicciona:.

ria reformistas se llamen claustros; las monjas

hacen votos pereptuos, las Hermanas solo tem-

porales, sino es que cinco años (1) sean para la

reforíiia la existencia toda; las nionias se con-

(1) NOTA.—Esto dura el noviciado, mas los Totóa

anualmente se renuevan.



—109—
cousa^rau perpetiiameate á la perfección evaü"

gélica, j las Hermanas por cierto íisnipo al so-

cono caritativo do I03 desgraciados. ¿Es idén-

tico todo esto? En su mismo reglamento se

advierte d las Hermanas que no son religiosas.

Todas estas co^s establecen y siempre han

establecido una diferencia esencial entre las

drdenos monásticas y la asociación de las hijas

de San Vicente de Paul, y á nadie le habia

ocurrido confundir una cosa con otra y hacer

salir de la fracción dicha del art. 5. ® de las

reformas el art. 20 do su ley orgánica. Estaba

reservado al fanatismo demagógico y demente

de la mayoría del 7. ® Congreso mexicano ei

erigirse en *'Nucva Academia de la lengua

castellana" é imponer por sí y ante sí coa su

formidable fuerza de generalización, una pe-

regrina definición de orden monástica y un nue-

vo lenguaje á México y al mundo entero. Para

los nuevos reformistas en la palabra órdenes

.monásticas se cooipren le no solamente la aso-

ciación de las Hermanas de la Caridad sino^

todas las sociedades religiosas cuyos individuos

vivan bajo ciertas reg!as peculiares á ellos median-

te promesas ó votos te?nj)orales ó perpetuos, y con

sujeción auno ó mas superiores, aun cuando to-

dos los individuos de la orden tenga habitación

MANIFB3TAOIOM.'--ilO
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disUnta» jQiiG pocos iadividuos no soa mona--

cedes, seguQ esta novísima y singular diíinicioo!

Dígase ahora si en el 7» *^ Congreso no abundan

lo3 talentos generaiiaa dores."

Yéase quo retahila de órdenes monásticas.

Todo el clero secular católico desparraniado

por aquí y por acullá en el mundo entero es una

orden monástica] por que es una sociedad religio-

sa, la Iglesia docente; y los individuos de ella,

aunque tienen habiíacioa distinta, tan distinta

como China y México v. gr., viven hajo ciertas

reglas peculiarea^ como son los cínones, (reglas)

de xita et honéstate clericormn, medíanle promesas

y voto perpetuo de castidad en la Inglesia lati-

na y én una baeaa parta de la griega, y con

sngecion al Papa, á los Arzobispos, Obispos,

etc, Los católicos do esta Nación, es decir,

casi la totalidad de sus habitantes y los del

mundo entero constituyen una vasta orden mo^
nastier, porque aunque tienen habitación distin-

ta en los diferentes departamentos de la gran

casa del orbe, hacen promesas muy solemnes y
delicadas en el bautisiBo; viven bajo ciertas leyes

^peculiares á ellos, como son: v. gr. los Man-
damientos de la Iglesia y una multitud de cá-

nones relativos á todos los ñeles^ y tienen su -

periorcs todavía en mayor núuiero que los cié-



rigos. ¡Todo catdlico monje! El Congreso de

la Union es una orden mo?idsiica, la que en e

año siguiente so dividirá en dos, la orden de los

diputados y la orden de los senadores; porque

legislando la Asamblea sobre religion, como lo

está verificando en vasta escala, reuniendo cü bí

el cetro y el pontificado, es una sociedad religio,

sa, y los señores diputados y senadores tenien-

do que concurrir ¡í determinadas boias á las

sesiones y que sujetarse en los debates al regla-

mento que la mesa so encarga de hacer oberser-

var y en lo que esta es superiar á los demás

miembros de la Cámara, y debiendo verificarse

todo esto previa la protesta célebre sin reserva

ni restricción ninguna de idolatrar y hacer ido-

latrar al ídolo de la Reforma con toda la expan-

sion que con el ddio al Catolicismo vaya ésta

adquiriendo, todo lo cial menoscaba ea alto

grado la libertad, son verdaderos monjes, frailes

legítimos, segua el art 20 del nuevo y típico

derecho canónico de la novísima reforma. Los

protestantes en sus innumerables secta?, los

judíos, lo3 mahometauos, los paganos, todos los

que profesan alguna religion formando secta,

forman también diversas órdenes monábiicas\

porque vivjn conforme á ciertas leyes religiosas

peculiares á ellos, hacen algunas promesas por



lo menos y están s'ib ordinados ¡I algún superior.

¡Hasta la misma masonería también es una 6r

dm monástica] porque además de celebrar la

misa, del diablo^ adora el £ol y celebra su fiesta

en los solsticios y tiene sus reglas foraiidables

y sus superiores lerribilfsimosi ¡Solamente pues

el ateo consecacnte no será monje, según el art,

20 de la nueva ley orgánica de la reforma!

'*0uáíito/rm7e/ Cuánta monja! Mucho será

que la millonóa ma parte de los habitantes de

nuestro planeta no esté viviendo en el estado

monacal. ¡El mundo gime, según la nueva ley

y está asombrado de verse monje! ¡La huma-
nidad entera há sido y es una inmensa órd^n

monástica, en la que solo se distinguen sus gran-

des ram ificacioECS por diferencias del Ingar y
tiempo! ¡Cuánta reunion ilícita que disolver!

¡Cuánto reo de ataque á las garantías individua.

Íes! ¡Cuáutos pobres van á ser castigados con-

forme al art. 973 del Cddigo penal! ¡Qué fae-

nas va á tener la administración de justicia!

¡Pero no hay que desalentarse por el niimero

de enemigos; para eso se han abolido ya los días

festivos que dejara Juarez, y por otra parte, la

victoria difícil y gloriosa alcanzada contra las

Hermanas de la Caridad en la primera jornada,

es el mejor augurio del triunfo más espléndido
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contra todos lo3 demás monacales del monacal

orbe! ¡Yáiganos Díosl O las palabras han va-

riado rej entinamccto de significación por un

tiaslorDü tecDejante al de Babel; ó el bando

reformista en un acceso de su delirium tremens

contra la Eeligion nacional y especialmente

contra los in stituíos monásticos La perdido los

estribos y todo lo ve monacal; 6 tratan nues-

tros prohombres de divertirse, de dar una bro-

ma á la Nación, para pa^ar el rato, tener de

que hablar y no morirse de fastidio. De cual-

quier.i manera, la originalidad qao en e.;i se-

gundo periodo de sesiones ha ostentado l.i ma-
yoría del 7. ^ Congreso con su ideal sin se

gundo de órdenes monásticas, lo hacen acreedor

á la admiración del mundo y al recuerdo impe-

recedero de la posteridad »....»"'

"En vista de las anteriores reflexiones y de

mucho u)á3 que pudiéramos agregar y que deja-

mos á la considGracioa d(^ cada.uao, dígase de

buena fé si ante el sentí lo coman puede juzgar*

se el artículo 20 de la nueva ley orgánica como

una emanación del ar^tículo 5. '^ délas adicio.

nes y reformas conetitocionales promulgadas en

el año anterior, ea lo que este artículo se refie-

re á las o'rdenes monásticas "

"Eeaauaiieado, tenemos que el nuevo atenta-
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do del poder contra la ascciacioa de las Hijas

de Saa Ticeníe de Paul, no sola-nente es ua

ataque rudo dado á la voluntad mani&esta dal

pueblo mesicano por uoa facciou a'idaz y freaé-

tica de faror contra el catolicismo, ni tan solo

CB una flagrante violación de I03 preceptos na-

turales y divinoSj sino que destruye radical-

mente el sistema democrático, representativo,

popular; extermina las libertades y derechos

priniordiales reconocidos y garantidos por la

Carta Fundamental, y nulifica hasta la misma

Reforma que acabd en el año pasado con varias

garantías otorgadas por la Constitución, en la

parte favorable á los intereses católicos. Ha
sucedido en esta nueva ley lo que con los recien

nacido.) alacranes á la midre. La Reforma,

feto espurio de la Constitución, se comiá á su

progenitora, dejando soiameate por falta d^

fuerza gástrica el esqueletoj más la reforma de

ia R'^fori] a, <.cgendro manstruo de esta y del

encono más furibundo contra la Religion Cató-

lico, con un hambre más que canina, ha devora-

do á la iííipía madre y chapado el poco jugo de

los restos últimos de la abuela. ¿Qaién devora-

rá después al monstruo que hb. quédalo con

vida? La Comun-i, si no es que el Todopodero-

so se apiade de íM éxico y marcando el hasia
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aqui al géoio de mal, aniquile á osa faria coa

su soplo omnipoteate ¿0(5ino suceieri esto?

No lo sabemos; pero el Eterno qm hace de las

piedras hijos de Ahrahan trocará, si le place, los

corazones do nuestros hermanos extraviados, y
desolada la inteligencia de ello¿) por el error y
exhausta de fuerzas su voluntad en el cauíino

del mal se echarán como hijos pródigos en bra-

zos del Catolicismo; 6 la Nación toda cansada de

i^sufrir y agotados todos los recursos legales so

levantará en masa como ua solo hombre y ha»

vi saber pacífica y enérgicamente su voluntad

soberana al partido que la domina: 6 dispondrá

el Altísi 510 quien sabe qué*de nuestra Patria*

¡Plegué á Dios dar al problema una benigna so-

lución y que la paz divina del sentimiento cat(5-

lieo reine siempre sobre México!—Presb. Ra-
mon LdPEZ."
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Tocaremos aunque sea brevemente el punto

áe la abolición de los días festivos, pues s¡ se

hubiese de tratar según merecoj exigirla na

volumen Ea efecto: ¡Oaánto hay ea la3 divi-

nas Hscritiirá's sobre el particular! jOaánto gq

los veneraudos cánones de la Iglesia! \Guúnto

en los Padres de la misma Iglesia! ¡Qué filo-

sofía tan profunda la que eu ellos se entraña.

¿Quién, en breves términos, podrá compendiaj

todo esto? Y no es ello solo lo que en los ar -

tículos de la ley se ataca, sino que, si dable es,

se remonta mucho más: llega hasta el ateísmo

práclicoj llega hasta doude no han llegado á la

presente, ni las naciones más bírbara?, ni las

más civilizadas, ni las más liberales, ni las más
absolutas; se desconoce por completo la depen^
dencia nacional de Dio.-;; queda abolido todo

culto nacional ú oficial como le llama la ley, es
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decir, que la nacioa como nación desconoce to

dog los derechos de la Divinidad, empezando

por el culto y siguiendo poí la moral dislocada

de todo culto y deepojacia do todos los deberes

para con Dios; para concluir imponiendo ponas

es decirj declarando delincuentes ú los que, en

el orden oficial, ó en el desempeño de sus car-

gos, invoquen á Dios 6 ensenen la nioiai que

comienza por Dios- Esto es inaudito. Hasta

hoy, todos los fiWsofüs, inclusos los paganos y
los panteista?, todos los legisladores, no solo

católicos, sino desde Numa Porapilio hasta los

legisladores do 93 en Francia con su guillotina

y su diosa razón, todos los tratadistas de dere-

cho natural, sin excluir á los protestantes, ni al

mismo Ahf ens, todos los poetas aun los que can-

taron la fábula, todos los novelistas, incluso

Eugenio Sué y Dumís, en fin, toda la literatura.

y todo el género humano ha supuesto, al nietos,

un Dies, un Ser Supremo, un algo divino que

ejerce derecho sobre el hombro y á quien e^

hombre invocí, y á quien los mismos ateos

prácticos acuden, mal de su grado, como pOp

encanto, sin saber cómo, en aquellos moiiientos

supreUiOS en q ¡e todo cali?, cesan las cuestiones,

no hablan las preocupaciones y la voz de la na-

turaleza se escucha y se abre paso por todos los
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errores. Analizar; pues, este artículo cual me
rece, seria obra demaaiado larga. Me couten»

taré coü aigunas iadicaciones.

Existe una obra preciosa y muy moderna, e3'

crita por uu autor coütemporaDeo, cuyo nombre

sG lee ya cu las bibliotecas del miin lo. Este

autor es el Abate Ganmc: la obrita á que me
refiero, pequeña en volúaieD, pero grande en

mérito, se intitula: Lci profanación del Domingo^

Eü ella demuestra el autor con su acostumbra-

da invicta lógica y profundo saber, quo la do

observancia de les dia§ festivos y su sacri-

lega profanación, acarrea inevitablemente lo si-

La ruina de la Religion;

la ruina de la Sociedad;

La ruina de la familia;

La ruina de la libertad;

La ruina del bienestar aun material;

La ruina de ia dignidad numana;

La ruina de la salud;

Y finalmente toda esta obra esíá como eacer^

rada en este lema ccn que se encabeza. * Nada

tan apropdsito para materializar á un pueblo,

como la profanación del Domingo.—Un pueblo

materializado puede decir que ha concluido su

g
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vMa" P:s decir; que acarrea la muerte social

de los pueblos

vservareiiros a'le!n:is, que a?i como consta

que no ha habido pueblo lüoguno sia religioa,

£i es posible que lo haya, como he demostrado

tantas veces, así tarabicn consta que no lo ha

habido bin fiestas religiosa?. Tan imbíbito fisí

e3tá este punto eo la naturaleza del hombre.

Verdnd e.^?, que cuando la3 religiones han sido

falsas, sus ü-.^stas, correspondiendo á la falsedad

de su religion, haa sido aun monstruosas y re-

pugnaatts, pero es bien sabido que, conforme al

principio sentado por Cicerón, deb3 'distinguirse

el hecho universal y consíaaí.e de los variantes

que lo divercíifican; que el primero es inconcu-

samente él dictamen de la naturaleza^ la que es

una en todoi los hombre?; y esta señal de la

uai;lad es marca indeleble qie designa como

principio incontrovertible lí lo que es uno en

todos los hombres, que solo lo es en la misma

naturaleza Juzgúese ahora de este punto de

la ley, y dígase si merece este nombre, contra^

diciendo á la naturaleza, por consiguiente al de

recho natural, origen fontal de todas las leyes

humanas. Ni vale decir, que bien pueden te-

ner los pueblos sus fiestas religiosas, pero que

los go'oiernos deben ser iadífereníes á ellas; &^
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cfete punto lo hubiéramos de discutir cieatíñca-

mente scguu el derecho público, grandioso y

magDÍfico de Santo Tomás y de la eiad medií,

tan poco conocida y tan injostaraente vitupera'

da, como ha observado profandaiivsnte el Aba»

te Gaume en otra de sus obras (Del Espíritu

Santo 1. ^ parte), tendríamos mucho que decir

y muy digno de los verdaderos publicistas y
filósofos; pero usando de un argumento ad Tío.

minen, y restring«éndonGS i los principios pro

clamados por la actual legislación reformista

trexicana^ los cuales no se nos podrán negar ni

tachar de retr(5gradoSi diremos: según el dere-

cho público proclamado en la Constitución de

57, el gobierno no es más que el mandatario d^l

pueble á quien gobierna, luego el gobierno mo
xieaoo es ti Mandatario del pueblo mexicano;

y si el pueblo mexicano es, como inconcusa

mente lo es; un pueblo religioso, y no solo re^

ligioso 8ÍD0 cato'üeo, y no solo catdiico sino

euiiaentemeüte catc51ico su gobierno no pue le

ni debe ser otra cusa que lo que es el pueblo

es decir cati51ico y eminentemente católico. Más;

scguu el derecho | úblico proclamado en )a

Ccnstilucion, el gobieruo no solo es Maudata-

r io sino Representante del pueblo, y el Con •

greso de la tjuion debe ser la legítima re-
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preseutacion del pueblo: luego si este es emi-

centemeiite catulico; no podrá estar representa-

do por UQ gobierno y por una cámara que no lo

sea. Por último: si según el derecho público

proclamado en la Constitución, la ley, en últi-

mo análisis, ha de ser la legítima expresión de

la volunta I del pueblo representado, siendo

este católico, la ley no puede dejar de serlo
j

luego, si el gobierno es Mandatario y represen-

tante del pueblo y tiene que ejecutar su volun*

tad, y si este ha de tener sus fiestas católicas y
el gobierno ha de estar indiferente á ellas, no

será ni su Mandatario, ni su E.^presentanto, ni

el ejecutor de su voluntad. Y no se diga que

el gobierno es manda lo por el pueblo para que

legislo en materia de Religion, porque aunque

esto, en algún sentido pueda admitirse, jamás

podrá admitirse que es mandado para que le-

gisle contra su Religion, como en el caso se ve-

rifica; y ú no quiere admitir el papel de Man-

datario y Representante de un puel'lo católico,

por lo menos no debia tomar el de Mandatario

y Representante de los perseguidores de la Igle-

sia católica, y por consiguiente del pueblo cató-

lico que forma parte de la misma. Meilítese

bien cuántas inconsecuencias importa, cuántos

absurdos encierra y á cuan funestas consecuen-

MANIFBSTAOIOM,-il



cías «e presta la Ilaoiadu Icy que esaralü -inos.

Por lo demás, ya hice observar en mi Exposi'

donÚQlo^ de Julio, que esta legislación, en

tdnces en raenor escala, hoy en la suprema,

contraría todos I03 hábitos religiosos y aun po-

líticos, y si se quiere, mercantiles y económicos

de nuestra sociedad mexicana, y hiere t nues-

tros pueblos en su fibra más delicada. Juzgúese

por aquí imparcialmente no solo del aspecto

antireligioso, sino antipolítico de semejante ais-

posición.—Entremos ya en el examen de esa

enseñanza destacada de todo culto y Religion

que se proclama en la ley.

VIÍl.

Ya de este asunto habia yo escrito no ha mu-
cho, una Pastoral, la 14.

"^
, intitulada dé La

enseñanza Católica y fechada en 25 de Junio



del año próximo pasado. De ella copiaré los

párrafos siguientes:

"Aquí es preciso parangonar la enseñan a

católica y la enseñanza anticatólica que ha que-

rido CDgalanarso con el nombre de filosofía; pe-

ro para hacerlo por completo, seria preciso re

correr toda la historia, no solo de la literatura

cual la que escribió el abate Juan Andrés, ni l^*

de la vida del hombre, como la que escribió e^

docto Herva's y Panduro, eiao la de toda la an-

tigüedad literaria, entrando en sus liceos, recor-

riendo sus academias, escuchando sus poetas,

haciendo apreciaciones exquisitas del pensa -

raiento que ha presidido en las escuelas de los

grandes gécios, de los ilustres maestros, de los

hombres de siglo, y mirando con la historia de

los pueblos en la mano las consecuencias prác

ticas que al* través quizá de largas generacioneg

han veni lo á producir los principios verdaderos

ó falsos de que partieron sus enseñanzas re3-

pectivas; porque (liesengañémoaos,) no hay ver-

dad ó error por especulativo y aislado que pa"

rezca, que no traiga para la sociedad, tarde ó

temprano, sus naturales consecuencias de vida

ó de muerte. Mas, esto pediría, na un vclúmeo^

sino nua obra muy grande, que excede con mu-

cho á la pobreza de mis coaocimientos. Res-
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íringiénaoine, pues á lo poco, que puedo y á los

límites estrechos de uu discurso, procuraré fijar

con precision los conceptos claros j fundamen-

tales de una y otra enseñanza, y las consecuen-

cias precisas que de ellas se desprenden, y los

resultados obvios que han tenido, y los que de-

ben esperarse.

Nadie ignora que desde la cuna del género

hum ano Dios se dignd ser el maestro del hom-

bre, y defide allá data la easeuaoza católica.

Desempeñd/este magisterio no solo coDiunic»ndo

á Adán y después á Salomon una ciencia plení-

sima para que fuesen maestros del rauíido en

cuanto el hombre pudiera sabr>r, si no que en

seatir de Tertuliano y de otros grandes doctores

(cuyas autoridades están aducidas ea el curso

completo de Teología del Abate Migne ea la

Disertación intitulada: An Christus- exüterit ante

Mariam. torn. 8.) el mismo Yerbo divino oue

gravd la imagen de Dios ea el hcmbre, fué quien

hablaba con los patriarcas, quien ee aparecia á

Moisés, y quien instruía i los profetas, ense-

ñando por su medio á la pobre humanidad: y
en el libro de la sabiduría se dice, que ni á los

mismos gentiles abaudond, sino que se difundid

la sabiduría de Dios formando do entre ellos

santos y profetas, constiiuens mnctos ei ^roj)hQ'-
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tas, (i) (ill como á Job, y quizá alguna o algu-

gunas de las Sibilas ejerciendo por este medio

la enseñanza catdlica, que, elevada después en

tiempos evangélicos á otro rango muy alto, cual

la antorcha que se saca de debajo del celemin y
se pone en el candelero para que ilnniae toda

la casa, ut luccal omnibus qui de in domo sunt, (2)

y organizada en las formas científica?, constitu-

yi5 la enseñanza de los siglos cat(51icos; y que

perpetuada bajo la influencia de la Iglesia basta

nuestros dia?, ha formado esa Drolongada serie

de sabios y santos que foi^uan el magisíeno no^

bilísimo del mundo cienlíñco, llenando las bi-

bliotecas de obras maestras en todo género de

ciencias, de descubrimientos grandiosos, de apli-

caciones útilísimas, (véase, entre otras, la pre-

ciosa ohrita intitulada: ' El sacerdote en presen-

cia del siglo," los ''Estudios filosóficos de Au-
gusto Nicolás etc.") corrigiendo los códigos,

suavizando las costumbres , influyendo en la

vida privada, en la constitución doméstica, en

la organización public i, en las relaciones so3Ía-

(1) Spa. c. T. V. 27.

(2) Matth. c. 5. <= v. 16.
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les; purificaado, ennobleciendo y digaiñcaado

todo; devolviendo la sociedad á Dios y Dios á la

sociedad, hasta poderse en alguna manera decir

con el oráculo divino: que la tierra ha que lado

henchida de la cieacia de Dios como de un mar

de aguas que llegaron á cubrirla, repleta est terra

scientia Dumini sicui aquae maris operientes (1)

Hé aquí la enseñanza cat'iiic:», Ella parte de

Dio3 y vuelve á Dios: en ella Dios es el maestro,

'^Magister vesier unus est, Chrisius.^^ (2) Los

hombres son en el drden cientíñco los vicego -

rentes del magisterio, sujetos es verdad, cuando

hablan como hojibres, á las miserias de los

hombres, á la liuiitabion, ú la ignorancia, al

error; pero suplidos estos huecos y llenos eitos

vacíos con la doble luz de la fé y de la razón, y
garantizada la humanidad con el magisterio su-

perior, no ya del liombro vicegerente, sino de

la Iglesia asistida por el Espíritu que enseña

tola verdad: ^'-doccbit vos omnem veritaiem'^ (3)

y que no dejará que error ninguno pueda rom-

(1) Is, cap. 11. V. 9.

(2) Matth. c. 23, v. 10.

(3) Joan. c. 16. v. 13.
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per la nnioa del hoaibre con Dios, de suerte que

si el hombre ea particular yerra, su error no

puede manchar la imagen de Dios gravada por

él, üi perturbar la admirable armonía del cielo

con la tierra, de la criatura por el Criador, Sis-

tema admirable en que cabe todo progreso legí-

timo, en que se impulsa el vuelo del entendi-

miento y se cDsancha sin peligro ai inagotable

campo de las investigaciones científicas.

En vista de esto ¿qué hay que extrañar las

dimenciones colosales con que aparece el árbol

de las ciencias cultivado en la Iglesia católica?

Eq verdad, al contemplarlo me sucede lo que

á la Reina Subu, cuando, como dice la santa

Escritura, al escuchar á Salomon y al ver su

grandeza y riquezas; y el modo admirable que

en todo reinaba, no quedaba en ella espirita,

non liahebat ultra espirünm (1) tal es, en efecto,

lo que sucede al que sin preocupación lo estudia.

Nacido junto á la cruz, crece con los padres de

la Iglesia y llega á su perfecto desarrollo ea el

incomparable Tomás de Aquino, qne, reasu-

miendo .todas las ciencias, forma de todas un

(1) III. Reg. c. 10. v. 5.
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cuerpo tan ülosdfico, que hace la gloria de los

sabios, el honor de Ja Iglesia y el centro del

úoico verdadero y legítimo progreso: en él ae

depura la filosofía griega volviéndola á la ori-

ginal belleza de donde se tomaron, según Lae-

tancio y Eusebio, loa primordiales pensamientos

que sacaron de Egipto sus Maestros, y Egip-

to los recibid do las tradiciones mosaicas y de

los libros salomdaicos, (Véanse en estos Auto-

res el paralelo entre la Filosofía hebrea y grie-

ga); en él se sientan sobre bases solidísimas los

principios de toda legislación, de toda política

y de todo gobierno, (véanse sus comentarios so-

bre la política de Aristóteles y sus opúsculos Bq
líegimine Principum y concordaíites,) ea él se

encuentra el análisis más profundo de la estruc-

tura de las lenguas humanas ea sus asombrosos

comentarios sobre las Perihermenias de Arist'i-

teleg; en éi se aprende la estructura, si es per

mitido decirlo, del entendimiento humano en el

comentario de los anulíticcs, en él aparece la al-

tura de los conceptos rigurosamente ülosdficos,

en su comentario de los Metafísicos; en él se

descubren las razones más profundas de la ver-

dadera física científicn, cuando se remonta en sus

investigaciones hasta la cau^a altísima bajo la

que militan todos los seres físicos de la crea-
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cion que e3 el ciovimiento; (veaase los coaieu

turios (ie los físicos de Aristóteles:) Q\é\ ¡qaiéa

lo creyera! se haya la Filosofía de la Medicina

científica en sus co¡neutarios de los libros de Ge-

neraiione et corruptione-, en él la Teología, filosofa,

y la Filosofía teologiza, (permítaseme esta es-

presion.) en él la Santa ííscritara aparece toda

filosófica y sus pensamientos como que se tocan

por el análisis y sus arcanos S9 divisan, cual

con el telescopio ve el abtrdaonio el bellísimo

cieloj son él los Misterios más profundos, sin de-

jar de serlo, recrean al entendimiento, que cual

el de Bossuet (en sus elevaciones sobre los Mis

terios) deacabra los enlaces más finos de las

operaciones divinas y de las analogías del hom-

bre con Dios y percibe como tangibles los secre-

tos miía profundos y que parecían más inaccesi-

bles de la Divinidad; en él jOh Dios! todo es luz,

todo es ciencia, toda es uno, enlazándose Dios,

el hombre, el universo en uu cuerpo científico

tan grandioso y tan compacto, qne ni la malicia

ha podido nunca destruir, ni toda la ciencia de

los sigks posteriores ha dejado de admirar aun

á pesar de sus adversarios. ¡Loor eterno á e¿a

ciencia católica, noblemente personificada en

Tomás y basada en la Trinidad Augusta de

nuestro Dios y Señorl''
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"Por el contrario. La ensjenanza aaticatolí*

ca empezó tambiea en el paraíso; jpero bajo

qué infelices auspicios! ¿Quién ignora el üiúlo=

go de la serpiente y de la mujer? ¡Oh! y qué

vergonzoso y degra lante es el origen, progreso

y resultados de aquella enaeñanzal En ella ei

demonio ocupo, el lugar de Dios; la mentira el

lugar de la verdad, y el error, en todas sns lí-

neas,, es su último resultado. El lema en que se

encierra todo el programa es la negación, ne-

quáquam; el medio de la seducción es la fal-

sificación de la imagen de Dios, eritis sicui dii, y
de la ciencia divina, scientes lonum et malum

Sustituido el hombre á Dios y deificándose con.

tra Dios, se busca á sí mismo en la creación,

pero como se busca sin la imagen de' Dios, le-

jos de hallarse se aleja más y más de' sí mismo,

porque se alejas raa's y má^ de su prototipo, se

compara con la beatia y se hace semejante á

ella, homo cum in honore esset non intellexit: com-

jpáratus estjumeniis insipientihus et similis factus
est lilis, (1) su ciencia vana todo lo diviniza,

meaos á Dios, á todo aiora, meaos á Dio?; y su

(1) Psal. 48. 21.
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DioF, eu úUimo término, es el mismo hombre:

pero el hombae animal, el hombre bruto, el

hombre matorio, diciendo el Apóslol, qnormn

Deus venter est. (1) Partiendo de aquí, todo su

progreso, lo conduce á su propia degradación:

su ciencia lo infla, pero no lo ilumina, scientia

inflaty (2) y camina de abismo en. abismo, sepa-

rado de Dios y sumido en la matéala, mientras

niega les misterios di?mos, se vuelve para él

ua misterio y un enigma inaveriguable el hom-

bre y el universo,**

"Nada exagero: notad os ruego, que mientras

en la enseñanza catdlica todo fe reviste de un

cafiícter de fijesa en los principios, de verdad

en las consecuencias y de armonía en el sistema:

en la anticatólica no hay principio fijo, varian-

do á cada paso, y precipitándose sus sistemas,

cual las sombras que nos descubre Yirgilio á

las pueríaá del olvido; sus consecuencias cual

sus principios, y en vez de armonía la confusión

y ei caos. Su magisterio es ejercido por Satán,

á quien á cada paso S3 consulta, y quien dá sus

(1) Philip, cap. 3. ® V. 19.

(5) 1.^ ad Coriüt. c. 8. <^ 1.®
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enigmáticos oráculos ea tantos y tantos lugares

deoiasiado célebres en la historia pagana (véase

la obra de Gaume, intitulada "El Espíritu Saa-

to 1. ^ parlo, caps, 22 y siL^uientes:) y si bus

camos otro magistario lo hallaremos sia du la,

en hombres que el mundo llana síbios, pera

que separados de Dios, no hau podido cornani-

car otra ciencia, sino los rasgos ai dados días

hojas sueltas, que jamás pueden dar la verda-

dera ciencia del libro de la Creación ni dal

homlire inorul y social, ni menos del mundo su-

perior. (Véase á Gaume en su obra "El Espí-

ritu Santo parte 1. =^ cap. 23.) Ni se digí que

en esta lamentable ignorancia, perteaecicí solo

al mundo pagano antiguo, cuyas tristes aberra,

clones describieron San Justino y Tertuliano

en sus Apologéticos, Orígenes contra Celso,

Eusebio en su preparación evangélica, Lactan »

cío y otrosj pero qu® el munJo molerno y de

nuesíros días nada de eso tiene q'ie lamentar.

Mas para decir tal cosa, seria menester no hi-
ber leido la Filosofía Fundamental de Balmes,

ni el Gusano roedor del Abate Gauu.e, y su

Historia de la revolución, ni las célebres obras
del P. Ventura, v. g. su Filosofía Cristiana, su

Razón Católica, y filosc'üca, sus ccnfc rancias

del Poder político y del Poder publico, .ni otras
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obras que seria largo citar, en que apareca toda

la ignorancia, en que sumic5 al mundo el llama-

do renacimiento, la reaparición con nuevas for-

mas de los antiguos errores filosóficos, sociales

y teológicos, el paganismo moderno, no menos

repugnante y quizá más refinado que el antiguo,

y su consecuencia lógica y precisa, la barbarie

civilizada, si es permitido llamarla así, en que

ha entrado el hombre, separado do Dios y en-

tregado en manos de su consejo, canonizando el

suicidio, (véanse las notas estadísticas, cuyos

guarismos espantan) reglamentando la proslitu»

cion, con el infanticidio, su triste consecuencia»

(véanse entre otras las estadísticas de Inglater-

ra y los Estados-ücidos) preparando, en fin, la

última disolución social precedida de incendios

como los de Paris, y de intolerancia como la

que hoy se tiene en Polonia con los católicos, y
de otros semejantes frutos de la pretendida cien-

cia sin Dios.'*

**En vista de lo expuesto, ¿quién no temblará

por el porvenir de la sociedad actaal? Domina-

da en casi todo el globo por la influencia masó-

nica, erigido en principio el indiferentismo re-

ligioso, engreída en los adelantos materiales,

levanta erguida su cabeza y dirigiendo una mi-

rada desdeñosa á toda religion, y llena de zana

MÁNIFESTAOIOM.—12
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contra el catolicismo, se dice á sí misma, '^yo

soy todo, en mi nombre se gobierna el mundo,

én mi nombre se encabezan las leyes, en mi

nombre se administra la jasticia; mi poder do-

mina los mares, no conoce las distancias; juega

con el rayo; dibuja con la luz; habla con la elec-

tricidad; penetro con mis telescopios los cielos
;

traigo los astros á mis gabinetes, los peso en mi

balanza, y sus leyes y movimieutos entran en ei

freno de mis números: descompongo los cuerpos

separo, divido y comporsgo sus elementos; pene-

tro en las entrañas de la tierra; mi ciencia es*

endrina su estructura; nada se esconde á mi

mirada. ¿Qué más puedo desear? todo lo sé,

todo lo puedo; el porvenir me peri^nece." ¡Mi-

serable sociedad que todo lo sabes, y no sabes

de dtjnde vino todo eso que sabes: pues esta's

comprendida en aquella sentencia del Sábio;

JSi ianium potueruni scire, ut possent aesiimare

saecuhm: quomodo hujus Domiiium non facilius

invenerunty (1)

"¡Miserable humanidad! ¿á dónde vas i pa-

rar? fascinada por una ciencia destacada de

(1) Spa. c. 13. v. 9.



Dios. ebria do orgullo, rebelde á tu Criador y
recalcitrante contra sus divicas y eternas leyes»

serás, bien profflo, la victima de tu fascinadora

ciencia y el monumento terrible de la justicia

divina; dominada de la materia que crees domi-

nar^ vuelves tí grandes pasos á la ignominiosa

esclavitud de la serpiente antigua, que con su

soplo de muerto, pretendió desde el principio

borrar en tí la imagen de la Trinidad, fuente

primordial de tu dignidad, de tu libertad y de

tu señorío. Borra enhorabuena, sociedad atea>

el sacrosanto nombre de Dios del encabesado de

tu enseñanza; bdrralo de tus escuelas de primQ-

ras letras; bdrralo de tus escuelas secundarias»

puesto que ya lo borraste de tu corazón: enseña

á tus jóvenes la lengua de los hombres mientras

¡es haces olvidar el lenguaje divloo; ponlos en

contacto con la materia qie los corrompe, rnién'

tras apagas en ellos la m.atería que los viviQca,

dales en hojas sueltas el libro de las ciencias

desencuadernado, arrancando primero de ese

gran libro, para que no lo comprendan y jamás

lean en él el nombro del Creador contra quiea

te has revelado; quítales de la mano cuanto

pudiera darles á conocer la iinsgen primitiva dol

Dios Trino y uno grabada en sus almas; haz que

desaparezca de sus estudios preparatorios la
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gran base de las ciencia?; la Metafísica, la On
tologia, la Paleología, la Teología natural; has

que no se numere entre las asignaturas la Ethi-

ca, base de las ciencias morales; quítale al De--

recho natural su fundamento indestructible, que

es la ley eterna, y haslo derivar de los delirios

de la Filosofía alemana, de esa filosofía del Yo

de Fitclier y del Panteísmo de Spinosa: forma,

en fin, según tu capricho, naturalistas ateos que

desconozcan al autor de la naturaleza; médicos

materialistas que desconozcan la fuente de la

vida que deben conservar en el hombre; juris-

consultos que desconozcan el origen del derecho

y la fuente de la justicia; borra, en ñu, del en-

cabezado de las ciencia?, al Dios de las ciencias;

empuja á tus hijos al abismo de que nos vino á

sacar con mano generosa y brazo omnipotente

el "Verbo, la Sabiduría, la imagen de Dios, que

desde el principio habia dibujado en nosotros á

la Trinidad Sacrosanta."

'^Mientras, la iglesia Católica no desistirá

de su empresa, ni desmentirá sus principios, ni

cambiará su ruta que le marcó su divio Funda-

dor: su plan de enseñanza, basado en los prin-

cipios primordiales de todo saber, coa la doblo

luz de la fé y ds la razón, bajará . como lo exij9

la naturaleza de la Teología, de Dios i las cria-
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turas; y subirá con.a lo pide la naturaleza de la

Filcscfía, de las criaturas d Diosj y fija la mira-

da en la Trinidad Sacrosanta, llenará cumplida-

mente su misión, la Jo enseñar á todas las

naciones, inoslráadoles e! origen fontal de que

todo procede, el medio de alcanzar toda perfec-

ción dable, y el punto en que estriba su estabi-

lidad y la estabilidad de todas las cosas, la de

enseñarlo todo, doceie, sí, todo; porque todo

saber es de su competencia; encargada de reci-

bir al hombre en sus brazos maternales cnando

nace, de reprxiar en él la imíígcn primitiva de

Dios reengendrándolo en el nombre del Padre

y del Hijo y del Espíritu Santo; de guiarlo en

todos los pasos de su Tida, guardando en él esa

imagen; y de volverlo en la muerte á su Orea«

dor, cuya era la imagen; es preciso que le dé á

conocer el hombre á sí mismo, que le dé á co.

nccer á su f rttctipo, y que le dé á conocer la

dote riquísima de la naturaleza y de la gracia

con que plugo al Señor enriquecerlo, para lo

que es preciso que le CLseñe todo el drden de la

naturaleza en que se encierran las ciencias na"

turales y sociales, y todo el (jrden de la gracia

en que se encierran todas las ciencias teoldgicas

y morale?, en una palabra, toda verdad, 07nnem

verüatem, Y como toda verdad parte necesa-
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riamente del quo es la verdad por esencia, que

es nuestro Dios Trino y Uno, su enseñanza la

encabeza en el nombre del Fadre y del Hijo y
del Espíritu Santo, y la concluye en ese mismo

nombre de la Trinidad Augusta de quien toma

principio toda ciencia^ por quien viene á nosotros

toda ciencia, y en quien, en último término, se

encierra toda ciencia, y á quieu indeclinable-

mente toda ciencia tributa el honor y la gloria

por todos los siglos, ipsi ghria in saeculay

Hé aquí formulado en buena filosofía el juicio

que debe formarse de la disposición que nos

ocupa el punto relativo á la enseñanza*

IX.

No será iíjoportuno antes do ooncluir estas

observaciones sobre algunos de los muchos erro-

res que ge entrañan en la ley que exaniinau-OS,

hacer unas breves iadicaciones acerca de la va-

riación que sobre impedimentos de matrimonios
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ha preteadido iatroduoip la ley de registro civil,

reasumida de nueyo en la presente. Pero áates

debo dar aquí por reproducido cuanto en m[

Exposición de 1. ° de Julio deuiostré acerca de

la naturaleza del matrimonio, su primitiva ius-

titucioD, su elevación í\ la dignidad de Sacra -

meuto e'c, y recordar la proposición 73 del

Syllabus de su Santidad que declara como un

lücro coDcubinato al matrifnonio ¿ivil celebrado

entre cristiano?, así como la doctrina canónica

dol Sr, Benedicto XIV en el Lib. 6. '^^ c. 7,
^

Do Synodo Dioecesana que dejé asentada en mi

6. ^ Pastoral, y no olvidar las decisiones que

bajo anatema declard el. Santo Concilio de Tren»

to que he citado en mi Edicto sobre el matrimo*

nio candnico, y la declaración del mismo Santo

Concilio, igualmente bajo anatema, de que U
Iglesia tiene la ficultad de imponer los impe-

dimentos dirimentes del matrimonio. S¿ qui^

dixerit Ecclesiam non poiuise impedimenta Matri"

monium dirimentia constiiuere, vel in iis cúnsii"

tuendis errasse, anathema sii; (Sess. 21, can. II.)

Así es que, las siguientes observaclonea son

dejando á salvo todos estos principios.

Pero áotes de hacerla?, y paraqae se vei que

ellas no proceden de niegan espirita de partido,

sino del deber episcupal y del amor á la verdad
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la comuiiicacionque dirigí al Emperador, contra

la ley que este aló acerca del registro civii.

Vedla aquí:

**SES0R:—Con harto sentimiento mió, pues

no quiero contrariar en nada las leyes de V . M.,

pero estrechado por mi debor de Obispo Oatdli-

00, y para nd hacerme reo ante la Suprema Ma-

gestad de Nuestro Señor que nos ha de jazgar

á todos, paso á exponer lo que como Obispo creo

d^ber decir acerca de la ley de l.o de Noviem-

bra sobre registro del estado civil, publicada en

18 de Diciembre en el Diario del Imperio."

1.*^ Esta ley discorda en puntos muy gra -

ves de la legislación candnica sobre el matrimo-

nio: indicaré algunos de ellos, v. g. Primero:

en cuanto á impedimentos: pues no numera entre

estos la afinidad en ninguna especie, ni en nin-

gún gra'lo; ni el voto solemne; ni la ordenación

sagrada ni concuerda en los grados prohibidos de

consanginidad; ni en el impedimento de crimen;

ni en la disparidad de cultos; ni en el de púbica

honestidad, ni otros varios: y sí numera como

impedimento dirimente el de los esponsales que

la Santa Iglesia solo coloca entro los impedien-

tes. Segundo; establece una edad para los con-

trayentes diferente de la que los sagrados cano-
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nes designan. Tercero; coartar la libertad de la

iglesia 61 artículo 36, prohibiendo á los Píírro-

eos asistir ol matrimonio de 6us feligreses, si

estos no les presentan el certificado del registro

civil: bajo penas gravísimas. Cuarto; declarar

concubinarios á los que delante de Dios est-in

casades rata y legítimamente solo por el hecho

de faltarles el requisito del registro civil Y
quinto: en el artículo 44, deja vacilante la na-

turaleza y efectos del matrimonio,"

*'En cuanto al primor punto, V. M. permitirá

le diga, que un Obispo católico jamás puede

aceptar una ley que contradice á la candnica; no

solo porque la candnica es el resultado de la ex-

periencia de diez y nueve siglos, y sobre todo

de la asistencia especiel del Espíritu Santo que

rige á la Iglesia, sino principalmente porque su

deber estrechísiuio de conciencia afirmado con

los más graves jurameatos en su consagración,

no le dejan libertad alguna morai para aceptar-

la, y ui aun para callar j disimular."

**£n cuanto al segundo, debo decir con tod^

la franqueza propia de un Obispo, que la santa

libertad de la Iglesia, que le costo á Nuestro

Señor Jesucristo su preciosísima Sangre, jamás

permitiré que sea menoscabada ni en un ápice,

aunquíS para esto fuera preciso verter yo mi
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tanto momento. Señor, os preciso no olvidarlo.

Nuestro Señor Jesucristo no solo pidid licen-

cia á las potestades del siglo para establecer su

Iglesia^ ni para administrar sus sacramentos; ni

para predicad su divina palabra sino, que antes

bien, dejd claramente p^yedicha la oposición que

dichas potestades le hari'an, y sin embargo les

dijo á sus Apastóles, y en ellos á nosotros:

Nbllite timere"

'*Ea cuanto al tercero, resulta una monstruosa

oposición quo no necesita do comentario, pues

muchos que ante Dios y su Iglesia son verdade-

ros coacubinarios, li ley log autoriza por casa-

dos; y los que ante Dios y la Santa Iglesia son

legítimamente casados la ley los reputa como

cocubinarios. Porque, Señor, declarado está

repetidas veces y últimamente por su Saniídad

el Señor Pió IX., que eaire católicos no hay

matrimonio, ni aun en razón de contrato, sino

solo el Sacramento que instituj-á Nuestro Señor

Jesucristo.''

"Finalmente, me permitirá V. M. que le di-

gíí, que no se alcanza á concebir cdmo haya de

quedar vacilante y en clase de provisional la

naturaleza misma del contrato primordial de

toda sociedad humana."
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de V. M. hacia un hecho altamente sigüificativo

en el caso. Era yo Cara del Sagrario Metro-

politano cuan'lo el gobierno de Distrito previno»

para llevar á cab > laa llaaiadas leyes de Refor-

ma, que los c'iras no procediéramos íÍ niegan

matrimonio cat(51íco sin dar aviso al registro

civil: yo, en union de todo el cuerpo de curas de

México, elevé una representación al gobierno de

entonces, en la cual, con santa libertad, hicimos

patente que no poiiamos convertirnos en oficia -

les del registro civil, y descender desde el alto

puesto de ministros de Jesucristo, hasta el bají-

8Ímo de agentes del registro; que era incompa-

tible aquella disposición con la libertad esencial

de la Iglesia, y con la iudependenoia proclama»

da por las mismas llamadas leyes de reforma; y
en fin, que era inconsecuente esta disposición

con la tolerancia que se preconizaba. Y el Sr.

Juarez, que ocupaba á la vez la silla presiden-

cial, á pesar de no gloriarse de católico, y sin

haber consiguado al Catolicismo por Religion

del Estado, no pu lo menos do concedernos la

justicia que nos asistía, mandando por conducto

de su ministro el Sr, Zirco, que no se exigiese

á los ministros de la Religion diesen razón nin-

guna de los matrimonios que ante ellos se cele-
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ninguQ sacramento. Yo no creo, Señor que ee

gobierno de Y. M. que se gloria de Católico y
que reconoce al catolicismo por la Religion del

Estado, haya de ser menos consecuente con sus

principios, que lo que fué el Sr. Juarez, quien

constantemente sostuvo la disposición dada de

no exigir razón ninguna de los ministros del

culto en lo concerniente á la admÍDÍstracion de

los santos sacramentes.''

"Mas como ya se haya pendiente ante nuestro

Santíaiino Padre el Sr. Pió IX el Concordato,

que debe arreglar todas las relaciones entre

nuestra Iglesia mexicana y el gobierno de Y.

M , y como, sin dud», uno de los puntos que

habrán de reglamentarse, será el que toca esta

ley, yo me atrevo á suplicar á Y. M. que por

la jusucia intrínsica que Je asiste á la Iglesia,

por el bien inestimable de la paz, y en obvio de

las diücultades insuperables de conciencia que

sobrevendrán á los Obispos, á los ministros y á
los fieles católicos, Y. M., 'se digne prudente-

mente suspender los efectos de la ley.''

<'En cuanto á mí, aseguro á Y. M., que, pre.

ccdienao el acuerdo de S. S., estoy dispuesto

con toda verdad á obsequiar cuanto mande el

gobierno de Y. M,"
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'^Ea víjta de todo lo expuesto ruego encare-

cidamente á V. M, en nombre de Nuestro Se-

ñor Jesucristo y por su Santa Iglesia y por mi

sagrado ministeriOj y por nuestra cara Patria,

que es eminentemente católica, mande que se

ajuste la ley civil de V. M. á la prudencia ce-

lestial á que está ajustada la ley candaica acer-

ca del matrimonio; y sobre todo que deje á

la Santa Iglesia en plena libertad sobre este

punto con que la enriqueci(5 Nuestro Seíior Je-

sucristo, mientras se arregla este asunto con el

Santo Padre. Si Y. M. no accediere á este mí

humilde ruego, no me queda otro arbitrio que

repetir con el Santo jdven Macabeo: no?i óbedio

2)rece])to regis, sed ])recejpto legís quae data est no^

bisJ'

De y, M. obsecuentísimo servidor.—J03E
MARIA DB JE3U3, -«Obispo db^Legit.

Nadie ignora que hay impedim.ento3 que di-

rimen el matrimonio por derecho natural; que

otros lo dirimen per derecho divino, y que otros

hacen esto por derecho candnico. Prescindo

por ahora, de si el derecho civil pueda imponer

tales impedimentos, 6 si solo debe restringirse

á la tuición del derecho natural ea todas las na,

ciones, y del divino y canónico de las que están

laminadas por la fé, y á reglamentar todo lo

MANiFa3TAoio:ji.'*ri3



—146-

que es de so resorte cuales son v. g. los efectos

del matrioioüio natural, divino y canónico. Los

del derecho natural y los del divino no están

sometidos á potestad alguna sobre la tierra,

porque emanan de derechos superiores á todo

hombre: sobre ellos solo puede y debe admitirse

un intérprete divinamente autorizado cual lo es,

sin duda alguna, el vicario de Nuestro Señor

Jesucristo, el Pontífice Romano, á quien ya por

sí solo, ya junto con la Iglesia docente, toca ex"

elusivamente para hacer las declaraciones que

los diversos casos requieran. Esto no solo es

cancínico, sino altamente ülosdñco; porque ¿có*

mo admitir que Dios dejara á los hombres en-

tregados á las disputas muchas veces intermi-

nables en materias gravísimas que atañen á la

constitución misma que Dios did al hombre en

su naturaleza, y que se enlazan iudeclinable-

mente con el fin último que le proouso en la

eternidad? ¿co'mo no darle una autoridad visible

y docente que las dirimiese? Tal suposición

seria injuriosa ¿ la Sapientísima Providencia

divina que todo lo toca con fortaleza invencible

y codo lo dirige con suavidad admirable /4/¿m*

git á fine usque adfinem fortiter et disponit omnia

suaviier, Y por cierto que no es asignable otra

autoridad encomendada de tan nocble y difícil
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que tal encargo pide una autoridad universal, y
la de los príncipes es local; pide una autoridad

suprema en el orden moral, y la de los prínci-

pe^ en el drden moral está sujeta, quiérase 6

no, á otra superior, la de Nuestro Señor Jesu-

cristo en su Iglesia, única á quien toca decidir

sobre lo lícito é ilícito; pide una autoridad per-

petua é indefectible, y la de los príncipes está

muy lejos de serlo. Y si se quiere saber por

qué requiere estos caracteres, responderé bre-

vemente, que cada cosa requiere una autoridad

que tonga los caracteres de aquello sobre que

se versa; y como el derecho natural y divino

tienen los caracteres de universalidad, supre-

macia absoluta, perpetuidad é indefectibilidad»

tal debe ser la autoridad intérprete de los mis-

mos; y es evidente que estos solo los reúne la

Iglesia catiiiica, que por su mismo nombre y
naturaleza es universal como observa San Agus-

tín, y que por las promesas infalibles de su di-

vino Fundador Jesucristo, es suprema, perpetua

é indefectible.

Entre estos impedimentos de derecho natural

divino figura el voto solemne de castidad. De
los votos habla el derecho divino repelidas ve-

ces, V. g. voveíe et reddite Domino Dea vesirOf
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(Ps. 75.) 8i quid vovisti Deo, ne moreris redde"

re. (Eccle.) et. En la ley de Moisés, ea el Ley,

J Deuteroüomio se hace mención de los votos

de su santidad y estabilidad. Del derecho na-

tural habla Santo Tomás examinando la natura-

leza del voto, en los 12 artículos de la Quest.

88—2. 2. donde con su acostumbrada profundi»

dad y asombrosa claridad hace ver cuál es la

naturaleza del voto, y allí so puede convencer

el verdadero fildsofo de que, tan lejos Gsiá el

voto de menoscabar la verdadera libertad, que

antes bien es su más noble y grandioso ejercicio

lo que puede también verse, tratado por el doc-

tísimo Bossuct en uno de sus sermones, en la

profesión religiosa de Madama La Yallieri; porQ

más á nuestro proposito Santo Tomís en la

Quest, citada: en el artículo 11 demuestra has-

ta la evidencia que el voto solemne de con^

tinencia no puede ser dispensado por a iloridad

ninguna sobre la tierra,- y esto por derecho

natural deducido de la misma naturaleza del

voto, y por derecho divino, citando el Le 7. 27

Quod semel sandijioatam esi DummOf etc. De
aquí se ínñere que la prescripción da, 1a sobre

el matrimonio civil, desconociendo el voto so-

lemne y eliminándolo del número de los impe-

dimOütos, es violatoria del derecho natural y
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divino. Además, en la enumeración de los im-

pedimentos que ahí so hace, está quitada la afi -

nidad fuera de la linca recta, La Iglesia h*

respetado este impedimento, cuyo origen se en-

cuentra en el Lev. cap, 18 y se indica allí la

profunda razón que para ello existe, como pue-

de verse en los Exoositores y en los profundos

Canonistas y Teólogos: razón que entraña con-

ceptos tan profundos que casi tocan en la natu-

raleza de la institución. La brevedad no per"

mite discutir este punto preciosísimo visto cien-

tíficamente; pero para que se note cuan lejos

está de la verdadera filosofía del derecho socíai

ehía. lamentable ley, bastará indicar que la tui-

ción de la familia de que pende toda la socie-

dad, en gran parte estriba en la institución sa-

pientísima de este impedimento, así como del

de consanguinidad que dicha \ej sí reconoce en

parte. ¿Quién no vé que cerradas todas lag

aspiraciones al matrimonio en los grados de afi,

nidad y consanguinidad que la ley caudnica

prohibe, queda garantizada legalmente la hones»

^idad en medio de la familiaridad que abre las

puertas de la familia á los consanguíneos y afi.

nes? ¿Q uién no vé que la autoridad paterna

descarga por esta ley del cuidado y zozobra que

pudieran ocasionarle los consanguíneos y afines
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queda limitada á ejercerse obvia y fácilmente

con los extraños, á quienes sin dificultad puede

cerrar las puertas de su casa? (1) Suponiendo,

pues, que nada hay en estos inapedimentos de

derecho natural y divino, ¿será ülosdfico elimi-

narlos?

Con esto esto hemos tocado ya parte de los

impedímeníos establecidos por derecho candnico,

y por ciertoj con grande sabiduría propia de

la Iglesia, sobre lo que pueden verse á los emi-

nentes tedlogos y profundos canonistas. A mí

me basta observar que si hay ejemplos, como

notan los autores, aun en la legislación pagana

de este cuidado de la tuición precautoria de la

honestidad de la familia, como se refiere en Va-

lerio Máximo y como se vé por San Agusiiu De
civitate Dei XV, y- aun por Aristóteles, 2,°

Politic.) ¡cuan impolítico será que en un país emi-

nentemente catdiieo, como es el nuestro, se esta-

blezca una legislación no solo discordante de la

can(5nica, sino que olvida lo que aquellos respe«

taron!

(1) Esta razón se puede ver en Santo Tomás 2. 2. Q.

151 a. 9.
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X.

Se hace preciso hablar una palabra sobre lo

dispuesto en esta ley orgáuica acerca de cernea -

terios ó campos mortuorios.

No debe olvidarse que toda la antigüedad ha

mirado siempre como cosas sagradas los sepul-

cros: as^ lo hallamos coosigoado en las legisla-

ciones más remotas de la antigüedad, como se

puede ver en el P. Herva's y Panduro, en la

''Historia del hombre;" así era entre los egip.

cios, calibeos, persas y griegos: así lo coasigad

en su legislación de la culta Roma. L 50. $ lin

fineff. de heredit. petit. L, ult. ff. de mourtuo in-

ferendo, L. 8. ff, de relig, et sumpt./un. 1.^ L,

6. § 4. ff de .divis. rer,

Mas entre los pueblos iluminados por la fé, el

asunto toma na carácter mucho más elevado: no
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es ya solo el hombre de la naturaleza cuyos res-

tos mortales se depositan eu el sepulcro; es el

hombre de la fé, es el hijo adoptivo de Dios, he-

redero de la gloria; es el hermano da Jesncristo,

cuyo gloriosísimo sepulcro ennoblece á los se-

pulcros cristianos. Por eso es que, si en el pa-

ganismo los sepulcros eran sagrados, y si en el

judaismo eran tan venerables qus Abraham

compró para el suyo la célebre gruta de Hebron

á gran precio de los hijos de Emor hijo de Si-

chem donde fueron depositados los santos cadá-

veres de los Patriarcas Isac, Jacob y José con

grande veneración; y si eran altamente respeta-

dos y ardornados los sepulcros de los Profetas

y de los Reyes de Israel, siendo un honor espe-

cial el de la sepultura y una grande ignominia

ser privado de ella, como se vé en los libros de

los Reyes, de los que no fueron sepultados en

los sepulcros reales^ y como se puede ver en San

Gerónimo de Locis Hehraicis y en otros muchos
pasajes de sus obras, y en Josefo en su célebre

obra de "las antigüedades judaicas;" entre bs
cristianos subid esto al rango ma's alto; ocupó
una página importantísima en su legislación.

Se consignó en su Teología práctica, pues tal

es la liíurgia de la Iglesia; se alzd, en fin, con

la profesión de la fé católica sobre la inmortali-
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dad del alma y la resurrección futura. Y si ea

la vida del .yiejo Tobías se da tanto mérito al

ejercicio de sepultar lod cadáveres que él escon-

día en su casa durante el día, y sepultaba por la

nocbe, con riesgo de su vida, que á esto le debi(5,

entre otros méritos, el cúmulo de favores del

cielo que ie trajo al arcángel Rafael á él y á

toda su casa; no hay que extrañar que entre los

cristianos de los primeros siglos, mucbos, mu-

chísimos alcanzaran la gloria del martirio por

dar honrosa sepultura á los cadáves de otros

mártires. Llenas de ellos están las catacuoibas,

y nadie ignora la veneración que siempre han

obtenido. Aun entre los disidentes, v. g. los

protestantes, ha merecido grande respeto ía se-

pultura, y el rito de sepultar se halla consigna^

do en sns liturgias, v. g. en la Anglicana; y todo

México fué testigo de que en la invasion Norte-

Americana de 1847, públicamente eran condu*

cidos los cadáveres de los protestantes al sepul-

cro, con el rito religioso de su secta, yendo el

ministro protestante con su ropaje, hasta depo-

sitarlo con sus ceremonias especiales. Asimismo,

nadie ignora qne mucho antea que en México se

propagara la tolerancia religiosa, ya los protes-

tantes tenian un panteón en la ribera de San

Cosme, el cual, no s<? yo si habrá entrado al do»
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minio del gobierno: y es de advertir que en él

no se daba sepultura sino exclusivamente á ios

protestantes.

¿Por qué pues, el gobierno reformista, procla-

mando la tolerancia de cultos ha despojado á la

Iglesia catdiica mexicana de sus Panteones, Ce-

menterios y Campos mortuorios? ¿Por qué no

quitd el suyo á los protestantes? ¿Por qué, des-

conociendo la naturaleza religiosa de los sepul-

cros y olvidando toda la tradición de la huma-

nidad entera, ha hecho de las inhumaciones un

acto meramente civil? ¿Es esto dignificar al

hombre? ¿Es esto respetar la Religion? ¿Como

se combina con la tolerancia proclamada? Por-

que proclamar tolerancia religiosa, equivale á

decir: que cada religion se ejerza con feus ritos.

Si pues, todas las religiones tienen sus ritos pa-

ra la sepultura; consecuencia era que á cadq. una

se le dejara tener sus cemanterios respectivos.

¿Por qué, pues, la nueva ley orgánica despoja á

los Ciudadanos católicos mexicados de este de-

recho? Ni se diga que la buena organización

de un registro civil lo exige así para la forma-

ción de su Estadística: pues es claro que bien

pudiera el Estada ejercer teda la iuspeccion que

paríi esto se necesita sin vulnerar los derechos

de ía Iglesia catdiica sobresus cementerios.
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Ya sobre este asunto había dirigido en 19 de

Julio de 1SG5 una enérgica rec lamacion al go-

bierno imperial, en la que patentiza que la ocu-

patioa de cementerios era una manifiesta viola-

ción de los dereclios de la Iglesia católica; era

quitar á las Parroquias la dotación del culto

divino; y que esta disposición hería los senti-

mientos más fuertes del corazón de los fieles que

profesan la fé catdlica, los que no podrían ver

sin pena inmensa que se confundieran los cadá-

veres de los que hablan muerto en el seno de^

Catolicismo bajo la ensena de la Cr uz del Sal-

vador, y con la risueña esperanza de la resur*

reccion para la gloria, con los de 1 os herejes,

apostatas, masones 6 excomulgados que, según

la fé que profesamos, resucitarán sí, pero no para

la gloria sino para la pena eterna, y por las

cuales la Iglesia prohibe los sufragios de nues-

tra adorable Religion. Ojalá y que pasado ei

vértigo que tiene confundidos los conceptos cató-

licos y computados entre las preocupaciones á

los dogmas más grandiosos y más terribles; cal-

madas las pasiones, vuelva el gobierno mexicano

sobre sus pasos; y dando á Dios lo que es do

Dios y al César lo que es del César, devuelva

á los fieles catdlicos el consuelo de ser sepulta*

dos, como todos los dias lo piden coa ahia-



CO (1) en el seno de los que profesan la misma

fé, y de los que abrigan aquella esperanza que

abrigaba Job cuando decía con énfasis: Exjyedo

doñee venial inmutatio mea', ei in carne mea videho

Deum Salvaiorem rneum, quem visurum sum ego

et non alius, ei oculi mei conspecturi sunt, Repo'

sita est hcec spes mea in sinu meo.

Para concluir estas someras observaciones

sobre el abismo de males qué entraña la fanes ^

ta ley que venimos analizando, solo añadiré que

cada uno de sus artículos se presta á tan dila-

tadoá comentarios, no por cierto para admirar

su sabiduría, sino para asombrarse de los er

rores y males d que pueda dar cabida, que no

bastaría un grueso volumen solo para este tra-

bajo. Tal vez llegará el caso én que sea preci-

so que yo vuelva d hablar sobre ella, si así lo

exigiere mi deber episcopal. Solo advertiré á

mis lectores queen mi Exposición áQ 1.*^ de

Julio ya citada, hablé de otros muchos pantos

(1) Esto se prueba por el empeño que los ficle^

han tenido constantemeute en sepultar en los templos

los cadáveres de sus deudos y en México, en el Panteón

de los Franceses, por tener siquiera esta segregación,



que se eacueatraa en esta ley y qa© ahora omi-

to por lo mismo.

Xí.

Héstame, para cumplir lo prometido al prin-

cipio, hablar unas cuantas palabras sobre la

conducía que deben guardar en general los ca-

tdlicos, y especialmente mi V. clero y fíales,

en este y en otros casos como el presente.

La norma de la conducta cristiana para todas

las viscisitudes, la posee la Santa iglesia, que

nunca se ha separado de Us huellas de su divino

Fundador Jesucristo, y de sus padres los San-

tos Apóstoles. En las paginas de su propia

historia registra la Iglesia la pauta á que debe

ajustarse, pues ya tiene recorridos todos los ca-

minos; como decia San Juan Crisdsíomo en una

Homilía, En efecto: la conducta de los Apds-

MiiíIFBSTACI0M,«^l4



toles marca la de los Pastorej y la do los pri-

meros cristianos, la de los fieles. Pedro y Juan

acíe el SanhedrÍQ proclamando en alta voz á

Jesucristo, y asegurando que no pueden dejar

de hablar á pesar de la prohibición de aquel

supremo tribunal de la nación, ne omnio loque-

rentur, ñeque dccereni in nomini Jesu: hé aquí la

prohibición. Peirus ei Joannes respondentes dixe*

runt ad eos: sijusium est in conspectu, Dei vos pa*'

tius audire, qnam Deum judicate: non enim pos'^

mmus non toqui: (A.ct. 4, vs. 18, 19 y 20) hé

aquí la contestación; son ja norma constante-

mente observada en la Iglesia en la conducta de

sus Pastores, y la que deberemos seguir así yo

como todo mi Y. C ero. Bien podrá la policía

sitiar nuestros pulpitos: nosotros, constantes,

hablaremos la palabra de Dios y, con el favor

divino, cumpliremos con el ministerio de la pre-

dicación, anunciando Jas verdades que nos esta'a

mandadas y que no podremos callar sin hacer-

nos reos delante de Dios, Quizá se repetirá al-

guna vez el espectáculo que observa San Agus -

tin, coüieulando el evangelio de San Juau, que

los que hablan sido mandados para aprehender

á Jesucristo tuvieron que trocar el papel y con»

vertirse en discípulos, escuchándolo: quia ergo

non poíerani aprehenderé 7io¡e?item, missi sunt u^



audirent doceniem. No es esto decir qtíe nues^

tra predicación haya de ser dirigida contra per-

sona ninguna: lejos de nosotros tal concepto.

In&truiJos en la Iglesia de Jesucristo por el

mismo San Agustín, sabemos que la predicación

es contra los vicios y los errores, y no contra-

ías personas; sabemos con San Gregoiio que la

predicación es oficio do caridal, y de caridad

altísima; que aun cuando reprende no busca su

ínteres propio, sino la gloria de Jesucristo,

non quae sua sunt, aedguae-Jesu Cristi, y la

conversion de los pecoderes y de los que yer-

ran: sabemos que la cátedra que ocupamos es la

del Espíritu Santo, en la que no se desahogan^

8Íno que se combaten las pasiones humauas, y

en la que no se va á hacer ostentación de las

palabras de la sabiduría humana, sino que se

muestra la fuerza del espíritu y de la virtud*

non in Tiumanae sapientiae verbis^ sed in oslen sio -

ne spiritus et viriutis (Ad. Cor.) Muy lejos,

pues, de esta cátedra todo lo qu3 envilezca; pe-

ro también la envilece el silenolo emanado del

miedo. Hablaremos, pues, siempre que atí lo

exija el ministerio de la palabra, y no nos ame -

drentafemos, como no se amedrentaron nuestros

padres los Apdstole?.

La conducta del Apdstol San Pablo es un
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bellísimo modelo para normar la nuestra en

casos análogos. Este grande Apóstol no se

contentó con predicar valeroso el nombre do

Je&ucristo, así ante el Sannedrin, como ante el

Areí5pago, á llevarlo coa ostentación, y pa?oar.

lo con gloria por todo el mundo pagano y pre-

gonarlo ante los reyes, y ante las gentes, y ante

los hijos de Israel: coram geniihus ei regidus, et

filiis Israel, sin avergozarse del Evaogelio non

erubesco Uvangelium á pesar de todas las ameaa^

zas, terrores, prisiones y la misma muerte; sino

que supo sostener su dignidad y la del Aposto"

lado, haciendo valer sus derechos ante los mis-

mos tribunales paganos. Bellísimo es á este

propósito ei pasage del capílilo 16 de los Hechos

Apostólicos', ea él se reñere que hallándose San

Pablo con Silas predicando el Evangelio en Fili

pos, por esta misma causa fueron asotados y
puestos en la cárcel por los magistrados, los

cuales aterrorizados por im terremoto que suce-

dió á la media noche, mandaron á los alguaciles

previniendo al carcelero los pusiera en libertad;

más San Pablo contesto: (v. ¿íT y siguientes)

''azotados públicamente^ sin forma de juicio,

siendo romanos, nos pusieron eu la circel, y
¿ahora nos echan faera ea secreto? No será así»

más vengan y saqueaos ellos mismos. Y los al-



guaciles hicieron saber estas palabras á los ma,

gistrados Y ellos íemieion, cuando oyeron que

eran romanos, y viüisroa pidiéadol es perdón, y
sacándolos, lea rogaroa que salieran de la ciu-

dad." Ya en otras veces San Pablo habia hecho

valer sus derechas de ciudadano romano, y fue-

ron respetados. Más cuando el Procónsul Por«

cío Festo quería complacer á los judíos que ma»

quinaban la muerte de S an Pablo, contest(5 este:

Ad tribunal Caesari sto, ihi oportet méjudicare:

judaeis non nocid sicut tu mdius nosti. Nemo

potest me illis donare. Tunc Festus cum concilio

reBjpondit Caesa rem ajjpellasti? ad Caesa^

rem ibis (c. 25, v. 10 y siguientes). "Al tribunal

del Cesar me estoy; allí conviene que yo sea

juzgado: nía gnu mal he hecho yo á los judíos^

como tú mejor lo sabes; y nadie me puede entre-

gar á ellos. Entdaces. Festo respondía con el

Consejo: apelaste al César, irás al César." Es

decir le otorgó la apelación.

De estos pasages se desprende: 1.® que Pa-

blo, á pesar de ser apdstol era ciudadano roma-

no y ejercía los de tal en toda su plenitud, y no

hubo tribunal pagano en que se le negara bajo

el título do que era clérigo católico; y 2,"^ que

San Pablo U3(5 da estos derechos para defender

su dignidad y la del Apostolado con una ener*
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gía digua del alto templo de su alma. Da qae sé

iüñere coa cuánta razón han usado á su vez loa

Obispos católicos de los derechos que les otor-

gan las leyes del país eu que viven, ya comT

argumento ad dominem (cuando estas no son

aceptables catdlicamente,) ya directamente, ora

para defender la causa de Nuestro Señor Jesu-

cricto y de su Iglesia, ora también para dofea •

derse ellos ujísmos y su dignidad.

Siguiendo las haellis de los Santos Aplatóles;

los Pontífices y Obispos católicos aparecen en

la historia de la Iglesia representando el digní-

simo papel de defensores de la verdad, frente á

frente de las potestades del siglo, resistiéndolas

con heroicidad y hablándoles con sania libertad.

Así lo hicieron un San Gregorio Magno con el

el Emperador Mauricio, San Ambrosio con los

emperadores Yalentiniano y Teodosio, San Juan

Orisóstomo coa la emperatriz Eadoxia, San

Gregorio Yll con Enrique IV de Alemania,

Santo Tomís de Caatdrbori coa Enrique II de

Inglaterra; y en los tiempos recientes Pió YK
con Napoleon, y el gran Pió IX con Yictcr

Manuel y últimamente con Guillermo de Prusia,

Estos ejemplos entre mil que pudieran aducirse,

prueban cuál es la pauta sobre que debe ajus-

tarse nuestra ecaducta sia que racionalmente
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pueda ser táchala de imprudencia ni de opo-

sición sistemu'tica, ni de sediciosa, ni de injusta,

Y ndtese que muchos de aquellos reclaiuos so

vcrí-aron sobre las libertades de Ja Iglesia, en

puntos mucho meaos culminante que loa que

hoy son atacados por la disposición que hejios

examinodo arriba.

XIÍ.

En cuanto á la conducta de los fieles, no son

meaos gloriosos los ejemplos, ni menos clara la

norma que aparece desde los primeros siglos de

la Iglesia. Apenas predicado el Evangelio por

losSantos Apostóles, ya se pre¿eataa no solo

los grandes ejemplos de las heroicas virtudes

que distinguen á los primeros cridfciaaos, sino

que, como dice San G-erdnimo sobre aquella

Bentencia del Salvador, non veni pacem mitiere



sed gladium; apareció ea todo el mundo una

santa guerra buena, para que so rompiera una

paz mala, missum est helium, ut rumperetur yaz

mala; guerra, si se permite llamarla pacífica

que consistií^ en ejecutar la máxima proclamada

por los Apóstoles de obedecer i Dios primero

que los lioüibres; y la de Nuestro Señor Jesu-

cristo de amarlo más que al padre, que á la ma-

dre, que á la mujer, que á los hijos y que á sí

mismo: qui amat patrem at matrem plus quam

me, non est me dignus, y de tener ese santo odio,

como explica San Gregorio, á lo más allega-

do, padre, madre, etc. siempre que se atraviese

la honra de Dio3 y la salvación del alma: qui

non odit patrem aut matrem aut uxorem, eijilios.

adhuc autem et animam suam, non postest meus

esse discipulus, que comenta S. Gregorio dicien-

do: quos adversarios in via Dei pátimur, odie?ido

etfugiendo nesciajnus. De aquí aquella heroica

resistencia de Santa Bárbara á su desnaturali-

zado padrej de aquí aquella fuga de la casa

paterna de Sta. Eulalia para ir á desafiar al

cruelísimo Doriano ea su tribunal; de aquí aque-

lla firmeza admirable de la ínclita viuda Santa

Paula, que para seguir la vocación de Jesncrisío

sofocaba los sentimientos maternos, 6 con la ffa>

se elocuente de Saa Gero'nimo, se desconocía
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se esse mairem, ut Cristi prolaret ancülam Esta

ha sido la coaducta doméstica do ledos los siglos

cristianos; por eso Santo Tomás easeñd en su Su

ma lo que ya él habia praoticado, á saber, que para

obedecer á Dios no solo en los preceptos uai *

versales, sino en la vocacioa parteoular de cada

uno, no hay derecho paterno, ni autoridad pú-

blica que pueda estorbarlo. Toda esta doctrina

altamente lilosdfica estriba en el principio de de-

recho natural y divino antea anuaciado opor^

tet Deo oibediere magis quam hominibus.

Antes de tratar de la conducta pública que

guardaron los cristianos de los primeros siglos,

conviene advertir que su número era iamenso,

y esto en los momentos más solemnes de ia per.

secucion, v. g. en tiempo de Trajano. Da ello

tenemos, eutre otros, el monumento irrecusable

tomado de la Epístola 97 que Pliaio el jdven

dirigid al Emperador Trajano coasultáadole, 6

mejor dicho, haciéndole reflexiones por modo

de consulta sobre las dificultades para la ejecu-

ción del cruel Edicto de aquel príncipe. All^

le hace presente que el número de cristianos era

tal que todo lo llenaban, las ciudades, los cam-

pos Y ^'^ niismo foro, y que el síntoma más claro

de esQ número era que I03 templos de los ídolos



estaban desiertos, y q-ie apenas habia quiea

comprara alguna de las víctimas sacrificadas á

ellos. Hé aquí sus palabras: ideociue dilata cog-

niiione, ad consulendumm te decurri. Visa est

enim miJii res digna consuUatione; máxime propter

periclitantium númenim. Mlüíí enim omnis aeia-

iis, omnis ordinis, uiriusque sexus, etiam vocantur

in pericido, et vocahaniur: ñeque £nim civitates

tantum sed vicos etiam, afque agros sujyersiitionis

istiit^ contagium perVágata est Certe, satis

constat, p)ropejam desolata templa coepisse celebra-

re Sacra solemnia diu intermisa reperi passimque

vaenire victimas; quarum adliuo rarissVinus emp-

tor inveniehatur.

Como si dijera al emperador: para ejecutar ta

edicto es necesario arrasarlo todo, porque todo

está lleno de ciistianos, de todo drden, edad,

sexo y condición, todos los cuales peligrarían

propter periclitnatiiim numerum, como sucederá

hoy en México con la disoosicion que nos ocupa

y mas todavía que entonces; lo que hacia como

implosible la ejecución de aquel edicto. Esta

es la razón principal qae le alega; hay allí

otra que no debe omitirtíe, y es la Inocencia tie

los cristianos; porque habiendo examido su cau-

sa no halM otro crimen sino que se reunieran ea

determinados dias i invocar á Cristo como su
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Dios, obliga adose do la manera más seria, d

como decia, bajo Sacramento^ -i do cometer hur-

tos 6 adulterios, tí guardar la buena fé con todo^

y á no cometer niugun otro géaero de ioiqui-

dai; aiíadieado que venia á reducirse todo su

crimen d las reuniones privadas, que aunque

sencillas y santas, las prohibia el edicto, como

ahora las pretende prohibirla misma disposi-

cion que examinamos. Hé aquí sus palabras:

hanc esse summam cidpae quod esseni soliti stato

die ante lucem convenire, carmenque Christo; quasi

Deo dicere secuní invicem, seque Sacramento non

in scelus aliquod ohstringere, sed ne furta ne lairO'

tÍ7iia, ne adidteria committerent, nefidem falierent,

ne depositum appellati ahugarent. Hé aqní la

más plena jastilicacion hechi por modo de jui-

cio de un procónsul romano gentil cual era Pli»

nio, después del más maduro examen de las

reuniones cristianas que Trajano habia prohibí»

do a título de que eraa secretas. Y lo alegado

por Plinio* era tan verdadero y de tanto peso

que el mismo Trajano en respuesta no halM otra

salida que dar, sioo: conquirendi non sunt, si de-

serantur, et arguantur, jpuniendi sunt que equiva.

le á decir, como explica Tertuliano en su Apolo-

gético: no se persigan ni se entablen averigua-

ciones; pero si se delatan castigue nsej sobre ca"
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ya respuesta entabla Tertuliano su bellísimo

dilema ¡O senUniiam necessitate confusara! etC'

¡Oh sentencia confandida por la necesidad! nie»

ga que se inquiera por qué son inocentes y los

manda castigar como culpables; perdona y se

encruelece; disimula y*castiga. ¡Porque te im.

plicas á tí mismo en tu propia sentencia! Si

condenas ¿por qué no averiguas? y si no averi-

guas,. ¿por qué no absuelves? Kegat inquirendos

innocentes, et mandat punieiicJos ut nocentes; par-

cit et saevit, dissimulat et animadvertit. ¿Quid

tenieti])sum censura circumvenis? Si darmias, ¿cvT

non et inquiris? Si non inquiris, ¿cur non et cid"

solvis? Así hablaba Tertuliano públicamente

en nombre de todos los cristianos al Emperador

Trajano.

De todo lo que resulta,. 1.® que los cristianos

á pesar de ser incontable su número, jamás se

revelaron contra sus perseguidores; 2. ® que

opueieroa la resistencia pasiva, obedeciendo

primero á Dios que á los hombres, y dejándose

matar áates que obedecer contra su conciencia;

3.*^ que por más suspicacia en averiguar, no se

pudo averiguar, no se pudo hallar crimen ea sus

reuniones secreta?, ni menos en su conducta pú-

blica, y que su único crimen consistía, eu reu-

nirse para confesar á Jesucristo y obligarse á
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guardar la ley do Dios y de su Iglesia, sin temer

á los que pueden quitar la vicia del cuerpo, siao

solo al que puede sepultar al cuerpo y al alma

en el infierno, como dice Nuestro Señor Jesu-

cristo; y 4. "^ y último, que levantaban su voz

tan enérgica como la de Tertuliano para hacerla

resonar ante loa emperadores y ante el mundo,

defendiendo la causa de Nuestro Señor Jesucris-

to y la suya.

He aquí el retrato ñdelísimo de la conducta

dignísima que están hoy guardando los catd-»

lieos mexicanos: ellos forman la inmensa mayo-

ría de la nación; ellos se reúnen para alabar á

Jesucristo y exhortarse á cumplir su ley sobre

todas las leyes humanas; esté es su único cri-

men: ellos están resueltos á obedecer á Dios

antes que á los hombres, cueste lo que costare;

ellos, en fio, levantan su voz como la de un solo

hombre desde todos los puntos de la Nación, y
sin distinción de sexo ni de edad, hacen resonar

la voz de la mujer y del niño, tan robusta, y más

que la del varón, para reclamar ante el gobierno

y ante el mundo los derechos del catolicismo.

¡Bendito sea DioS que hace retratar en México

tan al vivo la imagen de los preciosos primiti-

vos tiempos de la Iglesia! Derrame el Señor

sus bendiciones sobre nuestra patria ^ como 1

MAKlFjBSTAOÍOM, «^15



- 170-

derraoid sobre aqaellos fervorosos ctisíianos; y
vuélvale la pas á nuestra Iglesia, como al cabo

ia aló á la primitiva,

EPILOGO.

XIII.

Para concluir este escrito reasumiré ea bre-

ves términos cuanto queda expuesto. Ea él creo

haber manifestado, 1.
^

: recordando con el Epis-

copado mexicano la historia de los sufrimientos

de nuestra Iglesia, desde que asomaron las cues-

tiones dei Patronato hasta la fecha, cuáles han

sido los rudos ataques que ha sufrido, y cuún

digna aparece la conducta de sus venerables Fas-

tores, de sus sacerdotes y sus monjas verdaderas
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heroínas y timbre glorioso de la Iglesia mexi-

cana; que últimamente se refleja en las admira-

bles hermanas de la Caridad, expatriadas beri^^-

camente por seguir 6U vocación; 2.®: he des-

Tanecido el equivocado efugio de atribuir á

espirita de partido la heroica defensa pacífica

j razonada que han hecho mis ilustres predece-

sores en el Episcopado, que, armados con la

armadura de la íé, de la justicia y de la verdad

sostuvieron la santa causa del catolicismo y
mantuvieron incólumes los sagrados derechos

de la iglesia; 3. ® : entrando en la enojosa tarea

de examinar algunos de los nuevos ataques á la

Iglesia, que enseña la ''ley orgáuica de las adi-

ciones y reformas constitucionales," ha sido

preciso tratar los delicados puntos de la sepa-

ración de la Iglesia y el Estado, que en último

término se reasumen en la fdrraula "la ley debe

ser atei,'' cuyo absurdo desentraña perfecta-

mente el profundo Taparelli: en seguida fuéme

preciáo examinar la naturaleza del drden pú-

blico, fijando coa Santo Tomás y Taparelli

los verdaderos conceptos hasta llegar al punto

tocado en el art. 1.*^ déla intervención dej

gobierno en los actos religiosos, bajo el colori-

do especioso de mantener el drden público:

otro tanto fué preciso hacer para poner eu
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claro la pretendida intervención de la policía

ea las reuniones religiosasj marcando lo absur-

do y disonante de íul medida, especialmente

dirigida d amordazar la predicación de la divi-

ñápala bra. JPara tocar el punto de la innova '

clon contenida en los arts. 19 y 20, bastó re-

producir lo que sobre esto liabia escrito en Gua-

dalajara el sabio Presbítero D. Ramon Lc5pez^

así como para mostrar el abismo de la ense-

ñanza y moral ateas, creí tomar una parte de

mi Pastoral XIY en que tenia tratado este

asunto; y para concluir este espinoso exámeu

añadí algunas reflexiones sobre la abolición

total de los dias festivos religiosos, y sobre los

impedimentos del matrimonio que se echan

menos en la disposición de que tratamos y de

cuyos puntos no me habia ocupado ea la Ex-

posición de l,*^ de Julio que doy aquí por

reproducida, y que forma con esta Manifestar

cion un solo cuerpo de doctrina; añadiendo

también una palabra sobre el gravísimo asunto

de los Cementerios cato'licos que tampoco habia

yo tocado entdnces; 4. ° y último: para des-

lindar cuál debe ser la conducta de los ca«

^dlicos ea las présenles circunstancias, no fué

necesaria otra cosa, sino repasar la que guar-

daron los Santos Apdstoles y gus digaíaimos su»
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CGSores, y la que observaron sus fervorosos fieles

de los primeros" siglos que adüiirablemente cua-

dra con la de nuestros católicos mexicanos y la

vindica lí la faz del orbe civilizado.

Quiera Dios que esta penosa tarea que he

emprendido únicamente por su gloria y en cum-

plimiento de mi deber Episcopal, sirva á mis

fieles diocesanos para precaverlos del error y
mantenerlos en el seno de la Iglesia católica,

eiü desviarse de las huellas que nos marcaron

nuestros padres en la fé; y que al mismo tiem-

po dé testimonio ante el orbe católico de que

la Iglesia mexicana, cuya santa causa defiendo,

es digna de figurar en el glorioso catálogo de

las hijas de la Iglesia Romana, fundada sobre la

piedra angular Jesucristo y los ínclitos princi-

pes de su Apostolado Pedro y Pablo, que han

normado la conducta de los prelados mexicanos.

La Santísima Madre de la Luz, amabilísima

Patrona de esté obispado, ruegue y alcanze del

Padre de las lucos cuantas sean necesarias pa-

ra que México se salve de la presente borrasca

y deshecha tempestad que la combate, y haga

que, iluminados los pilotos que tienen el timoa^

conduzcan la nave al puerto donde ponga en

seguro los caros intereses de su Iglesia en que

ge viaculan el bienestar y prosperidad nació-
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nal, para que bajo la triple garantía que repre-

senta su pabellón, pruebe una vez más que el

catolicismo encierra los verdaderos elementos

sociales; y que hace grandes, civilizadas y li-

bres á las naciones que lo profesan de corazón.

PEEYEXCIONES

A LOS

Señores Párrocos de la Diócesis.

1. ^ Que prediquen á sas feligreses con la

mayor frecuencia posible, penitencia vérdade*

ra como único recurso á la Divina misericor-

dia.

2. * Que para promover la oración pública,
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al lia de las misas solemaes de los Jaeves, ae

caatea en todas las Iglesias doade las haya,

las preces 'pro quacumque tribulatione, que es-

ÜM ea el Ritual Romano, 6 Manual de Pár-

rocos.

Z.'^ Qae promuevan ea todas las Iglesias

Parroquiales, Vicarías fijas, y ea las que tea-

gim Capellán, que se practique el ejercicio lla-

mado cuaresmal en la próxima cuaresma, como

desagravio á la Magestad de Nuestro Dios y
Señor, para que vuelva la paz i esta Santa

Iglesia mexicana, taa gravemente aüijJa en la

presenta ocasión.

4. •* Qae por los medios que les dicto su

prudente celo, fomenten la frecuencia fructuosa

de los Santos Sacramentos, de qua depende

nuestra reconciliación con Dios, los adelantos

en la virtud, y la salvación eterna.

5. ** Recomendamos se recurra en todos eá •

sos i la Soberana Virgen María, ya con el ofi*

cío Parvo, ya coa el Santísimo Rosario y ¿í to-

da la Curia celestial coa la frecuente recita'3Íoa

de las Letanías de los Santos.

S^S9!iía*.«»
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8e empezó á escribir esta Tnani^estacion el 8 de

Dicíemhre de 1874 y después de varias interruj)»

cingles se concluyó el día de la fecha.

LeoD; Enero 22 de 1875.

LAÜS DEO.

JOSÉ MAMA DE JESÜS,

OBISPO DE Leon.

El Cabildo de esta Saata Iglesia Catedral de

Leon, hace suya y suscribe en. todas sus partes

la anterior manifesíacion.

Leon, Enero 22 de 1875.

Francisco de P. Tejada, Arcediano.
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Dr. Pablo Torres. Juan B. ViUaseñor.

Dr. José Sotero Zúfíiga.

Jesus Maria Acjuirre. Lorenzo Ds^inosa.

Vicente de J. Cam]ja,

Pablo D. Reynoso. José Merced de la Sierra.

Presb. Anastasio Yepez, Prosecretario.
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